Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


A 


y 


•-.  i'i  .i-   r 

r  jr^     7  T  •■ 

•  J       I 


,/» 


7 


El  IIBIO  fiH  SATAHAS. 


a/pX 


! 


£eta  obra  no  se  podrá  reimprimir 
sin  permiso  del  editor. 


1 

J 


EL  Liim© 


DE  SATANÁS 


ALGO  QUE  PARECE  NOVELA  T  NO  Ea 


VERDADES  CLARAS  T  OSCURAS.  TRISTES,  ALEARES  Y  LU&UBRES, 


SACABAS  DB  LOS  ARCHIVOS  DBL  INFDSRN O 


POR 


d0Ífa  WiuM  ^kpm. 


•  -    I  » 


•  •  •    • 


MÉXICO. 

IMPRENTA  DE  «LA  CONSTITUCIÓN  SOCIAL,» 
Puente  del  Cb  rreo-Mayor,  núm.  10. 

'  1869. 


<  * 


I 


T 


IPIT..- 

:     5646^, 


1    >•  1 » 


K- 


•  ••• 


•     «   •• 


•   • 


•  .  • 


•  _• 


•  ••  •  • 


•  •  • 


••    •  •  • r 

•  ••••   ••••••    r 

•  •  •  • » 


DE  GRATITUD,   DE   RESPETO  T  DE  AMISTAD, 


AL  DISTmaUIDO  JURISCONSULTO 


EL  SEÍTOR  DON 


MAMJEIi  tROMEjE©  BÜBIO 


DBDICA  lA  PRESBXTE  OBRA  EL  EDITOR 


•     *    • 


>   • 
*   ■•  •        •• 


.•  •• 


• « «  " "  ^ 
•     »  •   - 


jm.  VICENTE  LICEA. 


»       •  « 


«4    «  •  •«  • 


^ 

••• 

«•• 

•     • 

•      •      • 

•  *• 

« 

•    • 

■ 

•           4 

•    • 

•     »      • 

^ 

•  • 

•  « 

•  • 

•  ••    • 

■  • 

< 

•    • 

•    • 

•      • 

• 

'•   •• 

r 

1      k 

•     *■ 

• 

•     • 

■  » • 

r 

•  ••  «4  « 


•     •      "       ,  •• 


•  •     «  •  •    • 


•    •>  •• 


Eli  EDITOR* 


DESDE  el  primer  instante  en  que  f aé  formada  la  sociedad,  in* 
eesantemente  ha  marchado  á  un  fin.  Este  es  el  de  su  perfección 
y  desarrollo,  ya  físico  ya  moral,  y  el  hombre  no  puede  menos 
qne  sorprenderse  ante  la  inmensa  previsión  y  sabidoria  de  sa 
Oriador.  Así  lo  vemos  constantemente  dia  por  dia,  hora  por  ho- 
ra,  momento  por  momento.  Las  páginas  mas  elocuentes  que  co- 
mo pruebas  de  lo  dicho  pueden  citarse,  sin  duda  alguna,  son 
aquellas  que  los  hechos  han  dejado  impresas  á  su  paso  sobre  la 
humanidad. 

Los  hechos  una  vez  consumados  no  dejarán  de  haber  sido  ni 
de  ser,  y  de  ellos  mismos  resultan  esas  innumerables  induccio- 
nes, que  son  como  consecuencias  deducidas  de  la  verdad,  y  que 
hacen  el  libro  mas  lleno  é  instructivo  para  los  pueblos,  y  su  im- 
portancia es  tanto  mayor,  cuanto  mas  grandes  son  los  esfuerzos 
que  esos  mismos  pueblos  emprenden  para  alcanzar  su  fin.  Los 
hedió  s  son  el  gran  libro  que  retrata  á  la  humanidad  tal  como 
ella  es  y  no  como  debe  ser. 
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Mas  por  una  lamentable  desgracia,  la  sociedad  descarriada  de 
su  camino,  ha  dado  un  paso  hacia  atrás  marchando  por  ta  sen- 
da del  positivismo.  Ahí  ha  encontrado  ese  árido  hastío  que  sor- 
damente mina  su  corazón,  y  qne  es  incurable.  Y  sin  ver  adonde 
va,  se  precipita  á  un  abismo  seguro  é  inevitable. 

Las  puertas  est&ii  francas  y  abiertas  para  todos  los  vicios,  pa- 
ra todas  las  malas  acciones.  Estas,  avergonzadas  de  entrar  por 
ella  con  el  rostro  descubierto,  se  disfrazan  con  la  capa  de  la  vir- 
tud, dejándose  ver  la  hipocresía  con  todas  sus  faces,  con  toda  su 
falsedad. 

Si  penetramos  un  poco  en  las  causas  que  pueden  haber  contri- 
buido muy  eficazmente  á  verificar  tal  cambio,  veremos  fácilmen- 
te y  sin  grandes  esfuerzos,  que  estas  no  han  sido  otras  que  las 
decepciones  que  ha  recibido  la  humanidad,  al  querer  realizar  su» 
mas  gratos  y  dulces  ensueños.  Por  esto  ha  errado  el  camino  en 
su  marcha  y  se  ha  extraviado. 

Las  ilusiones  mas  dulces,  los  placeres  mas  inocentes  y  los  mas 
puros  pensamientos,  fueron  el  patrimonio  que  á  sus  descendien- 
tes legaron  los  progenitores  de  la  raza  humana,  y  entre  esas  ilur 
sienes,  placeres  y  x>ehsamientos  felices,  vivieron  arrullados  has- 
ta que  el  choque  de  los  mismos  latidos  de  su  corazón,  y  la  exhu- 
berancia  de  su  dicha,  vinieron  á  despertarla  de  ese  sueno,  y 
'  espantada  de  su  prodigiosa  multiplicación  no  pudo  menos  que 
seguir  otra  vía  de  mayor  animación,  de  mayor  movimiento  y  de 
resultados  mas  palpables. 

Su  corazón  se  paralizó,  y  por  consiguiente  su  espíritu  dej.ó 
también  de  elevarse  á  las  regiones  de  lo  desconocido  y  de  lo  in- 
finito, en  donde  buscaba  la  solución  de  problemas  que  no  le  era 
dado  el  comprender. 

Bntónces  se  entregó  á  la  especulación,  al  cálculo  y  á  satisíá-^ 
cer  sus  intereses  materiales  y  las  mas  innobles  pasiones,  la  htdi- 

FESENOIA  y  el  EaOJSMO. 

¿Qué  otra  cosa  habia  de  sucederf  Era  necesario  distraer  la 
monotonía  de  su  existencia  y  dar  tregua  al  cansancio  de  su  in- 
teligencia^ y  cosa  rara,  la  inteligencia  no  se  siente  fiítigada  sina 
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eaando  el  corazón  ha  dejado  de  sentir  y  de  impregnarse  de  esa 
grata  fiescora  qae  le  dan  las  ilusiones,  y  cnando  deja  de  espar- 
cir ese  suave  perfume  que  vierte  la  dicha  en  derredor  de  aquel 
que  la  posee.  La  felicidad  está  marcada  por  signos  que  impiden 
confundirla  con  la  resignación. 

Aquel  que  ha  perdido  sus  ilusioneSy  sus  dichas  y  sus  placeres, 
necesita  aturdir  con  el  estrépito  su  existencia. 

Tal  sucedió  á  la  humanidad.  Hoy  ha  tenido  que  distraer  su 
fiuitídio  con  el  ruido  del  vapor,  y  que  divertirse  con  la  instantá- 
nea  rapidez  de  la  electricidad,  y  cada  dia  busca  nuevos  medios 
de  distracción. 

El  espíritu  entretanto  permanece  como  atónito  sin  preguntar 
ni  comprender  nada,  porque  nada  se  le  enseña.  De  ahí  la  indis- 
pensable tendencia  al  positivismo  y  á  satisfacer  los  sentidos 
descuidando  la  enseñanza  del  espíritu. 

Más  un  dia  llegará  en  que  embotados  los  sentidos,  permanez- 
can inertes  recobrando  el  alma  lo  que  le  pertenece.  Este  dia  no 
está  muy  tarde,  pronto  llegará,  y  las  sociedades  despertando 
del  aturdimiento  en  que  hoy  se  encuentran,  alcanzarán  ese  pro- 
greso á  que  aspiraban  al  principio  de  su  organización. 

El  Sr.  ALEGfilA,  autor  de  la  presente  obra,  ha  llegado  á 
comprender  esto  que  dejamos  dicho,  y  por  eso  desnuda  á  la  hu- 
manidad de  ese  falso  traje  con  que  se  ha  cubierto,  le  arranca  la 
máscara  para  hacerla  ver  como  ella  es  y  no  como  quiere  ser. 

Su  fecunda  pluma,  llena  de  meditación  y  filosofía,  ha  estam- 
pado en  el  curso  de  su  obra  estas  notables  cuanto  significati- 
vas palabras:  '<E1  materialismo  y  la  falta  de  fé  para  el  porvenir, 
son  el  mayor  y  mas  poderoso  estímulo  que  tiene  la  humanidad 
para  cometer  eua  locurae.^  ¡Y  cuan  cierto  es  esto  desgraciada- 
mente! 

El  Sr.  ALE6BIA  ha  sabido  manejar  con  maestría  los  pince- 
les con  que  da  el  colorido  á  los  caracteres  de  su  obra,  y  ayudado 
de  una  penetración  poco  común,  ha  llenado  las  páginas  de  ella 
de  un  interés  creciente. 

Quien  lee  la  primera  línea  de  alguno  de  sus  párrafos,  es  im- 
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pulsado  materialmente  á  leer  la  segnnda,  y  de  línea  en  línea, 
de  página  en  página  y  de  artículo  en  artículo,  el  lector  se  re  an- 
sioso por  devorar  todo  el  contenido,  y  sin  sentirlo  es  llevado 
hasta  su  fin.  De  tal  manera  interesa,  y  sin  ser  cansado  ni  difli- 
so  tampoco  deja  huecos  ni  vacies  que  llenar.  El  lenguaje  encan- 
ta por  su  naturalidad,  por  su  fluidez  y  por  su  armonía,  y  sin 
carecer  de  elegancia  es  sencillo  y  fácil. 

¿Qué  mayor  beneficio  podemos  hacer  á  la  sociedad,  sino  ha* 
cerla  partícipe  de  este  interesante  cuanto  concienzudo  trabajot 

Los  que  comprenden  cuánto  valen  esta  clase  de  servicios,  no 
podrán  menos  que  tributar  un  homenaje  de  justicia  á  quien  se 
los  proporciona. 

El  deseo  que  nos  anima,  no  es  otro  que  hacer  bien  á  la  socie- 
dad, sacando  de  la  oscuridad  obras  que  tal  vez  por  imprevistas 
circunstancian,  podrían  pasar  ignoradas  por  mucho  tiempo. 

El  público  verá  y  juzgará.  Entretanto,  creyendo  que  esta 
obra  será  acojida  con  el  aplauso  que  merece,  anticipadamente 
le  da  la«  gracias  el  Editor 
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TO,  SATANÁS,  Rey  y  Soberano  de  los  Infiernos, 
certifico  y  doy  fé  que  la  presente  obra,  está  sacada  fiel  y 
conforme  á  los  datos  que  existen  en  los  archivos  y  notas 
privadas  de  estos  MIS  dominios. 

Otro  si:  Nunca,  sino  hasta  ahora,  se  ha  permitido  ver 
á  los  profanos  tales  documentos.  - 

Y  para  que  CQnste,  extiendo  el  presente  certificado  en 
la  Laguna  Estigia  &  los  28  dias  del  mes  de  Octubre  de 
1869,  y  á  los  7066  de  Nuestro  reinado. 


A    A    A 

S   T  N    S. 


Por  el  Dios  que  adore  cada  cual. 

Por  las  siete  maravillas  del  mundo. 

Por  los  siete  planetas. 

Por  los  siete  durmientes. 

Por  cuantos  se  hallen  despiertos. 

Por  las  ciencias  dudosas  y  exactas. 

&c.,  &C.9  &G.f  &c.y  &c. 

El  infrascrito  autor  certifica,  garantiza,  y  en  testimo- 
nio de  verdad,  jura  y  da  fé  que: 

1? — La  presente  obra  no  se  ha  escrito  con  intención  ni 
ánimo  de  dañar  á  nadie,  asi  en  la  honra  como  en  los  in- 
tereses individuales  de  cada  quien. 


2^ — Que  á  nadie  se  ha  tratado  de  zaherir  en  lo  parti- 
cular y  seBaladamente. 

3^ — Que  si  alguno  cree  lo  contrario  y  por  ende  quisiese 
acometer  de  alguna  manera  impropia  de  caballeros  contra 
el  autor^  desde  luego  lo  escrito  se  da  por  nulo  en  debida 
forma  y  derecho. 

4^ — ítem,  declara  y  jura  que  estos  apuntes  fueron  es- 
critos cúrrente  cálamo  (vulgo^  á  toda  prisa)  y  pide  perdón 
por  todo  aquello  en  que  de  buena  fé,  se  hubiese  desviado 
de  la  verdad  y  punto  de  los  hechos. 

5^ — Que  escribió  conforme  á  los  registres,  notas,  li- 
bros, apuntes  y  datos  originales  que  existen  en  los  archi- 
vos del  Infierno. 

69 — Y  jura  que  abjura  de  los  errores  que  se  encuen- 
tren contra  cualesquiera  de  las  religiones,  sectas,  cultos, 
&c.,  que  en  el  globo  se  profesan. 

7° — ^Y  sigue  jurando  que  si  esta  obra  abunda  en  de- 
fectos retóricos  ó  gramáticos,  no  es  culpa  suya,  y  por 
esto  cree  que  serán  perdonados,  mirando  á  que  la  mente 
del  autor  no  fué  lucir  erudición  ni  elocuencia,  sino  referir 
los  hechos  sin  alterar  su  esencia,  atendiendo  mas  á  ellos 
que  al  modo  de  decir.  Para  esto  apoyó  sus  razones  en 
aquella  ley  vulgar  que  dice:  Al  pan  pan,  &c. 

Asi  es  la  verdad,  y  si  no.  Dios  se  lo  demande. 


Adolfo  Isaac  Aleoru. 
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^N  epígrafe  de  tres  silabas  y  seis  letras. 

De  las  cuales,  tres  son  vocales  y  las  otras  tres  deben 
ser  consonantes  seguramente. 

Frase  trillada  y  demasiado  vulgar^  puesto  que  no  hay 
boca  en  que  no  ande,  ni  lengua  en  que  no  esté  traducida. 

¡Amob! 

Palabra  que  descompuesta  nos  da  ocho  nombres  signi* 
ficativos. 

Y  que  tal  cual  se  está,  nos  da  la  idea  de  una  afección 
del  alma. 
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Quizá  la  mas  poderosa. 

La  mas  fuerte  y  mas  natural. 

Afección  con  que  se  nace. 

Variada. 

Diversa. 

Y  que  se  multiplica  casi  hasta  lo  infinito^  siendo  sus 
principales  especies  el  amor  de  madre. 

El  amor  de  padre. 

Amor  de  hijo. 

Amor  de  hermano. 

Amor  de  esposo. 

Amor  de  amigo. 

Amor  de  patria. 

En  fin,  de  todo  1#  que  sea  amable  en  este  mundo. 

Amores  de  distinta  especie. 

Mas  que  todos  tienen  su  origen  en  el  corazón. 

Tienen  su  asiento  en  el  alma. 

Su  intensidad  varia  desde  la  abnegación  mas  sublime^ 
hasta  el  interés  mas  vil  y  humillante. 

Solo  entre  el  bien  y  el  mal  no  hay  medio;  pero  todo 
lo  demás  que  existe  en  la  tierra^  tiene  una  escala  de  mas 
ó  menos  perfección  por  donde  pasan  los  mortales. 

Nada  extraño  es,  pues,  que  el  amor  esté  sujeto  á  esta 
regla.  ^ 

Y  por  esto  mismo  comenzaremos  por  el  amor  de  madre. 
Que  es  el  mas  sublime. 

El  que  está  lleno  de  una  santa  abnegación. 
Es  el  mas  grande. 
El  mas  puro. 
El  mas  tierno. 
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Y  casi  divino. 

una  madre^  por  el  bienestar  de  sus  hijos,  hace  el  sa- 
crificio de  sus  deseos. 
De  sus  ilusiones. 
De  su  tranquilidad. 

T  aun  de  su  honor. 

Ella  falta  á  los  deberes  de  hija. 

De  hermana. 

De  esposa. 

De  amiga. 

Mas  nunca  á  los  de  madre. 

Y  si  falta  á  ellos^  es  porque  cree  que  ha  sido  necesario 
«si  por  sus  hijos. 

Mas  antes,  hemos  visto  que  no  falta  al  deber  de  ma- 
dre. 

En  efecto,  es  el  único  que  respeta. 

Que  venera. 

Porque  para  ella  tiene  un  poder  sagrado. 

Emanado  directamente  de  Dios. 

De  las  afecciones  de  la  mujer,  el  amor  de  madre  es  la 
sublime. 

La  mas  santa. 

¿Qué  vergüenza,  qué  sacrificio  hay,  por  inmenso  que 
que  ima  madre  no  arrostre  y  sobrelleve  con  pacien- 
da,  solo  porque  lo  hace  por  sus  hijos? 

¿Y  qué  recompensa  espera? 

¿Qué  premio  á  su  carino? 

¿Qué  aguarda  de  tantos  cuidados  y  aflicciones? 

La  ingratitud  de  los  hijos. 

Nada  mas. 

SATAÜAS.— 2 
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Y  no  hay  otro  mayor  mal,  si  no,  el  hijo  no  se  detei>- 
dria  para  hacerlo  á  la  madre. 

Pídase,  sin  embargo  de  esto,  el  sacrificio  de  un  hijo 
á  una  madre  y  no  lo  hará. 

Pídase  el  sacrificio  de  ella  á  ella  misma  y  con  gusto 
satisfará  á  quien  se  lo  pida. 

¡Oh!  ¡cuan  divino,  amor  de  madre,  cuan  divino  eres!  ^ 

La  mujer  del  juicio  de  Salomón,  nos  presenta  el  tipo 
verdadero  de  una  madre. 

Mas  bien  cede  á  su  hijo  que  verle  muerto. 

Y  por  criminal,  por  infame  que  un  hijo  sea,  su  madre 
halla  siempre  disculpa  á  sus  crímenes,  y  jamas  lo  odia 
ni  lo  desprecia,  á  pesar  de  que  el  anatema  de  la  sociedad 
caiga  con  todo  su  peso  sobre  la  cabeza  del  criminal. 

La  madre  de  Nerón  ultrajó  lo  mas  sagrado  de  las  le- 
yes divinas  y  de  las  leyes  humanas;  pero  no  faltó  á  los 
deberes  de  madre,  á  pesar  de  ver  su  existencia  amenaza- 
da cada  momento  por  las  crueldades  de  su  hijo,  y  pudien- 
do  librarse  no  lo  hizo,  sino  que  prefirió  ser  víctima  de  la 
ingratitud  filial,  á  ser  verdugo  de  aquel  que  habia  naci- 
do de  su  vientre  y  alimentado  con  su  sangre. 

¡Oh!  ¡cuan  santo,  cuan  sublime  es  el  amor  de  madre! 

TJn  sabio  escritor  ha  reflexionado  que  Dios  no  exigió 
á  Sara  el  sacrificio  de  Isaac. 

Porque  Dios  es  justo. 

A  nadie  pide  mas  de  lo  que  alcanzan  sus  fuerzas. 

¿Qué  valor,  qué  fuerza  hubiera  tenido  una  madre  para 
sacrificar  á  su  hijo? 

¡Ah!  Si  Dios  hubiese  dado  esta  orden  á  Sara,  sin  duda 
habria  muerto. 
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Hubiera  sucumbido,  y  Dios  no  quena  esto. 

Jamas. 

Por  esto  lo  exigió  á  quien  po4i^  hacerlo. 

A  quien  podia  resignarse  con  el|mandato  divino. 

A  Abraham. 

Pero  el  amor  de  padre  e3  distinto. 

Falta  sublimidad  en  él. 

La  abnegación  no  es  completa. 

Falta  esa  delicadeza  do  sentimientos  propios  de  la 
mujer. 

El  padre  procura  conciliar  los  deberes  de  tal  con  los 
deberes  sociales,  aun  á  costa  de  su  hijo,  si  asi  es  Jiece* 
sario. 

El  honor. 

La  patria. 

Un  acto  de  ira. 

ün  deber  mal  comprendido. 

Cualesquiera  de  estas  cosas  bastan  á  un  padre  para  sa- 
crificar á  su  hijo. 

Es  cierto  también  que  su  corazón  queda  hecho  pe- 
dazos. 

La  paz  de  su  alma  se  turba  para  siempre. 

Sabe,  sin  embargo,  lo  que  va  á  hacer. 

Conoce  las  consecuencias. 

Mas  no  por  esto  retrocede. 

Sabe  que  con  su  victima  tal  vez  tiene  que  ir  al  sepul- 
-cro,  y  marcha. 

Es  inflexible  á  pesar  de  esto. 

El  mismo  Abraham  que  no  sacrificaba  á  su  hijo  por  sa- 
tisfacer un  capricho  de  sociedad,  ni  por  un  secreto  im- 
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pulso  de  su  corazón,  sino  por  expresa  orden  divina,  p«r 
directa  voluntad  de  Dios,  ¡cuánto  no  sufrió  cuando  gu- 
bia por  la  falda  del  M^riah! 

Aquel  Deu9  providekit  con  que  respondió  á  su  hijo,  de- 
jan ver  toda  la  amargura  de  su  alma,  todo  el  dolor  de  sa 
corazón. 

¡Qué  respuesta  tan  sublime! 

Jamas  se  ha  dado  otra  en  semejante  caso. 

Inspirada  por  el  dolor. 

Por  aquella  lucha  entre  el  sentimiento  paternal  y  A 
deber  de  la  obediencia. 

Y  que  no  quedó  sin  premio. 

Porque  en  su  simiente,  según  palabra  de  Dios,  fuercm 
benditas  todas  las  generaciones. 

¿Y  el  amor  del  hijo? 

¡Ah!  en  esto  hay  mas  interés  que  abnegación. 

Mas  egoismo. 

El  sentimiento  de  su  corazón  casi  es  nulo. 

El  hijo  por  saciar  sus  deseos. 

Por  satisfacer  sus  caprichos. 

Sus  locuras. 

Sus  falsas  necesidades,  se  olvida  de  que  cada  mía 
de  sus  acciones  es  un  placer  que  causa  á  sus  padres,  ¿ 
un  dardo  que  clava  en  su  corazón. 

Nada  le  importa  el  deber  filial. 

Su  amor  hacia  los  que  le  dieron  el  ser  mas  bien  es 
obligado  por  la  gratitud. 

Y  muchas  veces  ni  aun  esta  existo. 

¡Tanta  y  tan  grande  es  la  corrupción  de  las  costumbres! 

Y  tanta  mayor  es  su  fuerza  sobre  el  corazón. 
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El  hijo  no  solo  acibara  con  su  mala  conducta  la  vida 
moral  de  sus  padres,  no. 

Sino  que  cuando  son  obstáculo  para  sus  designios,  no 
se  detiene  en  privarlos  de  la  existencia  para  allanarse  el 
paso. 

¿Qué  le  importa  la  existencia  de  un  hombre  mas  en 
la  humanidad? 

¿Qué  le  importa  menos  que  este  hombre  sea  su  padre, 
su  amigo,  etc.? 

Le  estorban,  y  los  hace  á  un  lado. 

Mas  le  importan  sus  caprichos,  que  aquellos  á  quie- 
nes debe  el  ser. 

Y  para  esto  no  omite  medio  alguno  por  reprobado  que 
este  sea. 

Reúnense  á  veces  á  estas  cualidades,  la  de  un  repro- 
che mas  ó  menos  justo  por  parte  de  los  hijos  hacia  sus 
padres,  y  de  ahí  una  maldición  sobro  el  Eterno  que  los 
formó. 

El  hijo  cree  que  nada  debe  á  sus  padres  y  que  estos 
si  le  deben  todo  á  él. 

Cuando  no  van  acordes  con  sus  ideas  los  llama  necios, 
estúpidos,  y  con  otros  mil  insultantes  epitetos  que  se 
vuelven  en  contra  suya  por  uno  de  esos  misterios  de  la 
creación,  que  aun  no  hemos  llegado  á  descubrir. 

T  que  solo  Dios  sabe  hasta  cuándo  permanecerán 
ocultas  las  causas.  - 

¿Y  los  hermanos  cómo  se  aman? 

¿Cuál  es  el  amor  de  estos? 

La  historia  nos  responde  demasiado  á  esta  pregunta. 

El  primer  asesinato  fué  un  fratricidio. 
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Ahí  tuvo  principio  el  derecho  de  matar  á  otro. 

Y  que  todos  creen  justo  á  pesar  de  haberlo  prohibido 
Dios. 

Mas  los  hombres  que  de  todo  haceu  aprecio,  menos 
de  los  mandatos  de  Dios,  han  dicho: 

ccMata,  porque  si  no  matas,  mueres.» 

Una  herencia. 

Un  trono. 

Una  tiara. 

Una  mitra. 

Una  charretera. 

Una  toga. 

Una  palabra  dicha  por  otra,  son  suñcientes  motivos 
para  un  fratricidio. 

Hemos  apelado  á  la  historia  de  todas  las  edades  del 
mundo  desde  su  origen  hasta  nuestros  dias,  y  los  hechos 
hablan  aun  mas  que  nuestras  palabras. 

Los  hombres  revisten  con  la  virtud,  con  la  necesidad, 
las  circunstancias,  y  otras  mil  y  mil  frases  deslumbrado- 
ras y  que  nada  significan  sus  hias  depravados  crímenes. 

Mas  nada  hay  tan  grande^  tan  elástico  para  cubrir 
cuanta  infamia  se  comete  en  el  mundo,  como  el  sagrado 
nombre  de  patria. 

Por  la  patria  los  padres,  los  hijos,  los  hermanos,  los 
amigos,  etc.,  se  matan  entre  si. 

En  nombre  de  la  patria  se  despoja  al  prójimo  de  sus 
intereses. 

Por  la  patria  se  reniega  de  Dios. 

¡Y  cuan  raros  son  los  que  verdaderamente  sienten  en 
su  pecho  arder  la  llama  del  fuego  patrio! 
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¡Cuántos  y  cuan  infinitos  son  los  que  explotan  á  la 
sociedad  bajo  este  pretexto! 

El  manto  de  la  patria  tiene  mil  pliegues  que  ocultan 
todo  esto. 

Los  incautos  no  pueden  ver  en  dónde  está  el  mal. 

Seria  necesario  extender  dicho  manto. 

Pero  esto  lo  hacen  tan  solo  las  generaciones  posterio- 
res, ó  uno  que  otro  espectador  en  dicho  teatro. 

Patria  ha  llegado  á  ser  sinónimo  de  latrocinio,  de- 
predación y  crimen. 

Palabras  que  por  su  misma  dureza  algún  dia  debían 
abolirse,  ó  al  menos  sustituirse  por  otras  que  disfrazasen 
su  significado  y  su  valor. 

Y  esto  ha  sido  fácil  y  siempre  lo  será,  porque  la  mis- 
ma organización  del  hombre  le  ayuda  á  ello. 

Los  amigos  también  se  aman,  porque  hay  amor  de 
amigos. 

Y  este  amor  solo  está  basado  en  la  conveniencia. 
En  el  cálculo. 

En  el  interés. 

Nada  mas. 

De  ahi  no  pasa. 

Llámase  amigo  al  que  puede  servir  para  algo. 

Al  que  se  está  seguro  de  explotar. 

A  este  solo  se  halaga  con  ese  nombre. 

Se  le  estrecha  la  mano. 

Y  cuando  ya  se  le  ha  explotado  y  ya  para  nada  sirve, 
86  le  despide,  se  le  hace  á  un  lado,  ó  se  le  hace  despa- 
recer. 

Nada  mas  sencillo. 
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Nada  mas  frecuente  que  esto. 

La  amistad,  tal  cual  la  aconseja  el  Espíritu  Santo,  solo 
podrá  existir  en  las  páginas  de  la  Biblia. 

En  el  mundo  se  practica  de  otra  manera. 

Ya  lo  hemos  dicho. 

Los  amigos  se  buscan  por  lo  que  valen  y  pueden  dejar. 

El  que  reprende  las  faltas  de  otro. 

El  que  aconseja  la  verdad. 

El  que  da  palabras  de  sabiduría,  ese  no  es  amigo. 

A  ese  se  le  designa  bajo  el  nombre  de  chismoso  y  en- 
trometido. 

El  que  lisonjea  las  pasiones. 

. 

El  que  halaga  la  vanidad. 

El  que  explota  á  otro  en  provecho  suyo,  ese  es  amigo. 

Ese  es  digno  modelo  de  la  mas  grande  amistad. 

Tal  es  la  condición  humana. 

Tal  ha  sido. 

Y  tal  será. 

Por  lo  que  en  vano  es  dar  consejos  á  la  humanidad, 
porque  esta  no  hará  el  menor  caso  de  ellos. 

No  parece  sino  que  sus  vicios  son  fisiológicos,  y  que 
solo  cambiando  de  organización  cambiará  de  ser. 

Existe  también  otro  amor  que  es  precedido  de  suspiros, 
miradas,  angustias,  palabras  entrecortadas  y  querellas. 

Es  el  amor  de  los  esposos. 

Tiene  mas  grados. 

Se  aman  por  simpatía,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  sin  saber 
por  qué. 

Esta  es  la  causa  porque  entre  los  esposos  es  mas  fre- 
cuente el  odio,  cuando  se  aman  de  esta  manera. 
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Esta  simpatía,  con  el  tiempo  viene  á  dóndtiir,  y  no 
tarde* 

Entonces  los  amantes^  bascan  otros  seres  que  llenen 
sos  aspiraciones. 

Qae  hagan  renacer  en  sa  corazón  naevas  ilusiones. 

Que  embriaguen  al  alma  ya  marchita  tal  vez,  por  los 
pasados  desengaños. 

Bascan  nuevos  excitantes  que  reanimen  la  vida  del 
corazón  y  que  lo  hagan  palpitar. 

Machos  verifican  el  matrimonio,  solo  por  que  ven  en 
él  la  utilidad  mercantil  que  les  reporta. 

Quién  ve  á  un  hombre  lleno  de  dinero,  aunqme  enfer- 
mo y  asqueroso,  y  sin  embargo,  no  se  vacila  en  darle  la 
mano  de  esposa. 

Tal  ve  á  una  mujer  en  iguales  condiciones,  y  obra  de 
la  núsma  manera  que  el  anterior. 

Otro  halla  una  mujer  pobre;  pero  es  hermosa,  joven, 
llena  de  vida,  y  por  esto,  de  su  hermosura  piensa  sacar 
lucro  vendiendo  su  honor  al  primer  postor. 

Lo  cual  nada  le  importa. 

El  qué  dirán  de  el  vulgo,  es  una  farsa  de  que  no  se  da- 
rá cuenta  sino  para  reírse,  burlarse  y  llenar  su  bolsillo. 

Otros  llegan  al  matrimonio  por  un  lago  de  sangre. 

Y  siempre  su  vista,  será  ofuscada  por  el  color  rojo  de 
esa  sangre  por  donde  han  atravesado,  sin  cuidarse  de 
Dios. 

Ki  de  las  leyes  hupianas. 

(Hay  un  marido  imprudente,  una  mujev  zelosa  que 
estorben  á  los  designios  proyectadost 

Pues  á  estos  se  les  da  un  pasaporte  para  el  otro  ínun- 
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áOj  y  86  les  da  en  perpetualidad,  con  lo  cual  no  volveiáii 
á  estorbar. 

Otros  aman  por  compromiso. 

Nosotros  no  queremos  comprometemos  á  hablar  de 
estos  seres  que  no  son  dignos  ni  aun  de  la  compasión 
que  merece  todo  desgraciado.^ 

Quién  hay  que  se  osbtina  en  seguir  amando  al  ensueño 

de  8u  vida^  solo  por  satisfacer  su  amor  propio  ultrajado 
por  alguna  repulsa. 
'     Tal  por  venganza. 

Y  otros  solo  por  seguir  la  moda,  como  se  dice  vulgar^ 
mente. 

Moda  que  si  no  es  yieja,  al  menos  hace  ya  siete  mil 
sesenta  y  seis  años  que  fué  inventada  por  nuestro  padre 
Adam. 

Y  todos  sin  excepción  aman. 

Pero  en  tanto  que  existan  las  causas  que  los  obligan 
áello. 

Amor  condicional. 

Que  solo  cuando  estas  causas  dejen  de  existir  y  de 
obrar  sobre  la  humana  condición,  terminará. 

Y  en  todos  estos  casos,  tanto  mas  se  obstina  la  huma- 
nidad, cuanto  mas  grandes  son  los  obstáculos  que  se  le 

presentan. 

Otros  hay  que  á  nadie  aman  si  no  así  mismos. 

Estos  aman  por  que  se  les  ame. 

Hablan,  ven  y  oyen,  porque  se  les  hable,  vea  y 
oiga. 

Fuera  de  ellos  no  hay  nadie  que  pueda  merecer  el 
aprecio  universaL 
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Se  visten,  se  layan,  se  asean,  y  duran  en  estas  opera- 
ciones de  tocador  dos  ó  tres  horas. 

La  afeminación  es  para  ellos  todo  su  atractiyo. 

Garecen  de  talento  y  por  esto  quieren  seducir  con  un 
pañuelo,  con  un  cuello,  con  un  anillo  bien  puesto,  ele- 
gante y  de  gusto. 

Quieren  que  se  les  aprecie  hasta  el  delirio. 

Y  si  por  razón  de  que  sus  cualidades  sean  negatiyas, 
no  lo  consiguen,  entonces  apelan  á  todos  esos  medios 
fútiles  que  acompañan  con  una  modestia  extremada- 
mente fiüsa,  ó  ima  petulancia  ó  fatuidad  repugnantes 
eu  alto  grado. 

LlQO. 

Pompa. 
Vanidad. 
Ostentación. 

Todo  se  pone  enjuego  para  alcanzar  una  mirada,  una 
sonrisa,  una  palabra  de  amor  ó  de  admiración. 
Tal  es  el  juego  de  la  yida  humana.  - 

Y  así  todas  las  especies  de  esta  afección  llamada  con 
distintos  nombres,  y  que  al  fin  se  le  ha  dado  uno,  único 
solo  con  el  cual  es  conocida  y  por  eso  lo  hemos  puesto 
al  fiente  de  estos  renglones. 

Afección  del  alma. 

Del  corazón. 

Gomo  lo  hemos  dicho  ya. 

Quizá  la  mas  fuerte. 

La  mas  ¡KMlerosa. 

La  mas  natural. 

Afecdon  con  que  se  nace. 
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Oon  que  se  vive. 
Oon  que  se  muere. 
La  mas  yariada. 
La  mas  diversa. 
La  mas  grande. 
La  mas  sublime. 
En  fin: 
Amor. 


U  ESPERANZA. 


Q6>S  el  porvenir. 

La  incertidnmbre. 

La  ansiedacL 

El  deseo. 

Que  todo  es  lo  mismo. 

Palabras  qne  tienen  ponto  de  contaeto  mny  inme- 
diato. 

Que  ann  se  eonftmden. 

Ouyo  conjimto  se  parece  á  la  duda. 

Oasi  se  cree  ser  ella. 

La  anología  parece  palpable. 

Mas  no. 

Porque  en  la  duda  el  porvenir  es  oscuro. 

Impenetrable. 

Denso. 
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Es  un  caos. 

ün  yacíoy  por  decirlo  asL 
La  inteligencia. 
El  corazón. 
El  alma. 

Los  sentimientos  y  todas  las  afecciones  se  pierden  en 
ese  yació. 

Y  solo  se  hallan  cuando  las  cansas  dejan  de  existii^ 
mejor  dicho,  cuando  la  duda  desaparece. 

Mas  ya  no  vuelven  con  toda  su  lozanía,  con  todo  su 
esplendor. 

Guando  la  duda  pasa  sobre  todas  estas  ilusioneS|  so- 
bre todos  estos  ensueños  que  alimenta  el  corazón^  no 
parece  sino  que  es  un  viento  abrasador. 

Pasa  disecando,  abrazando  con  su  fuego  cuanto  en- 
cuentra. 

Pasa  evaporando  todas  esas  ilusiones^  todos  esos  en- 
sueños en  que  se  arroba  el  corazón. 

La  duda  es^  cruel. 

Se  complace  en  el  suMmiento  de  otro. 

La  duda  deja  caer  su  pesada  mano  sobre  los  ojos  del 
hombre,  y  le  impide  penetrar  en  la  verdad  de  las  cosas. 

La  duda  trae  los  mas  acerbos  presentimientos  del 
alma. 

Y  siempre  busca  la  oportunidad  de  ejercer  toda  su  in- 
fluencia. 

Mas  la  esperanza  obra  de  distinto  modo. 
Ahí  las  cosas  se  ven  de  otra  manera. 
En  la  esperanza  el  porvenir  es  claro. 
Brillante. 


31 

Se  le  mira  sonreír. 

La  dada  ahoga. 

Mata. 

La  esperanza  da  vida. 

Halaga. 

La  dada  marchita  todas  nuestras  ilusiones. 

Las  hace  aun  desparecer. 

La  esperanza  las  alimenta. 

Les  da  ser. 

La  duda  hace  penetrar  dentro  del  pecho  el  desaliento. 

El  cansancio. 

El  fastidio. 

La  esperanza  estimula  todas  nuestras  acciones. 

Nos  alienta. 

Kos  promete  mil  premios  y  recompensas. 

(Oh  esperanza,  cuan  hermosa  eresl 

Tú  constituyes  uno  de  los  principales  elementos  de 
la  dicha. 

De  esa  dicha  que  se  cree  sentir,  esperando  en  un  por- 
venir lleno  de  vida. 

De  animación. 

Y  en  que  todos  los  sentimientos  del  alma,  todas  las 
afecciones  mas  tiernas,  mas  delicadas,  toman  parte  para 
hacer  mas  encantadora  esa  esperanza  que  se  tiene. 

Esa  esperanza  que  desde  que  nacemos  jamas  nos  aban- 
dona. 

También  parece  que  constituye  un  elemento  indispen- 
sable, preciso  parala  existencia. 

La  esperanza  es  para  el  hombre  un  punto  de  apoyo, 
sin  el  cual  indubitablemente  iria  á  dar  aun  abismo. 
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Paso  á  paso  le  va  sosteniendo. 

Paso  á  paso  le  ya  llevando  por  el  sendero  de  la  vida. 

La  esperanza  fué  ayer. 

Es  hoy. 

Y  será  mañana. 

Siempre  ha  sido,  ha  estado  y  estará  con  la  hamanidad. 
Ella  dqja  ver  á  cada  paso  que  damos,  el  amor. 
La  gloria. 
La  ventora. 
La  tranquilidad. 

Y  todo  aquello  que  ambiciona  el  hombre  en  los  diferen- 
tes grados  de  su  carrera. 

Todo,  todo  lo  ve  al  través  de  la  esperanza. 
Todo  promete  mil  caricias. 

Vemos  el  porvenir  risueño,  encantador,  brindando  sus 
goces. 
T  nosotros  en  alas  de  la  esperanza  volamos  hacia  él. 
Atrevidos,  ningim  obstáculo  nos  detiene. 

Y  embriagados  con  ese  aroma  mas  dulce,  mas  suave  y 
tierno  que  el  de  los  prados,  hacemos  abstracción  de 
nuestros  sentidos. 

Novemos. 
No  oimos. 

No  palpamos  sino  con  el  alma,  con  nuestro  espíritu. 
.  Nos  idealizamos. 
E  idealizamos  también  cuanto  nos  rodea. 

Y  así  vivimos  en  tanto  que  la  decepción  no  viene  á  dar 
un  mentís,  por  decirlo  así,  á  todo  aquello  que  en  nues- 
tra exaltación  mental  forjábamos. 

Y  muchas  veces  ni  aun  así  descansa  el  corazón. 
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Se  mantiene  finne. 

Háse  dicho  ya,  y  repetidas  veces,  que  la  esperanza  es 
de  las  afecciones  del  hombre,  la  áltima  que  muere. 
Tal  vez. 

Gomo  que  la  esperanza  está  mas  llena  de  vida,  sostie- 
ne á  esta  en  la  lucha. 

Excelente  amiga. 

Kace  con  el  hombre  y  muere  con  él. 

No,  mentimos. 

Aun  después  del  anonadamiento  del  cuerpo,  vive  con 
el  alma. 

Oreemos  en  la  inmortalidad  de  ésta,  y  como  que  las 
afecciones  son  de  ella  y  no  de  la  materia,  por  esto  deci- 
mos, y  podiamos  asegurar  (salvo  yerro)  que  aun  se 
perpetúan  mas  allá  del  fallecimiento  del  cuerpo. 

Cuando  el  hombre  se  halla  soñando  en  un  Edén  y  la 
imprudente  realidad  lo  hace  despertar  en  un  infierno  de 
donde  tal  vez  no  volverá,  no  cree  sino  que  tal  cosa  es 
una  prueba  que  de  él  hace  el  destino  para  saber  si  es  ó 
no  digno  de  esa  dicha,  de  esa  felicidad  suprema  que  am- 
biciona. 

El  hombre,  por  naturaleza  jamás  cree  que  su  misión 
es  sufrir. 

Y  á  pesar  de  todos  los  desencantos  que  á  cada  paso 
tiene,  se  obstina  en  lo  que  una  vez  ha  creido. 

Y  cuando  ya  los  sufrimientos  lo  agobian  de  tal  modo 
que  no  puede  sino  creer  que  sufre,  se  reanima  con  la  es- 
peranza de  un  premio  en  la  eternidad,  y  que  estos  su- 
frimientos cuanto  mayores  sean,  mas  grande  le  propor- 
cionarán ese  premio. 
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Ohl  esperanza! 

Tú  eres  como  el  mentiroso  de  profesión. 
Eres  nna  cortesana  aduladora. 
Y  como  el  adulador  eres  tú. 

A  este,  aunque  siempre  se  le  toma  en  mentira,  jamás 
deja  de  agradar. 
Se  sabe  que  mientCi  y  que  de  su  boca  nunca  sale  la 

verdad. 

T  sin  embargo,  se  le  oye. 

Se  le  busca  para  escucharle. 

T  aun  á  veces  se  le  paga,  se  le  asigna  un  salario  para 
que  hable  ó  para  que  escriba. 

Por  quét 

Porque  halaga. 

Seduce. 

Fascina. 

Encanta  por  su  modo  de  decir. 

Viste  y  adorna  á  la  mentira  con  el  mas  briUante  traje 
que  tiene,  la  lisonja. 

Y  por  esto  agrada,  y  todos  están  pendientes  de  sus  la- 
bios- 
Todos  desean  oiría  á  pesar  de  ser  adulador,  y  este  que 

ha  comprendido  cuál  es  la  fibra  que  debe  herir,  aprove- 
cha la  oportunidad  y  la  toca. 

Por  esto  tiene  á  la  humanidad  bajo  su  dominio,  y  lo 
mismo  que  él  es  la  esperanza. 

La  misión  de  esta  virtud  es  halagamos  en  todo  aque- 
llo que  nos  agrada. 

Lisonjear  nuestras  pasiones. 

Pondremos  un  ejemplo. 
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El  hombre  que  ama  y  que  no  es  correspondido  de 
aquella  á  quien  adora,  tiene  la  esperanza  de  ser  amado. 

Para  esto  pone  en  juego  su  orgullo. 

Su  vanidad. 

Sus  caprichos. 

En  suma,  todo  su  amor  propio. 

Porque  se  le  ha  herido  en  lo  que  él  llama  su  digni- 
dad. 

Y  de  ahí  ( aunque  ya  nada  sienta  en  su  corazón,  sino 
desprecio  y  burla  hacia  la  que  amó, )  nace  la  constan- 
cia- 
Porqué  tiene  aun  la  esperanza  de  ser  amado,  aunque 

él  no  ame  ya. 

Y  como  se  interesa  su  amor  propio  ( ya  lo  dijimos ) 

que  herido  ve  fantasmas  y  falsos  halagos,  se  obstina 

* 

en  creer  que  aquella  que  hoy  se  burla  de  él,  de  sus  sen- 
timientos y  de  su  corazón,  vendrá  tarde  ó  temprano  á 
ceder  á  sus  caprichos. 

Caprichos  que  bautiza  con  el  nombre  de  amor,  y  se 
llama  enamorado. 

Y  nosotros,  (perdón  por  la  incredulidad)  decimos  que 
ya  no  ama. 

Aunque  al  que  tal  suceda,  nos  diga  que  siente  el  fue- 
go de  una  pasión. 

Esto  es  mentira,  porque  ya  la  decepción  y  los  golpes 
recibidos,  han  hecho  palpar  la  realidad,  y  se  ha  visto  que 
todo  no  era  sino  ilusiones,  propias  de  la  edad  tal  vez. 

De  un  genio  violento. 

De  una  alma  llena  de  impresiones,  porque  comienza  á 
vivir  7  que  poco  á  poco  se  perderá,  porque  un  poco  mas 
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ó  menos  tarde,  el  jnido  viniendo  en  ayuda  de  la  le- 
flexion,  y  el  reposo  del  individuo,  liarán  apreciar  como 
se  debe. 

En  su  justo  valor. 

£1  ambicioso,  se  cree  digno  del  poder  y  de  los  hono- 
res. 

Con  esto  solo,  pues,  basta  para  que  abrigue  la  esperan- 
za de  subir  á  aquel  (al  poder)  y  obtener  estos. 

Y  para  esto  pone  cuanto  está  de  su  parte. 
Los  medios  nada  le  importan. 

Los  intereses  de  la  sociedad. 
Las  creencias  del  corazón. 
La  sangre  de  sus  hermanos. 

Todo  lo  atrepella,  todo  lo  ultraja,  todo  lo  sobrepasa,  si 
así  es  necesario,  para  conseguir  sus  fines. 

Y  tales  crímenes  los  disculpa,  mQJor  dicho,  los  descolo- 
ra con  frases  que  debilitan  la  idea  del  mal. 

Este  lleva  la  sonrisa  en  los  labios,  y  el  veneno  en  el 
corazón. 

Sus  miradas  todas,  afectan  benevolencia,  y  con  su  ma- 
no empuña  el  cuchiUo  que  ha  de  clavar  en  el  corazón 
de  la  humanidad. 

El  avaro  aun  cuando  sea  rico  como  Oreso  ó  como  Salo- 
món, no  se  contenta  todavía  y  espera  que  sus  tesoros 
tengan  mas  auge. 

Tampoco  ve  los  medios. 

Los  adopta  todos. 

¿También  qué  le  importan! 

Esplota  la  desnudez  del  indijente. 

Especula  con  el  hambre  del  mendigo. 
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Oomeicia  con  las  necesidadeB  públicas. 
Sacriftca  el  bienestar  de  sn  familia. 
De  BUS  aznígos. 
De  la  sociedad. 

Y  aan  el  soyo  propio. 

Todo  esto  lo  hace  con  el  objeto  de  acrecer  sns  riquezas, 
ya  la  dijimos. 
En  esto  cifra  su  esperanza. 
Que  para  él  es  la  dicha  suprema. 
La  felicidad  sin  término. 

Y  también  su  codicia  recibe  el  modesto  nombre  de- 
economía. 

{Oh  humanidadl 

El  poeta  colocado  detrás  de  sus  iluMones  y  de  sus 
consonantes. 

El  pintor  que  embadurna  lienzos. 

El  filósofo  que  como  una  verdadera  plaga,  roe  cuanto 
la  humanidad  tiene  de  bueno  ó  de  mato  con  objeto  de 
hallar  la  verdad. 

El  químico,  el  físico,  el  naturalista  cuyos  afanes  son 
inmensos  para  descubrir  los  misterios  de  la  creación. 

Esperan  que  sus  nombres  y  sus  obras  han  de  llenar  al 
universo. 

Y  con  esta  esperanza,  pasan  su  vida  en  mil  desvelos  y 
en  continuas  meditaciones. 

El  político  y¡el  militar,  esperan  triunfar  de  sus  enemi- 
gos y  su  esperanisa  se  reduce  á  conquistar  el  mundo  y  no 
dejar  en  él  piedra  en  que  no  hagan  ondear  sus  pabellones, 
ni  constumbres  que  no  modifiquen. 

Y  para  ello  emplean  la  astucia  y  la  fiíensa. 
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Las  bayonetas  y  los  sistemas. 

También  la  mujer  fea,  tiene  esperanza  dea^gradar  y  de 
no  parecerlo. 

Porque  cuando  se  ha'convencido  de  su  desgracia  bus- 
ca la  belleza  artificial,  se  adorna  y  se  llena  de  afeites. 

La  esperanza  la  encuentra  en  aquel  proverbio  que 
dice,  en  gustos^  etc. 

Solo  cuando  el  invierno  ha  dejado  cubierto  de  nieve 
su  cabeza,  y  el  trascurso  del  tiempo  ha  dejado  sin  frescu- 
ra su  piel,  y  su  boca  sin  dientes,  es  cuando  no  podrá 
abrigar  mas  esperanza  que  la  de  la  felicidad  de  la  vida 
eterna  á  que  cree  pasar. 

{Oh  esperanzal 

A  todos  engañas. 

A  todos  prometes  mil  lisonjeras  ilusiones  y  á  ninguno 
cumples  nada. 

Porque  después  de  tanto  afán  y  de  tantas  ansiedades, 
á  nadie  dejas  realizar  sus  ensueños. 

Tú  les  muestras  el  porvenir  brillante. 

Lujoso. 

Te  presentas  tu  también,  bajo  los  mas  vistosos  colores. 

Bajo  los  mas  deslumbrantes. 

Las  ilusiones. 

El  amor. 

La  gloria  y  la  vanidad,  son  tus  mas  constantes  compa- 
ñeras. 

Con  esto  te  burlas  de  los  hombres. 

Te  diviertes  con  ellos. 

Y  á  todos  les  sonríes. 

¡Ouán  halagüeña  eres! 
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Dios  te  colocó  en  el  xatmdo,  como  la  luz  á  donde  to- 
dos deben  dirijirse. 

Pero  tu  llama  es  tan  inerte,  qne  no  hay  qnien  pneda 
verte  sin  cegar  antes  de  llegar  &  tL 

Y  como  nn  jnego  de  niños,  te  escondes  á  los  qne  te  si- 
gnen,  y  les  sacas  las  yneltas,  como  diría  aqní  nn  torero. 

Y  asi  camina  la  hnmanidad. 
A  ciegas. 

Sin  saber  cnal  es  sn  camino. 

Ki  en  cnal  de  tantos  abismos  perecerá. 

Y  tú  has  comprendido  todo  tn  valor. 
Todo  tn  poder. 

Toda  tu  inflnencia. 

Por  eso  juegas  con  el  hombre. 

Abusas  de  su  sencillez. 

De  su  inocencia. 

Por  eso  también  eres  muy  cruel. 

Y  lo  que  es  peor  todavía. 
Bres  ingrata. 

No  sabes  pagar  sino  con  amargura  la  hospitalidad  que 
los  hombres  te  dan. 

(Quién  no  abre  su  pecho  para  alimentartet 

iQuién  no  te  da  cabida,  en  lo  mas  querido  del  hombre, 
cual  es  el  corazonf 

Todos  te  abrigan. 

Te  acarician. 

Y  aun  duermen,  sueñan,  contigo. 

Te  halagan  porque  llegas  halagando. 
Mira,  así  es  el  alevoso. 
.  Gomo  tú,  halaga,  acaricia  y  jamás  hiere  en  franca  lidt 
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Guando  todos  te  Bigaen,  tú  log  llevas  por  la  s^ida  de  la 
adulación,  á  un  abismo. 

Y  ¡oh  ceguedad  humanal 

£1  hombre  sufre  una  decepdon  de  parte  tuya  y  espe^ 
ra  todavía. 

Oree  ser  el  juguete  de  un  sueño,  de  una  pesadilla. 

Pero  nunca  cree  que  tu  le  abandonas  y  aunque  suele 
dercirlo  así,  no  es  lo  que  siento  en  su  corazón. 

Porque  tú  jamás  abandonas  ál  mortal  que  una  vez  si- 
quiera te  ha  conocido. 

En  su  alegría. 

En  su  dolor. 

En  amor. 

En  su  duda,  y  en  todas  y  en  cada  una  de  sus  afeccio- 
nes, estás  presente  para  engañarlo. 

Para  prometerle  lo  que  no  le  has  de  cumplir,  y  si  algu- 
na vez  te  muestras  complaciente,  es  para  dejar  la  obra 
comenzada. 

Y  nunca  pierdes  la  oportunidad  de  introducirte  eu  el 
corazón  humano. 

A  todas  horas. 

En  todo  momento  y  á  cada  paso  se  to  vé  halagar. 

Segura,  como  estás,  de  que  quizá  se  te  ha  probado,  no 
te  ha  de  desechar. 

Por  eso^a  humanidad  te  da  multitud  de  nombres  sig- 
nificativos. 

Bálsamo  consolador,  dicen  algunos  que  eres  tú. 

Mas  si  acaso  tienen  razón,  es  por  el  momento,  no  para 
siempre. 

La  humanidad  poco  se  inquieta  del  porvenir. 
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El  presente  es  su  gnía. 
Su  pensamiento. 

Y  todos  sos  esfuerzos. 
Todos  sus  desvelos. 
Todos  sus  afanes. 
Todos  sus  estudios- 
Todo,  todo  lo  dedica  al  presente. 

El  pasado,  nada  le  importa;  sobre  él  ha  arrojado  un 
velo,  y  nunca  quiere  volver  la  vista  hacia  atrás. 
El  futuro,  apenas,  apenas  se  cuida  de  él. 
¡Y  quién  sabel 

La  humanidad  no  quiere  descubrirlo  tal  cual  es. 
Se  lo  forma  á  su  manera. 

Y  al  través  de  un  vidrio  empañado  lo  divisa,  ó  quiere 
divisarlo. 

Oiega,  como  lo  hemos  dicho,  que  está  por  la  luz  de  la 
esperanza,  no  puede  ver  mas  allá  de  las  tinieblas  en  que 
vive. 

Oapricho  raro. 

La  luz  produciendo  las  tinieblas. 

Los  físicos  y  los  hombres  aun  de  mediano  sentido  co- 
mún, nos  dirán  espantados: 
'  ¿Las  tinieblas  en  Zé  Itta? 

Mas  nosotros,  en  vez  de  probarles  esta  evidente  doctri- 
na con  teorias,  les  demostramos  esta  verdad  con  hechos. 

La  luz  producida  por  las  tinieblas,  no  puede  ser;  pero 
las  tinieblas  producidas  por  el  esceso  de  luz, -es  un  bo- 
cho incontrovertible,  claro,  patente 

Esto  sucede  con  la  esperanza;  ha  sucedido  y  sucederá 
siempre. 

5 
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Tal  es  la  ley  de  la  natntaleza,  que  solo  el  que  la  es- 
tableció, puede  quebrantar  si  le  plao^  pero  que  nosotros 
creemos  no  se  quebrantará,  porque  lo  que  una  vez  fué 
hecbo  por  el  Arquitecto  del  Universo,  no  d^ará  de  ser. 
Oambiará  la  forma,  mas  la  esenda  siempre  será  la 
misma. 

Y  la  esperanza  entra  en  el  número  de  las  cosas  orde- 
nadas por  Dios. 

Los  hombres  le  han  dado  el  nombre  de  virtud. 
La  han  elevado  sobre  las  afecciones  del  alma. 
Tienen  razón,  y  ya  hemos  dicho  por  qué. 
Porque  lisonjea  nuestros  deseos. 
Porque  alimenta  nuestros  caprichos. 

Y  es  la  que  nos  sigue  á  todas  partes,  á  todas  horas  y 
en  todos  momentos. 

]Oh  esperanza! 

¿Dónde  no  te  encontrarást 

Hasta  en  las  puertas  de  la  eternidad  se  te  halla^  firme 
y  constante. 

Ahf  engañas  al  hombre. 

¿Qué  respetarás! 

El  criminal  cree  haber  obrado  bien,  solo  por  la  espe- 
ranza de  alcanzar  el  premio  prometido  á  las  buenas  ac- 
ciones. 

Se  arrepiente  por  solo  este  hecho,  si  el  peso  de  sus 
crímenes  le  obliga  á  confesarlos. 

]0h  esperanza!  cuan  poderosa  eres. 

Y  dichoso,  sin  embargo^  quien  no  pudiera  conocerte^ 
porque  mas  vale  la  verdad  desnuda  que  la  mentira  ata- 
viada con  sus  falsas  galas. 
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La  realidad  es  ^a^  inimitable. 
La  mentíra,  ¡ahí  la  mentira  es  como  la  mqjer. 
Ooqaeta. 
Veleidosa. 

Llena  de  pretensiones. 
De  ilosiones. 

O  lo  que  es  lo  mismo,  la  mentira  es  la  ilasioni  ó  la 
ilusión  es  la  mentira. 
Es  igual. 

Qué  importa  esto? 
Todo  se  reasume  en  una  sola  cosa. 
Bn  una  sola  voz. 
En  una  palabra. 
En  nueve  letras: 

ESPBEAirZA. 


EL  REMORDIMIENTO. 


^BBEIBLB. 
Desgarrador. 

Y  qae  una  vez  que  se  apodera  del  corazón,  no  lo  deja. 
No  lo  abandona  sino  hasta  la  muerte. 

Y  ojalá  y  que  así  fuere  tan  solo. 

Pues  con  privarse  de  la  existencia,  bastaria  para  re- 
cobrar la  paz  del  alma. 

Y  nada  seria  mas  sencillo  que  esto. 

Porque  si  tanto  trabajo  cuesta  ser,  no  sucede  lo  mis- 
mo con  no  ser. 

Pues  para  ser,  se  necesita  nada  menos  qué  existir,  lo 
cual  demanda  muchos  cuidados,  atenciones  y  aun  estu- 
dios. 

Mas  para  no  ser,  basta  solo  no  existir,  ó  sobre  ya  exis- 
tir, detener  el  curso  de  la  existencia  por  medio  de  un 
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rompimiento  brusco,  para  el  cual  liay  mas  medios  que 
para  existir.  ^^ 

Pero  qnien  sabe,  qoien  puede  decimos  si  el  remordí* 
miento  esté  mas  alia  de  la  muerte,  devorando  al  alma  en 
ese  nuevo  estado  que  tan  candorosamente  llamárnosla 
otra  vida. 

{Quién  pudiera  ver  lo  que  se  baila  del  otro  lado  del 
sepulcro! 

¡Quién  pudiera  mirar  lo  que  está  un  paso  mas  allá  del 
no  ser! 

En  ningún  caso,  como  en  el  presente,  tendría  mayor 
utilidad  la  doble  vista. 

¡Qué  dichosos  seriamos  con  poseerlal 

ISÍada  se  escaparla  á  nuestra  penetradon. 

Todo  lo  sabríamos. 

Y  no  andaríamos  como  hoy  andamos. 
A  ciegas. 

Y  hablando  solo  de  memoria. 
Ateniéndonos  á  la  tradición,  á  la  revelación. 
A  la  fé. 

A  las  conjeturas. 

Oon  esta  doble  vista,  cuantos  misterios  no  se  aclara- 
rían para  bien  de  la  humanidad! 

¡Cuántos  errores  no  desaparecerían  de  la  tierra! 

¡Guantas  verdades  brillarían  aun  mas  refuljentes  que 
la  luz  del  sol! 

¡Qué  progreso  tan  vasto,  tan  rápido,  no  habría  en  ese 
continuo  movimientiO  de  la  humanidad! 

Todo  consiste  en  que  se  descorra  el  velo  de  tantos 
misteríos  como  encien»  él  UAS  ámjl. 
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Lo  cual  nunoa  sueedeiá. 

El  mortal  tendrá  que  saber  todo  esto  layl  harta  el  fin 
y  Goncluaíon  de  su  jomadaé 

Inútilmentei  paes  que  ya  estos  eoKiocimieiitos  de  na- 
da le  servirán  para  aproveohasse  de  ellos. 

Y  en  tanto  su  existencia  la  pasó  en  la  oscuridad|  en 
las  tinieblas. 

Oaminando  por  el  indispensable  sendero  que  todos  te- 
nemos que  atravesar  para  llegar  tilla,  y  palpar  la  verdad 
en  toda  su  ostensión, 

Tenible  ó  hali^adora. . 

Según  nuestras  obras  hallatt  sido  en  esta  vida^  buenas 
ó  malas. 

Y  en  tanto,  no  podemos  menos  de  permanecer  de» 
gos. 

Seguramente,  Dios,  debe  ser  muy  amante  de  dar  sor- 
presas. 

Nos  oculta  multitud  de  cosas,  para  no  deseubximos- 
las,  sino  hasta  el  último  momento  en  que  debemos  cono* 
cerlas. 

Y  jamas,  antes  de  tiempo,  nos  deja  ver  algún  hilo  del 
secreto  que  nos  encubre,  con  tanto  cuidado  y  e<m  tanto 
afán. 

Y  hasta  que  la  hora  sea  llegada^o  debemos  conocer 
la  verdad. 

Hora  terrible. 
Dolorosa,  cruel. 
Mas  siempre  apetecible. 

Siempre  deseada  por  el  mortal,  abrumado  con  el  peso 
de  una  existencia  llena  de  mií^serias  y 


47 

Hora  qae  siempre  Bonará  vibrando  con  una  extraña 
aimonfa  dentro  del  corazón,  del  que  de  esta  manera  la 
oye. 

Y  que  al  sonar  verá  la  verdad  en  todo  su  esplendor.  . 

.Y  ¡oh  caprichos  del  destino!  ayer  la  humanidad  le- 
vantándose orgnllósa^  creyendo  haber  encontrado  la  so- 
lución de  mil  problemas  que  hasta  ahora  nadie  ha  re- 
suelto. 

¡Qué  locura! 

Ayer  nos  deda  que  el  sol  giraba  al  rededor  de  la 
tierra. 

Y  se  hubiera  tenido  como  un  mentecato  al  que  hubie- 
se dicho  lo  contrario.  Se  le  habria  martirizado. 

Hoy  nos  dice  que  la  ciencia  ha  demostrado  que  tal 
cosa  es  un  absurdo,  y  que  demasiado  comprobado  está 
que  la  tierra  es  quien  gira  al  rededor  del  sol. 

Mañana  nos  dirá  que  ni  una  ni  otra  cosa  se  verificaUi 
y  que  la  sabiduría  de  las  naciones  no  puede  admitir  es- 
tos errores.  -- 

iQué  sucederá  entonces? 

iQué  adelanto  nos  mostrará! 

Tal  vez  nos  enseñará  que  una  ilusión  nos  hace  creer 
en  el  movimiento  délos  planetas;  pero  que  estos  jamás 
se  han  movido,  ni  se  moverán,  porque  el  movimiento 
no  existe,  y  que  la  inercia  es  la  ley  universal  de  la  creac- 
cion. 

Y  así  como  esta,  otra  multitud  de  hechos,  y  siempre  se 
nos  estará  haciendo  Ter  la  verdad. . 

|Oh  Dios!  ¡Oh  Dios!  ¡Ouán  divertido  debes  estar  des- 
de tu  asiento,  al  contemplar  el  espectáculo  de  tu  obra! 
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¡Qué  lástima  es  qae  tú  tan  solo  seas  el  espectador  de 
esta  prolongada  comedia. 

El  teatro  es  inmenso. 

Vasto  como  tn  pensamiento. 

Los  actores  llevan  ya  siete  mil  sesenta  y  seis  años  de 
trabajar  en  él. 

No  fastidian. 

Ko  cansan. 

Porque  las  escenas  son  variadas. 

Oarecen  de  monotomía. 

Están  llenas  de  animación. 

lí'onca  frias. 

Y  cada  uno  de  los  actores  desempeña  el  papel  que  le 
fué  encomendado  por  el  destino. 

Este  (el  destino)  es  el  director  de  la  farsa. 

Y  nadie  deja  que  desear  nada. 

Todos  á  porfia  trabcgan  conservándose  en  la  esfera 
que  deben  tener. 

Y  á  su  debido  tiempo. 
Sin  confundirse. 

Y  los  espectadores  no  parecen  entretanto. 

¡Oh  DiosI  tu  eres  el  solo,  el  único  que  ves  el  gran  dra- 
ma de  la  humanidad.  ^ 
Drama  en  que  nadie  se  queda  sin  su  parte. 
Terrible. 

Y  cuyo  principio,  medio  y  fin,  á  Tí  solo  es  dado  ver. 

Y  asi  se  comenzó. 
Asi  se  abrió  la  escena. 

Y  asi  se  concluirá. 
Sí. 
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Hasta  qae  baje  el  telen,  y 


¿Mas  qué  hemos  heohof 

¿Qué  hemos  dichof 

Nos  sorprendemos,  porqae  hemos  eomenzado  á  hablar 
del  remordimiento,  y  hemos  seguido  hablando  de  cien- 
cias, de  Dios,  de  teatro  y  quien  sabe  de  cuántas  otras  co- 
sas y  desatinos  que  nada  tienen  que  v^  con  el  epígra- 
fe de  estas  líneas*  ^ 

iQné  necios  somos! 

Una  lyera  distracdon  nos  basta  para  disertar  un  cuar- 
to de  hora  sin  dedr  nada  útiL 

Y  luego  nos  viene  el  remordimiento  de  haber  emplea- 
do el  tiempo,  el  papel  y  la  paciencia  del  lector,  sin  ense 
ñarle  nada  nuevo.  ^ 

También  tenemos  que  pagar  tributo  á  esta  afección 
terrible,  desgarradora,  que  se  llama  remordimiento. 

Somos  mortales  y  humanos  como  todos. 

No  hay  que  estrañar,  pues,  que  seamos  víctimas  de  él. 

¿Quién  es  aquel  que  puede  estar  seguro,  que  puede, 
mejor  dicho,  vivir  tranquilo  en  el  mundo  ó  en  la  eterni- 
dad después  de  cometer  una  mala  acción? 

(Quiénf 

¿Quién  es  esef  mostrádnorlo. 

Quien  es  y  diremos  que  tal  no  tiene  conciencia,  si  aca- 
so nos  enseñáis  alguno. 

6 
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Pero  esto  es  volver  á  un  círculo  vicioso. 
Sí,  porqae  necesitamos  conocer,  saber  qoe  haya  alga- 
no  que  carezca- de  conciencia. 

'  De  ese  sentido  íntimo  que  regola  nnestrai^accioneSi 
aun  las  mas  pequeñas. 
Laa  mas  despreciables. 

Sentido  que  observa,  que  resiente  todo  lo  que  hacemos 

El  bien. 

El  mal. ,. 

\Oada  tma  dg^estas  dos  cosas  son  ajentes  que  lo  ponen 
en  conmoción. 

Después  del  bien,  esto  es,  después  de  haber  cometido 
una  acción  buena,  esperamos  la  recompensa. 

El  premio. 

T  nos  sentimos  llenos  de  uña  satisfacción  interior  que 
hasta  cierto  punto,  en  ese  instante  hace  nuestra  dicha, 
nuestra  felicidad. 

Oon  el  bien  creemos  elevamos  fuera  de  la  órbita  común 
de  la  humanidad. 

Casi  creemos  tocar  á  Dios. 

Verlo. 

Oomprenderlo. 

Identificarnos  con  él. 

Tal  es  la  fuerza  del  bien. 

Tal  su  influencia  sobre  el  alma.  - 

Guando  cometemos  el  mal,  materialmente  sentimos  un 
peso  que  nos  hunde,  y  que  nos  ahoga  en  un  fango  de  don- 
de difícilmente  podríamos  salir. . 

Oada  acción  buena  que  vemos  en  los  demás,  es  un  re* 
proche  que  sufre  nuestra  conciencia. 
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El  mal  nos  arrastra  mas  abiyo  de  donde  se  encuentra  la 
homanidad. 

Nos  alejamos  de  Dios. 

Y  entre  El  (Dios)  y  nosotros,  ponemos  una  barrera  casi 
insuperable. 

Y  no  podeinos  verlo  frente  á  frente,  sino  es  por  medio 
de  su  clemencia,  de  su  misericordia^  y  esto  sonrojándonos 
interiormente.  ^  - 

La  bondad  de  Dios  puede  baeer  esto,  permitimos  verlo; 
pero  no  puedo  evitar,  no  puede  dejar  que  el  mal  haya 
sido  mal  cuando  lo  hemos  cometido. 

Y  es  por  esto  que  sufrimos. 

Ah!  el  remordimiento  es  el  enemigo  mas  poderoso  de 
la  paz  del  corazón. 
El  mas  terrible. 

Y  es  una  ley  constante  en  la  naturaleza,  que  el  re- 
mordimiento sea  engendrado  por  el  crimen,  y  que  no 
exista  el  uno  sin  el  otro. 

Oomo  el  fuego  y  el  calor. 
No  hay  crimen  sin  remordimiento. 
Gomo  no  hay  remordimiento  sin  crimen. 
Son  precisos. 


Indispensables  el  uno  del  otro. 

La  existencia  de  entrambos,  está  enlazada  de  tal  ma- 
nera, que  seria  imposible  d  ser  del  uno  y  él  iw  ser  del 
otro.  . 

El  primer  hombre  por  el  deseo  de  una  mujer  impru- 
dentemente curiosa,  desobedeció  el  mandato  divino. 

Oomió  el  fruto  prohibido. 
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Le  hizo  daño. 

Y  se  arrepintió. 
Poique  conoció  su  ÜEJta. 

Le  remordió  su  conciencia  por  haber  quebrantado  el 
precepto  que  se  le  dio  para  no  tocar  al  árbol  delaciendia 
del  bien  y  del  mal. 

Qxúzo  tener  ciencia. 

Quizo  saber  y  le  costó  caro  su  sabiduría. 

Mas  le  valiera  haber  permanecido  en  la  ignorancia. 

Quizá  hoy  la  humanidad  no  fuera  tan  miserable  ni 
tan  desgraciada. . 

Oain  tuvo  zelos  de  su  harmano  Abel  y  lo  mató. 

Kada  le  imiiortó  el  vínculo  de  saugre  que  los  unía. 

Y  Oain  fué  mas  infame  aun,  cuanto  que  no  tenia  un 
^emplo  de  asesinato  que  imitar. 

Inventó. 
'    ¡Otjalá  y  jamas  hubiera  tales  invendonesl 

Y  el  remordimiento  fué  su  castigo. 

El  sello  que  llevaba  en  la  ftente,  lo  daba  á  reconocer, 
para  que  todos  respetasen  su  existencia  ya  que  él  no 
habia  respetado  la  de  su  hennano.  ^ 
''  ¡Oh  DiolSi,  cuan  justiciero  y  vengador  ores! 

Nada  se  pasa  en  blanco  en  la  cuenta  que  llevas  á  los 
mortales. 

Te  haces  pagar  todo. 

Nada  te  restan. 

Y  no  solo  sucede  que  el  remordimiento  tenga  lugar  en 
la  escala  humana.  ^ 

También  en  las    regiones  elevadas  hay   quien  lo 
enga* 
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De  piedad. 

De  lástima. 

BsQO  el  manto  de  tn  grandeza  se  ocnlta  tu  miseria. 

Tarnindad. 

Porqae  nada  eres. 

Nada  vales. 

¡Y  así  te  muestras  orgnllosai  despótica! 

Intolerante. 

Pobre  de  til 


LA  GLORIA. 


(|!uiElí  eres  tu? 

¿De  dónde  has  venidot 

iQné  encantos  presentas? 

¿Ouál  es  la  causa  porque  te  signen  todos  los  hombresf 

¿Onál  es  tu  objeto? 

jOuál  tu  misión? 

¿En  dónde  habitas? 

¿Qué  tienes,  qué  haces  aquí  en  la  tierra? 

¿Quién  te  envia? 

¿Para  qué  te  necesitan  los  mortales? 

jO  será  que  tú  tengas  necesidad  de  ellos? 

Habla,  porque  es  diñcil  que  el  hombre  responda  por 
tí,  con  la  exactitud  que  es  debida  á  esta  pregunta. 

Nosotros  no  podemos  decir  nada  que  sea  satisfactorio. 
¿PTo  es  cierto? 
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Quién  eres,  coando  mas  podremos  decir  lo  que  otros 
han  dicho  ya  de  tí,  un  fantasma. 

De  dónde  has  venido,  hasta  hoy  lo  qne  sabemos  es 
qne  cnando  el  hombre  nadó,  ya  tú  estabas  á  su  lado. 

Qaé  encantos  presentas,  bajo  el  pnnto  real  y  objetivo, 
ningunos,  y  solo  sí,  halagas  el  amor  propio  de  la  humani- 
dad, por  eso  ella  te  ve  hermosa. 

Seductora. 

Llena  de  encantos. 

Por  qué  todos  los  hombres  te  siguen,  no  diremos  sino 
que  es  su  destino  este,  andar  en  pos  de  tf . 

Su  misión,  por  expresamos  así. 

Tu  objeto  es  divertirte  con  la  humanidad. 

Tu  misión  solo  Dios  sabe  cual  es. 

Y  en  donde  habitas,  los  poetas  nos  han  dicho  quo  en 
el  Olimpo. 

Quién  te  envió,  es  tu  secreto. 

Para  que  te  necesitan  los  mortales,  ya  lo  hemos  visto, 
para  disculpar  sus  faltas. 
Para  vivir  aun  después  de  moirir. 
Por  eso  te  siguen  todos. 
Se  lanzan  tras  de  tí. 

Y  no  te  alcanzan. 

Muy  pocos  son  los  que  logran  ver  tu  sombra. 

Y  rarísimos  los  que  llegan  á  verte  de  frente. 

No  hay  sacrificio,  no  hay  empresa  que  no  acometan  por 
recibir  tan  solo  una  mirada  tuya. 
Porque  les  des  una  esperanza. 
Porque  te  dejes  ver. 
Todos  quieren  conocerte. 
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Todos  86  los  dispntau  á  porfla. 

Luchan. 

Se  fatigan. 

Y  aun  muer^i  por  ti. 

Y  túy  sin  embargo,  como  la  mujer  preciada  de  su  her- 
moBura,  mas  te  alejas  de  ellos. 

Te  diviertes  con  sus  afanes. 

Y  algunas  veces,  ni  caso  haces  de  ellos. 

Ko  sabes  quienes  son  los  que  te  buscan. 
Los  que  te  anhelan. 

Insensatos! 

Sin  ver  á  donde  se  lanzan,  ni  que  camino  llevan  se  de 
jan  alucinar. 

Se  fascinan  con  tu  nombre,  y  caminando  tras  de  tí  se 
precipitan  en  un  abismo  eterno  que  se  llama  olvido. 

Y  tú  sin  compadecerte  de  ellos  sigues  tu  marcha  y  los 
dejas  en  él. 

Abismo  insondable  es  el  olvido,  en  donde  caido  algún 
mortal,  nadie,  nadie  absolutamente  podrá  sacarlo. 
Ahí  se  quedará. 

Y  por  mas  que  la  humanidad  entera  se  afane  eu  bus- 
car á  tal  desgraciado  no  lo  hallará. 

Y  él  allí  perecerá. 
¡Oh  gloria! 

¡Cuántos,  cuántos  corren  tras  de  ti! 
¡Cuántos  se  muestran  incansables  por  alcanzarte! 
Todos  ¡oh  gloria!  con  afán  te  siguen. 
Todos  estos  no  comprenden  que  tú  eres  mas  lijera  que 
olios. 

Que  fácilmente  bnrlaB  sus  intenciones. 
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LooosI 

*  Juegas  con  ellos. 

Por  los  rincones  de  mi  pobre  magín,  se  me  pasa  creer 
que  tú  debes  de  ser  alguna  reina  poderosa. 

Más  todayia. 

Alguna  hadando  quien  espera  algo  la  humanidad  en- 
tera. 

Tus  caprichos  son  infinitos. 

fiaros. 

Gomo  no  los  tienen  el  amor,  la  fé,  el  porvenir. 

Oaprichos  de  que  t«  has  formado  una  necesidad  indis* 
pensable. 

Una  costumbre  de  que  no  puedes  prescindir. 

Caprichos  problemáticos  por  otra  parte,  cuya  solución 
es  diñcil  de  encontrarse. 

Y  que  como  tú  son  vaporosos. 
Inconstantes. 

Tú  misma  {oh  gloria!  ( ya  no  los  hombres )  pueden  dar* 
te  cuenta  de  lo  que  haces? 
Bespoñden  los  hechos  por  tí,  y  dicen  que  no. 

Y  bajo  palabra  de  honor  que  así  lo  creemos. 

Hoy  ñrunces  tu  ceño  á  los  que  ayer  sonreían  y  vice 
versa. 

|0h  gloria  que  traviesa  eres! 

¿Qué  les  das  á  los  que  desalados  y  afanados  corren  en 
busca  tuya? 

Qué  reciben  de  ti? 

Qué  les  prometesf 

Oon  qué  los  halagas? 

Fácil  es  ver  todo  esto. 
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A  los  que  te  siga^  1m  du  una  vida  llena  de  penali- 
dades y  tal  vez  de  miserias. 

Beciben  de  tí  amargaras,  sinsabores. 

I^ada  mas. 

Les  prometes  esperanzas  qae  no  han  de  ver  realizadas, 
ni  jamás  se  cumplirán. 

Y  los  halagas  con  ilusiones. 
Oon  ensueños. 

Oon  encantos. 
Oon  mentiras  en  fin. 
Tan  cruel  así  eres. 

Y  para  qué  sirve  todo  estol 

Para  reducirse,  para  convertirse  en  la  nada. 
Esperanzas  das. 

Y  qué  es  una  esperanzaf 

Un  aguijón  mas  para  completar  la  carrera  de  los  que 
te  siguen.  * 
Con  el  cual  se  azotan  unos  á  otros. 

Y  corren. 

Y  vuelan. 
Para  quét 

Para  que  el  candente  soplo  del  desengaño  se  infiltre 
en  el  corazón. 
Para  que  acibare  la  existencia. 

Y  nos  mate. 

¿Y  la  esperanzaf 

Adiós  de  ellal 

Desaparece  llevándose  hasta  lo  que  no  trajo. 

La  paz  del  alma. 

Y  al  irse  ya  no  vuelve. 
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Se  yapa»  siempre.   • 

jQué  nos  queda  entoncesf 

El  dolor. 

La  dnda. 

Es  una  ley  constante  que  la  verdad,  y  la  mentira  mu- 
tuamente se  repelen. 

Sucede  algunas  veces  que  l%jaientira  triunfa  pasi^era- 
mente  sobre  el  espíritu,  mas  al  fin  la  verdad  llega  con 
su  aplomo  acostumbrado  y  por  la  fuerza  de  su  peso  des- 
aloja á  la  mentira  que  habíase  apoderado  del  espíritu,  y 
queda  en  éL  La  causa  de  este  triunfo  de  la  mentira,  es 
que  ella  se  aprovecha  del  instante  en  que  nos  hallamos 
dormidos  por  las  ilusiones  y  soñando  con  un  Edén. 

Mas  luego  que  todo  esto  desaparece, el  corazón  recoi 
bra  su  enegia,  y  comienza  á  palpitar,  sino  como  antes 
con  menos  espandon  porque  la  Verdad  pesa  sobre  él. 

Lo  oprime. 

¡Qué  hermoso,  qué  bello  seria  el  soñar  siempre,  sin 
despertar  jamás! 

Qué  tranquila  seria  la  vida! 

Gon  cuánta  suavidad  caminaríamos  por  su  pendiente. 

Qué  hemos  dicho? 

Guán  locos  somos! 

¿Pues  qué  otra  cosa  es  la  vida  sino  un  sueño  que  con 
sus  alternativas  de  placer  y  de  dolor;  de  encantos  y  des- 
encantos, se  prolonga  hasta  la  muerte? 

Y  uno  de  esos  sueños,  eres  tú,  ¡oh  gloria! 

{Gnántos  atractivos  no  debes  presentar,  y  cuántas  re- 
compensas no  debes  ofrecer  á  quien  te  alcance  en  la  car- 
rera que  como  una  partáda,  ju^as  con  el  mortal  que  de- 
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sea  una  sonriaai  ana  mirada  taya^  aan  á  ooata  de  su 
vida. 

Todos  te  siguen. 

El  Filosofo. 

El  POBTA. 
ElPlNTOB 

El  Músico. 
El  Sabio. 

El  GUEEEBBO. 

El  Matemático. 
El  Bico. 

Y  hasta  los  que  en  nada  se  ocupan,  quieren  |tenerte 
cada  uno  á  su  lado. 

El  Filósofo  á  fuerza  de  cavilaciones  y  desvelos,  este- 
nua  su  físico  con  objeto  de  hallar  una  verdad  que  está 
oculta  para  todos,  menos  para  él,  y  piensa  que  destru- 
yendo los  sistemas  antiguos  con  los  suyos,  has  de  ser  tú 
[oh  glorial  propiedad  suya. 

Analiza,  desmenuza  todas  las  partes,  todas  las  causas 
de  la  creaccion  para  confirmar  la  verdad  de  su  sistema  y 
el  error,  en  que  según  él,  se  encontraban  los  otros  Filó- 
sofos. 

Kada  deja  que  no  vea,  nada  deja  que  no  observe  con 
una  nimia  atención  y  escrupulosidad. 

Todo  lo  quiere  comprender. 

Sujetar  á  su  intel\jencia. 

Para  todo  se  arma  de  su  filosofía. 

Oon  ella  ve  las  causas,   las  investiga.   . 

Examina  los  efectos. 

Y  de  allí  saca  las  conseeuBicias. 


Que  le  parecen  exactas. 
Preciosas. 

Y  que  jamás  pueden  contrariarse  por  la  fuerza  que 
etee  tienen. 

Por  la  lógica  de  martillo  á  qué  están  sujetas,  y  que 
nunca  faltarán^ 

El  Poeta  deja  volar  su  exaltada  fantasía  y  su  ardoroso 
pensamiento  (vulgo,  sesos)  en  i)08  de  ilusiones  que  ja- 
más tocará. 

En  pos  de  quiméricas  houries. 

Penetra  á  regiones  que  hacen  olvidar  el  dolor  que 
destroza  sin  piedad  á  su  corazón. 

Begiones  de  ventura  que  él  solo  conoce. 

Que  él  solo  ve.  . 

Por  eso  canta  en  six  lira  todo  el  placer  que  siente, 
cuando  está  en  ellas. 

Quiere  morir  amando  y  vivir  muriendo,  y  lo  que  es 
derto,  que  vive  engañándose  á  sí  mismo,  y  á  la  hum^ 
nidad  entera,  lo  que  hace  solo  porque  espera  algo  de 
tí  ¡oh  gloria!  • 

Y  por  tí,  el  Pintor  estudia  los  efectos  de  la  luz, 
Sabe  cuantos  rayos  por  minuto  manda  el  sol. 

Y  no  cesa  en  sus  trabajos. 

Estos  rayos  los  descompone  para  ver  como  se  hallan 
compuestos. 
Que  color. 
Que  olor. 
Que  sabor  tiene. 

Y  orgulloso  nos  dice,  que  siete  son  los  colores  primi- 
tivos. 
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Qae  carecen  de  sabor  y  olor. 

Basca  la  perspectiva  de  todos  los  objetos. 

Su  ponto  de  mira. 

Y  ya  qae  no  paede  tenerte  original,  te  retrata,  te  pa* 
sa  al  lienzo,  con  las  formas  qae  cree  tienes,  te  pinta 
para  consolarse  con  nn  borrón  de  la  falta  del  modelo,  co- 
mo llama  á  todo  cnanto  le  sirve  de  tal,  para  retratar,  pa- 
ra pintar. 

El  Músico  deja  la  laz  para  estudiar  el  aire. 

Lo  hace  pasar  por  mil  aparatos,  hasta  que  logra  for- 
mar uno  ó  varios  instrumentos. 

Sabe  á  punto  fijo  cuantas  vibraciones  produce  en  un 
tiempo  dado  un  sol,  un  do,  un  fá,  etc. 

Y  luego  para  regalar  los  oidos  de  la  humanidad,  co- 
mienza por  romperle  los  tímpanos  con  sus  desacordados 
estudios,  hasta  que  al  cabo  de  mil  fatigas,  logra  convi- 
nar  las  siete  notas  musicales  de  tal  manera  que  hagan 
mucho  ruido  ó  mucho  efecto,  como  él  llama,  para  espre- 
sar las  pasiones,  y  de  esta  manera  algo  espera  también 
de  tí. 

El  loco : 


« 


está  dicho  ya,  está  loco  y  también  te  ambiciona. 

El  Sabio  aprende  algo  de  cada  ciencia,  de  cada  arte  y 
dice  que  tú  le  darás  la  mano,  y  será  tu  favorito. 
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Se  qaema  las  pestañas  en  profandas  y  serias  medita- 
ciones sobre  la  creacciony  sa  origen^  su  desarrollo  y  su 
fin. 

El  Astrónomo  sin  detenerse  mucho  en  la  tierra  y  na- 
da en  el  cielo,  se  para  á  media  carrera,  y  se  queda  en  el 
espacio  admirando  el  mayor  ó  menor  iiyenio  en  la  com- 
binación de  las  constelaciones. 

El  curso  de  los  planetas. 

Las  vueltas  que  dan  al  dia,  al  mes,  al  año,  al  si- 
glo, etc. 

El  efecto  de  ellos  sobre  los  hombres  y  las  cosas. 

Estudia  si  es  cierto  que  el  color  de  los  cometas  y  la 
prolongación  de  su  cola,  son  causa  de  paz  ó  de  guerra. 

De  vida  ó  muerte. 

Demuestra  las  causas  y  efectos  de  los  eclipses. 

De  la  influencia  de  estos,  en  el  destino  de  humanidad. 

Ouenta  el  número  de  estrellas  que  tachonan  el  firma- 
mento. 

Las  causas  de  las  nieblas. 

De  la  Aurora  boreal. 

De  la  electricidad. 

Las  fases  de  la  luna. 

Las  distancias  de  los  astros  entre  sí,  y  respecto  de  la 
tierra. 

El  tamaño  de  ellos  hasta  su  últíma  pulgada. 

Las  horas  de  su  aparición. 

De  su  ocaso. 

Etc.  etc. 

Todo  lo  estudia  por  ver  si  al  través  de  los  lentes  do 
su  telescopio,  logra  verte  el  rostro. 
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jY  el  Guerrerot 

Oh  gloria!  este  es  tu  mas  constante  perseguidor. 

Este  es  el  que  mas  te  nombra. 

El  que  mas  te  ambiciona. 

Y  el  que  también  rara  vez  te  alcanza. 
Sara  vez  te  conoce. 

Porque  rara  vez  vuelves  el  rostro  para  mirarlo. 

Con  él  es  con  quien  tA  pones  mas  en  juego  tus  capri- 
chos. 

Con  él  te  diviertes  mas. 

Para  llegar  á  tocarte,  es  nesesario  pasar  por  un  lago  de 
sangre. 

Y  no  contento  con  matar  á  su  prójimo,  en  medio  de 
su  entusiasmo  pataáo,  arremete  contra  sus  padres,  sus  her- 
manos, sus  hijos  ó  todo  aquel  que  contrareste  los  princi- 
pios que  sostiene. 

Y  cuando  menos  piensa,  va  á  terminar  sus  dias  en  un 
campo,  donde  solo  tendrá  por  cortejo  funeral,  los  buitres 
y  lobos  camfboros. 

Y  muere  creyendo  que  tú  te  has  de  acordar  de  él. 
Por  eso  dice  que  muere  contento. 

Satisfecho. 
¡Ouánto  sarcasmol 

Guanta  ironía  se  encierra  en  esta  palabra  queá  la  sim- 
ple vista,  parece  dicha  con  la  mejor  buena  fé. 
¡Morir  contentol 

Y  por  quét 

Porque  el  nombre  del  muerto  pasará  á  la  posteridad 
entre  frases  huecas. 
Betumbantes. 
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Sonoras. 
Qae  nada  dicen. 

¡Morir  contento,  satisfechOy  sin  tener  conocimiento  exac- 
to del  fatnro! 
Sin  saber  lo  que  vendrá  después  de  la  muerte! 

Y  sin  embargo  de  que  estas  reflexiones  no  dejarán  de 
pasar  por  la  mente  del  que  muere,  dice  que  pasa  por  es- 
te  trance  gustoso. 

Alegre. 
Besignado. 
Gontento. 
Satisfecho.  ^ 

El  Bico  se  afana  en  amontonar  peso  sobre  peso,  sin  de 
tenerse  en  los  medios» 
Su  sed  es  de  oro. 

Y  solo  Dios  sabe  con  qué  le  apagará. 

Porque  mientras  mas  oro  tiene,  mas  se  aumenta  su 
deseo  de  poseer. 
Su  ambición. 

Y  cree  que  con  el  oro  te  compra. 

Su  metalizado  corazón,  no  encuentra  otro  medio  para 
poseerte. 

Espera  hacer  contigo  una  especulación  comercial,  ne. 
gocio  puramente  mercantil. 

Así  lo  hace  con  el  honor. 

Con  la  amistad. 

Con  todos  los  sentimientos  del  alma. 

Nada  ve  que  no  dese^  comprar. 

Porque  de  sí  nada  tiene. 

Ni  alma. 
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Ni  inteligencia. 

Ni  corazón.  / 

El  Matemático  engolfado  en  sus  estudios  se  esmera  en 
saber  á  punto  j^'o  caantos  pasos  da  el  sol  en  su  tiempo  y 
cual  es  la  suma  de  los  catetos. 

Las  divisiones  del  grado. 

La  forma  geométrica  de  todas  y  cada  una  délas  cosas 
existentes  en  el  globo. 

Nada  deja  pasar. 

Lleva  todo  el  alfabeto  hasta  agotar  la  numeración. 

A  cada  ciencia  le  roba  algo/para  completar  la  suya  cu- 
yo coigunto  llaman  matemáticas. 

Y  sin  perder  su  aplomo  cree  haber  encontrado  la  cua- 
dratura del  círculo. 

La  punta  de  una  esfera. 

Armado  de  una  escuadra,  un  nivel  y  sus  cálculos  in< 
finitesitrales  va  siguiendo  tus  huellas  sin  apresurarse 
mucho. 

Porque  dice  que  su  ciencia  es  la  única  que  ha  visto  la 
verdad. 

Que  la  tiene. 

Que  la  enseña,  r 

El  PoUtico  trastornando  los  gobiernos,  inventando 
sistemas,  perturbando  la  paz  púbUca,  ¡oh  gloria! 

Pasa  su  vida. 

Solo  por  tí 

Entre  mil  estrategias  diplomáticas. 

Golpes  de  Estado. 

Y  fragua  mil  planes  también,  para  ver  en  cuál  de  ellos 
te  atrapa. 
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El  Historiador^  armado  de  un  microseopio  qne  le  hace 
amnentar  los  hechosi  investíga  la  vida  i^ena  que  no  le 
importa. 

Inquiere  el  color  de  las  veitldiirae  reales. 

Los  derechos  de  los  subditos. 

Las  fechas  en  que  vinieron  sus  personajes* 

El  cuño  de  las  monedas. 

Los  combates. 

Los  partos  de  las  reinas. 

Los  amores,  adulterios  de  éstas. 

La  muerte  de  los  príncipes. 

Las  revoluciones  de  los  pueblos. 

Y  otras  mil  cosas  que  á  el  ni  á  nadie  interesan. 

Y  para  esto  fatiga  su  vida  entre  el  polvo  de  los  archi- 
vos, de  la  Biblioteca.  < 

El  Santo  y  el  Teólogo  trabajan  su  intelü^ida  en  que- 
rer comprender  á  Dios. 

Y  quieren  medir  su  sabiduría  y  sus  atributos  como  tier- 
ras de  feudo. 

Se  parapetan  detrás  de  dos  6  cuatro  pergaminos  en 
folio,  interpretando  su  sentido. 

Y  ellas  á  su  vez  en  lengua  estraña  componen,  escri- 
ben diez  ó  doce  volúmenes  también  «i»/o2io,  con  objeto 
de  probar  cuál  es  la  virtud. 

Gomo  debe  practicarse. 

Que  uso  debe  hacerse  de  esta  vida  temporal. 

Predican  contra  los  vicios. 

Oontra  la  corrupción  de  las  costumbres. 

La  malicia  de  las  sociedades. 

Nada  consiguen. 
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Ningún  resultado  obtienen. 

Pocos  son  los  frutos  que  recejen  de  la  semilla  que  han 
sembrado. 

Y  esto  lo  hacen  porque  ellos  también  á  su  modo  y 
entender,  buscan  su  gloria. 

Y  como  pueden  corren  tras  ella. 
Sin  cansarse.  . 

El  que  se  ocupa  en  no  hacer  nada,  el  flojo,  el  indolen- 
te, espera  ver  si  por  medio  de  su  eternal  reposo  te  acer- 
cas con  él,  y  atraparte  luego  como  el  gato  coge  al  ra« 
ton,  callandito. 

Todos,  todos  te  siguen. 

Te  acosan. 

Y  tú,  con  una  sonrisa  de  burla  desdeñas  á  todos  es^ 
tos. 

Y  cuando  mas  les  concedes,  te  detienes  un  momento 
para  dejarte  alcanzar. 

Así  que  todos  creen  que  van  á  gozarte,  te  alejas  á  pa- 
sos violentos  sin  compadecerte  de  tanto  desgraciado. 
Los  dejas  con  la  boca  abierta. 

Y  con  la  duda  en  el  corazón. 

Porque  para  consumar  tu  Obra  no  solo  te  alejas,  sino 
que  en  tu  lugar  pones  á  tu  constante  compañera,  la  De- 
cepción. 

Esto  es  lo  que  tocan  los  incautos. 

Lo  que  ven. 

Lo  que  alcanzan  en  lugar  tuyo. 

Lo  que  les  queda  para  siempre. 

Oh  Gloria! 

Cuando  vez  que  apresurados  en  seguirte  y  llenos  de 
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ilnsíoneSy  machos  se  alientan  poi  tí,  y  se  enorgullecen 
porqne  creen  que  vas  á  concederles  tos  fayores,  á  éstos, 
caán  felices  los  considero. 

Ooán  dichosos  los  contemplo! 

Por  quét 

Porqne  su  corazón  y  su  alma  permanecen  á  oscuras, 
no  ven  lo  que  pasa  en  el  gran  mundo. 

En  lo][que  llaman  sociedad. 

O  mas  estenso. 

En  lo  que  llaman  humanidad. 

Son  dignos  de  envidia,  porque  aun  no  mueren. 

Mejor  dicho. 

Porque  no  viven  todavía. 

'So  saben  que  cosa  es  vida. 

Ignoran  que  esto  consiste  en  la  ciencia  del  bien  y  del 
mal. 

Oienda  cuyo  aprendizaje  es  rudo. 

Terrible. 

Ouesta  caro. 

Y  que  nna  vez  que  se  ha  pasado  por  él,  no  se  olvida. 
En  la  vida. 

En  la  muerte. 

Y  aun  después  de  la  tumba  creo  que  se  lleve. 

Por  esto  son  dignos  de  lástima  los  que  lo  han  alcan- 
zado á  conocer. 

Dignos  de  envidia  los  que  permanecen  ignorantes. 

Su  alma  y  su  corazón  se  guian  mutuamente  en  las 
tinieblas  por  donde  marchan. 

Hé  aquí  un  ciego  llevando  á  otro  ciego,  y  que  sin  du- 
da van  á  caer  los  dos  en  xm  abismo. 
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Las  ilusiones,  densas  por  naturaleza,  impídenles  ver 
al  mundo  por  sus  cuatio  agiúeros. 

No  lo  ven  sino  por  uno,  y  es  en  el  que  caen. 

¡Oh  gloria,  cuánta  fástínaoion  ejerces  en  la  humanidadl 

Sin  embargo,  quien  una  vez  te  ha  estimado  en  lo  que 
realmente  vales,  no  te  «aee; 

Ese  te  despreda. 

Oomo  se  desprecia  á  la  mujer  veleidosa  y  coqueta. 

Y  entonces  es  cuando  vienes  á  buscar  al  mortal. 
Cuando  has  perdido  el  prestigio  deslumbrador  que  te- 
nias, que  aparentabas. 

Guando  se  ha  visto  que  no  eres  sino  oropel. 
Entonces  es  cuando  buscas  al  que  te  desprecia. 
Oomo  la  mujer  que  busca  al  amante  que  ella  ha  des- 
predado  primero,  y  que  este  se  retira  porque  la  ha'wno- 

oido  vana. 

Orgnllosa. 

El  buscaba  las  caricias  de  eUa,  y  ella  se  las  negaba. 

Y  hoy  que  ya  no  le  hace  caso,  ella^  lo  busca; 
Le  ruega  con  su  amor.     ^ 

T  siguiendo  la  comparadon. 
Por  tí,  como  por  la  mujer  se  cometen  las  acciones  mas 
loables  de  la  humanidad. 
Las  infemias  mas  asquerosas  también. 
lOh  glorial  cu4n  grande  es  tu  influjo  y  cuan  pequen» 

erestdl 
Cosas  del  capricho. 
De  la  nataraleza« 
De  DloS|  en  suma. 


LA  LUNA  DE  MIEL. 


'ATA  un  epígrafe  raro! 

Capaz  de  apurar  la  vena  de  la  misma  iuspiraciou. 

La  paciencia  del  llagado  Job. 

Epígrafe  que  se  nos  ha  venido  currenta  lingiia. 

Y  que  lo  hemos  estampado,  porque  al  vuelo,  se  nos 
ha  ocurrido  hablar  algo  sobre  la  Luna  de  miel. 

ISo  tenemos  asunto. 

¿Qué  hacer? 

¡Esto  sí  que  es  curioso! 

Baro  como  el  mismo  epígrafe. 

No  hay  duda  que  es  curioso  y  raro,  no  tener  asunto. 

¿Qué  cosa  existe  debajo  del  sol,  que  no  suministre  ma- 
terial para  un  hablador,  (alias)  periodista  ó  escritort 

Está  bien  que  el  poeta,  fuera  de  sus  amores,  celos  y  do- 
lores, no  tenga  argumento  para  sus  composiciones. 
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Que  el  jurista  fuera  de  los  códigos  y  de  la  chismogra- 
fia  nada  tenga  sobre  que  hablar. 
Que  el  médico.fuera  de  sus  tesis  y  fórmulas,  sea  hombre 

nulo. 
Que  el  general,  fuera  de  sus  partes  oficiales,  no  sepa 

ni  aun  escribir  una  carta. 
Que  el  teólogo  fuera  de  sus  cánones  y  bulas,  nada  le 

dó  materia  para  hablar. 
T  así  en  todo. 

¿Pero  al  escritor  faltarle  argumento? 
Ohl  eso  no  puede  ser. 
jM  periodista  faltarle  material? 
Menos  todavía. 
Una  calle  desempedrada. 

Un  árbol  caido 
Un  monumento  en  ruinas. 
Un  matrimonio. 
La  política  del  gobierno. 
La  de  la  oposición. 

El  estropeo  hecho  por  un  carruaje  á  algún  pobre  dia- 
blo. 
La  falta  de  lluvias. 

La  abundancia  de  ellas. 

« 

Las  solemnidades  pi'iblicas. 

Las  fiestas  religiosas. 

La  enfermedad  de  algún  su  amigo. 

La  muerte  de  éli 

Las  faltas  en,  con,  i>or  sin,  de,  á  la  policía. 

Todo  es  argumento  para  su  pluma. 

Todo  le  suministra  medios  de  desarrollar  sü  facundia. 
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Todo,  hasta  los  avisos  de  baños,  fondas,  remates,  comer- 
cio  ,  &c.,  &c.;  le  facilitan  material: 

Y  también  al  escritor  público  competen  todos  es- 
tos ramos: 

Literatora. 

Ciencias. 

Política. 

Beligion. 

Filosofía. 

Artes. 

Ohismografía  periodística. 

Todo  es  de  su  resorte. 

Pero  ahora,  por  ejemplo,  que  nos  hemos  adjudicado  el 
papel  de  escritores  públicos,  qué  haremos? 

¿El  epígrafe  de  este  artículo,  qué  indica? 

lA  qué  ramo,  á  ^qué  ciencia,  á  qué  arte,  &c.,  perte- 
nece? 

Desde  luego  diriamos  que  por  lo  que  tiene  de  lunu^  toca 
á  la  astronomía. 

Por  lo  de  imd  á  la  gastronomía. 

¿Pero  en  qué  se  tocan  ambas  ciencias? 

¿Qué  relación,  qué  influjo  tienen  una  sobre  la  otra? 

Kingnnos,  por  eso  descubrimos  [que  se  trata  de  colo- 
carlas en  otra  parte. 

¿En  cuál? 

Es  lo  que  si  Dios  quiere,  investigaremos  con  el  fervor 
que  nos  presta  la  curiosidad. 

¿Por  dónde  daremos  principio? 

Ko  lo  sabemos. 

Es  lo  que  vamos  á  ver. 
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Ojalá  y  Satanás  no  nos  hubiera  aconsejado  escribir 
bigo  este  epígrafe. 

Estaríamos  tranquilos. 

BesumiendOy  en  fln^  diremos,  mejor  dicho,  preguntare- 
mos ¿qué  se  entiende  por  Luna  de  mielf 

La  solución  le  dará  lo  que  sigue,  si  el  lector  tiene  pa- 
ciencia para  escuchamos. 

¿Diremos  lo  que  pa^sa  durante  el  noviazgo  de  los  aman- 
tes, eso  es  lo  que  se  llama  luna  de  miel? 

Este  es  un  artículo  que  como  diria  un  abogado,  trata- 
remos por  cuerda  separada. 

¿Oontaremos  laa  ansias  y  sobresaltos  que  sufren  los 
amantes  á  la  hora  del  matrimonio? 

Tampoco. 

Aunque  pudiera  ser  asi. 

Hay  entre  esto  y  la  luna  de  mid  sus  puntos  de  con- 
tacto. 

De  la  una  á  la  otra,  la  distancia  es  demasiado  corta. 

:So  hay  sino  medio  paso. 

El  noviazgo  y  sus  accidentes,  son  los  preliminares. 

Son  las  señales  ciertas  de  la  próxima  aparición  de 
ese  astro  dulce,  empalagoso. 

De  esa  luna  de  miel. 

El  noviazgo  no  es  sino  el  telescopio  con  que  se  ob- 
serva. 

El  matrimonio  es  lo  que  nos  conduce  á  él. 

i  Y  él  que  cosa  est 

Bajo  ese  nombre  conocemos  lo  que  se  llama  luna  as- 
tronómicamente hablando,  esto  es,  el  planeta  que  tiene 
la  costumbre  de  alumbrar  el  paso  de  la  noche. 
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Gonoeemos  la  luna  de  un  espejo  (rülgo,  yidrio). 

La  lona  de  Yálencia  poco  mas,  poco  menos,  no  nós  es 
desconocida;  á  su  luz  hemos  tenido  que  descansar  algunas 
veces. 

Oonocemos  también  todos  los  derivados  de  tal  nom- 
bre, como  luTuxcioneSj  lunares  y  lunáticos. 

¡Pero  la  luna  de  miell 

Esto  si  que  aun  no  lo  hemos  visto. 

Tal  vez  será  porque  la  noche  de  nuestro  matrimonio 
no  llega  todavía. 

Preguntamos  (el  que  pregunta  no  yerra)  ipor  qué  ha 
de  ser  de  miel  y  no  de  otra  sustancia? 

Esperamos  que  algún  curioso  de  esos  que  no  faltan, 
lo  investigue  y  nos  dé  la  respuesta. 

€on  la  espresion  de  luna  de  miélj  que  de  familiar  y  pro- 
vindal,  ha  pasado  al  rango  de  frase  autorizada  por  la 
Academia  «Española,  los  casados  señalan  los  primeros 
dias  que  siguen  al  de  su  matrimonio. 

Estado  que  los  pone  en  via  de  adquirir  laureles  con 
que  adornar  su  frente. 

Durante  estos  primeros  dias,  comienza  una  nueva  era 
para  los  amantes. 

Era  de  placer. 

Senda  desconocida  á  los  profanos  en  materia  de  amor. 

Oamino  por  el  que  todos  ios  que  contraen  alianza  con- 
yugal tienen  que  pasar; 

Durante  el  cual  tienen  también  que  pagar  tributo  á 
Oapiicomio. 

09rga  que  ^  pesará  siempre  sobre  la  cabeza  de  los 
casados. 
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Sobre  la  cabeza,  decimos,  y  no  sobre  los  hombros,  por 
que  la  frase  es  así  menos  vulgar. 

^Nosotros  somos  amantes  de  lo  raro,  de  la  novedad. 

¡Quién  pudiera  andar  por  otro  caminol 

Mas  esto  es  imposible. 

Todos  tienenqjie  pasar  por  él,  y  de  consiguiente  tienen 
que  ser  alumbrados  por  la  luna  de  miel. 

Las  ilusiones  del  amor,  y  el  fuego  del  corazón  recien- 
tes aun,  se  conservan  nada  mas  que  por  estos  primeros 
dias. 

Entonces  es  cuando  se  siembra  el  grano  que  se  ha  de 
cosechar  después. 

Es  cierto  que  cuando  se  posee  lo  que  se  ambiciona,  ya 
los  encantos  que  á  dicho  objeto  nos  atraían,  se  han  per- 
dido; pero  esto  no  siempre  sucede  luego  é  inmediata- 
mente. 

Es  nesesario  un  lapso  de  tiempo,  para  que  el  alma  se 
re  cobre  de  la  impresión  que  naturalmente  ha  sufrido,  al 
verse  en  posesión  de  lo  que  juzgaba  imposible  de  gozar 

Entonces  es  cuando  penetra  la  duda  en  nuestro  pecho 

Guando  los  deseos  también,  de  poseer  mas  de  lo  que  se 
ha  logrado,  se  hacen  cada  dia  mas  vehementes  é  impe- 
riosos. 

Por  esto  la  paz  del  corazón,  fácilmente  se  perturba. 

Y  de  esta  manera,  la  ambición  humana  es  como  las  ti- 
najas de  la  mitolojia,  que  nunca  se  llenan  á  pesar  de  es- 
tar continuamente  recibiendo  i^gua. 

Oarecen  de  fondo. 

¿Pero  adonde  nos  lleva  esta  disertación  fllosófico-chis- 
mográflcát 


79 

|Eb  niiefitxa  misión  de  predicadoiesf 

Segoiamente  no. 

De  lo  contrario,  en  Ingaar  de  empuñar  y  de  esgrimir 
nuestra  péñola,  tomaríamos  un  hábito,  una  capucha, 
una  calavera  y  un  rosario. 

Oon  estos  utensilios,  no  dejaríamos  reino,  provincia, 
ciudad,  aldea,  etc.  etc.  en  que  no  sembrariamos  la  semi* 
Ha  de  la  moral. 

Así  lo  hariamos  aunque  tuviéramos  la  seguridad  de 
predicar  en  desierto. 

Cumplir  con  un  deber,  no  es  hacerse  responsable  á  las 
consecuencias. 

Sean  buenas,  sean  malas,  el  cumplimiento  y  lleno  de 
mía  misión  competen,  infaliblemente  al  que  tiene  el  de- 
ber de  desempeñarla. 

Así  lo  oreemos. 

Kuestra  misión,  pues,no  siendo  predicar,  sino  hablar 
de  la  luna  de'miel,  no  podemos  distraemos  un  momento 

ün  poco  mas  arriba,  hemos  dicho  que  los  casados  lla- 
man á  los  primeros  dias  subsecuentes  al  matrimonio,  la- 
na de  miel. 

Durante  el  periodo  de  su  revolución,  todos  son  hala- 
gos, caricias,  ventura,  felicidad,  placeres,  y  quién  sabe 
cuantos  disparates  mas. 

Entonces  se  sueña  con  que  ya  se  ha  puesto  un  clavo  á 
la  rueda  de  la  fortuna. 

De  consiguiente  se  cree  que  esta  no  girará  mas  por  su 
cuenta  y  riesgo. 

jPorque  cómo  ha  de  ser  tan  cruel  el  destino,  que  sople 
en  contra  de  tanta  dicha? 
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Entonces  se  cree  qae  aquella  m^jer  (mentiíaos  poique 
en  esos  días  no  es  nnyer,  es  ángel)  es  el  complemento 
del  goce  de  la  yida. 

Oreemos  que  se  ha  llenado  éL  hueco^  el  vado  que  sen- 
tía el  corazón. 

Entonces  se  ve  el  mundo  como  un  grano  de  mostaza, 
comparado  con  la  única  ventura  que  se  posee. 

Entonces  se  sueñan  mil  absurdos  desconocidos. 

Mil  tesoros  que  ofrecer  á  los  pies  de  la  que  se  ama. 

Todo  esto  se  juzga  fácil  de  adquirirse. 

Kada  se  cree  imposible. 

Entonces  parece  que  el  paraíso  de  los  bienaventura^ 
doSy  es  una  miserable  quimera,  comparado  con  lo  que  se 
va  á  gozar  durante  el  matrimonio. 

¡Oh  miseria  humana! 

¡Oh  vanidad  del  hombre,  cuánto  lo  ciegasl 

El  hombre  piensa  que  no  vino  áeste  mundo  sino  ágozar. 

Y  cuando  el  soplo  del  dolor  se  infiltra  en  su  corazón, 
entonces  maldice  su  existencia. 

Sin  goces,  la  vida  es  un  infierno. 

La  vida  entre  placeres,  es  el  paraíso  terrenal. 

Tales  son  los  axiomas  de  la  humanidad. 

El  hombre  siempre  sueña  en  lo  que  no  ha  de  encon- 
trar al  despertar. 

¿Acaso  es  esta  la  voluntad  de  Diosf 

¿Es  inherente  á  la  naturaleza  humana? 

¿Es  un  capricho  de  ella? 

{Es  un  pasatiempo  tan  solo  que  dejará  de  existir  has- 
ta que  cesen  los  tiempos  de  la  creación? 

¿Hasta  que  Dios  diga  al  mundo  ^^asta  aquí"! 
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¡Ooánto  misterio! 

Sin  dada  algona^  David  comprendió  la  oscnridad  délos 
designios  del  (Mador. 

Cada  momento  se  queja  de  su  impotencia  para  son- 
dearlos. 

**Inescratables  son  tus  juicios  ¡oh  Dios  miol^ 

Y  si  David  inspirado  por  la  revelación  divina,  escla- 
ma de  esta  manera,  ¿quiénes  somos  nosotros,  para  querer 
penetrar  los  arcanos  del  infinito? 

Por  lo  mismo  los  dejamos  en  su  punto,  tales  cuales 
quieran  ser. 


¡Guantas  veces  el  hombre  desea  volver  al  estado  de 
inocencia,  que  con  el  roce  del  mundo  y  el  trascurso  de  la 
edad,  ha  perdido  y  tal  vez  para  siempre. 

Ohl 

Bien  se  deja  comprender  que  no  es  sino  para  volver- 
se á  dormir. 

Qcdere  soñar  de  nuevo  con  aquella  dulcísima  mentira^ 
que  llena  de  mil  bellezas,  viene  á  acariciar  al  hombre. 

El  mundo  llama  á  esta  mentira,  ilusión. 

Palabra  suave. 

Palabra  que  demasiado  regala  al  oido. 

Al  corazón. 

Al  alma. 

Palabra  que  absorve  todo  nuestro  ser  para  trasportarlo 
violentamente  á  las  mansiones  del  placer. 

A  un  Edem. 

Palabra  que  todos  pronuncian. 

10 
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Mentira  qae  todos  abrigan  en  su  pecho. 

Y  que  nadie  comprende  lo  caro  que  cuesta  y  las  fati- 
gas que  trae,  sino  hasta  que  se  pierde. 

El  primer  paso  que  se  da  sin  ella,  es  á  la  duda. 

La  mas  horrible  de  las  sensaciones. 

La  mas  terrible. 

La  mas  cruel. 

Mas  punzante  aun  quo  la  realidad. 

Esta  se  teme,  mas  al  fin  viene  la  resignación. 

Y  solo  nos  queda  el  recuerdo  de  lo  que  ilusoriamente 
se  gozó. 

La  duda  es  el  vacío  que  existe  entre  el  ser  y  el  no 
ser. 

Por  esto  atormenta  mas. 

Es  la  punta  de  un  hierro  candente  que  penetra  el  co- 
razón. 

Y  este  se  retuerce  sobre  sí  mismo,  llega  á  la  agonía. 
A  la  desesperación. 

Ala 

(Pero  á  dónde  va  nuestra  pluma,  filosofando  sobre 
cosas  que  no  nos  atañen? 

üSTuestro  asunto  es  otro  por  ahora. 

Ya  tanto  hemos  hablado  sobre  cosas  que  no  tienen 
que  ver  con  nosotros,  que  ya  olvidamos  cual  era  la  cues- 
tión que  tratábamos. 

Parece  que  hablamos  enumerado  todo  lo  que  el  aman  • 
te  sueñ%  cree,  ve,  siente,  etc.,cuando  disfruta  de  los  ra- 
yos de  luz  con  que  lo  alumbra  su  luna  de  miel. 

Mas  el  tiempo,  viejo  imprudente  é  indiscreto,  que  no 
de  valde  y  por  demás  tiene  alas,  vuela,  y  al  fin  el  astro 


83 

matrimonial,  tiene  que  dar  término  á  su  revolución. 

Entonces  toda  la  dulzura  que  tenia  se  deslié,  desapa- 
rece, se  pierde. 

La  realidad,  interponiéndose  entre  él  y  el  corazón^ 
verifica  un  eclipse  de  los  mas  terribles-     ^ 

Espantoso. 

Tanto  maS;  cuanto  que  no  se  aguardaba, 

Eclipse  que  termina  en  la  tumba* 

Gomo  todo  lo  de  esta  vida. 

¿Qué  cosa  hay  fuera  del  alma,  que  no  tenga  un  prin- 
cipio, una  existencia  y  un  fin! 

(Qué  es  duradero  aquí  en  la  tierraf 

I^ada,  ni  aun  el  alma.  ^ 

Y  esto  es  muy  claro. 

El  alma  para  disfrutar  de  su  libertad  eterna,  necesita 
desprenderse  del  cuerpo. 
De  la  materia. 

Y  luego,  todavía  es  fuerza  que  salga  de  este  mundo 
para  poder  vivir. 

Vida  que  nadie  comprende. 
Solo  el  que  la  goza  sabe  como  es. 
Mas  no  por  eso  deja  de  existir  esa  supervivencia  del 
alma,  que  tanto  se  ha  debatido. 

Y  muy  necios  son  los  que  ponen  el  argumento  en 
contra,  diciendo  que  nadie  ha  vuelto  del  otro  mundo. 

¡Cuan  ridículos! 

¡Ouán  tontosl 

Es  lo  mismo  que  si  hoy  día,  en  que  está  de  moda  el 
ser  ateísta,  se  dijera  que  Dios  no  existe  por  que  no  se 
levé. 
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{Ouánta  ignorancia  demuestran  esoff  seres! 

{Oaán  dignos  son  de  compasión! 

La  tamba  es  el  último  refugio  á  donde  se  acogen. 

Mas  aUá  de  la  tumba  esáste  el  Oaos,  según  ellos. 

Lanada. 

¡Oh  inteligencias  tales,  cuan  mesquinas  sois! 

(Pero  qué  nos  sucede! 

Jamás  hemos  filosofado  tanto  como  aliora. 

Perdón  te  pedimos,  lector  querido. 

Querrás  saber  en  qué  termina  la  Luna  de  miel. 

Esto  es,  desearás  si  no  eres  casado,  conocer  todos  los 

accidentes  de  semejante  cosa. 
Tú  sabes  ya  en  que  termina. 

Antes  de  nuestra  digresión  te  decíamos,  que  el  astro 
empalagoso,  concluye  con  un  eclipse  fatal,  espantoso. 

Fenómeno  propio  de  ciertos  planetas,  entre  ellos  de  este. 

Fenómeno  que  se  yerifica  á  espensas  del  dolor. 

Y  que  solo  termina  en  la  tumba. 

Entonces  es  cuando  el  hombre  llora  la  falta  de  espe- 
ñencia. 

Pero  ya  es  tarde. 

Ko  hay  tiempo  para  adquirir  esa  esperiencia. 

Lo  cual  no  deja  de  ser  una  desgracia. 

81  se  quiere  retroceder,  un  vacio  infinito  impide  po 
ner  el  pié  hacia  atrás. 

Abismo  eterno. 

¿Quién  lo  sondeará? 

Fadie  seguramente. 

Y  el  solo  remedio  que  resta  es  la  paciencia. 

Por  otro  nombre,  la  resignación. 
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Entre  paréntesis  diremos,  que  tjal  remedio  sino  es  inefi- 
caz, debe  de  ser  inútil,  no  alivia  macho. 

Tal  es  el  destino  de  los  casados. 

El  velo  de  la  realidad  se  va  descorriendo  por  partes; 
pero  á  gran  prisa. 

Comiénzase  por  yer  que  lo  qiíe  se  creia  ángel,  no  era 
sino  mujer. 

Y  que  además  era  como  todas  las  mujeres. 

Esta  palabra  ó  frase,  vino  felizmente  á  evitamos  otra 
digresión  de  aquellas  en  que  solemos  abundar. 

Al  decir  que  es  como  todas  las  mi\jeres,  ¿quién  no  com- 
prende lo  que  queremos  dar  á  entender? 

Es  necesario  ó  ser  muy  niño,  ó  no  conocer  el  carácter 
miqeril. 

De  ambos  modos  es  malo. 

Mas  al  fin  son  escepciones. 

Entonces  comprende  el  hombre  que  la  tal  mujer  no  es 
la  que  soñó  el  corazón. 

Por  consiguiente,  es  imposib  le  que  ella  haga  la  felici* 
dad  que  busca  él. 

De  ahí  proviene  el  arrepentimiento. 

Y  un  profundo  pesar,  por  haber  contraído  un  estado  que 
de  ninguna  manera  convenia. 

Y  á  este  arrepentimiento  acompañan  las  quejas  conti- 
nuas. 

Las  maldiciones  al  destino. 

Entonces  el  amor  se  sustituye  al  principio  por  una 
buena  amistad. 

Después  pasa  al  estado  de  una  simple  afección  de  pro* 
jimo. 
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La  cual  viene  á  borrarase  mas  tarde,  para  ser  reem- 
plazada por  la  indiferencia. 
Esta  lo  es  á  su  vez  por  el  odio. 
Por  un  aborrecimiento  á  muerte. 

Y  de  ahí  la  imperiosa  necesidad  de  una  separación. 
De  un  rompimiento  de  los  lazos  conyugales,  con  que 

espontáneamente  se  hablan  unido. 
Pero  que  no  se  hace  por  el  honor  de  la  familia. 
Por  no  dar  un  escándalo  á  la  sociedad. 
Por  temor  del  qué  dirán. 
Por  temor  de  prostituir  á  los  hijos. 
Por  amor  propio. 

Y  este  es  un  tormento  continuo. 
Devorador. 

La  lucha  del  bien  y  del  mal. 

Lucha  terrible. 

Feroz. 

Lucha  en  que  sucumbe  la  paz  del  alma. 

Y  que  seca  al  corazón. 

Ouyo  término  preciso  es  la  muerte  violenta. 

El  suicidio. 

Este  como  un  ladrón,  vela  sobre  el  mortal  para  robarle 
la  existencia. 

Aprovecha  la  oportunidad  en  que  ha  de  introducirse. 

Para  no  tener  responsabilidad  alguna^  el  suicidio  hala- 
ga las  pasiones  del  hombre. 

Le  dice  que  no  hay  premios  ni  castigos  en  la  otra  vida. 

El  mortal  fascinado  con  este  consejo,  obedece  á  él. 

Y  muere,  mas  bien  dicho,  se  mata. 

He  aquí  un  lijero  bosquejo  de  lo  que  es  la  luna  de  miel. 
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Frocuraremos  en  cuanto  nos  sea  posible  por  nuestra  ca- 
pacidad y  el  espacio  de  nuestros  artículos,  dar  una  idea 
vaga  de  su  principio,  medio  y  fin. 

Poi  esto  haremos  antes  una  previa  invocación  á  los 
manes  de  los  casados,  para  que  no  nos  dejen  caer  en  un  er- 
lor  en  lo  que  vamos  á  referir,  y  nos  iluminen  en  aquello  que 
por  nuestro  estado  celibataño,  no  podemos  aun  conocer. 

Adelante. 

En  tanto  que  el  hombre,  permanece  gozando  en  los  en- 
sueños que  le  brindan  los  primeros  instantes  de  su  ma- 
trimonio, nada  hay  en  el  mundo  que  crea  digno  de  com- 
pararse con  la  engañosa  felicidad  que  piensa  disfirutar* 

¡Oh  caprichos  de  la  humanidad! 

¡Ouán  deslumbrantes  sois! 

Los  amantes  en  esos  cortos  momentos,  se  cuentan  la 
historia  de  su  amor. 

De  sus  ilusiones. 

De  sus  ensueños. 

De  los  peligros  á  que  se  esponen. 

De  los  sacrificios  que  arrostraban  durante  el  tiempo 
de  su  pasión,  para  ser  el  uno  del  otro. 

Poseerse  entrambos,  era  su  fin. 

Porque  creian  que  si  no  lo  hacian  así,  les  faltarla  el  mas 
indispensable  elemento  de  su  vida. 

Dé  su  ser. 

Dé  su  ahna. 

Oadá^uno  se  creía  del  otro,  el  porvenir. 

La  gloria. 

(Qué  hubiera  sido  de  ellos  sino  se  hubieran  conocido? 

Dios  lo  sabe. 
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Y  nadie  ignoia  que  todas  estas  charlas,  pasan  entre  sus- 
piros. 

Miradas* 

Sonrisas. 

Oseólos. 

Abrazos. 

Caricias. 

Y  todos  los  accidentes  propios  del  momento. 
La  cual  para  sentido  en  esas  horas,  es  hermoso. 
Sublime. 

Divino  si  se  quiere. 

Mas  después  ¡afa!  ya  dijimos  que  es  lo  que  viene,  y  no  lo 
repetimos  por  el  solo  dolor  que  nos  causa  pensar  en  ello. 

¡Guanta  decepción! 

¡Guanta  ironía! 

También  debe  suponerse  que  esto  lo  hemos  conside- 
rado entre  amantes  jóvenes. 

Hermosos. 

Llenos  de  vida. 

Bebozando  amor. 

Y  entregados  el  uno  al  otro. 

Sin  faltar  por  un  momento,  á  la  fé  que  se  han  prome- 
tido. 

Y  ¡ojalá  qué  así  fuera  siempre! 
La  sociedad  caminaría  bien. 

Pero  sucede  lo  contrario. 

Por  esto  camina  mal. 

Mas  cuando  el  matrimonio  se  contrae  entre  viejos 
achacosos,  llenos  de  miseria  y  enfermedades,  la  luna  de 
miel  para  ellos  pasa  desapercibida. 
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No  ven  sus  encantos. 

Sus  placeres.  ' 

Y  solo  prueban  los  sinsabores  del  estado  conyugal,  des- 
de ese  instante. 

Sos  corazones  apenas  laten  hajo  el  pecho. 

Están  sin  faego. 

Sinfé. 

Sin  esperanza. 

Sin  ilusiones. 

Solo  sienten  el  firio  de  la  muerte. 

Y  si  palpitan,  es  debido  á  que  los  anima  y  les  da  vida 
él  soplo  de  la  esperiencia. 

Esperiencia  adquirida  en  la  travesía  que  están  por  con- 
duir. 

Y  al  trayés  de  sus  des^gaños,  ven  abiertas  las  puer- 
tas  de  la  eternidad  para  recibirlos^  y  allá  es  en  donde 
esperan  su  luna  de  miel. 

Aquí  en  el  mundo  no  la  gozan. 

¿Cómo,  pues,  tienen  su  luna  de  miel,  estos  desgracia- 
dos séresf 

En  breves  palabras  lo  diremos. 

Pasan  los  primeros  dias  de  su  matrimonio,  contándose 
las  travesuras  de  su  infancia. 

Las  aventuras  de  su  juventud. 

Los  golpes  de  la  edad  madura. 

Al  fin  de  todo  esto,  toman  un  rosario,  una  novena,  y 
sus  indispensables  anteojos,  para  ganar  la  mejor  vida. 

La  que  está  mas  allá  de  la  Muerte. 

Tales  son  sus  goces. 

11 
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Sus  placeres. 

Acompañados  de  pócimas,  linimentoSi  pUdoraSy  foen- 

tes,  cáostícoSi  &o.f  &c. 

(Y  cuándo  el  matrimonio  se  veriflca  entie^  xm  viejo  y 
una  jdvenf 

iQné  sucedef 

Ahí  esto  es  distinto. 

Aquí  puede  decirse  para  iwter  nos^  lector  querido,  que  el 

hombre  aun  resiente  en  sus  miembros  el  fuego  de  la  vida. 

Se  sivjeta  al  ada^o  que  dice,  para  gato  viejo  ratón  tierno. 

Y  sí  un  joven  se  casa  con  una  vi^'a,  puede  decirse  y 
aflrmaise  b%jo  juramento,  que  á  esta  última  no  le  ha  cer- 
rado el  ojo  la  fortuna. 

De  ambos  modos,  la  luna,  sino  está  en  creciente,  no 
mengua  del  todo. 

El  cónyuge  viejo,  puede  estar  seguro  de  que  nunca  se 
le  brindará  una  caricia,  y  que  si  las  prodiga  para  recibir- 
las  á  su  vez,  se  le  huye  pretestándole  indisposición. 

Los  mimos  del  viejo  son  aceptados  raras  veces. 

Frecuentemente  el  desden  y  la  repulsa,  son  el  premio 
por  parte  del  joven. 

Sin  contar  con  que  la  infidelidad,  es  al  fin  d  resultado 
de  semejante  disparidad. 

El  viejo  viene  á  ser  un  editor  responsable  délas  faltas 
del  joven. 

Escelente  medio  para  cubrirse. 

Mi^gnifico  pretexto. 

El  viqjo  siempre  aconseja  al  joven.    ' 

El  joven  siempre  se  burla  del  vicyo* 

Y  asi  pasan  las  horas  de  su  existencia. 
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Hasta  qae  mneten. 

¡Oh  Ivna  de  miel! 

¡Por  eoántoB  grados  pasasl 

Tú  eres  la  ansiada  por  todos  los  mortales. 

Todos  anhelan  im  rayo  de  ta  luz. 

Todos  desean  saborear  la  dnlznra  de  ta  miel. 

Insensatos! 

Ko  ven  que  oonen  á  su  desdicha. 

Fo  conocen  que  ese  rayo  dé  tu  Inz  que  anhelan,  es  él 
qne  ha  de  alumbrar  su  dolor. 

Y  que  tras  de  la  dnlznra  que  les  o  freces,  viene  el  acíbar 
á  amargar  su  existencia. 

Hay  mieles  de  mieles. 

La  tuya  es  de  aqueUas  que  halagando  matan. 

Los  venenos  mas  activos,  son  los  que  mejor  saben  al 
paladar. 

Bl  hombre  te  desea  y  logra  poseerte;  pero  entra  por 
una  via  de  que  Jamás  volverá. 

Tanto  cuanto  mas  amplia  es  la  entrada  á  ella^a  sali- 
da es  mas  estrecha,  aunque  mas  segura. 

No  se  sale  por  donde  se  entra. 

Bsa  salida  tiene  un  nombre  dulce  para  unos,  amargo 
para  otros. 
Be  llama  Muerte. 
|0h  luna  de  miel! 
¡Guantas  ñK^es  tienes! 

Presentas  algunas  semcganzas  con  el  astro  de  lanoche. 
Tienes  tu  conjunción. 
Tus  cuartos  crecientes. 
Tus  cuartos  menguantes. 
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Pero  jamás  tienes  ta  llena. 

Y  BÍ  un  eclipse. 
Pero  este  es  totaL 

Una  vez  que  se  ha  yerificado,  jamás  desaparece. 

Tu  ocaso  es  la  tumba. 

Tienes,  sí,  tu  ocaso,  como  también  tienes  ta  orto^  esto 
es,  tu  salida. 

Entre  miradas  y  suspiros,  apareces. 

Las  ilusiones  son  las  nubéculas  que  te  sirven  de  trono, 
y  forman  tu  asiento. 

Tu  ocaso  es  como  lo  acabamos  de  decir,  la  tumba,  ahí 
mué  res. 

Y  ahí  desapareces  para  siempre,  entre  decepciones  y 
desencantos,  dejando  solo  por  recuerdo  al  mundo, 

Djesengaños. 
Amarguras. 
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El  Libro   üe    Satanes. 


Entre  miradas  v  suspiros,  aparece  'a  ¡uaa  de  ¡niei 


U  CARIDAD 


-•-•  »^ 


Q&A  mayor  y  mas  santa  de  todas  las  yirtudes. 
La  mas  sublime. 
La  mas  grande. 
La  mas  tierna. 
La  mas  elevada. 

Y  por  esto  es  la  que  se  levanta  mas  alto  de  la  tierra 
eintre  los  mortales. 

Pasa  mas  allá  de  la  atmósfera. 

lío  se  le  vé. 

Sa  nombre  es  solo  lo  que  conocemos. 

Gomo  nn  gas  sutil,  se  escapa. 

Se  vá. 

Se  pierde. 

Y  nadie  puede  recojerlo. 
GasidadI 
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iQüién  c«  aquel  que  puede  lisonjearse  de  conocer  sus 
propiedades? 

¿Quién  es  ese  yenturoso  mortal  que  puede  decirnos 
cómo  es  la  Oaridadf 

En  dónde  se  halla  para  levantarle  un  altart 

Porque  si  los  que  han  desoubieito  las  leyes  de  grave-* 
dad,  deóptica^  de  química,  y  de  cuantos  descubrimientos 
científicos  y  artísticos  hay  en  la  tierra,  han  merecido 
mil  premios  y  mil  consideraciones,  mil  honores  y  mil  res- 
petos, así  el  que  halla  encontrado  ó  conocido  las  propie- 
dades de  la  caridad,  merece  muy  bien  un  altar  y  el  home- 
ntge  de  la  humanidad  entera^'  que  gustosa  rendirá  culto 
áél. 

¿Qué  propiedades  tienef 

La  única  que  se  le  conoce  de  eUas,  la  sola  que  ha  de- 
jado en^trever,  es  su  densidad. 

Esta  es  ciento  cincuenta  mil  millones  de  veces  menor 
que  la  de  la  tierra. 

Es  un  fluido  mas  vaporoso  que  el  fluido  eléctrico^ 

Mas  lijero. 

Por  esto  no  se  le  vé. 

Ni  se  le  verá. 

La  caridad,  sin  duda  alguna  debe  de  estar  reñida  con  el 
género  humano. 

Debe  odiarlo. 

O  tal  vez  no  sabe  que  existe. 

Jamás  lo  visita 

Jamás  viene  con  él. 

Y  sin  embargo,  todo  el  género  humano  se  precia  de  ser 
diposeedor  de  la  caridad. 
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Esta  ha  llegado  á  saberlo,  y  desde  las  altísimas  ibo- 
nes en  doBde  habita^  se  bnrla  de  la  humanidad. 

Se  divierte  á  costa  de  ella. 

Se  entretiene  con  esa  farsa^  con  esa  comedia  que  los 
mortales  desempeñan  continuamente  como  un  círculo  vi- 

dOBO. 

Que  no  tiene  fin. 

Ouya  solusion  es  problemática. 

Y  que  nadie  sabe  cuando  terminará. 
M^or  dicho.  . 

Cuando  llegará  el  dia,  el  tiempo  de  ver  la  luz. 
Esto  eS|  de  ver  la  Verdad. 

Oada  uno  pone  lo  que  está  de  su  parte,  sin  saber  por 
qué  ni  para  qué. 
Unos  Tan  y  otros  vienen. 

Y  ninguno  absolutamente  se  cuida  de  los  que  fueron 
ni  de  los  que  vendrán. 

Cada  quien  está  en  su  negocio. 

Cadena  que  está  formada  por  eslabones  que  nadie  pue- 
de desatar. 

Es  necesario  romperlos. 

Es  como  el  nudo  gordiano  que  fué  necesario  cortar. 

Eslabones  que  solo  romperá  la  muerte. 

¡Qué  fuerza  tan  potente  la  de  la  muerte!  ¡Qué  guada- 
ña tan  cortante. 

La  muerte  es  el  punto  final  de  la  existencia  del  hom- 
bre. 

Es  el  dedo  de  Dios  marcando  su  tremendo  ^%ista 
aqoi^  á  ;ia¡criatura. 
Asushüos. 
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A  aquellos  que  formó  á  imagen  y  semejanza  suya,  y 
que  animó  con  su  soplo. 

No  deja  de  ser  curioso  el  criar  para  destruir  luego. 

Algo  debe  importar  esto  en  los  misterios  del  Omnipo- 
tente. 

Y  á  nosotros  no  nos  es  permitido  aun  saber  los  pro- 
fundos planes  de  Dios. 

Todo  entra  en  la  esfera  de  su  sabiduría. 
De  su  Omnipotencia. 

Y  por  eso  unos  van  y  otros  vienen^  sin  dejar  de  ir  los 
unos,  ni  de  venir  los  otros. 

Ley  constante  del  destino  humano. 

Y  entre  los  que  fueron,  hubo  uno  ¡oh  caridad!  que  te 
retrató  tal  cuál  tu  debes  ser. 

Kadie  mejor  que  él  comprendió  tu  esenda. 

Tu  misión,  por  decirlo  así. 

Ese  te  puso  en  un  brazo  una  criatura  desnuda. 

¡Qué  emblema  tan  precioso! 

Tan  exacto. 

Tan  perfecto. 

Tan  natural. 

Sabes  por  qué? 

Porque  bajo  tu  nombre,  los  hombres  se  desnudan 
unos  á  otros  sin  tenerse  compasión. 

Y  para  perfeccionar  el  pensamiento,  te  puso  el  otro 
brazo  abierto. 

Estendido. 

Abierto  y  estendido,  porque  todos  los  vicios  tienen 
^abida  contigo. 
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Tienen  nn  lugar  sagrado  á  donde  refugiarse. 

Tienen  á  donde  ir. 

Oontigo,  á  tu  lado,  están  seguros  de  evitar  la  murtnu- 
ración  y  la  calumnia. 

La  preocupación  es  por  fortuna,  uno  de  los  medios 
mas  grandes  para  derribar  al  hombre. 

Y  esta  es  la  que  nunca  le  falta. 
Se  preocupa  por  las  ciencias. 
Por  las  artes. 

Por  las  creencias  religiosas. 

Por  la  indiferencia. 

Por  la  verdad  (lástima  que  la  preocupación  por  la  ver. 
dad  no  sea  tan  frecuente  como  es  de  desearse). 

Por  el  error  (este  es  el  único  que  lia  logrado  dominar- 
lo siempre,  y  ya  por  natural  tendencia  el  hombre  se  in- 
clina á  él). 

Y  por  todo  cuanto  puede  afectar  las  fibras  de  su  cora- 
zón, mas  bien  dicho,  de  su  amor  propio,  de  su  vanidad. 

El  hombre  siempre  está  preocupado. 

Y  los  vicios  aprovechan  esta  oportunidad. 
lío  duermen. 

No  descansan. 

Velan  sobre  su  víctima. 

La  asechan. 

Y  al  fin  la  hieren. 

Entonces  la  humanidad,  no  tione  sino  que  sujetarse  á 
las  inmutables  leyes  del  Eterno. 
Kació  con  el  vicio. 

« 

Creció  con  él. 

Oon  él  vive. 

it 
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'^  morirá  con  él. 

La  culpa  no  es  suya^ 

Es  del  destino.  | 

Y  este  es  inexorable. 
Severo. 
Inflexible 

La  humanidad  es  débil  por  naturaleza. 
Por  esencia. 

Tiene  que  ceder  á  la  fuerza  de  su  destino. 
Carece  de  voluntad  propia. 

Y  tiene  que  doblegarse  ante  la  voluntad  del  que  la 
formó. 

Según  esas  leyes  es  su  misión. 

No  tiene  ni  aun  el  derecho  de  qucgarse. 

En  silencio  sufre. 

Y  en  silencio  devora  su  dolor. 

« 

Su  miseria  que  sorda  y  sin  piedad^  le  arranca  las  en- 
trañas. 

Y  Dios,  ve  todo  esto. 

¡Quién  sabe  cuáles  serán  sus  fines  inescrutables! 
No  pone  remedio. 
¿Será  por  qué  la  misma  humanidad  tenga  lu  culpa  de 

marchar  á  su  ruinaf 

No  lo  sabemos. 

Ni  lo  creemos  tampoco. 

Porque  el  Dios  que  conocemos  es  clemente. 

Bondadoso. 

Y  no  puede  dejar  destruir  su  obra  mas  querida. 

Si,  la  mas  querida,  puesto  que  la  ha  formado  á  ima- 
gen y  semejanza  suya. 
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Marcaría  sn  terrible  hasta  aquí. 

Y  diría  cual  era  el  sendero  que  debía  seguir  la  huma- 
nidad en  su  progreso. 

Señalaría  el  camino. 

Mas  no  lo  lia^e  así,  y  debe  pues,  entrar  esto  en  sus  al- 
tas determinaciones. 
Determinaciones  que  nosotros  respetamos. 
Acatamos. 

Y  sometiéndonos  á  ellas,  las  dejamos  en  su  buena  opi- 
nion  y  fama. 

Gomo  emanadas  de  lo  alto. 

Del  cielo. 

De  Dios. 

Por  ahora  no  nos  concierne  juzgarlas,  y  además,  ¿quié- 
nes somos  nosotros  para  intentar  analizar  las  acciones 
del  Oriadorf 

Y  sin  embargo,  nada  quisiéramos  que  se  nos  escapara 
á  nuestra  miserable  penetración,  que  no  pasa  mas  allá  de 
lo  que  nuestros  sentidos  pueden  palpar,  y  apreciar  aun 
no  de  una  manera  perfecta. 

¡Onánto  orgullo  abrigamos  dentro  de  nuestro  raquíti* 
oo  corazón  I 
{Ouánta  soberbia! 
Tal  es  la  naturaleza  humana. 
Tal  su  principio. 
Tal  su  desarrollo. 
Soberbia  y  orgullo! 
liOseria. 


Humo. 
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ITada. 

Yaya  otro  rato  de  cátedra  de  moral,  cuando  no  hablá- 
bamos sino  de  la  caridad. 

Somos  maniáticos. 

Locos. 

Insensatos. 

Oada  momento  hablamos  de  lo  qae  no  nos  importa. 

Asi  es  el  hombre. 

Lo  que  no  le  importa,  lo  que  no  le  atañe,  es  lo  qae  ha- 
laga mas  sn  cnriosidad. 

Quiere  sondearlo  todo. 

Y  nada  yé. 

ITosotros  nos  metemos  en  profundidades  de  que  no  po- 
demos salir. 

Hablar  de  la  caridad  para  salir  con  cosas  distintas,  es 
una  necedad. 

Una  prueba  de  imbecilidad. 

Decíamos,  pues,  que  la  caridad  protejo  todos  los  vicios. 

Los  acoje. 

O  de  otra  manera  mas  clara. 

Ellos,  los  vicios,  se  acojen  á  la  sombra  de  la  caridad. 

Tienen  ahí  un  asilo. 

El  agiotista,  por  ejemplo,  desnuda  al  pobre,  le  quita  sus 
harapos  solo  por  hacerle  caridad^  por  libertarlo  del  Mo. 

Le  quita  el  último  mendrugo  que  tiene,  y  se  alimenta 
con  su  hambre,  solo  por  hacerle  caridad. 

Y  solo  por  hacerle  caridad  le  presta  uno,  para  recojer 
doscientos. 

Especula  con  las  necesidades  del  indigente,  del  que  se 
ve  entregado  á  la  pobreza. 
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{Ay  de  aquél  que  llega  á  ser  tomado  entre  las  manos 
de  un  agiotista! 

El  centavo  que  recibió  de  él  en  calidad  de  préstamo, 
se  lo  volverá  con  su  sangre  sino  tiene  con  qué  volvérselo. 

Oon  su  vida. 

Y  si  posible  faera,  el  agiotista  le  arrancaria  la  salva- 
ción eterna,  en  cambio  del  centavo  que  prestó. 

Lo  quo  no  está  muy  lejos. 

Pues  aquel  hombre,  entregado  por  la  miseria  á  la  de* 
sesperadon,  reniega  de  su  ser. 

Y  llega  en  medio  de  su  infortunio  á  aborrecer  á  la  hu- 
manidad. 

Beniega  de  Dios. 

El  poderoso  por  ostentar  su  liyo  y  su  brillo,  hace  cari- 
dad con  lo  que  ya  no  le  sirve. 

Gomo  á  un  perro  hambriento,  tira  al  pobre  que  llega  á 
las  puertas  de  su  palacio,  las  me^as  que  sobran  ^de  su 
mesa. 

Y  si  alguna  vez  se  le  pide  hospitalidad  y  abrigo  con- 
tra la  intemperie  para  pasar  la  noche,  la  da  en  el  ester- 
colar y  entre  los  pies  de  los  caballos. 

Y  no  descuida  el  encargar  á  sus  criados  vigilen  la  ca- 
sa y  vean  á  las  manos  de  aquel  infeliz. 

Hasta  allá  llega  su  infamia. 

Solo  porque  no  viste  ni  come  como  él,  lo  cree  un  la- 
drón. 
Un  asesino. 

Tal  es  la  suerte  del  pobre. 
Del  que  no  tiene  pan. 
Del  que  no  tiene  sino  andrajos  con  que  cubrir  su  cuerpo. 
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El  rico  solo  porque  lo  es,  tiene  honor,  delicadezai  sen- 
timientos. 

Se  le  guardan  mil  consideraciones. 

Mil  respetos. 

Mil  atenciones. 

Oh!  y  cuánto  crimen  ^  cuánta  infamia,  cuánta  deprava- 
ción no  se  ven  debcgo  de  la  capa  del  oro! 

Mas  el  vulgo  no  hace  alto  sobre  esto. 

Ye  la  forma. 

La  esterioridad. 

La  apariencia. 

Ko  examina. 

No  observa. 

Y  al  pobre,  solo  porque  Dios  le  negó  bienes  temporales» 
fausto,  y  oropeles,  se  le  niega  también  aquí  en  la  tierra, 
un  corazón  para  sentir. 

Una  honradez  á  toda  prueba. 

¡Cuántas  buenas  acciones,  cuántas  virtudes  no  ocultan 
los  andrajos  del  infeliz! 

Dios  se  complace  mas  con  el  hambre  del  pobre,  que  con 
el  oro  del  rico. 

Tiene  mas  fé  en  el  corazón  del  necesitado,  que  en  el 
esplendor  del  poderoso. 

Por  esto  ha  dado  aquella  máxima  tan  terrible,  y  cono- 
cida de  todo  el  mundo. 

Ha  dicho  ^^mas  £áeil  será  hacer  pasar  un  cable  por  él 
ojo  de  una  agrga,  que  un  rico  por  la  puerta  de  los  cidoB.^ 

Tremenda  y  severa  es  esta  sentencia. 

Y  que  no  faltará  á  ella,  el  Dios  que  ha  prometido  se 
cumpla. 
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lAhricoB! 

Atended  á  yaostro  liyo,  á  Tuestro  fausto  aquí  en  la 


Del  cielo  nada  Bacareis. 

Porque  ras  puertas  os  serán  cerradas. 

Es  la  pena  del  tallón. 

Porque  vosotros  habéis  cerrado  las  puertas  de  vuestro 
corazón  á  la  virtud  y  al  bien. 
Diente  por  diente. 
Ojo  por  ojo. 

Y  así  será. 

Porque  de  Dios  es  decir  verdad. 

Y  á  lo  que  El  dice,  no  hay  objeción  posible. 

Ha  prometido  el  castigo  eterno  de  los  ricos  y  no  faltará 
á  su  palabra. 

(Y  qué  diremos  del  hombre  sensual  y  libertino  cuándo 
hace  caridadf 

¿Qué  podrá  juzgarse  de  élf 

iQué  podrá  decirse  de  esa  caridad  que  solo  hace  á  las 
viudas  desamparadast 

¿A  las  doncellas  huérfanas? 

(A  las  casadas  menesterosas? 

¡Olvcaridadl 

El  hombre  sensual  y  libertino^  siempre  se  halla  dispues- 
to bigo  tu  nombre,  á  socorrer  nada  mas  que  á  esta  clase 
de  gente  que  hemos  mencionado,  y  siempre  se  halla  dis- 
puesto á  prestarles  protección  y  aun  nombre. 

Después  de  acojerlas  á  su  lado,  comprándoles  su  ham- 
bre por  un  puñado  de  oro,  las  hace  pasar  en  la  sociedad 
por  sus  tías. 
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Por  sus  hermanas. 
Por  sus  primas,  &c.,  &o. 
Mas  nunca  por  sos  barraganas. 
Por  sos  queridas. 

Y  á  los  hijos  provinientes  de  tal  amancebamiento  (qué 
nombre  mas  á  propósito  hay  que  el  de  sobrinos? 

Y  todo  lo  hacen  por  oaridad. 
Por  compasión.  * 

Por  humanidad. 

¡Ouánto  cinismo! 

¡Guanta  desvergüenza! 

¡Ouánto  descaro! 

El  egoísta  que  no  sirve  para  nada  ni  á  nadie,  y  á  quien 
Jamás  se  le  ve  cometer  una  acción  buena,  se  disculpa  di- 
ciendo que  la  caridad  bien  entendida^  comienza  por  si 
mismo. 

Su  egoísmo  es  tal,  que  no  quiere  deber  á  nadie  nada,  por 
el  solo  hecho  de  no  verse  obligado  á  la  gratitud. 

Aun  esta  le  repugna. 

Y  su  egoismo  llega  á  tal  grado  que  ni  aun  un  simple 
consejo  quiere  dar. 

Ko  ve  mas  de  su  propio  interés. 
Nada  le  importa  el  de  los  demás. 
Oree  que  todos  deben  ser  para  él. 

Y  él  para  ninguno. 

El  envidioso  b^jo  el  pretexto  de  caridad,  censura  la  vi- 
da de  su  prójimo,  diciendo  que  es  bueno  que  todos  sepan 
quien  es  cada  quién. 

Porque  no  daña  esto  conocimiento  cuando  se  tiene 
necesidad  de  vivir  en  sociedad. 


I . .. 


*  *  ^  * 


El  Libro  (Je  Salaras. 


-  ¿(¡uiín  es  Mil:  Dios  el  mayor  yrras  Santo? 

-  El  ijuG  tiene  mayor  cariilad^a  [juieifutre  ^  ^ 
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De  él  depende  el  interés  propio. 

Tres  ó  coafoo  se  reúnen  oon  objeto  de  hacer  caridad,  de 
beneficiar  á  la  humanidad  sufriente,  y  para  esto  hablan, 
vocean,  predican  hasta  el  fastidio,  que  son  caritativos. 

Contraías  máximas  del  Evangelio,  hacen  tocar  trompe* 
tas  para  hacer  la  tal  caridad. 

¿Y  en  el  fondo  qué  hay? 

(Onál  es  la  verdadf 
*  Que  estos  tres  ó  cuatro  que  se  llaman  bienhechores 
fUdntropos  (por  nombres  no  queda)  son  los  que  reciben  la 
caridad  pública,  los  que  se  aprovechan  de  ella. 

Porque  estos  especulan. 

Comercian  con  las  necesidades  públicas  y  privadas. 

Acrecientan  sus  intereses  y  dicen  que  han  hecho  cari- 
dad, porque  de  lo  mismo  de  los  pobres,  de  lo  que  les  per- 
teneceáestos*  les  han  dado  uu  mendrugo  de  pan,  quedan- 
do  el  resto  en  provecho  del  JUdntropo^  del  Henheoliorj  del 
caritaUvo. 

Y  el  vulgo  levanta  estatuas,  perpetúa  los  nombres  de 
aquellos  que  le  cercenan  el  pan  á  costa  de  su  hambre. 

Los  respeta. 

Los  enzalza. 

Los  venera. 

Los  santifica  solo  porque  se  cubren  con  el  manto  de 
una  virtud  que  no  conocen. 

Que  menos  pueden  comprender. 

Virtud  que  no  se  hizo  para  ellos. 

¡Oh  caridad  de  cuánto  sirvesl 

¡Ouánto  vales! 
La  mas  grande. 

13 
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Lo  mas  sublime. 

La  mayor  y  maa  santa  de  todos  las  virtudes  te  iíamaíi. 

Tienen  razón. 

Tq  nombre  solo  basta  para  esto. 

A  él  se  abren  las  puertas  todas. 

T  por  ellas  entran  aquellos  que  menos  necesidad  tienen 
de  entrar  por  ellas. 

Los  que  no  tienen  ¡oh  caridad!  necesidad  de  tí. 

Hay  un  proverbio  muy  vulgar,  muy  trivial  que  dice 
que  el  dinero  se  va  con  el  dinero. 

y  es  cierto 

Así  sucede. 

¡Ouán  grande  eres! 

Todos  te  ven  con  respeto. 

Inclinan  la  cerviz  ante  tí. 

Y  til  como  grande  que  eres,  pasas  sobre  el  mundo  sin 
dejarte  tocar. 

Sin  dejarte  aun  ver  tan  solo. 

¡Guán  sublime! 

Te  evaporas  y  te  pierdes  hasta  ocultarte  completa- 
mente. 

T  lo  único  que  has  dejado  conocer,  es  tu  nombre. 

y  aquellos  que  han  comprendido  tu  valor. 

Los  que  te  ven  como  un  negocio  mercantil. 

Gomo  un  medio  para  saciar  sus  deseos. 

Su  interés,  te  visten  con  el  ropaje  de  mas  efecto  que 
tienes  ante  la  debilidad  del  corazón  humano. 

La  compasión. 

Sí,  porque  la  compasión  es  la  fibra  mas  delicada,  la 
mas  tierna  sobre  todo,  en  la  mujer. 
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¿Quién  63  aquél  que  no  ae  conmueve  ante  la  desgracia? 
Kadie. 

Decimos  nada  mas  que  conmoyerse,  porque  es  lo.  que 
pasa;  pero  no  decimos  socorrerla  porque  es  lo  que  no  pasa. 
Lo  que  no  sucede^ 

Y  cuando  pasa,  cuando  sucede  esto,  es  una  rareza  que 
hace  época  en  los  anales  de  la  humanidad. 

Que  jamás  se  olvida. 
¿Quién  no  recuerda  á  Jesucristof 
¿Quién  se  ha  olvidado  de  Vicente  de  Paulf 
La  humanidad  entera  conserva  sus  nombres  y  sus  ac- 
ciones. 

No  ha  perdido  la  memoria  de  ellas. 

Y  por  qué! 

Seguramente  porque  no  deben  ser  muy  comunes. 

Oeneralmente  hablando,  el  hombre  siente  conmisera- 
ción por  la  desgracia  que  sufre  alguno  de  sus  semejan- 
tes; pero  yo  difiero  que  no  á  esta  compasión  no  acompa- 
ña  el  socorro  de  ella,  de  la  desgracia. 

Alguno  se  escusa  pretestando  la  falta  de  recursos  pe- 
cuniarios. 

Otros,  ignorancia. 

Pero  de  todas  maneras  el  desgraciado  sufre,  porque 
nadie  se  cuida  de  aliviarlo. 

¿De  qué  le  sirve  un  ¡pobreoito!  en  tono  lastimero? 

Mas  le  valiera  en  su  desgracia  que  le  dieran  un  con- 
sejo para  salir  de  ella,  que  veinte  ó  treinta  palabras  que- 
jumbrosas que  nada  significan. 

Y  esta  fibra  es  la  que  tocan  los  que  ven  solo  á  sus  in- 
tereses, por  medio  de  la  caridad. 
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La  compasión! 

Oon  ella  esplotan  á  la  humanidad. 

Llenan  sus  estómagos»  aunque  vacien  los  de  la  clase 
proletaria. 

T  cuando  á  esta  dan  un  pedazo  de  su  propio  pan, 
joW  gritan  que  son  caritativos,  hacen  sonar  bocinaa  que 
pregonen  el  grandísimo  beneficio  que  han  hecho 

Todo  es  aparato. 
Esterioridad. 
Oropel. 
Oh  caridad! 
Ouán  grande  eres. 
Todos  te  bendicen. 
Te  glorifican. 

^o  por  tí,  sino  por  lo  que  les  dejas. 
Saben  manejarte. 

Han  conocido  que  tú  eres  el  fianco  de  la  humanidad, 
y  por  él  le  atacan  los  que  desean  satisfacer  su  interés. 

Aunque  no  te  conocen,  tu  solo  nombre  basta  para  ello. 
iQué  les  importa  lo  demás? 

¿Qué  necesidad  hay  de  que  las  «osas  realmente  exis- 
tan, si  pueden  figurarsef 

La  fisklsedad  es  una  sustancia^^tan  suceptible  de  elasti- 
cidad, que  en  todo  cabe. 
¿En  dónde  no  se  vef 

(En  donde  faltaf 

En  el  amor. 

En  los  sentimientos  de  la  amistad. 

En  la  esi>eranza. 

En  la  fé. 
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En  la  caridad. 
En  todas  partes  se  le  ve. 
En  todas  partes  se  halla. 
En  todas  partes  cabe. 
Solo  Dios  es  la  verdad. 
Oh  caridad! 

■ 

Desde  qne  la  humanidad  existe,  tú  te  burlas  de  ella. 
Te  diviertes  con  ella. 

Burla  y  diversión  que  cuesta  caro. 

Porque  á  tu  nombre  se  acojen  el  egoísta,  el  lujurioso, 
el  soberbio,  el  indolente,  el  envidioso,  el  especulador  con 
los  sentimientos  del  corazón. 

No  hay  vicio  que  no  disculpes. 

Ni  crimen  que  no  disimules. 

{Oh  caridad,  bendita  seas! 

Porque  tú  eres  la  mas  grande. 

La  mas  sublime. 

La  mas  elevada. 

La  mayor  y  mas  santa  de  todas  las  virtudes. 

Bendita  seas! 


LA  VIRTUD. 


^ÜAN  desgraciada  eres! 
El  mas  mentiroso  de  los  hombres  es  sin  dada  alguna 

mas  feliz  que  tú. 

Porque  este  puede  encontrarse  aun  con  un  hombre  quo 
no  le  conozca,  y  dé  crédito  á  sus  palabras. 

¿Pero  á  tí  quién  te  creó? 

¿Quién  te  escucha? 

Nadie. 

Y  sin  embargo,  por  uno  de  esos  misterios  incompren- 
sibles que  pasan  en  el  corazón  humano,  todos  te  acatan. 

Todos  te  respetan. 

Todos  te  esplotan,  mas  bien  dicho. 

Todos  especulan  á  tu  sombra. 

Si  no  hubiera  hombres  virtuosos,  tampoco  hubiera  hom  - 
bres  malos. 
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Por  quef 
No  lo  sabemos. 
Es  el  gran  secreto. 

La  consecuencia  la  hemos  deducido  como  otras  muchas 
que  existen  sin  saberse  por  qué. 

Y  sin  embargo  no  por  eso  dejan  de  ser  verdades  do 
gran  peso. 

Y  de  que  nadie  se  da  cuenta. 
Verdades  que  durarán  lo  que  Dios. 
Porque  Dios  es  la  verdad. 
Ambos  son  eternos. 

íío  pueden  dejar  de  ser. 

Siempre  existirán. 

No  porque  un  pueblo,  un  hombre  ignore  la  existencia 
de  Dios  y  de  la  verdad,  estas  dos  cosas  dejan  de  ser,  de 
existir. 

Otros  tendrán  alguna  idea  de  esto;  pero  no  se  dan 
cuenta  de  lo  que  ven  'confusamente,  por  lo  mismo  que 
lo  ven  asi. 

Oosas  del  capricho. 

Es  también  lo  que  pasa  con  la  virtud. 

Nada  mas  nos  deja  entrever  algo. 

Muy  poco. 

¡Oh  virtud! 

Para  unos  tienes  un  nombre,  para  otros  tienes  otro. 

Tú  eres  la  mejor  careta  do  esa  farsa  perpetua  que  se 
llama  humanidad. 

Quién  te  ve  y  te  nombra  virtud. 

Quién  te  ve  también  y  te  desconoce  bajo  ese  nombre, 
y  te  llama  hipocresía. 
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Esto  consiste  solo  en  el  modo  de  verte. 

En  el  modo  de  apreciarte. 

Por  lo  demás,  virtud  é  hipocresía,  6  Mpociesía  y  virtud, 

son  una  misma  cosa. 

Todo  es  igual. 

Los  nombres  son  distintos. 

"So  importan. 

El  fondo  es  uno. 

La  esencia  es  sola. 

Los  accidentes  son  varios. 

Diversos  en  su  naturaleza. 

Es  cuestión  de  forma. 

A  nada  conduce. 

Ningún  provecho  deja. 

Cuestión  inútil,  que  para  nada  sirve. 

La  forma  siempre  es  forma. 

Esto  es,  uno  de  los  trajes  con  que  te  vistes,  con  que  te 
disfrazas. 

Según  quieras  aparecer. 

Ya  tomas  el  que  te  representa  hoja  el  ncnnbre  de  vir- 
tudes cívicas. 

Ta  el  que  te  da  á  conocer  bsyo  el  nombre  de  virtudes 

relijiosas. 
Ta  el  que  te  descubre  como  virtudes  domésticas. 
T  todo  esto  qué  cosa  esf 
Aire. 

Humo. 

Espresiones  inventadas,  con  el  solo  fin  de  aumentar  la 

fraseología  social. 

T  que  hace  mas  complicados  los  accidentes  del  idioma. 
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Sispresiones  que  si  algan  sentido  tienen,  debe  estar  taü 
oculto  qne  sea  necesario  consultar  los  oráculos  óarus- 
pices. 

O  aguardar  á  que  la  luz  de  los  siglos  los  alumbre,  para 
decirle  á  la  humanidad  cuál  es  este, 
Sentido  misterioso  que  no  comprendemos  aún. 
Oscuro. 

Y  estas  frases  engendran  á  su  vez  otras  de  no  menor 
categoría. 

Luego  déjase  de  ver  que  son  hijas  dignas  desús  madres. 
Patria. 

Honor. 

Valor. 

Dignidad. 

Moderación. 

Humildad. 

Paciencia. 

Oaridad. 

Liberalidad. 

Pó. 

Amor. 

Oaridad« 

Bondad* 

Y  otras  tantas  que  solo  están  hechas,  para  la  huma- 
nidad engañándose  entre  sí,  se  espióte. 

Palabrerío. 

Solo  en  los  Diccionarios  queda  bien. 

iQuién  es  aquél  qué  pueda  esplicamos  el  sentido  de 
estas  palabras  huecas,  sonoras,  retumbantes  que  á  cada 
instante  se  prodigan? 

14 
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iQoiént 

iQoién  repetimos,  nos  esplioará  este  galimatiaS|  tioü 
qué  sin  cesar  se  nos  atordef 

iQué  valor  tienef 

¡Onánta  infamia,  cuánto  crimen  no  se  oculta  b%fo  el 
manto  de  esta  fraseologíal 

Manto  sagrado  que  nadie  se  atreve  á  tomar  desuna 
punta,  para  descubrir  lo  que  hay  bujo  de  él. 

Todos  lo  respetan,  todos  lo  veneran, 

Oada  pliegue  encubre  un  millón  de  crímenes. 

Esto  es  lo  que  el  vulgo  deja  de  ver. 

La  apariencia  de  dicho  manto,  esta  barnizada  con  un 
aceite  esencial  que  se  llama  virtud. 

Esto  es  lo  que  ese  mismo  vulgo  ve. 

Porque  no  escudriña,  no  analiza. 

A  un  hombre  se  le  priva  de  la  vida  porque  el  honor 
así  lo  exije. 

Y  es  necesario  obedecer  á  este  falso  ídolo,  que  adora 
la  humanidad  hasta  el  delirio. 

Quien  no  le  da  culto,  es  un  ateo. 

Por  el  honor,  un  padre  sacrifica  á  su  hijo  ó  viceversa. 

Por  el  honor  se  hace  desaparecer  á  una  esposa,  sin  que 
la  sociedad  tenga  derecho  á  preguntar  por  aquel  mien- 
bro  de  su  seno. 

Y  cuando  se  violan  su  honor  y  su  virtud,  se  exije  una 
satisfacción,  esto  es,  un  duelo. 

Los  hombres  y  las  razas  se  destruyen  entre  sí,  pertur- 
bando con  funestas  consecuencias  á  las  sociedades,  solo 
porque  la  patria  así  lo  quiere  para  su  bienestar. 

Para  tomar  una  venganza  cumplida;  se  aguarda  á  que 
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la  victima  este  dormida  para  tener  la  impmüdad,  y  para 
esto  se  tiene  paciencia,  se  aguarda,  se  espera. 

La  obligación  que  cada  hombre  tiene  de  conservar  su 
dignidad,  lo  pone  en  condición  de  bumillar  á  su  pró- 
jimo. 

Los  pretestos  nunca  faltan  para  esto. 

La  posición  social  del  individuo. 

El  color  de  la  piel. 

El  grado  de  la  civilización. 

Todos  son  motivos  poderosos  para  poner  el  pié  á  los 
semejantes 

Para  oprimirlos. 

Para  esclavizarlos. 

Para  cometer  el  crimen  por  la  vez  primera  que  el  hom- 
bre se  lanza  á  él,  necesita  tener  valor. 

m 

De  lo  contrario,  permanece  dudoso,  ó  comete  su  acción 
á  medias. 

La  moderaoUm  es  el  medio  entre  el  ser  y  el  no  ser,  por 
eso  son  tan  temibles.los  moderados,  porque  halagando  es 
como  clavan  un  puñal  en  el  corazón  de  sus  hermanos. 

Ese  medio  en  que  se  mantienen,  los  pone  en  la  nece-. 

« 

fiidad  de  hacerlo  así. 
Pisan  en  falso. 

Y  por  eso  son  los  mas  falsos  del  mundo. 
Los  mas  felónicos. 

Y  también  los  que  por  un  acaso  suelen  hacer  el  bien; 
pero  estas  son  rarísimas  escepciones. 

Se  inclinan  siempre  al  lado  donde  pasa  su  interés. 
iQué  moderado  se  ha  visto  con  el  ceño  torvo  y  adustol 
iQué  moderado  no  es  lisoi^jerof 
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¿Qué  moderado  deja  de  prometer  á  manos  llenaa  cuan- 
do ve  por  su  interésf 

¿Qué  moderado  cumple  lo  que  promete? 

¿Qué  moderado  espresa  lo  que  siente  su  corazón  con 
•toda  franqueza? 

¿Qué  moderado  Iiace  caridad,  sin  que  no  lo  sepan  to- 
dos los  vecinosf 

¿Qué  moderado  cree  ni  aun  en  sí  mismof 

¿Qué  moderado  tiene  abnegacionf 

Y  sin  embargo  de  todo  esto,  la  moderación  es  una  vir- 
tud. 

La  creen  la  mas  apreciable. 

La  mira  el  vulgo  con  cierto  respeto,  que  raya  en  ad- 
miración. 

Porque  no  la  conoce  á]^fondo. 

No  la  estudia. 

Guando  de  otro  hombre  se  espera  sacar  provecho,  en- 
tonces se  ostenta  la  Tiumxfdaá. 

Bsgar  los  ojos. 

Hablar  quedo. 

Oruzar  los  brazos. 

Andar  con  mesura» 

Someterse  á  los  caprichos  sociales,  esta  es  la  Humil- 
dad. 

En  cambio  ella  es  un  magnifico  medio  para  esplotar 
á  los  incautos. 

Para  chuparles  la  sangre. 

La  castidad  se  predica  justamente,  cuando  la  carne  se 
revela  contra  el  espíritu. 

Entonces  es  cuando^se'amparan  alas  doncellas. 
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A  las  viadas. 

A  las  casadas  abandonadas  de  sus  maridos. 

Lo  qne  se  hace  con  objeto  de  que  la  sociedad,  no  las 
corrompa,  abusando  de  las  circunstancias  en  que  se  en- 
cuentran. 

Pobrecitas! 

Por  fortuna  los  que  hacen  caridad  á  estas  gentes  son 
muchos  y  nunca  faltan. 

Muchos,  sí,  son  los  que  buscan  la  ocasión  de  guardar 
la  castidad  de  esas  gentes 

Se  constituyen  depositarios  del  honor. 

Guardianes  de  la  honra  de  las  mujeres. 

(Dios  loa  premiel 

La  Liberalidíuí  casi  es  sinónimo  de  caridad,  ambas  se 
dan  la  mano. 

Virtud  que  se  practica  cuando  hay  que  levantar  ciento 
por  uno. 

La  fé  jamás  falta,  cuando  íos  hombres  tratan  entre  sí* 

Hacen  distinción  de  huena  fé  y  de  mala  fé. 

Los  hombres  se  entienden. 

Guando  á  la  fé  la  califican  de  tal  manera,  su  razón 
tendrán  para  ello. 

Nosotros  solo  vemos  que  cuando  hablan,  no  tienen 
en  la  boca  otra  palabra  que  la  de  huena  fé. 

Oreemos  [porque  no  somos  temerarios]  que  en  su  co- 
razón también  la  tienen. 

'No  tan  solo  en  la  boca. 

Pues  nos  atenemos  á  la  máxima  evangélica  que  dice, 
que  lo  que  sale  de  la  boca,  en  el  corazón  está. 

El  amor  á  Dios. 
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A  la  Patria. 

Ala  Familia. 

Al  Prójimo. 

&•  & ,  Bon  otras  caalidades  de  que  se  piecnan  tener  los 
hombres. 

La  hondad  ¡ohl  ¿qnién  es  aquel  que  si  se  llama  á  caen- 
tas  á  sí  mismOy  no  se  encuentra  bueno  y  virtuoso! 

La  conciencia  á  nadie  tiene  que  acusar  de  nada. 

Todos  tienen  un  fondo  de  virtud,  que  parece  no  es  ne- 
cesario ya  su  permanencia  en  este  mundo,  pues  muy 
bien  podian  pasar  al  otro  seguros  de  alcanzar  la  bienaven- 
turanza eterna. 

Mas  seguramente  ó  Dios  no  ve  esto,  ó  se  hace  disi- 
mulado. 

{Oh  mortales,  cuan  venturosos  sois! 

O  cuan  hipócritasl 

Lo  mismo  es. 

Nada  mas  que  en  el  modo  de  veros  consiste  todo. 

Oada  quien  blasona  de  ser  un  tipo  de  perfección  moral. 

If  adi^  se  encuentra  malo. 

El  pecho  de  cada  quien  abriga  el  mejor  corazón. 

Los  mas  bellos  sentimientos. 

Los  mas  sublimes. 

¿Quién  es  aquél  que  haya  cometido  un  crimen^ 

Y  aun  cuando  se  encuentre  alguno  que  confiese  que  ha 
hecho  una  mala  acción,  se  disculpa  diciendo  que  fué  obli- 
gado por  las  circunstancias,  y  que  de  consiguiente  no  pu- 
do obrar  de  otra  manera,  por  lo  cual  hizo  bien  cumplien- 
do con  su  deber  tal  como  lo  hubiera  hecho  otro,  que  ae 
hubiera  hallado  en  igual  situación, 
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¿Y  obligado  por  las  circnnstanclafi,  tíene  cnlpat 
¿Esieot 
(Ha  pecado? 
Seguramente  no. 

Dichosa  palabra  esa  de  las  circunstancias. 
Enva  no  mil  y  mil  veces  mas  dichoso  quien  la  encontró* 
Qnien  la  inventó. 
]0h  mortales  cnán  dichosos  sois! 
¡Oaán  hipócritasl 

Porqne  la  hipocresía  y  la  virtud,  no  son  sino  dos  pála^ 
bras  distintas  y  una  misma  cosa. 

Y  esto  no  es  tanto  entre  los  vivos  como  con  los  muer- 
tos. 

Parece  que  la  tumba  es  una  luz  que  da  á  conocer  las 
cualidades  morales  de  cada  quien  de  los  que  van  á  allá. 

L^  tumbas  son  el  catálogo  de  la  humanidad. 

Son  unos  heraldos  perpetuos. 

Hablan  mas  que  veinte  locos. 

Sus  palabras  son  la  verdad  misma^  según  el  vulgo. 

Palabras  que  no  deben  profanarse  bajo  pena  de  muerte* 

El  silencio  de  una  tumba,  se  dice  luego,  que  es  mas 
elocuente  que  toda  una  Biblioteca. 

Les  quieren  dar  como  á  los  ojos,  un  idioma  mudo.  Sea 
en  buena  hora. 

Y  en  prueba  de  nuestro  acierto  para  que  se  vea  que 
no  hablamos  de  memoria,  dad  una  rápida  ojeada  á  los 
cementerios. 

A  ese  último  rincón  donde  la  humanidad  como  aver- 
gonzada^ tiene  que  refugiarse  en  el  término  de  su  misión. 
Befugio  indispensable. 
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Asilo  neceearísimo. 

iQoién  puede  dejar  de  ir  á  élf 

Las  historias  sagradas  solo  nos  muestran  dos  casos 
como  escepcion. 

Dos  casos  de  dos  personajes  que  nada  tuvieron  que 
arreglar  con  esa  vieja  imprudente  que  se  llama  muerte 
ni  con  su  casa  habitual. 

Llamada  cementerio. 

Mas  es  el  caso,  que  de  estos  dos  casos  bíblicos,  no  hat- 
eemos caso  de  ellos  para  lo  que  venibios  diciendo. 

I^uestros  lectores  conocen  demasiado  el  proverbio  es- 
pañol que  dice  "Una  golondrina,  &c'' 

A  esto  nos  atenemos. 

De  esto,  pues,  dejaremos  de  hablar  para  seguir  nues- 
tras reflexiones  filosófico-lúgubres. 

Dad,  decíamos  un  poco  mas  arriba,  dad  una  ejeada 
en  los  cementerios  ¿y  qué  veréis? 

Ahí  las  virtudes  proclamadas  por  el  mármol,  el  grani- 
to, el  bronze,  &c.. 

Tal  es  ¡oh  virtud!  tu  fuerza,  que  haces  hablar  á  los 
objetos  inanimados. 

¿Mas  qué  dicen  estos  epitafios? 

Aquí  yace  una  esposa  ^2. 

Jamás  faltó  á  sus  deberes  conyugales. 

Si  tuvo  algún  desliz,  ¿qué  somos  de  raza  de  Dioses 
para  ser  impecables? 

;No  somos  todos  de  carne  y  hueso  como  Adán? 

Vayal 

Ahf  un  14jo  tierno,  y  obediente. 

(Qué  faltas  cometió? 


I 


121 

Ninganaa.  j 

¿Acaso  es  una  falta  eldestrair  la  vida  física  y  moral 

de  no  padre,  de  una  madre,  con  los  arranques  propios  de 

la  juventud? 
Mas  lejos  otra  lápida  enseña  el  epitafio  de  un  padre 

Amante. 

Por  los  escesi  vos  halagos  que  prodiga  á  su  hy  o,  este  se 
crió  malcriado,  consentido  y  vino  á  parar  en  un  cadalzo. 

''¡Mas  si  era  un  bijo  tan  dócill'' 

Esta  es  la  esclamacion  que  hacen  los  parientes  de 
aquel  desgraciado,  á  quien  su  padre  no  corríjió  jamás. 

Esclamacion  que  es  acompañada  de  esta  otra: 

«iQué  vivo!" 

"iQuó  graciosoP' 

"iQué  bonito!^ 

Cuando  el  muchacho  es  travieso  é  inclinado  al  mal. 

Pero  i>ara  un  padre  ¿qué  hijo  es  malo? 

ün  poco  mas  alia,  se  lee  el  epitafio  de  un  ciudadano 
honrado  y  exelente  patriota. 

¿Quién  vá  á  investigar  si  este  fué  reo  de  traición 
6  no? 

¿Quién  será  el  atrevido  que  profane  su  memoria,  con 
recordar  los  crímenes  ó  infamias  que  halla  cometido  ba- 
jo el  manto  de  la  l^atricH 

Por  otra  parte,  ¿quién  no  admira  en  él  su  valor? 

Su  honradez  estaba  á  prueba. 

¿Quién  la  ha  sondeado? 

¿Y  esta  otra  lápi^  qué  nos  dice? 

''Aquf  yace  un  leal  y  virtuoso  amigo." 

15 
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Ah!  sin  dada  alguna  debemos  creer  qne  la  amistad 
existe,  y  sobre  todo,  que  hay  amigos  leales  y  modelo  de 
yirtades. 

Y  así  todas  y  cada  nna  de  las  inscripciones,  van  pu- 
blicando las  inmensas  virtndes,  las  sorprendentes  cuali- 
dades de  aquellos  que  ahí  descansan. 

Ohl  cuan  doloroso  es  no  encontrar  un  medio,  para  po- 
der levantar  de  su  sueño  á  todos  los  que  duermen  en  los 
cementeriosl 

Qué  lástima  es  que  la  sociedad,  no  tenga  ya  en  su  se- 
no á  todos  estos  individuos  que  yacen  en  el  hueco  de  las 
tiunbas. 

Ganarla  ciento  por  uno. 

Las  guerras,  las  traiciones,  las  infidelidades  conyuga- 
les y  cuanto  crimen  se  comete  en  nombre  de  las  drcuns- 
tandas^  dejarian  de  existir. 

Porque  en  ese  inmenso  catálogo  funeral,  cuyas  pei- 
nas cada  dia  se  multiplican  hasta  lo  infinito,  y  de  una 
manera  asombrosa,  no  se  ven  sino  padres  amantes. 

Esposas  fieles. 

Buenas  madres. 

Hijos  obedientes. 

Amigos  leales. 

Exelentes  ciudadanos. 

Qué  lástima  es,  repetimos,  que  estos  durmientes^  no 
formen  nuestra  actual  sociedad. 

Y  ahora  se  comprende  por  qué  la  humanidad  cada 
dia  marcha  al  mal. 

Todos  los  buenos  se  están  s9liendo*de  su  seno. 

Y  separándose  ¿quiénes  pueden  quedar  sino  los  málosf 
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En  obsequio  de  la  verdad,  diremos  que  entre  los  vi- 
vos se  proclaman  algunas  virtudes;  mas  no  son  tan  ma- 
nifiestas ni  tan  palpables,  como  las  de  aquellos  que  ban 
degado  de  ser,  pasando  al  desconocido. 

Al  infinito. 

La  tumba  es  el  mejor  heraldo  de  las  virtudes. 

Siempre  á  pesar  de  esto,  nosotros  no  carecemos  de 
buenas  dotes. 

De.  virtudes  esplendorosas. 

Desgraciada  la  sociedad  que  si  algunas  virtudes  tiene, 
no  las  pregonara. 

O  si  no  las  fingiese  si  careciera  de  ellas. 

La  másca/ra  de  la  virtadj  es  él  mejor  áisfraz  pa/ra  encur 
tfir  él  crimen. 

Tal  es  el  axioma  en  que  la  humanidad  ha  basado  su 
bienestar. 

Su  felicidad. 

Y  que  nosotros  no  dudamos  que  alcanzará. 
.  Por  quét 

Bien  claro  está. 

Porque  ha  pasado  con  rápida  marcha,  al  progreso. 

A  la  civilización,  por  el  sendero  de  la  virtud. 

Dichosa  EUa! 

Sí,  mil  veces  dichosa,  porque  la  virtud  es  su  lema. 

Mil  veces  feliz;  porque  con  la  virtud,  ha  alcanzado  lo 

que  sin  ella  jamás  hubiera  adquirido. 

La  sociedad  camina  bien,  porque  la  virtud  es  su  úni- 
co afán. 

Por  la  virtud  sufre. 

Por  la  virtud  se  sacrifica. 


J24 

Y  sin  la  virtud,  nada  sería. 

{Feliz  ella! 

MU  veces  feliz. 

Dichosa. 

¿Qnién  es  aquel  que  se  atreva  á  negar  las  mil  y 
ventajas  que  á  la  sociedad  trae  la  virtud! 

¿Quién  es  también  aquel,  qued^esconozca  ^a  utilidad  de 
la  hipocresfat 

¡Q  uén  ha  creído  lo  contrario  de  todo  estot 

La  sociedad  marcha,  y  al  marchar  dc^ia  las  mas  inde^ 
lebles  huellas  de  lo  que  fué  y  de  lo  que  es,  dejándose 
también  adivinar  por  esto  mismo,  lo  que  será. 


EL  SUICIDIO. 


Sentir. 
Grecer. 

Vivir  entre  Uosiones. 
Entre  sueños  de  ventoras. 
Entre  visiones  de  gloria. 
Y  en  la  paz,  en  la  inocencia. 

No  creer  que  estos  fantasmas  algún  dia[se  han  de  eva- 
porar. 
Ni  que  han  de  perderse  como  el  humo. 
Sin  vcñver  jamás. 

Porque  el  soplo  de  la  realidad  los  esparce  por  el  viento. 
Los  hace  desaparecer^ 
Entregarse  luego  á  la  tristeza^ 
Al  dolor. 
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A  la  dnda. 

Al  hastío. 

A  la  desesperación. 

Privarse  al  fin  de  la  existencia  por  propia  mano. 

Tal  es  el  suicidio. 

Y  tal  sa  historia. 

¿Y  á  qué  condace  estol 
¿Qné  fin  tienet 
(Onál  es  sn  objetot 

Ninguno. 

Porque  ninguno  se  lo  conoce. 

Ninguno  á  dejado  ver. 

Tiene  diversos  objetos. 

Conduce  á  varias  cosas. 

O  mas  bien  dicho. 

A  dqjar  á  una  madre. 

A  una  esposa. 

Aunl^jo. 

A  un  amigo. 

Por  el  momento,  derramando  lágrimas. 

Gn  el  suMmiento. 

Mas  tarde  en  la  miseria. 

En  la  desesperación,  en  la  desolación. 

Y  espuestos  quizá,  á  otro  suicidio,  á  causa  de  su  abau- 
dono  sobre  la  tierra. 

Porque  el  crimen  jamás  va  solo. 
Necesita  un  compañero. 
No  el^ido  por  él,  sino  por  el  destino. 
Ahora  comprendemos  cómo  el  pecado  orijinal,  ha  sido 
causa  de  tantos  males. 
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De  tantas  y  tan  funestas  consecuencias. 
Fué  el  primer  eslabón  de  la  cadena.   ' 

Y  á  este  se  han  sucedido  en  la  Humanidad  otra  multl  • 
tnd  de  eslabones,  que  solo  terminarán  con  el  último  que 
vendrá  á  tomar  su  lugar,  en  la  consumación  de  los  si- 
glos.. 

El  crimen  fué  la  cuna  del  hombre. 

Y  es  preciso  que  en  el  crimen  desarrolle  su  existencia. 
Su  vivir. 

Y  que  en  el  crimen  muera. 
(Se  quiere  un  ejemplot 

El  primer  crimen,  fué  la  desobediencia. 
El  segundo  crimen,  fué  la  Mentira. 
Desobediencia  dictada  por  la  curiosidad. 
Por  el  deseo  de  saber. 
Por  el  capricho. 

Mentira  inspirada  por  la  vergüenza. 
Por  el  crimen  mismo. 
Por  el  temor. 

Y  entre  almenes,  caprichos  y  mentiras,  la  humanidad 
vivirá  hasta  que  Dios  haga  oir  su  tremenda  voz,  marcan- 
do el  fin  de  las  sociedades. 

Entre  tanto  no  puede  correjirse. 

'Si  se  corregirá. 

Hay  ya  cierto  lazo  invisible;  pero  fuerte,  que  une  al 
hombre  con  el  (srímen. 

Lazo  que  es  imposible  cortar. 

Lazo  misterioso  y  terrible. 

Lazo  del  cual  ima  estremidad  está  en  el  mal  y  otra  en  el 
oozaeon. 
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He  aqaf  el  punto  de  comanicacion  establecido  en* 
trombos. 

El  mal  y  el  corazón. 

O  el  corazón  y  el  mal. 

Por  lo  cuál  creemos  y  somos  de  opinión — si  nuestra 
opinión  vale  algo — que  la  creación  necesitaria  hacerse 
de  nuevo. 

Seria  preciso  la  regeneración  del  hombre. 

Su  nueva  formación. 

No  solo  en  su  corazón. 

No  solo  en  su  alma. 

No  solo  en  sus  sentimientos. 

No. 

Sino  también  en  su  organización. 

¿Quién  ignora  que  ciertos  hombres,  tienen  también 
cierta  disposición  fisiológica  para  tal  ó  cuál  cosat 

Bazon  es  esta^  que  nos  induce  á  pensar  en  la  necesi- 
dad que  hay,  de  reformar  el  organismo  humano. 

El  ser  individual. 

Su  constitución  íntima. 

Sus  formas  anatómicas. 

Los  átomos  de  su  materia. 

Las  moléculas  de  sus  tejidos. 

¡Guantas  veces  un  hombre  es  escaso  de  inteligencia 
por  el  e^o  de  camesl 

Por  la  falta  de  ellas  también. 

Y  á  otros  les  sobra  esa  misma  inteligenday'ese  mismo 
talento,  por  las  mismas  causas. 

{Guantas  veces  se  acobarda  el  espíritu,  porque  está 
encerrado  en  una  organización  nerviosat 
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lOoántas  veces  también,  por  el  aflujo  de  la  masa  san- 
gnf  nea^  recibe  cierto  impulso  que  llamamos  valor! 

Oh!  es  pues,  necesario  que  el  hombre  sea  reformado 
en  su  ser  físico  y  moral,  de  una  manera  absoluta. 

En  tanto  que  esto  deje  de  suceder,  la  organización  ten- 
drá la  mayor  parte  en  las  acciones  del  hombre. 

Por  esto  él  no  será  ni  es  responsable  á  ellas,  y 

¿Todos  están  obligados  á  mantener  el  dominio  del  es* 
pfíitu  sobre  la  materiat 

Los  teólogos,  los  moralistas  y  ciertos  pseudo-fllósofos, 
responden  por  la  afirmativa. 

Lo  cual  es  un  error. 

De  buena  fé  en  algunos. 

Malicioso  en  otros. 

Error  en  que  fácilmente  se  cae,  despreciando  el  exa- 
men fisiológico  del  hombre. 

Error  que  desaparece  al  fin. 

De  aquí  la  culpabilidad  imputada  á  tales  y  cuáles  ac- 
ciones del  individuo. 

Culpabilidad  de  que  no  es  reo. 

Y  sin  embargo,  la  responsabilidad  pesa  siempre  so- 
bre éL 

Luego  viene  el  castigo. 

Oastígo  injusto. 

Oastigo  inmerecido. 

Esto  no  quiere  decir  que  autoricemos  el  crimen. 

Jamás. 

Solo  írf,  deseamos  que  algún  dia,  Dios  se  compadezca 
de  la  humanidad. 

Hay  dimenes  cuyo  origen  depende  de  la  organización. 

16 
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Crtmenes  congénitos,  pues,  en  el  hombre. 

Y  hay  crímenes  qae  dependen  del  mal  uso,  ó  del  abu- 
so de  la  razón. 

A  estos  últimos  pertenece  el  suicidio. 

A  los  primeros,  el  crimen  que  lo  engendra. 

Porque,  como  le  hemos  dicho,  el  crimen  es  hijo  solo 
del  crimen. 

El  uno  es  consecuencia  precisa  del  otro. 

¿Quién  ha  de  negar  que  el  suicidio,  es  hijo  del  crípen 
de  la  negación  de  un  Diosf 

¡De  la  negación  consiguiente,  de  las  penas  y  castigos 
que  están  reservados  en  la  eternidad,  para  aquellos  que 
delinquen^ 

Kada  se  teme. 

Porque  en  nada  se  cree. 

El  materialismo,  y  la  falta  de  fé  para  el  porvenir,  son 
el  mayor  y  mas  poderoso  estímulo,  que  tiene  la  humani- 
dad para  cometer  sus  locuras. 

Y  no  solo  esto. 

Sino  tantos  errores  como  diariamente  se  ven. 
El  que  espera,  confia. 

Y  esta  es  la  sola  ventaja  que  dá  la  esperanza. 
Conservar  la  vida. 

Él  que  llega  á  la  vejez,  toda  su  vida  ha  estado  espe- 
rando algo. 

Y  la  ilusión  de  alcanzar  lo  que  espera,  es  lo  que  le 
impide  el  privarse  de  la  existencia. 

La  esperanza  es  aquí,  pues,  un  medio  higiénico. 

4Y  qué  es  lo  que  obtiene  alfint 

Haber- vivido  algunos  años  mas  sobre  la  tierra. 
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OoQocer  también  las  desdichas,  de  la  humanidad. 

Oonocimento  superfino. 

¿De  qué  sirve  aprender,  al  fin  de  la  jomadat 

Sacrificios  inútiles. 

Es  como  el  que  al  nacer  queda  ciego. 

Un  momento  ve  la  luz,  y  con  ella  las  bellezas  de  la 
creación. 

Un  momento  después,  queda  para  siempre  en  las  ti- 
nieblas. 

Terrible  condición  la  del  hombre. 

Si  alguna  vez  encuentra  la  dicha  en  su  camino,  es 
para  morir. 

Esta,  como  un  alevoso,  le  sonrio  de  lejos. 

Lo  fascina. 

Y  cuando  lo  cree  oportuno,  le  clava  un  puñal  en  el 
corazón  y  se  retira.  Sin  alterarse  por  esto. 

T  el  hombre  entonces  cree  que  una  vez  muertas  sus 
ilusiones,  no  tiene  que  hacer  sino  completar  la  obra. 

Mata  su  cuerpo. 

Lo  devuelve  á  la  nada  de  donde  salió. 

Unos  han  creido  deberlo  hacer,  cuando  la  fortuna  les 

niega  una  sonrisa. 

Guando  por  esto  ven  á  sus  familias  entregadas  á  la 
necesidad. 

Presas  del  hambre. 

Afanados  han  buscado  los  medios  de  subsistencia  en 
el  trabajo. 

En  la  mendicidad. 

En  todas  partes  han  hallado  las  puertas  cerradas,  y 
nadie  ha  querido  darles  un  mendrugo  de  pan. 
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Piensan  en  el  asesinato  y  en  el  robo. 

Mas  pronto  lo  rechazan. 

Y  entonces  tranzan  con  la  mnerte. 

Les  es  mas  fácil  morir,  que  faltar  á  las  leyes  divinas  ó 
sociales. 
Mas  bien  por  el  que  dirány  que  por  falta  de  voluntad. 

Por  orgullo  permanecen  honrados. 
]^o  creen  que  el  suicidio  es  mas  infame. 

Y  se  entregan  en  sus  brazos. 
Nada  mas  que  por  hambre. 

Otros,  porque  el  honor  se  los  ex\je  en  un  campo  de  ba- 
talla. 
¿Oómo  entregar  al  enemigo  las  armas? 

¿CkSmo  rendirse  vencidot 
Primero  la  muerte,  dicen. 

Y  también  se  suicidan. 

Muchos,  porque  la  mi]ger  á  quien  amaban,  no  1<%  es 
fiel  aunque  ellos  no  lo  hayan  sido  con  ella. 

Esto  qué  importat 

I^ada. 

Las  faltas  de  fidelidad  en  la  miycr,  son  crímenes  que 
reclaman  un  castigo  ejemplar. 

Y  estas  mismas  faltas  en  el  hombre,  son  deslices  de  la 
flaqueza  humana  que  ni  aun  el  perdón  merecen,  porque 
esto  no  es  una  falta. 

En  la  miyer,  es  un  crimen,  un  delito. 

En  el  hombre,  es  una  calaverada. 

Una  necesidad  de  la  naturaleza  que  tiene  que  llenar. 

La  miger  queda  deshonrada 

El  hombre  merece  premios  por  su  andada. 


133 

La  mnjer  sacnmbe  ante  la  seducción. 

Es  débil. 

El  hombro  corrompe  la  inocencia. 

Es  fuerte. 

¡Oh  capncbos  de  la  humanidad! 

¡Guanta  materia  dais  para  reflexionar  sobre  vosotros ! 

Otros  se  suicidan  por  imitación  • 

Han  leido  á  Dumas,  á  Sue,  etc. 

Ellos  se  encuentran  en  las  circunstancias  en  que  tales 
autoros  hacen  suicidar  á  sus  persons^es,  luego  ellos  tam- 
bién deben  morir  de  esa  manera. 

Estos  son  mas  dignos  de  compasión/  porque  no  pien- 
san con  su  cabeza. 

Si  Dumas  ó  Sue,  hubieran  hecho  vivir  á  sus  persona- 
jes cien  años  en  vez  de  suicidarles^  estos  irntadoresy  tam- 
bien  hubieran  buscado  el  medio  de  vivirlos. 

Algunos  hay  que  se  privan  de  la  vida  porque  la  socie- 
dad se  ocupe  de  ellos,  ya  que  cuando  vivos  permanecen 
ignorados. 

Es  toda  su  ambición. 

Quisieran  que  no  hubiera  lengua  en  que  sus  nombres 
no  anduvieran. 

De  boca  en  boca. 

De  generación  en  generación. 

Quieren  salir  de  su  oscuridad. 

El  suicidio  es  el  recurso  que  mas  á  propósito  encuen- 
tran, después  de  haber  cometido  mil  disparates  durante 
su  vida,  para  ver  si  así  lograban  llamar  la  atención  pú- 
blica sobro  ellos. 

Son  de  aquellos  que  pinta  Espronceda  en  esta  octava. 
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Otros  ¡oh  glonat  sin  aliento  vagan 
Solícitos  huyendo  acá  y  allá. 
Suponen  clubs,  y  con  recelo  indagan 
Guando  el  gobierno  aprisionarlos  va. 
A  estos  si  los  destierran  los  halagan, 
Nadie  en  ellos  pensó  ni  pensará, 
Y  andan  ocultos  y  mudando,  trajes 
Creyéndose  terribles  personajes. 

Y  otros  en  fln^¡oh  comedia  humanal  hacen  que  se  sui- 
cidan. 

Estos  quieren  consternar  á  sus  familias. 

A  sus  amigos. 

A  la  mrger  que  aman  ó  creen  amar. 

Su  objeto  es  además,  hacerse  hombres  temibles  y  que 
se  les  crea  resueltos  y  valientes^ 

Para  lo  cual  hacen  pasar  una  bala,  un  puñal  ó  la  hoja 
de  un  verduguillo  por  entre  la  piel  y  la  camisa. 

En  fin,  lo  acabamos  de  decir,  hacen  que  se  suicidan. 

En  sus  planes  entra  también,  el  que  la  novia  les  conce- 
da  un  favor  que  les  ha  negado. 

Una  sonrisa. 

Una  mirada. 

Que  sus  padres  cedan  á  sus  caprichos. 

Que  el  amigo  condecienda  con  sus  necedades. 

Que  el  presente  rival  les  huya  á  su  encuentro,  &c.  &c. 

¡Oh  comedia  humana!  esclamamos  otra  vez. 

Y  el  suicidio  en  todas  estas  cosas,  tiene  distintos  me- 
dios de  verificarse. 

Quien  se  hace  saltar  la  tapa  de  los  sesos,  aplicándose 

en  el  cráneo  la  boca  de  una  pistola. 
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Quien  se  deja  caer  de  lo  alto  de  una  azotea  ó  de  una 
torre. 

Qnien  se  pasa  nn  lazo  por  el  cuello  y  se  suspende  boni- 
tamente de  un  árbol,  de  una  escalera,  de  un  balcón. 

Quien  toma  la  resolución  de  ahogarse,  y  se  arroja  á  la 
creciente  de  un  rio. 

Quien  á  imitación  de  los  dramas  de  la  edad  media, 
apura  un  tósigo,  y  muere  entre  ansias,  dolores  y  una  ago- 
nía violenta  y  terrible. 

Oreen  que  esto  da  mayor  mérito  á  su  obra. 

Algunos  escojen  para  teatro  de  estas  locuras,  un  cemen- 
terio. 

Una  plaza  pública. 

Tin  atrio. 

Una  calle. 

La  ventana  de  la  novia. 

El  frente  de  un  espejo  para  verse  morir. 

De  dia. 

De  tarde. 

De  noche. 

A  todas  horas  es  igual. 

Y  otros  mas  cobardes  aún,  temen  privarse  por  sí  solos 
de  la  vida  y  cometen  un  parricidio,  un  robo,  uua  sedición 
para  suicidarse  legaJmente. 

Así  creen  que  evitan  con  las  penas  terrenales,  las  penas 
etemales. 

Oreen  que  se  burlan  del  destino. 

De  la  naturaleza. 

Mas  ninguno  muere  álhintestato. 

En  las  bolsas  de  sus  vestidos,  en  la  cartera,  sobre  al- 
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gana  mesa  (no  falta  en  donde)  dejan  papeles  6  cartas  en 
que  espresan  su  última  voluntad. 

Manifiestan  los  motivos  que  los  impulsan  al  suicidio. 

Se  entiende  que  estos  jamás  faltan,^  y  acusan  comun- 
mente al  destino  cómo  causa  de  ellos. 

Piden  perdón  á  sus  deudos. 

Aconsejan  la  práctica  de  las  virtudes, 

Y  si  alguna  léUa  es  el  pretesto  de  darse  la  muerte,  con- 
cluyen diciendo  que  le  perdonan  á  ella  los  sufrimientos 
de  que  es  causa. 

Las  desgracias  que  tuvieron. 
Las  infidelidades  &c.  &c. 

Y  le  juran  que  el  último  suspiro  que  van  á  dar,  es  por 
ella,  y  el  nombre  último  que  salga  de  sus  moribundos  la- 
bios, es  el  de  ella. 

£11  de  la  ingrata. 

Y  para  dar  mas  interés  á  la  situación,  se  les  ve  un  me- 
dallón en  las  manos.  Una  flor. 

Un  pañuelo  marcado  con  ciertas  misteriosas  iniciales. 
El  retrato  de  alguna  mujer. 

Jamás  les  falta  con  que  dar  pábulo  á  los  comentarios 
del  vulgo. 

Y  antes  de  verificar  su  crimen,  se  les  vé  pensativos. 
Pálidos. 

Fingiendo  tristeza. 

Y  mil  esfuerzos  hacen  para  no  reirse. 
Desaparecen  haciendo  notar  y  percibir  su  desaparición. 
Dicen  adiós  á  sus  amigos  con  cierto  aire  lúgubre^  que 

quiere  decir  me  voy  á  matar;  pero  si  tú  me  lo  impides  no 
lo  haré. 
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Y  8ÍQ  embaaTgo  ¡oh  £nigilidad  del  con 
Alguna  Tez  esto  «/Me,  este  aqmtk  nos 
Mas  para  que  esto  snoeda,  cinco  cosas  son  necesarísi- 
mas ó  cual4]iiietca  de  eDas. 

Estar  fastidiados. 

Sin  ilusiones. 

Sin  dinero. 

Llenos  de  achaques. 

De  deudas. 

En  suma,  que  en  nosotros  no  halla  chic. 

Porque  para  gozar  con  esto,  es  indispensable  la  paz 
del  corazón. 

La  tranquilidad  del  alma. 

T  es  imposible^que  gusto  cuando  se  observa  de  lejos 
entregados  á  la  duda. 

A  la  decepción. 
Al  hambre. 

A  las  enfermedades. 
En  una  cárcel. 

Mas  arriba  hemos  dicho  que  en  Paris  hay  chicy  lo  que 
no  quiere  decir  que  solo  ahí  se  halle. 
Fué  un  ejemplo,  nada  mas. 
El  chic  en  todas  partes  está. 

En  México  abunda  también,  como  en  las  cuatro  partes 
del  mundo. 

Tal  vez  sea  im  chic  lejítimo. 

Ko  lo  sabemos. 

A  los  investigadores  de  cuanto  pasa  debigo  del  sol,  de- 
jamos  esto  cuidado. 

Nosotros  lo  vemos 
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distraemos  mas,  vamos  en  cuanto  nos  sea  posible  á  se- 
guir hablando  del  ohic^  que  es  lo  mismito  que  si  le  dijéra- 
mos que  vamos  á  hablar  de  aquéllo. 

Yd.  pooo  mas  ó  menos  comprendará  que  aquéUo  es  lo 
que  nos  encanta. 

Lo  que  tiene  gracia. 

Lo  que  nos  fascina. 

Lo  que  causa  efecto. 

Lo  que  nos  seduce. 

Lo  que  nos  atrae. 

Esto  es,  aqueUo. 

Palabra  con  que  se  espresan  todas  estas  impresiones 
del  corazón. 

Del  espíritu. 

Palabra  impropia;  pero  que  todos  han  convenido  en 
valoñzar  de  esa  manera. 

Este  es  un  capricho  del  público,  en  cambio  de  otro  ca- 
pricho del  lenguaje. 

Del  idioma. 

Dicen  que  en  Paris  hay  chic. 

Luego  tienen  un  aquéUo. 

Que  nos  atrae. 
Que  causa  efecto. 
Que  nos  encanta. 
Que  tiene  gracia. 
Que  nos  fascina. 
Que  nos  seduce. 

Y  todo  cuanto  tiene  chiCy  tiene  su  aquello. 
La  primera  es  la  espresion  fransesa,  la  segunda  la  es* 
presión  castellana. 
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Incontrastables. 

Poderosísimas.  ! 

Bazones  qne  á  nadie  es  dado  penetrar. 

Y  á  todos  se  les  ex\je  acatar.  I 
iQaé  importa  que  se  pueda  ó  no  hacerlof 

Esto  no  se  tiene  en  cuenta. 

El  público  dice  que  cada  cabeza  es  un  mondo,  y  nos- 
otros decimos  que  cada  cabeza  es  nula. 
Por  quét 

Porque  á  nadie  le  es  dado  pensar  con  la  suya— con  su 
cabeza— como  le  plazca  ó  le  convenga. 

Sino  que  se  ha  de  i>ensar  con  la  cabeza  agena,  aunque 
no  se  quiera. 

Se  entiende,  con  la  del  público. 

Y  en  esta  materia  el  público  es  severo. 
Inflexible. 

Ko  perdona  al  que  se  ha  atrevido  á  piensar  con  su 
propia  cabeza. 

Jamás. 

Est9^es  uno  de  sus  caprichos. 

Nacido  de  lo  que  candorosamente  llama  sentido  común. 

Oapiichos  que  existirán,  en  tanto  el  público  también 
exista. 

Y  que  vivirán  con  él. 

Mas  ahora  se  nos  viene  á  la  imaginación,  la  creencia  de 
que  al  lector  hemos  satisfecho  un  tanto  cuanto  su  curio- 
sidad; pero  en  cambio  le  hemos  molestado  de  nuevo,  en 
esta  pública  disertación  que  sin  querer  y  al  parecer,  se 
nos  ha  venido  á  estampar  aquf . 

Perdón  pedimos  á  vd.  señor  lector,  y  le  diremos  que  sin 


141 

Que  se  definen  por  otras  no  menos  ininteligibles  y 
enigmáticas. 

Pero  por  mas  qne  se  registren  los  diccionarios,  no  se 
hallarán  otras  mas  claras  con  que  dar  solución  á  ]estos 
problemas. 

Palabras  que  usa  el  Tulgo  sin  saber  por  qué. 

Que  las  i^lica  maquinalmente  á  un  determinado  objeto, 
ó  á  varios. 

T  que  nunca  llega  &  fijarle  su  verdadero  valor  y  fuerza. 
Podríamos  muy  bien  deoir,  que  son  palabras  de  aquellas 
que  se  llaman  de  tornillazo. 
Que  á  todo  se  avienen. 
Que  á  todo  i^ustan. 

Y  que  nunca  faltan. 

Palabras  de  doble,  triple,  cuadruplo,  séxtuplo  sentido, 
y  cuantos  sean  menester. 
Que  entran  en  voga. 

Que  no  hay  boca  en  que  no  anden  por  su  natural  co- 
modidad. 
Que  no  hay  quien  las  ignore. 
Pero  que  no  hay  también  quien  las  esplique. 
Quien  las  analice. 

Se  usan  porque  el  público  las  usa. 

Y  lo  que  el  público  use,  no  hay  sino  usarlo  bajo  pena 
de  pasar  por  loco.  Por  tonto. 

Por  faltos  de  seso. 
De  sentido  común. 
Todo  es  igual. 

Y  que  sí  el  público  lo  quiere  así,  es  porque  sus  razones 

tendrá  para  ello. 


EL  CHIC. 


J 


L  OHio  es  aquello. 


Parece  que  vemos  al  lector^  enfadarse  por  la  anterior 
definición. 
Parécenos  también,  verlo  que  con  un  movimiento  de 

brazos  y  otro  de  cabeza,  nos  pregunta  con  aire  de  burla  ¿y 
aqtuUo  qué  esf 

¿Guál  aqudlot 

Y -nosotros  vemos  que  tiene  razón. 

Aquétto  puede  ser  tanto,  que  al  fin  halla  necesidad  de 
darse  al  diablo,  por  no  saber  cual  de  eso  tanto  es  aquello. 

Mas  hay  palabras  que  no  tienen  una  esplicacion  có- 
moda. 
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Porque  así  fué. 
Así  es. 
Y  así  será. 

Destino  inmutable  de  su  sociedad|  que  no  conoce  mas 
ley  que  la  desesperación. 
Mas  distracción  que  el  ¡Spleen. 

m 

'Si  mas  alivio  que  la  muerte. 

Destino  que  no  cambiará,  sino  con  ia  extinción  de 
ella. 

Tal  es  el  orden  de  ese  poderoso  ser,  que  se  llama  na* 
turaleza. 
O  Dios. 

Gomo  se  quiera. 


138 

No  hablan. 

Para  ellos,  la  lengaa  es  un  órgano  inútil. 

Un  estorbo. 

Un  lapsus  creanéi  del  Hacedor. 

Se  reduoen  á  desempeñar  con  bastante  escrupulosidad 

y  maestría  su  papel. 

Aquel  que  les  toca  en  la  comedia  humana. 

Esto  es,  el  de  entregarse  á  frias  meditaciones  sobre  las 
necesidades  de  la  vida. 

Sobre  el  Iqjo. 

Así  pasan  su  existencia. 

Meditando. 

Observando. 

Guando  se  cansan  de  meditar,  de  observar,  de  reflexio- 
nar, llaman  en  su  auxilio  un  agente  poderoso,  que  los  sa- 
ca de  su  cansancio. 

BlSpUm. 

Y  asi  que  este  ha  venido,  entre  una  taza  de  Té  y  una 
meditación  última,  se  disparan  un  pistoletazo  que  se 
los  lleve  al  otro  mundo. 

O  se  arrojan  al  Támesis,  es  igual. 

¿Qué  habían  de  hacer^  cansados  ya  de  observar  y  re- 
flexionarf 

¿Guando  desesperan  de  no  hallar  la  verdad  que  bus- 
canf 

¿Qué  han  de  hacer  sino  largarse  voluntariamente  de 
esta  tierra  tan  llena  de  miserias  y  de  trabigosf 

Y  esta  costumbre  de  Vivir  mudos,  frios,  reflexioncmdo 
y  meditando,  concluyendo  por  el  suicidio,  se  trasmite  de 

padres  á  hijos,  de  generación  en  generación. 
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¡Oh  humanidad,  cuan  divertida  eres! 

Después  de  que  tii  misma  impulsas  á  los  hombres  &co- 
meter  mil  caprichos,  te  ries  de  ellos. 

Despreciándolos,  los  tratas'como  locos. 

De  esa  manera  pagas  á  quien  obedece  tos  caprichos. 

Hoy  exijes  de  un  hombre  un  sacrificio. 

]M[añana  otro,  y  xmiica  te  cansas. 

Este  lo  hace. 

Te  obedece. 

Acata  tu  voluntad  sin  réplica  alguna. 

¿T  qué  haces  tút 

Vergüenza  nos  da  decirlo. 

Ingrata,  te  burlas  de  él  así  como  ha  obsequiaido  toa 
exijencias. 

Y  Dios  que  todo  lo  vé^  te  d^a  obrar  porque  asi  le 
place. 

También  tiene  voluntades  para  contigo,  como  tá  las 
ienes  pMa  con  los  hombres. 
Gon  los  mismos  h^os  tuyos. 

Y  también  como  tú  te  diviertes  con  ellos,  él  se  divier- 
te á  costa  tuya. 

Y  si  el  suicidio  es  motivo  de  risa  para  Dios,  no  hay 
duda  que  los  que  mas  le  proporcionan  este  placer,  son 
los  hijos  de  la  tenebrosa  Albion. 

Los  habitantes  de  las  nieblas. 

Ellos  nacen. 

Viven. 

Crecen. 

Mejor  dicho,  vejetan. 

Si  sienten,  son  muy  disimulados,  no  lo  manifiestan. 

17 
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tiO  palpamos  caai. 

Y  nuestra  misión  se  ledace  á  hablar  de  él,  sin  profun- 
dizar la  cuestión. 

A  los  filósofos  toca  esto. 

Para  ellos  no  bay  costumbre  que  no  sea  importante 
el  describir. 

Hombre  que  no  sea  malo. 

Y  palabra  que  no  entrañe  algún  misterio. 
Oon  su  filosofía  nada  d^jan  en  pié 

Así  dijimos  al  comenzar  estas  líneas. 

Sin  embargo  no  se  crea  que  son  sinónimos. 

Chic  es  la  traducción  de  dquéUoj  como  mas  vulgarmen- 
te y  con  mas  verdad  dicen  otros.  Cada  quien  tiene  su 
gusto. 

O  aquéUo  es  la  traducion  de  chic. 

Oomo  se  guste. 

Puede  darse  la  primacía  al  que  se  quiera. 

Ambos  son  diferentes. 

Dicen  lo  mismo. 
.   Espresan  una  costumbre. 

Son  palabras  que  con  dos  ó  tres  sílabas,  iuaniñestan  el 
carácter  de  una  sociedad. 

De  una  nación. 

De  una  raza. 

Palabras  que  debían  conservarse  sin  alterarse,  sin  man- 
cha. 

Palabras  sagradas. 

Ambos,— hablamos  de  chic  y  de  aqud¡o—&on  hijos  de 
distintas  madrea 

Y  sin  embargo  la  semejanza  es  completa. 

18 
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Carecen  eügendrados,  habidos  de  un  nuevo  jérmen. 

ChiCj  es  hijo  legítimo  de  Lntecia. 

No  tiene  mezcla  de  otras  sangres,  qae  la  de  sn  padre 
el  Uso,  y  la  de  su  madre  Lutecia. 

Su  cuna  está  en  las  Oalias,  sin  que  por  esto  deje  de  ser 
cosmopolita,  pues  en  todas  partes  está. 

AquéttOf  es  hijo  lejftimo  de  Castilla  la  Yieja  y  de  Que- 
vedo.    Es  de  raza  noble. 

Desciende  de  ilustres  abolengos. 

De  elevada  alcurnia. 

Mas  en  estos  tiempos  en  que  todo  perece,  principal- 
mente hablando  de  fueros,  de  nobleza  y  privilegios,  aque- 
llo ha  decaido,  y  solo  va  quedando  en  el  depósito  de  an 
tigiiedades. 

Este  depósito  de  antigüedades,  es  un  lugar  á  donde 

van  á  parar  todas  aquellas  palabras  y  frases  gastadas 
por  el  uso,  y  que  en  fuerza  de  repetirse  tanto,  han  per- 
dido su  prestigio,  su  valor  y  su  fama. 

Oastigo  merecido,  porque  en  fuerza  también  de  esa 
misma  repetición,  han  llegado  á  ser  de  mal  tono. 

Vulgares. 
Triviales. 

Incultas. 

Bruscas. 

Pero  mas  ó  menos  tarde,  salen  de  su  relego  y  abando- 
no, porque  no  falta  algún  poeta  de  ardiente  imaginación 
y  que  dotado  de  una  estremada  sensibilidad,  les  abre  las 
puertas  del  mundo. 

Lo  hace  por  compasión  que  tiene  á  esas  dei^aiHadas 
palabras,  que  de  solo  viejas  caen  en  el  olvido. 
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La  llave  que  tiene  paia  abrirles  las  puertas  del  man- 
do literario^  es  aquella  que  Horacio  dejó  á  los  estrafala- 
rios hijos  del  Parnaso,  como  una  herencia  preciosa  y  sa- 
grada, que  todos  respetan  y  conservarán  de  padres  á 
hijos,  de  generación  en  generación,  hasta  la  consumación 
de  los  siglos,  porque  han  comprendido  su  inmenso  valor 
y  poderío. 

Kadie  ignora  que  esa  llave  maestra,  es  aquella  de 

"Pictorí&MS  atque  pcetis^  etc.^ 

Decimos  que  nadie  ignora  cual  es  este,  porque  es  á  lo 
que  se  han  atenido  todos  los  que  quieren  hacer  pasar  sus 
desatinos  y  disparates,  como  obras  de  arte  y  de  gusto. 

Pero  á  dónde  va  nuestra  plumaf 

Hablábamos  hace  un  momento  de  las  palabras  olvida- 
das, y  que  después  por  el  favor  de  algún  sensible  poeta, 
vuelven  á  lucir  en  la  arena  social. 

Estas  palabras  olvidadas,  pues,  al  dejar  su  encierro, 
vuelven  con  mas  fuerza,  con  mas  energía,  con  mas  bifo, 
con  mas  furor  que  el  que  antes  tenian. 

Mas  entretanto,  permanecen  en  la  oscuridad. 

AqueUoj  por  ejemplo,  tanto  se  gastó,  tanto  se  prodigó, 
tanto  y  en  tantas  ocasiones  se  usó,  que  ahora  tiene  que 
pagar  tributo  á  esa  costumbre,  y  se  ha  reducido  al  ol- 
vido. 

Nadie  se  acuerda  de  aquello. 

Hoy  ha  venido  á  sustituirlo  otra  palabra  mas  nueva. 

Mas  sonora. 

Mas  hueca. 

De  mas  efecto,  aunque  incomprensible  para  el  vulgo, 
lo  cual  no  importa. 
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Precisamente  eu  lo  que  no  se  comprende,  hay  mayor 
misterio,  y  mas  atractivo  tiene  para  el  vulgo. 

El  vulgo  ama  lo  que  no  entiende. 

Por  esto  es  mayor  la  curiosidad. 

T  es  mayor  la  novedad. 

AqnellOy  pues,  se  fué  de  nuestro  idioma. 

Vino  el  Chic. 

Y  como  Oésar  hizo  uso  de  sus  facultades  vinientesj  vi- 
duales y  vencedoras^  así  Chic  vino,  dominó  y  eclipsó  la 
gloria  de  aquéllo. 

Esto  ora  muy  natural,  no  podia  suceder  de  otra  mane- 
ra, aunque  hubiéramos  deseado  lo  contrario. 

Por  qué? 

Porque  Chic  era  estrangero. 

Razón  suficiente. 

Mas  todavía,  poderosa. 

Era  necesario  ser  consecuentes  con  las  costumbres  que 
de  nuestros  padres  heredamos,  esto  es,  despreciar  á  los 
hijos  del  país,  y  dar  la  preferencia  á  los  estrangeros,  por- 
que estos,  con  el  solo  hecho  de  venir  allende  los  ipares,  tie- 
nen un  diploma  para  acreditar  su  talento,  su  sabiduría, 
su  inteligencia  y  cuanto  bueno  puede  desearse  en  este 
mundo. 

Esta  es  la  causa  porque  nosotros  hemos  progresado 
tanto,  tanto  que  de  tanta  luz  estamos  en  tanta  oscuridad. 

Adelante,  dejémonos  de  digresiones. 

Adelante. 

iQué  diria  el  Chic,  si  no  se  le  hiciese  casof 

Seria  un  ataque  á  la  urbanidad,  á  la  educación,  á  las 
buenas  maneras. 
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Seria  faltar  al  sentido  coman,  y  esto  no  puede  ser. 

¿Quién  ha  de  querer  pasar  por  locot 

Por  esto  todos  van  con  la  moda,  todos  quieren  %jus- 
tarse  á  ella,  para  no  sentar  plaza  de  dementes. 

Por  no  parecer  como  insensatos. 

Hoy,  por  ejemplo— -escribimos  esto  en  Diciembre  de 
1869— hoy  se  tiene  por  un  imbécil  al  que  no  se  ponga 
sombrero  con  plumas. 

Este  os  el  sombrero  de  moda. 

Xo  importa  que  sea  una  ridiculeza  y  un  disparate,  con 
certarlo  con  la  levita  y  el  pantalón. 

No  importa  el  parecerse  con  el  tal  sombrero,  á  los  mo- 
nos— vulgo,  clíongos — que  traen  los  descendientes  de 
Galba  que  ganan  el  pan  de  cada  dia,  tocando  en  las  es- 
quinas, plazas,  y  ha¡o  los  balcones  de  las  bellas  h\jas  de 
Eva  en  un  argánUOj  tres  piezas  de  música  por  me^Iio  real. 

No  importa,  es  necesario  iK>ners6  sombrero  de  plumas 
porque  asi  se  usa  hoy. 

Mañana  so  usará  envolverse  en  hojas  de  plátano  co- 
mo nuestro  padre  Adam,  y  entonces  nos  pondremos  hojas 
de  plátano  por  todo  vestido. 

Asi  lo  quieren  el  vulgo  y  la  moda,  y  así  ha  de  ser,  por- 
que con  estas  entidades  no  hay  bromas,  b%jo  pena  de 
pasar  por  locos  ó  por  filósofos,  lo  cual  es  igual. 

Lo  mismo  sucede  con  los  modismos  y  accidentes  del 
idibma. 

Y  por  estas  leglas  han  tenido  que  pasar  el  Chic  y 
íiquéllo. 

Ahora  bien,  ipor  qué  no  se  ha  de  preferir  á  Chic  sobre 
aquello? 
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Este  presenta  mil  ventajas  sobre  aqudto,  entre  otras, 
la  de  ser  breve,  rápido,  conciso  en  su  pronunciación,  y 
no  nos  detiene  en  esto  un  cuarto  de  hora  como  aquétto. 

Basta  solo  chuparse  los  dientes  para  espresarlo. 

jPero  qué  es  lo  que  queremos  decir  con  la  palabra 
Chic? 

Qué  significación  tiene? 

Ya  lo  hemos  dicho,  aunque  no  de  una  manera  dema- 
siado  vaga. 

Guando  vamos  á  una  concurrencia  escojida,  decente, 
aristócrata,  y  en  donde  los  cumplimientos  llaeven  como 
granizo  en  tempestad  desecha,  y  en  donde  solo  se  arti- 
culan monosílabos  y  palabras  entrecortadas,  sin  atrever* 
se  á  concluir  frase  alguna,  áhf  decimos  que  hay  chic. 

Guando  vemos  un  vestido  lujoso,  de  rigurosa  moda, 
bien  cortado  y  mejor  entallado,  y  que  ademas  es  llevado 
con  el  aire  del  buen  tono,  decimos  que  tiene  su  chic. 

Guando  encontramos  una  dama  rebozando  juventud, 
hermosura  y  gracia,  y  que  aumenta  mas  su  belleza  con 
una  ñor  sobre  su  seno,  con  un  listón  de  seda,  con  una 
cinta  de  terciopelo,  con  un  suave  rizo  que  le  cae  flotando 
sobre  sus  hombros  llenos  de  encanto  y  de  voluptuosidad, 
y  que  por  complemento  adorna  su  delicada  tez  con  su 
tanto  de  polvo  de  haba,  esclamamos  también  que  es  una 
dama  de  chic. 

O  como  marras  se  decia,  es  una  dama  que  tiene  aque- 
llo que  no  puede  esplicarse. 

Tiene  un  9U>  se  qné^  que  nos  atrae. 

Que  nos  encimta. 
Que  nos  fascina. 
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Y  io  que  no  deja  de  Mt  algo  peligroso,  que  nos  ena- 
mora. 

Y  después  i>or  ese  maldito  ehie  eon  que  le  hemos  vis- 
tOy  tenemos  que  dar  mil  pasos,  mil  vueltas,  para  investi- 
gar quien  es  ella,  si  acaso  no  le  conocemos. 

En  donde  vive. 
Que  lince. 
Si  es  doncella. 
Si  es  viuda. 

Si  es  casada,  lo  que  seria  entonces  un  incentivo  mat*. 
Porque  el  fruto  prohibido  exita  los  deseos  con  mas 
ardor,  según  las  antiguas  tradiciones ^ . . . 


También  hay  ehie  en  un  pié  diminuto,  breve,  calzado 
por  un  pequeño  y  bien  trabajado  botin,  y  cuyo  conjunto 
se  pierde  en  el  suelo,  en  donde  se  apoya. 

Hay  chic  en  una  pierna  mórbida. 

Bobusta,  incitante. 

Cubierta  por  una  blanca  media  que  ajusta  á  sus  con- 
torneadas formas,  sin  que  dqje  ver  la  mas  leve  arruga. 

Hay  cftfo,  en  un  seno  turgente,  albo. 

Biyo  del  cual  palpita  un  corazón  lleno  de  amor. 

De  vida 
.  De  poesia. 

En  una  mirada  de  esas  que  electrizan  á  quien  son  di- 
rijidas,  penetrando  hasta  lo  íntimo  del  alma. 

-  Hay  chic  en  el  modo  de  estar. 
En  una  sonrisa. 
En  un  suspiro. 
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£n  un  salado. 

En  un  movimiento  tOÍuptttOdO. 

En  el  amor,  en  la  amistad,  en  todo  esto  hay  diic. 

Y  también  lo  hay  en  una  obra  literaria,  bien  escrita. 
En  un  cuadro  de  pintara  bien  ejecutado. 

En  desempeñar  los  grandes  papeles  de  la  ópera. 

En  una  casa  li:úosamente  amueblada. 

En  dar  antesala  á  las  visitas. 

Hay  chiCf  en  hablar  á  los  altos  funcionarios  de  Estado, 
sin  someterse  á  las  fórmulas  que  sirven  para  guardar  el 
decoro  de  la  nación  y  de  las  autoridades. 

Fórmulas  que  consisten  en  hablar  primero  con  el 
portero. 

Después  con  el  oficial  de  guardia. 

En  seguida  con  el  escribiente  del  Mioisterio. 

Luego  con  el  secretario  del  Ministro. 
fí  De  ahí  con  el  IdSnistro. 

Mas  luego,  con  el  secretario  privado  del  Supremo  Ge  - 

fe  de  la  nación. 

Y  al  ñu  con  este  último,  á  quien  se  le  habla  en  pié,  con 
los  ojos  bajos  y  con  los  brazos  cruzados. 

Operaciones  todas,  que  deben  verificarse  en  los  cinco 
segundos  concedidos  para  la  audieacia,  con  que  se  favo- 
rece  al  solicitante. 

El  que  salve  todas  estas  fórmulas,  decimos  que  es  un 
hombre  de  chic. 

Y  las  mismas  autoridades,  tienen  su  chic  haciéndose 
buscar  y  ver  durante  veinte  ó  treinta  dias,  al  cabo  de  los 
cuales,  responden  al  dicho  solicitante,  con  un  encojimien- 
to  de  hombros  ó  con  un  *'ya  veremos.^ 
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Hay  chic  en  dar  im  golpe  de  Estado. 

En  destituir  por  la  faerza  á  un  gobernador. 

En  prometer  muchos  bienes  al  pneblo  y  en  no  cumplir- 
le nada  de  lo  prometido. 

En  intrigar  por  un  empleo  de  dipntado. 

De  ministro. 

&.J  &.,  &.J  &. 

Hay  chic  en  baccr  caridad  eon  lo  ageno. 

En  levantarse  á  las  once  de  la  mañana* 

En  pasar  la  noche  en  los  cafés,  en  los  garitos  y  en  los 
lupanares,  saboreando  la  carne  del  prójimo. 

Hay  chiCj  en  afectar  honor. 

Delicadeza. 

En  creerse  hombres  de  progreso. 

Interesantes. 

Temibles. 

Peligrosos. 

Hay  chic  en  creer  que  todo  se  sabe. 

En  creer  que  no^  hay  Dios. 

En  fin,  hay  chic^  en  creer  que  por  algunos  hemos  escri- 
to el  presente  artículo. 

Y  en  creer  ellos  que  nos  pueden  asustar. 

Y  en  creer  que  nos  hemos  ocupado  de  ellos. 
En  todo  esto  hay  chic. 

Y  lo  hay  en  dar  en  esta  edición  del  ^^Libro  de  Satanás/ 
una  lámina  magniflcamente  litografiada  en  cada  entrega. 

Y  en  nosotros  mismos  hay  chie^  en  poner  el  nombre 
que  llevamos  desdo  el  bautismo,  al  frente  de  esta  obra. 

Tenemos  en  esto  nuestro  chic. 
Nuestro  aqneUe. 
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{Por  qué  se  nos  ha  de  negar  el  derecho  de  tener  tam- 
bién nuestro  cMcf 

No  pretendemos  Bingolarizamos. 

Qaeremos  ir  con  el  torrente,  con  el  valgo. 

Pertenecemos  al  público^  no  somos  ya  dnefios  de  nos- 
otros mismos. 

Por  estoes  por  lo  que  qaeremoa  que  nos  toque  esa 
parte  de  chic  que  nos  es  debida, 

¿Se  nos  concederá? 

Así  lo  hemos  creído,  y  por  esto  hemos  dicho  y  repeti- 
mos que  tenemos  nuestro  chic. 

Nuestro  AQUELLO. 


-♦♦ 


LA  GUERRA 


qSA  ffuerra^  segon  la  opinión  de  algunos  guerreros  cé- 
lebres, es  una  necesidad  pública. 

Indispensable  para  la  existencia  de  las  sociedades. 

Asi  será;  pero  nosotros  deseamos  con  toda  voluntad, 
que  solamente  lo  fuera  para  ellos,  y  no  para  el  resto  de 
la  sociedad. 

Mas  ellos  lo  creen  asi,  apoyándose  en  que  para  vivir 
en  paz  es  necesario  pelear. 

Ck)nfesamos  con  ingenuidad,  nuestra  falta  de  inteli- 
gencia para  comprender  semejante  absurdo. 

La  paz  es  la  conseciuencia  de  la  guerra. 

La  guerra  afianza  la  paz. 

Tales  son  los  axiomas  de  los  soldados,  esto  es,  de 
aquellos  que  quieren  tratar  todas  las  cuestiones,  con  la 
punta  del  sable. 
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Axiomas  que  tampoco  oompiendemoSi  iK>iqu6  jamás 
hemos  podido  comprender  las  contradicciones. 

Hasta  áliora  la  esperiencia  nos  ha  ensefiado,  que  la 
guerra  es  incompatible  con  la  paz. 

Gomo  el  agua  con  el  f aego. 

Oomo  la  vida  con  la  muerte. 

Mas  nuestras  celebridades  han  dicho  que  sin  guerra 
no  hay  paz,  así  deberá  ser,  puesto  que  son  celebridadeSi 
y  los  hombres  célebres  deben  ser  creídos  b%jo  su  palabra. 

A  nosotros,  pues,  que  no  somos  célebres,  nos  toca  in- 
clinar la  cerviz,  en  razón  de  que  solo  somos  vulgo. 

Ellos  deben  saber  lo  que  traen  entre  manos,  y  como 
dice  el  adagio:  él  cura  lo  dice^  estudiado  lo  tiene. 

¿Qué  nos  ganaríamos  con  decir  que  tienen  razón,  por 

que  para  los  soldados  si  no  hay  guerra,  no  hay  paz  en 
sus  estómagos? 

Mejor  es  callamos  en  materia  tan  ardua. 

La  guerra  es  el  derecho  que  un  hombre  tiene  de  matar 
á  otro. 

Derecho  que  no  está  muy  derecho  con  el  mandato 
divino. 

Dios  dijo:— iVO   MÁTJLEUL8. 

l¡JñBA  qué  importa  estof 

Dios  es  uno  y  la  naturaleza  es  otra. 

A  los  hombres  basta  que  sus  derechos  estén  en  armo- 
nía con  la  naturaleza  humana. 

Las  leyes  divinas  son  accidentales  para  ^os. 

No  hacen  caso  de  ellas  sino  cuando  les  conviene. 

Todos  sus  derechos  los  quieren  regir  por  su  precia 
naturaleza. 
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Tal  es  el  derooho  de  gaena. 

Derecho  que  no  se  ooneede  á  un  hombre  soIo« 

Para  tenerse,  necesitanse  reunir  varios  hombres  y  com- 
batíren  masa. 

£hitónoes  estas  masas,  toman  el  nombre  de  Qérdtas. 

Jia  muerte  causada  por  un  hombre  solo,  se  traduce 
por  a$e9Ífurto^  por  homicidio» 

¡Oh  riqueza  deHeugu^jel 

Tú  prestas  á  los  hombres  palabras  para  enzálzar  6 
vituperar  sus  acciones,  según  le  convenga. 

La  guerra  autoriza  al  padre  para  matar  á  su  hvjo,  y 
viceversa. 

A  los  hermanos  entre  sí. 

Para  esto,  solo  basta  la  menor  divergencia  en  las  opi- 
niones. 

En  li^  creencias. 

En  los  principios  que  cada  cual  tiene  inculcados  en  su 
corazón. 

Entonces  se  invoca  el  derecho  de  guerra,  se  ultrajan  los 
derechos  de  la  sociedad. 

Se  arroja  el  fuego  en  las  ciudades. 

Nada  importa  que  los  habitantes  después  de  ver  devo* 
rar  por  las  llamas  sus  intereses,  ellos  mueran  asados. 

En  nombre  de  la  guerra,  se  talan  los  campos,  se  des- 
truyen los  graneros. 

En  nombre  de  la  guerra,  se  priva  de  la  vida  al  ino- 
c^ite. 

En  nombre  de  la  guerra  se  viola  la  castidad  de  las  don- 
cellas, se  profana  el  lecho  conyugal,  y  se  roba  la  hones* 
tidad  de  las  viudas. 
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En  nombre  de  la  guerra,  se  deja  á  una  familia  entera 
en  el  llanto,  en  la  desesperación,  en  la  orfandad,  en  la 
miseria. 

En  nombre  de  la  guerra,  se  dqjan  perecer  de  hambre 
&  los  habitantes  de  una  ciudad,  de  una  provincia,  de  un 
reino  entero. 

En  nombre  de  la  guerra,  se  reniega  de  la  patria. 

De  la  sociedad. 

De  la  familia. 

De  Dios. 

Porque  primero  está  la  guerra,  que  todos  los  sentimien- 
tos del  corazón. 

¿Y  cómo  ha  de  ser  de  otra  manera,  cuando  se  ha  dicho 
que  la  guerra  es  una  necesidad  pública? 
¡Oh  poder  de  la  fascinación! 
¡Oh  inflcyo  de  la  preocupación! 
|0h  locura  humana! 
¡Ouán  grande  eres! 
¡Ouán  inmensa! 
¡Guán  vasta! 

Para  saciar  los  caprichos  de  uno  ó  dos  ambiciosos,  se 
recluta  gente,  y  sin  ira  ni  aun  íxm  matimiento  de  eüa^  so 
les  hace  pelear.- 

Tienen  que  destruir  á  sus  hermanos. 

Oomo  corderos  se  les  lleva  al  matadero. 

Y  ellos  obedecen  y  callan,  porque  así  lo  ex^'e  la  ii^oi- 
plina  militar. 

¡Ay  del  que  se  queje! 

La  vara  del  aü^Oj  acallará  sus  quejas. 
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T  8i  á  peBar  de  esto  aigoe  qaejándose  alguno,  la  hoja 
del  sable  dará  fin  á  sos  lam^itos. 

Entxetanto,  se  les  aladna  primero  didéndoles  qne  yan 
á  defender  sns  derechos  ultrajados* 

Sus  franquicias. 

Sus  libertades. 

Sus  fueros. 

Y  mil  y  mil  palabras  que  nada  quieren  decir. 
Se  les  prometen  premios. 

Honores. 
Gloria. 

Y  todo  cuanto  halague  las  fibras  del  amor  propio,  se 
pone  en  juego,  porque  ninguna  fibra  es  tan  sensible  y 
delicada  como  esta.  • 

Al  que  ambiciona  el  poder,  nada  le  importa  sino  su 
negocio. 

Por  satisfacer  sus  caprichos,  sacrifica  el  bienestar  de 
los  pueblos. 

Siembra  en  ellos  la  discordia,  cuando  no  tiene  el  sufi- 
ciente infiujo  para  seducirlos  con  su  presencia  ó  con  la 
palabra. 

Y  a^  como  ha  hecho  chocar  á  las  clases  déla  sociedad 
entre  si,  entonces  se  aprovecha  y  hace  su  agosto. 

"So  duerme. 

Atiza  la  discordia^  y  medita  el  golpe  que  ha  de  dar 
cuando  lo  cree  conyeniente  á  sus  intereses. 

Para  todo  esto,  se  apoya  en  aquel  proverbio  antiguo 
que  todos  conocen:  A  rio  revuéltOj  etc. 

Entonces  forma  su  partido. 

H  H  ó  B  B,  no  importa  cuál. 
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El  primero  que  le  presente  la  ocasión,  la  oportunidad. 

Y  con  tres  6  cuatro  oómpüces/  subleva  á  esa  gente 
del  pueblo  que  como  él,  está  á  la  expectativa  del  primer 
escándalo  para  desplegar  sus  habilidades. 

Porque  el  pueblo  jamás  pierde  el,tíempo,  en  tratando- 

se  de  rapiña. 

Y  después  que  á  estas  mismas  clases  del  pueblo  se  ha 

sacrificado  en  provecho  de  un  guíi^w  algo  industnoso, 
impulsándolas  á  matar  á  sus  hermanos,  se  relega  &  los 
que  quedan  vivos,  á  un  hospital  ó  á  la  mendicidad. 

Este  es  el  premio  que  reciben. 

La  gloria  que  alcanzan. 

Y  cuando  han  perdido  alguno  de  sus  miembros,  se 
les  consuela  didéndoles  que  aquellas  cicatrices  son  hon- 
rosas. 

Adquiridas  con  gloria. 

Cicatrices  que  deben  mostrar  ante  la  faz  del  univer- 
so,  como  prueba  de  su  bravura  en  los  combates,  de  su 
serenidad  en  la  pelea  y  de  su  valor  en  la  campaña. 

¡Oh  riqueza  del  lenguajel  repetimos  otra  vez. 

¡Ouánto  valesi 

Y  así  que  estos  se  ven  abandonados,  se  entregan  á  la 
miseria  que  naturalmente  los  reclama. 

Excepciones  que  nunca  faltan. 

Comunmente  estas  son  las  viudas,  las  hermanas  6  las 
las  hQas  de  los  soldados  muertos  en  campaña. 

Mas  no  todas. 

Sino  las  viudas  jóvenes,  frescas. 

Las  hermanas  hermosas. . 

Las  hi^as  bonitas. 


^.. 


[I  Libro  [le  Satanás. 


AY   CHIC. 
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Estas,  decimos,  son  las  únicas  qué  redben  los  premios 
y  recompensas  que  meraeieitm  sos  difuntos  deudos. 
^  las  demás  para  qué  se  les  ha  de  dar? 
|Por  qué  se  han  de  recompensar? 
O  son  vi€¡f  as  ó  son  feas. 

Dos  motívos  poderosos  para  que  se  les  desprecie. 
Nada  merecen. 

Que  busquen  su  vida  como  Dios  les  dé  á  entender. 

|Una  vieja  6  una  fea  para  qué  sirven? 

¿Qué  sont 

Bstorbos  de  la  humanidad,  nada  mas. 

Fondos  sobre  que  resaltan  la  juventud  ó  la  hermosura. 

Por  lo  demás  deben  morirse. 

Sus  maridos,  hijos  ó  hermanos,  ftieron  los  que  dieron 
provecho  á  la  Patria,  de  consiguiente  ellos  son  los  que 
merecen  todo. 

Hasta  que  no  han  muerto,  no  se  elogian  su  valor,  sus 
virtudes  gaeneraB,  sus  buenas  caaUdades. 

Entonces  es  cuando  sus  nombres  deben  pasar  á  la 
posteridad,  y 

¡Oh  humanidad,  cuan  divertida  eresl 

]Oiián  caprichoBat 

Por  mas  que  nos  afimemos  en  investigar  tus  virtudes, 
jamás  podremos  sondew  mas  allá  de  la  superficie,  de  lo 
que  vemos. 

Tus  produciones  son  raras. 

Y  raros  son  los  que  alcanzim  á  penetrar  un  poco  mas 
allá  de  lo  que  dqjas  ver. 

T  quizá  de  esto  también,  deprade  el  que  tampoco  á 
estos  los  comprendamos. 

80 
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Por  esto  se  les  ve  como  genios. 

Sos  palabras  son  como  oráculos. 

Sos  obras  como  inmortales.^ 

¿Quién,  por  ejemplo,  duda  de  la  verdad  que  dicen  en- 
cierran las  máximas  que  anotamos  arriba,  proferidas  por 
los  labios  de  guerreros  célebres? 

¿Quién? 

Nadie. 

Todo  el  mundo,  todas  las  sociedades  están  convenci- 
das de  que  para  vivir  en  pie^,  es  necesario  pelear. 

También  nosotros  nos  sometemos  á  tal  axioma,  por 
que  de  lo  contrario,  pasamos  por  locos. 

Por  necios. 

No  faltará  por  ahí  algún  químico  célebre,  que  nos  di- 
ga que  para  producir  el  calórico,  se  necesita  el  fiio. 

Tal  hipótesis  seria  ridicula  si  nosotros  la  sentásemos; 
pero  cuando  la  proponga  un  químico,  y  sobre  todo,  cé- 
lebre, ¿cómo  no  se  ha  de  creer? 

La  cosa  se  tomaria  entonces  á  lo  serio. 

Se  tendría  como  una  verdad  científica. 

Tales  son  los  caprichos  de  la  humanidad.  . 

Y  no  es  lógico  que  porque  nosotros  no  entendamos  el 
sentido  de  estas  sentencias  raras  y  contradictorias,  de- 
Jen  de  ser  de  gran  peso  en  las  leyes  de  la  naturaleza. 

Y  para  aquel  que  las  entiende,  tendrán  un  valor  doble. 
Por  cgemplo,  esa  máxima  que  dice:  ^^Con  la  guerra  se 

tiene  jfoZf^  no  la  comprendemos;  pero  esto  nada  impor* 
ta,  á  nosotros  solo  toca  el  admirar  la  profunda  verdad 
que  deben  encerrar  estas  palabras.  Admiración  que  di- 
vidimos entre  ellas  y  la  humanidad. 
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Segfuamente  debe  pasar  lo  mismo  en  las  eternas  re- 
giones. 

La  historia  sagrada  nos  enseña  qne  para  que  Dios  vi- 
Tieso  en  paz,  tranqnüo,  y  sin  qne  nadie  le  disputase  la  so- 
beranía de  la  creación,  fué  indispensable  la  lacha  con 
el  ángel  rebelde. 

Ko  hay  duda. 

De  esta  lacha  nació  la  paz  divina,  mas  bien  dicho,  es* 
ta  lacha  faé  el  fondo  sobre  que  resaltó  con  todo  sa  bri- 
llo la  Omnipotencia  del  Hacedor. 

¿Y  si  esto  ha  pasado  en  los  cielos,  qué  raro  es  qae  los 
hombres  tengan  también  semejantes  leyes?  < 

La  humanidad  tiene  que  obedecer  á  las  leyes  de  ese 
déspota  inflexible,  que  se  llama  el  Destino. 

Destino  inmutable  que  le  ha  sido  marcado  desde  lo 

alto,  por  Aquel  que  la  formó. 

T|hay  hombres  que  creen  que  su  destino  es  el  pelear, 
y  que  no  vacilan  en  esclamar  con  el  Manchego  Hi- 
dalgo, cuando  parodiaba  el  romance: 

Mi8  arreoB  son  las  armas 
Mi  descanso  el  pelear,  eto. 

Estos  siempre  se  creen  indipensables. 
Dicen  ser  necesarios  para  apoyar  los  derechos  de  la 
sociedad. 
En  buena  hora,  asi  será- 
Mas  nosotros  en  honor  de  la  justicia,  diremos  que  pa- 
ra vivir  eu  paz,  es  preciso  é  indispensable  eliminar  de 
ella  á  la  clase  militar. 

Porque  ninguna  clase  de  la  sociedad,  es  tan  arbitra* 
ria,  tan  despótica  y  tan  brutal  como  esta. 
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Tal  V68  ettwiUMi  ea  im  eivor. 

Mas  nunoa  de  mala  fé. 

Sino  que  ai  estamos  en  él,  lo  debemos  á  nuestra  falta 
de  inteligenciay  para  comprender  la  i/nditifenMbiUdad  de 
la  clase  militar. 

Y  la  necesidad  de  la  guerra  para  vivir  en  pac. 

Perdón  si  estamos  errados. 

Porque  de  homl»es  es  errar. 

Lo  solo  que  nos  seria  imperdqnable^  es  el  eiior  de  ma- 
la fé. 

Pero  ya  hemos  dicho  que  nosotros  carecemos  de  ella. 

Nuestra  conciencia  es  nuestro  m^or  Juez. 

Lo  demás  nada  nos  importa.  ^ 

Se  ha  dicho  ya  por  un  escritor  célebre^  á  la  par  que  fi- 
lósofo profündoi  que  el  mundo  es  un  Juez  severo  que 
condena  por  las  apariencias. 

Esto  prnebSi  que  esa  severidad  solo  nace  de  la  lijere- 
fisa,  y  de  ese  falso  modo  que  tiene  el  mundo  para  ver  las 
cosas  y  Juzgar  de  los  hombres. 

Bepetimos,  que  esto  nada  nos  importa. 

Que  se  nos  juzgue  como  se  quiera. 

Guando  la  conciencia  carece  de  manchay  está  tranqui- 
la y  serena  y  entonces  debe  aguardarse  el  fallo  sin  temor. 

Sin  zozobra. 


>  #  ■ 


LA  MUJER, 


•  •  •■ 


^ANTO,  tanto  seha  hablado,  tanto  se  ha  escrito  sobre 
la  MujBB,  que  nos  seria  materialmente  imposible  el  decir 
algo  nuevo  acerca  de  ella. 

Estábamos  resignados  ya  á  dcgar  estas  páginas  en 
blanco,  cuando  nna  noche  con  grande  sorpresa  nuestra, 
nos  hemos  encontrado  en  el  bolsillo,  un  pliego  cerrado  y 
timbrado  con  los  sellos  del  Infierno. 

No  sabemos  quien  lo  tnyo  ni  quien  lo  puso  ahí;  pero 
antes  adrertiremos  al  lector  que  esa  misma  noche,  ha- 
biamos  implorado  el  auxilio  del  encantador  Freston,  del 
mágico  Merlin,  de  la  Sibila  de  Oumas  y  de  Mercurio  Tri- 
m^gisto. 

Esta  invocación  no  tenia  mas  objeto  que  suplicar  á  di- 
chos Se&oxes,  que  nos  inspirasen  en  nmteria  tan  ardua. 

Héno0|  pues,  con  el  mencionado  pliego  en  la  mano,  y 
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después  de  haberlo  abiertOi  hemos  encontrado  los  si- 
guientes apuntes  firmados  por  Satán  en  pleno  consQJo 

de  Diablos. 

Sin  embargo  de  estas  seguridadeS|  nosotros  no  respon* 
demos  de  su  autenticidad,  por  el  solo  hecho  de  no  haber 
visto  quien  lo  puso  en  nuestro  bolsillo. 

Deciaasí: 

LAGUITA  ESTIGIA. 

Agosto  34  de  1869. 

Mi  fino  7  querido  amigo  Adolfo: 

La  Mujer  es  el  mas  hermoso  de  los  seres  de  la  crea- 
ción. 
El  mas  bello. 
El  mas  puro. 
La  Mujer  es  la  verdadera  inspiración  de  Dios. 

Y  Dios  puso  en  ella,  todas  sus  complacencias. 
Sin  la  Mujer,  el  hombre  nada  seria  en  la  tierra. 

Así  lo  comprendió  el  Oríador,]  cuando  dijo  para  inter 
SBf  que  no  era  bueno  que  el  hombre  estuviese  solo. 
Adam  sin  Eva,  parecía  á  Dios  una  obra  trunca. 

Y  para  llenar  esta  necesidad,  que  al  mismo  Dios  pa- 
reció tan  indispensable,  formó  á  la  Mujer. 

No  para  regalo  del  hombre,  sino  para  que  fuera  su 
compañera  en  el  amargo  tránsito  de  esta  vida. 
Por  esto  le  dio  todos  los  encantos,  toda  la  belleza,  to- 

das  las  gracias  que  en  ella  vemos. 

La  Mi\}er  es  el  faro,  es  la  luz  que  guia  al  hombre  eu 
todas  y  cada  una  de  sus  acciones. 
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En  la  Mi\j6r  está  ese  noble  sentimiento  y  tierno  á  la 
Tezy  que  llamamos  amob. 
El  hombre  también  ha  comprendido  todo  lo  que  ella 

Tale. 

Desde  los  tiempos  mas  remotos,  se  ha  levantado  á  la 
Mijger  nn  altar  en  donde  la  humanidad  ha  tenido  que 
adorarla. 

Adoración  que  bien  merece,  porque  es  la  mcgor  y  mas 
perfecta  de  las  obras  del  Omnipotente. 

La  mas  grande,  si  se  nos  permite  decirlo  así,  porque 

ella  fué  el  complemento  de  la  creación. 

Ella  es  la  Sultana  del  universo. 

En  donde  quiera  que  se  encuentre  una  Miyer,  ahí  es. 
tá  la  vida.    La  felicidad. 

La  dicha  suprema. 

El  ensueño  mas  puro  de  la  vida. 

Sin  la  Mtijer,  volvemos  á  repetir,  el  hombre  nada  se- 
ria  en  la  tierra. 

Por  ella  se  emprenden  los  mas  rudos  trabajos. 

Por  ella  las  acciones  mas  sublimes  se  llevan  á  cabo. 

En  ella  también,  están  depositadas  las  mas  tiernas 
afecciones  del  corazón. 

Guando  una  MvQev  ama,  puede  asegurar  sin  vacilar, 

que  olla  siente  el  amor  con  toda  su  fuerza. 

Oon  toda  su  grandeza. 

Con  toda  su  abnegación. 

La  Miger  nació  para  el  amor. 

El  amor  esáste  para  la  miger. 

S<Hi  dos  principios  incontrastables,  que  nadie  pondrá 
^iduda. 
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Eloísa  amando  á  AbelardOi  es  nna  praeba  de  lo  qtie 
acabamos  de  decir. 

iQoién  no  recuerda  aquellas  sublimes  espiesiones, 
aquellas  sentidas  palabras  que  dirijia  á  Abelardo^  Guan- 
do por  sus  votos  les  era  imposible  unirsef 

"¿Qué  66  el  cielo  viviendo  tú  en  la  tiemf 


iQoé  vale  que  mi  vos  ciertos  momentos 
M  olvido  pronnnoie  en  apariencia 
Si  amor,  v  nada  mas  ocmstantemente 
Profíriendo  está  el  alma  con  fírmezal'* 


¡Guanta,  cuánta  abnegación  dejan  ver  estas  exclama- 
ciones arrancadas  por  el  dolor  de  esa  pasiont 

La  mujer  que  ama,  todo  lo  sacrifica  á  su  amor. 

Este  sacrificio  es  sin  duda  el  mas  acepto  á  Dios. 

Porque  es  hecho  por  el  amor,  y  el  amor  es  la  emana- 
cionjde  Dios. 

La  Mujer  jamás  dejará  de  ser  la  fuente  de  la  mas  dul- 
ce inspiración. 

De  la  mas  tierna. 

De  la  mas  ardiente. 

Todos  los  poetas  la  han  cantado. 

Y  en  todas  partes,  se  le  ve  brillar  como  la  luz  del  sol . 

La  mi\jer  es  el  centro  coman  de  todas  las  afecciones 
de  la  humanidad. 

Kada  hay  que  no  sea  hecho  por  la  mi^jer. 

Testigo  de  ello,  es  esa  misma  humanidad  que  á  cada 

momento  invocamos. 
|Por  quién  existe  ésta,  sino  por  la  Mqjeif 
¿Quién  es  aquel  qu^o  halla  sentido  en  ua  pecho,  una 

dulce  emoción,  una  vaga  inquietud  que  lo  aduerme  en 
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ilnsioneSy  en  placeles  y  en  ventorasi  al  ver  la  faz  anje* 
lieal  de  una  mujer! 

Todavía  mas. 

¿Qmén  es  aqnél,  que  en  los  sueños  de  su  infancia^  eu 
sos  horas  de  inocencia,  y  en  sus  tiernos  y  puro ;  peusa 
mientosy  no  ha  acariciado  en  su  mente,  no  ha  soñado 
con  la  imájen  de  una  mujer? 

Nadie,  absolutamente  nadie. 

Porque  nadie  existe  sin  corazón,  sin  alma. 

¡Guán  insensatos  parecen  aquellos  que  acusan  á  la  mu 
jer  de  ser  la  causa  de  la  maldición  del  Eterno  sobre  la 
raza  humanal 

¡Ouán  necios  los  que  la  acusan  de  haber  sido  el  oríjen 
del  pecado  oiijinal,  cuyas  funestas  consecueucias,  aun 
hoy  palpamos  y  resentiremos  hasta  la  consumación  de 
los  siglos. 

Estos  tales,  no  han  reflexionado,  no  han  analizado  los 
hechos. 

Ven  las  cosas  en  globo,  sin  determinar  las  causas. 

Solo  atienden  á  los  efectos. 

Quién  será  mas  culpable  ^Eva  cediendo  á  las  astu- 
cias de  la  serpiente,  ó  Adam  dejándose  creer  délas  pala- 
bras de  Eva? 

La  respuesta  es  mas  clara  que  la  luz  del  dia. 

Eva  es  inocente,  porque  no  hizo  sino  lo  que  toda  otra 
miQer  hubiera  hecho  en  su  lugar. 

Esto  es,  ceder  en  fuerza  de  su  debilidad  al  engaño. 

Oulpa  que  no  era  de  ella,  sino  de  su  organización. 

De  su  constitución. 

De  su  ser. 

ti 
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I^adie  ha  pttesto  én  dada  aquella  verdad,  y  conocida 
de  todo  el  mnndOy  que  la  xmqer  es  débil  por  nataralezji^ 

Verdad  demostrada  por  la  espeñencia  de  siete  mil  y 
tantos  años. 

Desde  que  el  mundo  filé  formado. 

Mas  Adam  si  era  culpable,  porque  él  estaba  dotado 
de  un  espíritu  reflexivo,  y  de  una  fuerza  de  inteligencia 
tal|  que  jamás  disculparán  su  crimen. 

El  pudo  muy  bien  haber  hecho  conocer  á  Eva,  los  en- 
gaños de  que  ella  era  victima. 

Entonces  ipara  qué  esa  penetración?  ipara  qué  esa  su- 
perioridad que  tenia  sobre  la  creacionf 

Por  lo  dicho,  vemos  que  el  hombre  es  quien  tuvo  la 
culpa  del  pecado  orijinal. 

A  el  solo  debe  imputársele  el  crimen. 

¿Por  qué  inculpar  á  la  mujerf 

El  hombre,  injusto  como  es  siempre,  se  lava  las  manos 
descargando  toda  su  falta  sobre  la  criatura  mas  débil. 

Se  atiene  á  esta  misma  debilidad,  porque  sabe  que  no 
se  le  ha  de  contradecir,  y  que  la  mujer  tiene  que  callar 
ante  la  fuerza  brutal  del  hombre. 

No  faltan  algunos  que  han  defendido  á  la  miyer;  pero 
estos  son  raros. 

Barísimos. 

¡Ouán  ingratos  juzgamos  á  aquellos  que  sin  conside- 
rar que  á  la  mujer  deben  lo  que  son,  solo  se  ocupan  en 
deturparla. 

Estos  merecen  bien  el  nombre  de  monstruos,  y  quien 
no  obedece  á  los  instintos  de  la  gratitud,  debe  borrarse 
del  catálago  de  la  humanidad. 
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Loa  Poetas,  esos  h^fos  de  la  inspiraolon,  esos  hermanos 
de  la  idealidad  j  del  sentimieiito,  adoran  á  la  majer, 
porque  saben  comprenderla. 

Su  corazón  no  siente  sino  respeto  y  amor  por  ella. 

Ellos  son  los  que  mas  han  combatido  la  idea  vulgar, 
de  querer  dominar  á  la  Mujer  solo  por  que  lo  es. 

Ellos  son  los  que  la  han  identificado  con  Dios. 

Oon  la  naturaleza. 

¡Benditos  ellos! 

Sf,  porque  la  mc¡jor  y  mas  noble  causa  que  puede  de- 
fenderse, es  sin  duda  la  de  la  mujer. 

La  mayor  prueba  que  puede  darse  á  un  Ateo  de  la 
existencia  de  Dios,  es  enseñarle  una  mujer. 

Los  sentimientos  mas  puros,  los  mas  sublimes  están 
en  ella. 

Si  rie,  (cuánta  gracia  se  deja  ver  al  travez  de  su 
sonrisa! 

Si  llora,  ¡cuáu  conmovedoras  y  tiernas  nos  parecen  sus 
lágrimas! 

¿Quién  es  aquél  que  puede  resistir  al  llanto  de  una 
mujerl 

Si  ama,  entonces  nada  hay  que  pueda  igualar  á  ese 
sentimiento  tan  dulce  que  abriga  en  su  corazón. 

¡Guanta  abnegación  y  cuánta  grandeza  de  alma  hay 
en  la  pasión  de  una  mujer! 

Ella  lo  sacrifica  todo  por  su  amor. 

Todo  lo  vende. 

Su  belleza. 

Su  honor. 

Pero  jamás  su  corazón. 
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Este  siempre  lo  conserva  virgen  y  puro,  á  aquel  & 
quien  lo  ha  dado. 

El  fango  de  la  prostitución,  parece  que  mas  lo  depura. 

iQué  le  importa  la  sociedad? 

Nada. 

Nunca  es  mas  hermosa  una  mujer  que  cuando  ama. 

Porque  su  amor  toca  á  lo  imposible. 

|Y  el  hombre  cómo  paga  estos  sacrificios,  estos  arran- 
ques inmensos  del  corazont 

Nadie  ignora  como. 

Con  el  desprecio. 

Con  la  burla. 

Con  la  indiferencia. 

Coa  la  infidelidad. 

É 

La  sonrisa  del  hombre,  es  un  velo  con  que  cubre  su 

falsedad. 
Sus  lágrimas  son  comedia 

Sus  juramentos  y  {)romesas,  humo. 

Si  estas  son  cualidades  y  no  defectos,  desde  luego  pro- 
testamos contra  ellas,  y  no  las  ambicionamos. 

No  puede  darse  un  ejemplo  mas  palpable  de  la  gran- 
deza de  la  miger,  que  la  Encamación  del  Yerbo  divino 
en  ella. 

iQué  necesidad  tenia  elJHacedor,  de  concebirse  en  una 
mujer  para  venir  al  mundof 

iQué,  su  Omnipotencia  era  tan  limitada  que  no  lo  pu 
do  hacer  de  otra  maneraf 

Ah!  esto  debe  de  confundir  y  llenar  de  vergüenza,  á 
los  que  reniegan  de  la  Miyer. 

A  esos  que  por  todos  los  medios  quieren  deturparla. 
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Qnien  tal  hace  no  debe  baber  conocido  madre. 

Decid,  lacaso  el  amor  de  un  hombre  para  con  sos  h^os, 
es  tan  tierno  y  tan  inmenso,  como  el  de  la  majev  qne  los 
ha  concebido  y  alimentado  en  sa  senot 

Decid,  iquién  es  aquel  que  enamwado,  no  halla  sentido 
en  su  pecho  nacer  la  inspiracionf 

Qrfeo  hacia  vibrar  las  cuerdas  de  su  cítara,  mas  dulces 
que  los  zéfiros,  solo  por  Eurídioe,  y  por  ella  bajó  entre 
nosotros.  (So  sé  olvide  que  esta  carta  es  de  Satanás.) 

El  Dante  por  Beatriz  se  sintió  poeta^  y  cantando 

nuestro  Infierno,  dejó  su  nombre  á  las  futuras  generado 
nes  que  jamás  lo  olvidarán, 
i  Y  el  Petrarca,  por  quién  se  inmortalizó  sino  por  Laurat 
Los  pinceles  de  Bafael  jamás  fueron  tan  delicados,  co- 
mo cuando  se  hallaba  ¿rente  á  frente  de  la  Fomarina. 
lY  á  quién  debe  Murillo  su  gloria  sino  á  Blanca?] 
Por  Teresa,  hizo  Espronceda  resonar  su  lira,  tan  ar- 
moniosa como  el  canto  del  querube. 

Y  asf  mil  y  mil  genios,  lo  han  sido  nada  mas^que  por 
la  mujer. 

Y  qué  decimos? 

¿Tú  mismo,  Adolfo,  no  eres  una  prueba  de  ello? 

¿No  es  tu  amada  Guadalupe,  quién  te  ha  inspirado 
para  escribir  tus  obras? 

¿So  es  por  ella  y  para  eUa,  por  quién  has  deseado- 
arrancar  un  laurel  al  árbol  de  la  gloria. 

(Este  párrafo  nos  hace  creer  en  la  autenticidad  de  es- 
tos apuntes,  pues  á  nadie  sino  á  Satán,  hablamos  con* 
fiado  el  nombre  de  la  que  nos  ha  ^robado  el  corazón,  de 
aquella  á  quien  amamos  hasta  el  delirio.) 
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Lami^jwhaaidoaieBQMlafiíeiitedetodi^^  acdo- 

Jadít  y  Juana  de  Aroo,  aon  ejemplos  imperecedexos  de 
lo  qae  vale  la  mujer  en  este  ponto. 

Gomo  miqeres  de  sentimiento,  la  faistMía  nos  enseña 
á  Safo,  á  Lucrecia,  á  Ooiina,  á  Artemisa,  á  Had,  Stael* 

La  mi\|er,  repetimos,  ha  sido  criada  para  hacer  la  feli- 
cidad del  hombre  sobre  la  tierra. 

Y  no  ha  faltado,  sin  embargo,  quien  halla  escrito  con- 
tra ella. 

El  inmortal  Lope  de  Vega/ la  consideraba  como  una 
espada  de  dos  filos,  cuando  escñbia  el  siguiente  soneto: 

Es  la  nnOer  del  hombre  lo  mai  baeno; 
Es  la  mtjer  del  hombre  lo  mas  malo; 
Su  yida  STDiele  ser  y  su  regalo; 
Su  muerte  suele  ser,  y  su  veneno. 

Es  vaso  de  bondad  y  TÍrtud  lleno; 
A  un  áspid  libio  su  ponsofia  igualo; 
•  Por  bueno  al  mundo  su  valor  se&alo; 
Por  fidso  al  mundo  su  valor  condeno. 

Ella  nos  da  su  sangre,  ella  nos  cria: 
Ko  ha  hecho  el  Cielo  cosa  mas  ingrata; 
Es  un  ángel,  y  á  veces  una  harpía. 

Tan  pronto  tiene  amor,  como  maltrata; 
Es  la  mi^er,  en  fin,  como  sangría, 
Que  á  veces  da  salud,  y  á  veces  mata. 

Y  Espronceda  decia  también: 

"La  mi^jer  y  las  flores 
Son  parecidas; 
Hucha  gala  á  los  ojos 
T  al  tacto  espinas." 

Perdón  pedimos  á  estos  Señores,  si  nos  atrevemos  á 
decir  que  eran  poco  filósofos,  j  que  solo  por  una  reproi- 
sible  rutina^  trataban  de  zaherir  al  mas  hermoso,  al  mas 
bello  de  los  seres  creados. 


El  Libro  Je  Satanás. 


Es  la  muger  del  hambre  lo  mas  bueno; 
Es  la  muger  del  hombre  lo  mas  malo., 
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Decir  qoB  es  la  mjj^m  cM  hombm  lo  mas  bnmo,  es  nn 
heeho  incoutroyertíble;  p«ro  decir  qae  es  la  mujer  del 
hombre  lo  mas  inalOi  no  pasamos  á  creedo. 

Si  el  aboso  qae  el  hombre  hace  del  mas  grandioso  y 
preciado  don  qae  el  Criador  le  concedió)  es  la  cansa  de 
sos  malesy  ¿por  qué  incolpar  á  la  mig*ert 

Ab!  lo  hemos  dicdto  ya^  porqné  es  mas  débil  qne  él,  y 
ella  tiene  qne  doblegaxse  ante  la  ley  del  mas  inerte. 

^'Sn  vida  snele  ser  y  sn  regalo." 

Ahí  esta  el  máL 

El  hombre  sin  atender  mas  qne  á  la  materia,  no  ve  en 
la  mr^jer  sino  nn  medio  para  saciar  sns  bratales  pasiones- 
Jamas  reflexiona,  qae  Dios  le  dio  en  ella  tan  solo  ana 
compañera. 

¡Qné  lástima  es  qae  despnes  de  confesar  el  snsodicho 
poeta  qae  ella  nos  da  sn  sangre  y  qne  ella  nos  cri%  la 
acose  de  ser  ingrata! 

Espronceda  la  mide  con  el  mismo  cartabón;  pero  ya  lo 
hemos  dicho,  los  males  cansados  por  on  aboso  no  son  si- 
no originados  por  qoien  lo  comete. 

¿Por  qoé  el  hombre  se  haga  acreedor  á  on  castigo,  de- 
bemos  decir  qoé  Dios  es  injosto  por  haberlo  criado? 

De  ningona  manera. 

Asi  en  lo  qoe  pasa  con  la  mojer,  tanto  abosa  el  hombre 
de  so  bondad,  de  so  debilidad,  de  so  gracia,  de  so  belle- 
za, en  fin  de  sos  coalidades  físicas  y  morales,  qoe  des- 
poes  se  qoeja  de  ella. 

(Insensatost 

No  han  faltado  poeblos  qoe  han  considerado  á  la  mo- 
jar como  ona  esclava,  y  como  tal  la  han  tratado. 
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Y  lo  qué  SMnoft^M  oompiende  todavía,  es  qae  esto  sa- 
oedo  eatn  aquellos  qae  por  su  índole  y  por  sa  catáctor 
esenoialiiieate  poético,  debiaojleyantarla  á  éÜA  un  altar. 

Debían  venerada. 

Tales  Bon  los  pMbios  Oiieiitales,  en  donde  el  senti- 
miento y  la  poesía  residen  pe^r  ezeleneia. 

Y  sin  embargo,  ahí  es  donde  se  trafica|eon^  lajMcuer, 
y  en  donde  se  baoe  de  ella  el  mas  monstruoso  y  borren* 
do  oomercio. 

Ahí  es  donde  se  le  priva  de  su  libertad  y  sn  be- 
lleza. 

Y  si  algunas  consideraoiones,  bien  mezquinas  XK>r  cier- 
to, se  le  guardan,  es  solo  cuando  se  sirven  de  ella  para 
el  placer,  para  la  voluptuosidad  y  la  Injuria. 

Inclinen  estos  pueblos  la  cerviz  y  llénense  de  ver- 
güenza ante  la  caballerosidad  y  la  galantería  española, 
hacia  la  mas  débil  de  las  criaturas. 

]7o  hay  dada  que  el  Cristianismo,  ha  restableddo  tf  la 
Miger  sus  derechos  y  sua  libertades. 

Verdad  es  esta  muy  antigua  y  mu]^  repetida;  mas  no 
por  eso  dejaremos  de  sentarla  aquí,  tanto  mas  cuanto  qae 
esta  obra  esta  escrita  con  el  objeto  de  decir  las  verdades, 
sean  viejas  ó  nuevas,  inéditas  6  conocidas,  tristes  6  ale- 
gres, oscuras  6  claras. 

Aun  no  ha  mucho  tiempo  que  á  la  mqjer  se  le  negaba 
el  derecho  de  pensar. 

Se  le  negaba  la  inteligencia. 

Y  esto  no  obstante  el  mimtls  que  los  hechos  daban  á 
tales  absurdos. 

Y  que  constante  y  diariamente  están  dando. 


Onando  la  miyer  qniere,  no  le  falta  enwgia  para  de* 
fender  los  d^recbos  oltngados  de  una  sociedad. 

Jndit  en  Befeolia^  y  Jnana  d'  Ato^[i  Orleans,  de  quie- 
nes hemos  hecho  ya  mención. 

Matilde  de  Pkmtag^met. 

Juana  de  Toledo  defendiendo  el  paso  de  Montemayor 
oontia  los  Poitogueses. 

Y  otras  mil  y  mil^  son  testigos  de  lo  que  hemos  dicho. 
Onando  la  mujer  quiere^  también  cultiva  con  éxito  las 

bellas  letras  y  las  artes. 
Margarita  de  Válois. 
Sta.  T^fesa  de  Jesús* 
Isabel  de  Famesio. 
Sor  Juana  Inés  de  la  Oruz. 
Margarita  de  Newcastle. 

Bloisa. 

Y  en  nuestros  tiempos  la  Avellaneda,  son  un  ejemplo 

palpable  de  que  la  inteligencia  en  la  mujer,  es  un  hecho 
real  y  positivo. 

Los  Griegos,  que  en  medio  de  su  pasión  por  lo  bello 
oprimían  á  la  mi\jer,  ¿de  quién  si  no  de  ella  formaron 

sus  mitos? 
Sos  nueve  Musas  ¿qué  fueron  si  no  miy^^^' 

Y  de  una  mujer,  de  Minerva,  hicieron  la  Diosa  de 
la  Sabiduría. 

A  ella  dieron  todos  los  atributos  de  esta^rara  cualidad 
que  llegan  á  adquirir  los  mortales. 

¿Por  qué,  pues,  se  ha  gritado  tanto  contra  la  intelijen- 
cia  de  la  mryed 

Y  algunos  han  llegado  aun  á  negarle  todo  sentimiento. 
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]Ooán  néciosl 

Si  algcma  de  las  criaturas  tieae  corason,  es  la  miijer. 

Ella  está  pM  lo  mismo  dotada  de  ana  ternura  delica- 
da, sin  igual. 

Guando  siente,  solo  Dios  comprende  la  fuerza  de  sa 
sentimiento. 

Poique  como  ya  lo  hemos  antes  dicliOi  la  miyer  se 
identifica  con  Dios. 

Y  Dios  en  compensación  de  la  debilidad  que  le  dio,  la 
dotó  con  esa  gracia  propia  de  ella,  y  que  es  toda  sufuerza. 

Si  al  hombre  lo  ha  formado  con  un  corazón  mas  duro, 
y  por  consiguiente  menos  sensible,  á  la  mqjer  le  ha  dado 
las  lágrimas,  como  una  arma  contra  esa  dureza  é  in- 
sensibilidad del  hombre. 

La  Intelijencia  de  este,  es  mas  enérgica  que  la  de  la 
mujer. 

Mas  refletíva. 

Mas  profunda  por  decirlo  asi. 

En  cambio,  la  intelijencia  de  la  mujer  tiene  mas  alma. 

Mas  espresion. 

Mas  ternura. 

Mas  poesía. 

Se  sublima  mas. 

El  hombre  todo  lo  re  al  travez  de  la  razón,  que  suele 
á  veces  ser  sin  razón. 

La  mujer  todo  lo  ve  al  travez  de  sus  ilusiones. 

Algunos  apoyándose  en  hechos  aislados  y  escepciona- 
les,  dicen  que  la  mqjer  tiene  un  corazón  &lso  y  cruel. 

Nosotros  no  podemos  concebir  tal  cosa  en  ellas. 

Que  la  mqjer  tenga  6  haga  acciones  malas,  lo  com  • 
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pmndemM  bien;  poro  qae  de  estoqmeradedadreeqae  el 
mal  está  arraigado  en  su  corazón,  es  nna  necedad. 

Los  mismos  qne  hacen  estas  asev^radoneSy  las  acosan 
de  débiles* 

Entonces,  ¡en  dónde  está  la  cnlpaf 

Volvemos  á  repetir  lo  que  alguna  vez  hemos  dicho,  que 
la  humanidad  no  es  responsable  de  las  faltas  originadas 
á  causa  de  su  organización  fisiológica. 

El  fuego  no  es  culpable  porque  quema. 

m  el  £rio  porque  congela. 

Está  ya  en  la  naturaleza  del  uno  quemar,  y  en  la  del 

otro  congelar. 

Así,  si  la  mxs¡et  tiene  sub  faltas,  son  debidas  á  esa  de- 
bilidad que  la  caracteriza  y  que  le  es  propia. 

Orgánicaí — ^permítasenos  la  frase. — 

Y  sin  embargo  de  esta  debilidad,  ahí,  eu  ella  es  en  don- 
de se  encuentra  la  virtud  mas  acendrada. 

La  piedad  mas  selecta. 
La  mas  sublime  abnegación. 
La  inocencia,  la  modestia. 

En  la  miqer  existe  esa  noble  sensación  que  llamamos 
pudor. 

Y  este  sentimiento  tan  propio  de  ella  ¡cuánto  atractivo, 
cuánto  encanto  no  nos  comunicat 

¡Ouánto  respeto  no  nos  infunde! 
El  pudor  en  la  mrger,  es  un  freno  que  nos  detiene  an- 
te ella. 
Es  como  el  dedo  de  Dios  que  marca  el  ^^hasta  aquí." 
¿En  dónde  se  halla  la  verdadera  modestia^  sino  en  la 
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EstA  es  ana  virtad  desooBOoMa  tMubieii  para  6l  hom- 
bre. 

La  finge,  es  cierto,  pero  pronto  se  deeentoe  la  &lsedad. 

Pronto  deja  ver  la  hipocresía. 

La  miyer  es  humilde  de  eomn». 

En  fuerea  dé  verse  sabj^igpMa  en  todos  tiempos,  ha 
llegado  á  hacerse  nn  hábito  en  ella,  7  en  silendo  Uora  su 
opresión. 

1^0  se  queja. 

En  silencio  llora. 

Y  en  silencio,  sus  lágrimas  tiernas  y  ardientes,  suben 
hasta  el  trono  delHacedor. 

¡Oh  cuan  sublime  es  esta  abnegación! 

¡Ouán  grande  es  la  mujer! 

En  la  Majar  jsiempre  se  encuentra  lo  bello  del  senti- 
miento y  lo  sublime  del  arte. 

En  este  punto,  nada  deja  que  desear. 

Guando  el  hombre  está  agobiado  por  el  peso  del  do- 
lor y  de  la  amargura,  en  ninguna  parte  encuentra  un 
consuelo  tau  dulce  á  sus  angustias  como  en  la  Mujer. 

La  familia  la  oonstitoye  verdaderamente  la  Mujer,  y 
no  el  hombre. 

Ella  es  quien  cuida  de  él,  y  le  presta  fuerzas  para  so- 
brellevar los  trabajos  de  esta  vida. 

Por  esto  la  naturaleza  la  ha  formado  tan  h«mosa  co- 
mo sensible,  y  por  esto  también,  le  ha  dado  una  voz  me- 
liflua y  cadenciosa. 

¿Qué  cosa  hay  que  pueda  igualar  ala  dulzura  de^ 
acento  de  una  Mqjer? 

Ah!  también  esta  es  una  de  sus  mas  poderosas  armas. 
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Oon  ella  yence  nül  obetáeiiIÓB. 

iQoién  no  recuerda  á  la  célebre  artista  Desgardeus, 
eoando  can  el  acento  do  m.  toz  deaamó  á  los  asesinos 
que  fortivamente  introducidos  en  su  alcoba,  pretendían 
Secutar  en  ella  una  venganza  de  moertef 

(Quién  no  ha  sentido  %a  lo  intimo  de  su  alma,  una 
estraña  agitación  al  escuchar  el  suspiro  de  una  miyer? 

iQuién  es  aquel  que  no  se  siente  dominado  por  la  mi-  ^ 
rada  de  una  Mujer! 

¿Quién  no  ha  sentido  conmoverse  su  corazón,  de  una 
manera  violenta  ante  las  lágrimas  de  una  Mi^jer? 

(Quién  no  ha  visto  paralizarse  sus  sentidos,  al  encon- 
trarse  frente  á  frente  de  la  Mujer  que  en  la  niñez  soñar 
most 

(Quién  no  recuerda  las  caricias  de  una  madre? 

(Quién  no  admira  la  abnegación  délas  Hijas  de  la  Ca- 
ridad! 

Ahí  la  mas  brillante  página  en  la  historia  de  la  hu- 
manidad, la  ocupa  la  Mujer. 

Ella  es  el  mas  hermoso  de  los  seres  de  la  creación. 

El  mas  grande. 

El  mas  puro. 

Jamás  olvidaremos  las  siguientes  palabras  de  Mo- 
rcan: 

JSÍ  lumbre  pienM  y  la  Mtyer  Hente.  La  fuerza  del  uiio 
canñste  en  la  reflexwnj  y  lafusrza  de  la  otra  está  en  el  sen- 
imiento. 

¡Guanta  filosofía  y  cuánta  verdad  encierran  estas  pa- 
labras! 

Dios,  ha  dicho  otro  eminente  publicista,  no  qtüso  for- 
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mar  á  la  Hqjer  del  barro  grosero  y  vil,  sino  de  una  ma- 
teria mas  perfeocionada  como  es  el  hombre. 

Para  qae  fuera  su  compañera,  y  como  tal,  mútuamen* 
te  se  ayudasen  en  la  peregrinación  que  todo  mortal  tie- 
ne que  hacer  ea  este  valle  de  ^grimas. 

(Qué  hiciera  el  hombre  solo  y  abandonado  sobre  el 
haz  de  la  tierra! 

(A  quién  comunicaria  sus  alegrías? 

¿Oon  quién  partáciparia  esos  goces  íntimos  del  almaf 

¿Y  á  quién  daria  á  conocer  su  acerba  aflicción? 

¿En  dónde  desahogaría  sus  penas? 

¡Ouán  grato  es  el  encontrar  quién  pueda  comprender 
las  dichas  del  corazón! 

¡Ouánto  alivio  siente  el  alma,  cuando  ha  encontrado 
también  quien  consuele  sus  desdidhasl 

.¿Y  quién  mejor  puede  hacer  esto  que  la  Mi\jer? 

Nadie,  porque  es  la  única  que  está  dotada  de  esa  sea- 
sibilidad  tan  delicada,  y  de  esa  ternura  tan  expresiva, 
que  la  hacen  aparecer  como  el  Anjel  de  la  felicidad. 

Por  esto  es  ella  la  mas  perfecta  criatura  que  ha  sali- 
do de  la  mano  del  Omnipotente. 

Es  lo  mas  grande  de  su  obra. 

Lo  mas  sublime. 

En  donde  quiera  brilla. 

Mírese  á  la  Mcyer  en  el  hogar  doméstico,  y  ahí  sus  vir- 
tudes, la  elevan  en  la  sociedad. 

Mírese  á  la  Mqjer  en  en  el  vicio,  y  ahí  es  grande  y 
mi^estuosa. 

Porque  es  la  luz  en  las  tinieblas. 
La  perla  en  el  lodazal. 
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El  vicio  mancha  su  caeipo;  mas  nunca  su  corazón. 

Este  se  conserva  siempre  virgen. 

Jesús  cuando  deja  de  condenar  á  la  Miger  adúltera^  es 
porque  ha  visto  su  corazón  puro  y  sin  mancha. 

A  la  joven  del  castillo  de  M^gdalo,  conocida  vulgar- 
mente con  el  nombre  de  la  Magdalena,  que  va  á  arro- 
jarse á  los  pies  del  mismo  Salvador,  la  levanta  de  ahí; 
porque  si  su  Cuerpo  habia  pecado,  en  su  alma  nada  ha- 
bía que  reprender. 

¡Guantas  veces  estas  faltas  son  cometidas  por  un  exe- 
80  de  sentimiento! 

Entonces  la  miger  no  es  culpable. 

Jamás  puede  concebirse  en  ella,  la  perversidad  del  co- 
razón. 

La  mas  pura  y  dulce  emanación  de  Dios,  nunca  puede 
conocer  el  lego  del  crimen. 

El  refinamiento  de  la  malicia. 

Ko  faltará  quien  nos  enseñe  en  prueba  de  lo  contrario 

una  Athalia. 

Una  Locusta. 

Una  Herodias. 

Una  María  de  Padilla. 

Una  Oatalina  de  Médicis. 

Una  Margarita  Brinvilliers,  y  otras  mil  y  mU  que  se 
han  dejado  arrastrar  por  el  torrente  del  crimen  y  de  la 
crueldad. 

Mas  á  estos  respondemos  que  si  existen  Migeres  que 
se  complazcan  en  el  mal,  sin  temor  alguno,  puede  ase- 
gurarse que  el  cerebro  de  estas  desgraciadas,  no  se  hall 
en  su  estado  normal. 
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Estas  son  las  escepciones  que  jamás  ialtan  en  los  ba- 
chos de  la  humanidad. 

No  porque  el  corazón  de  una  mujer  obedezca  natu- 
ralmente á  los  perversos  instintos  de,  un  desarreglado 
cerebro,  debemos  decir  que  la  Hujer  es  mala. 

Y  sobre  todo,  nosotros  hablamos  aquí  de  la  Mtger  tal 
cual  ella  se  nos  presenta,  gozando  de  su  entero  juicio  y 
conocimiento. 

Hablamos  de  la  Mcger  como  la  identificación  de  ella 

con  Dios. 
No  de  los  casos  escepcionales  producidos  por  la  locura 

y  por  el  estravío  de  las  facultades  mentales. 

Mas  tarde,  tal  vez,  nos  ocuparemos  de  ellos. 

Por  ahora,  basta. 

A  A. A 

8   T   N    S. 


Aquí  concluyeron  estos  apuntes,  que  nosotros  fiel- 
mente hemos  traducido  de  la  lengua  diabólica  en  que  es- 
taban escritos. 

A  la  firma  de  Satanás,  seguían  noyecientas  noventa 
y  nueve  mil  firmas  de  los  Diablos  de  primer  órdeu,  que 
nosotros  omitimos  insertar,  por  no  ser  cansados  con  un 

catálogo  de  nombres  ininteligibles. 

Nuda  hemos  inventado. 

Los  que  quieran  cerciorarse  de  la  verdad  de  los  he- 
chos, pueden  bajar  á  los  Archivos  del  Infierno,  en  dón- 
de les  mostraremos  los  originales  autógrafos. 


No  haciéndolo  en  nuestra  casa^  porqne  de  la  misma  ma** 
ñera  que  hemos  hallado  estos  apuntes — esto  es,  por  TÍa 
do  encantamento  y  arte  diabólica — así  han  desaparecí, 
do  de  nuestra  mesa  al  cerrar  este  articulo  de  la  mujeb. 

Esto  lo  hacemos,  solo  por  satifacQnas  dudas  de  los  cu- 
riosos, pue^  desde  nuestro  último  visye  á  los  infiernos,  he- 
mos protestado  no  volver  mas  á  ellos. 

Esperamos  en  Dios  que  asi  será. 
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LA  política. 


^^NTES  de  hablar  sobre  asunto  tan  delicado,  recorda- 
remos dos  artículos  del  juramento  que  hicimos  al  comen- 
zar á  escribir  la  presente  obra. 

Dicen  á  lo  letra,  ó  en  términos  semejan^rcs: 

29  Juramos  que  á  ningún  mortal  se  ha  tratado  de  za- 
herir en  lo  particular  ni  señaladamente. 

39  Que  si  alguno  creyóse  lo  contrario,  6  por  ende  qui- 
siese cometer  contra  el  autor  algún  desaguisado  impro- 
pio de  gente  mal  educada,  desde  luego  en  debida  for- 
ma y  derecho,  como  mas  conviniese  al  interesado  dase 
por  nulo  y  de  mayor  valor  lo  que  se  ha  escrito. 

Apuntamos  tal  cosa  porque  quizá  se  halla  olvidado  al 
lector  nuestra  protesta. 

Lo  hacemos  por  precaución. 

No  por  temor. 
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Es  naestra  política. 

¿Por  qué  nosotros  no  hemos  de  tener  política? 

Basta  de  charla. 

Adelante. 

¿Qué  significa  esa  jiolábiA  política? 

¿Qué  quiere  decir? 

¿De  dónde  está  tomada? 

Hasta  hoy  le  hemos  descubierto  dos  sentidos. 

Política,  primero,  quiere  tanto  decir  como  educación. 

Finura. 

Buenas  maneras. 

Urbanidad. 

Política,  segundo,  quiere  también  decir  tanto  como  el 
programa  que  adoptan  los  príncipes  y  autoridades  de  la 
tierra. 

El  candno  que  siguen  en  su  gobierno. 
Programa  variado. 
Aquí  es  la  conciliación. 

Las  medidas  de  paz. 

De  comercio. 

Dei  ndustria. 

De  agricultura. 

Allá  es  la  guerra. 

La  violación  de  los  derechos  divino  y  humano. 

De  las  garantías  individuales. 

El  estcrminio  de  la  sociedad. 

Mas  lejos,  la  marcha  hacia  el  retroceso. 

Menos  lejos  la  política  sigue  un  staíu  quo  dichoso. 

Tranquilo. 

Interminable. 
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En  todas  partes  este  programa  tiene  sus  fases  partí* 
culaies. 
Sus  caracteres  especiales. 
Sos  propiedades  esclnsivas. 
Programa,  por  ejemplo,  que  anuncia  abnegación. 
Desinterés. 

El  bienestar  y  la  felicidad  del  pueblo. 
De  la  sociedad  entera. 
De  la  nación. 

El  engrandecimiento  de  todo  un  pafs  siempre  que  se 
aspire  al  poder. 

Programa  que  para  hacerlo  aceptar,  se  acompaña  con 
algo  de  esa  pomada  amarillosa  que  ablanda  al  mas  em- 
pedernido corazón. 

¿Quién  resiste  ante  la  influencia  de  tal  aceitef 

Su  sola  sumoridad  causa  un  efecto  mágico  que  fas- 
^cina. 

¿Quién  no  se  ha  sentido  impresionado  fuertemente  por 
el  choque  de  un  duro  contra  otro? 

Es  la  panacea  universal  que  satisface  todos  los  capri- 
chos de  la  humanidad. 

El  mayor  medio  para  producir  su  efecto,  es  hacerlos 
ver  al  hombre. 

A  la  miseria. 

Al  frió. 

Entonces,  ¡oh  inmenso  poder  del  oro!  no  hay  quien  te 
venere. 

Quien  no  te  adore. 

Contigo  se  compra  á  los  pueblos  el  derecho  de  gober- 
narlos. 
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Gincueiita  ó  cien  mil  papeletas  bastan  para  esto. 
Oada  qaien  tiene  que  depositar  la  snya  en  este  lugar. 
{Para  qué! 

Para  que  un  quidamy  instrumento  de  algunos  ambicio* 
sos  suba  al  poder  apetecido. 

Y  cuando  ha  llegado  á  él,  entonces  lo  prometido  se 
olvida. 

Y  en  vez  de  la  felicidad  de  otros,  se  ve  ó  se  hace  la 
felicidad  propia. 

Y  al  pueblo  se  le  cumple  con  el  interés  personal. 
El  egoísmo. 

Miras  ambiciosas. 
Gonveniencia  individual. 
X  Opresión.    Exacciones. 
jQué  importa  cumplirle  lo  que  se  le  ha  prometidot 
Ya  está  sujeto. 

Ahora  tiene  que  callar  y  obedecer. 
No  es  el  que  los  manda . 
Es  la  ley  quien  exije  esa  obediencia. 

Y  tiene  que  cumplirse  con  la  ley. 

Mas  sí  alguno  levanta  el  grito  defendiendo  al  pueblo 
del  déqdota  que  lo  tiraniza,  á  tal  gritón  se  le  contenta 
oon  un  empleo. 

Si  no  se  calla,  se  le  pone  una  mordaza  ó  un  grillete. 

O  bien,  se  le  aplican  tres  balazos  en  el  cuerpo  como 
medio  espeditivo. 

Cualesquiera  de  estas  cosas  son  de  un  efecto  seguro. 

Calmantes  inmejorables.  ^ 

iQuién  es  el  atrevido  que  cree  tener  el  derecho  de 
defender  al  oprimido  contra  el  opresor? 
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La  vara  de  las  autoridades  debe  respetarse. 

Estas  tienen  una  palabra  májioa. 

Divina. 

Todo  le  disculpa. 

Con  decir  que  tales  desaciertos — ^vulgo,  politíca — son 
cometidos  por  las  circunstancias^  basta. 

iQuién  tiene  el  atrevimiento  de  negar  entonces,  la  sa< 
biduria  y  sumo  acierto  de  los  gobernantest 

Las  circunstacnias  así  lo  exijen,  se  le  dice  al  pueblo. 

Oon  lo  cuál  este,  ya  no  tiene  derecho  ninguno  á  que- 
darse, solo  sí  á  admirar  la  política  y  diplomacia  de 
y)iujefe.  . 

Al  pueblo  se  le  engaña  fácilmente. 

Se  le  seduce. 

Porque  el  pueblo  según  ciertos  políticos,  es  un  ente 
conducido  por  el  primero  que  lo  tome  de  la  brida. 

Es  bastante  dócil. 

Demasiado  obediente. 

En  fin,  el  pueblo  es  pueblo. 

Ya  está  dicho  todo.  ^ 

Y  si  apesar  de  nuevos  halagos  y  de  nuevas  caricias, 
ese  pueblo  se  levanta  en  masa  y  furioso  extiendo  el 

cumplimiento  de  tanta  promesa,  entonces  se  le  aplican 
las  bayonetas,  y  se  le  da  una  sangría  para  calmar  su 
delirio. 

Su  capricho  de  ser  feUz. 

Esto  aconseja  la  política. 

El  pueblo  se  siente  herido,  y  como  dócil  que  es,  vuelve 

á  su  hogar  esperando  el  dia  en  que  se  le  cumpla  lo  que 
se  le  ha  prometido. 


191 

Y  ahí  estará.    Y  ahí  esperará  sin  obtener  nada. 

Dominado  por  influencias  políticas,  no  ve  ya  por  su 
felicidad. 

La  aguarda  como  hemos  dicho. 

El  hambre  y  la  miseria,  no  dejan  sin  embargo  de  roer 
8U  corazón  y  si  no  perece,  es  porque  Dios  siempre  ha 
conservado  al  pueblo  como  instrumento  de  sus  iras. . 

En  un  librejo  que  se  llama  de  la  esperiencia^  capítulo 
de  la  Verdad,  hemos  hallado  el  siguiente  axioma. 

La  política  es  el  arte  de  engañar. 

Aunque  estas  palabras  lo  espresan  todo,  falta  aun  una 
aclaración. 

Cuál? 

La  haremos  nosotros  modiñcaudo  el  texto  literal  del 
axioma,  de  esta  manera. 

La  política  es  el  arte  de  engañar  con  provecho  del  que 

engaña. 

Se  nos  dirá  que  esta  última  parte  sobra,  por  que  ya  to- 
do lo  comprende  la  primera  parte. 

Mas  nosotros  diremos  á  estos,  que  no  lo  decimos  por 

ellos,  sino  por  los  que  no  tengan  su  intelijencia  despejada. 

Al  buen  entendedor,  &c. 

Y  como  no  todos  están  en  obligación  de  ser  entende- 
dores, y  sobre  todo  luenos,  lo  decimos  por  los  que  carecen 
de  esta  última  cualidad.  ^ 

(Perdónesenos  la  cátedra.) 

La  política  existe  también  en  la  guerra. 

Porque  las  estrategias,  ardides,  planes,  &c;  son  para 
engañar  á  los  combatientes  no  solo  entre  sí,  sino  tam- 
bién á  la  sociedad. 
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Y  nn  hombre  que  posee  esta  poli  tica,  es  tenido  por  sn 
nación  como  un  Dios. 
Invencible,  poderoso. 

Aun  para  matarse  los  hombres  mutuamente,  necesitan 
engañarse. , 

Poco  antes  hemos  dicho  que  el  hombre  nació  con  la 
mentira  y  con  ella  vive. 

Cada  momento  los  hechos  vienen  en  apoyo  de  esta 
verdad. 
Sin  la  mentira  el  hombre  dejaría  de  ser. 
Porque  la  mentira  es  su  elemento,  su  constitución. 
Por  eso  el  hombre  propende  mas  á  la  revolución  que 
al  trabajo. 
Esto  es,  á  la  política  que  es  el  arte  de  engañar. 
He  aquí  á  la  mentira  elevada  á  ciencia. 
Y  no  tarde  se  le  dará  culto  elevándola  hasta  Dios.  • 
Lu  política  es  la  ciencia  de  los  vagos. 
Es  hija  de  la  oeiocidad. 

Es  la  profesión  de  los  que  no  tienen  inteligencia,  sino 
para  esplotar  á  la  humanidad  por  medio  de  la  mentira 
regularizada. 
Es  el  refugio  de  aquellos  que  odian  el  trabajo. 
Es  de  los  que  carecen  de  él  á  pesar  suyo. 
La  política  tiene  la  gran  ventaja  de  proporcionar  for- 
tuna al  que  carece  de  ella. 
El  robo  es  permitido  en  política. 
El  asesinato  también. 
El  trastorno  de  la  paz  pública  igualmente. 
Nada  mas  que  en  política  reciben  otros  nombres  me> 
nos  duros  y  mas  retumbantes. 
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Sonoros,  haecos. 

Es  la  tecnolojfa  de  la  ciencia.  -^ 

El  robo  se  llama  en  política,  adjudicación. 

Expropiación. 

Enajenación. 

Contribución. 

Préstamo. 

El  asesinato  se  llama  ejecución  de  justicia. 

Yindicta  pública. 

Pena  última. 

lios  trastornos  que  la  sociedad  sufre  á  causa  de  estos 
ambiciosos,  se  disimulan  con  el  retumbante  nombre  de 
r$vdluúion.  ^■ 

El  acto  por  el  cual  un  individuo  es  privado  de  su  liber* 
tad,  cuando  se  le  reduce  á  un  calabozo,  se  Uama  medida 
política. 

Mil  veces  hemos  dicho  ya,  que  la  fraseología  humana 
68  una  salvaguardia  contra  los  inculpaciones,  que  pudie- 
ran hacerse  á  los  hombres  de  mala  conducta. 

Dichosos  para  siempre  sean  los  que  enriquecen  el  len- 
guaje. V 

Nosotros  á  fuerza  de  hombres  francos  analizamos  en 
cuanto  podemos,  los  actos  de  la  humanidad. 

Al  pan  pan,  al  vino  vino. 

Es  nuestra  ley. 

La  cual  lo  es  también  de  todo  aquel,  que  obra  con  con- 

cieneia  de  lo  que  hace. 
Pecamos  iK>r  francos  y  pedimos  perdón. 

Por  eso  ningún  temor  tenemos  de  decir  que  un  hom- 
bre político  es  im  hombre  vago. 
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Quien  dioe  lo  {^rimero  dice  lo  segundo. 

O  quien  dice  lo  ¿egondo  dice  lo  primero. 

Es  igual. 

Por  esta  razón  los  políticos^  son  los  hombres  mas  peiju- 
diciales  á  las  sociedades. 

Los  gusanos  que  corroen  el  bienestar  de  los  pueblos. 

Los  que  jamás  dicen  verdad. 

Los  que  solo  atienden  á  su  interés  personal. 

Los  que  esplotan  con  los  principios  que  ellos  se  fi- 
jan en  un  programa. 

Estos  son  los  vagos. 

Careciendo  de  ocupaciones  útiles  y  honrosas  ya  por 
falta  de  voluntad  para  buscarla,  ya  por  ineptitud,  ya  por 
haberse  iniciado  en  la  carra»  del  crimen,  siguen  los  pa  - 
sos  de  la  política,  y 

Estos  hombres  no  se  contentan  tan  solo  con  ser  hom- 
bres viciosos. 

Se  afanan  por  adquirir  el  título  de  hombres  públicos. 

O  lo  que  vulgarmente  se  llama,  hombres  políticos. 

Carrera  en  que  una  vez  emprendida,  jamás  se  retro- 
cede. 

Una  vez  tomada,  jamás  se  abandona. 

En  ella  se  está,  se  vive  hasta  morir. 

Por  quét 

Ahí  la  esplicacion  es  muy  obvia. 

El  niño  de  pecho  haría  muy  poco  esfuerzo  para  darla. 

Tal  es  su  claridad. 

Veamos.  ^ 

Examinemos. .. 

(Quién  de  nuestros  pollticoBy  elevados  á  tales  por  el 


195 

Tiento  favorable  de  la  revolución  y  el  desórdeni  ha  de 
qaereise  plantar  otra  vez  la  libreat 

^Quiéa  ha  de  querer  volver  á  las  tabernas,  á  los  tru- 
cos, á  los  lupanares,  á  las  casas  de  juego,  &c,  de  donde 
salieron  para  hombres  políticost 

Y  haciendo  á  algunos  mucho  favor,  ¿quién  ha  de  que- 
rer tomar  el  tirapié  ó  la  barra  que  tenia  antes  de  lanzar 
se  á  tal  carrera^ 

¿Quiénes  de  estos  políticos  han  de  querer  volver  á  las 
guaridas  de  los  caminos  reales,  en  donde  miserablemente 
robaban  á  los  transeúntes^ 

Todos  quieren  subir,  sin  recordar  lo  que  fueron. 

El  arriero. 

El  cargador. 

El  sastre. 

El  ladrón. 

El  cochero. 

El  zapatero,  y  otros  muchos  no  han  de  volver,  estamos 
seguros,  á  tomar  en  sus  manos  los  instrumentos  de  sus 
respectivos  oficios  y  artes. 

Estos  tienden  á  ascender,  aspiran  por  una  posición 
mejor. 

Y  si  lo  logran  debido  á  algún  accidente  de  esos  que  fre- 
cuentemente acaecen,  á  los  que  fueron  sus  amos,  sus  com- 
pañeros de  oficio  y  amigos  de  su  miserable  infancia,  los 
miran  con  un  aire  de  protección  que  no  parece  sino  que 
con  eso  remedian  la  situación  de  esos  infelices. 

Y  todo  el  mundo  está  pendiente  de  sus  palabras* 
Estas  no  encierran  sino  pensamientos  profundos. 
Planes  intrincados. 


196 

Y  el  vnlgo  que  de  todo  se  admiía,  admira  también  á 
los  políticos. 

Oree  de  buena  fé  que  de  ellos  depende  su  felicidad* 
Así  se  lo  dicen. 
Así  debe  ser. 

Y  el  Yulgo  se  queda  esperando  esa  dicha  que  se  le  pro- 
mete. / 

He  aquí  porque  las  sociedades,  siempre  han  caminado 
á  su  ruina. 

En  sí  mismaa  han  mantenido  la  polilla  que  las  mina. 

Que  las  destruye. 

La  política,  tal  es  esa  polilla. 

Háse  hecho  de  un  vicio,  de  un  crimen,  una  carrera  pro- 
fesional. 

Han  celebrado  la  memoria  y  enzálzado  los  actos  de 
los  mas  grandes  políticos. 

Les  han  levantado  estatuas. 

O  como  si  dijéramos,  les  han  dado  culto. 

A  los  mas  insignes  criminales  les  han  dado  venera- 
ción. 

Porque  no  cabe  duda  que  aquel  que  no  obra  de  buena 
fé,  es  un  picaro,  un  criminal. 

Hace  consistir  su  blasón  en  la  mentira. 

En  el  interés. 

En  el  engaño. 

En  el  fraude. 

En  el  dolo. 

En  la  malicLa. 

Jamás  la  buena  fé  es  el  móvil  de  sus  acciones. 

Dejaría  si  así  faese,  de  ser  político.   ^ 
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ITimca  distíngne  los  medios  qae  se  le  presentan  para 
lograr  sus  planes. 

iQaé  le  important 

Bespecto  á  lo  licito  6  ilícito  de  ellos,  no  conoce  sino  los 
nombres. 

El  hombre  qtte  es  político,  no  solo  qniere  serlo,  sino  que 
además  desea  el  distintivo  de  héBnl. 
'  ¡Gaántos  trabajos  no  se  expensan  para  alcanzar  este 
nuevo  apodo! 

Qué  de  sacrificios  no  se  arrostran!  ^ 

El  politico  es  quien  mas  blasona  por  ios  principios 
Ajos. 

Es  también  el  que  menos  los  tiene. 

Se  inclina  á  donde  el  viento  sopla. 

Jamás  expone  su  opinión  con  franqueza. 

Palabras  ambiguas. 

Encogimiento  de  hombros. 
Tales  son  sus  respuestas. 

Palabras  y  acciones  que  el  vulgo  comenta  é  interpreta 
á  su  piodo. 

Y  que  repetidas  por  él  acrecen. 
Se  aumentan  prodigiosamente.  ^ 

La  boca  del  vulgo  es  un  microseopio,  en  que  la  menor 
acdon  de  un  hombre  toma  proporciones  colosales. 

Los  pueblos  son  el  teatro  en  que  los  políticos  desem- 
peñan su  papel. 

Los  mismos  pueblos  son  los  que  ponen  á  los  políticos 
á  esa  altura  en  que  se  encuentran. 

Y  el  político  dñe  su  frente  con  un  laurel  teñido  con 
la  sangre  del  pueblo,  y  arrancado  por  el  crimen. 
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Mas  esto,  qué  le  importa! 

Sus  intereses,  sos  ambiciones  están  saciadas. 

La  fortuna  le  sonríe,  y  esto  le  basta. 

¡Dichoso  éll 

Se  cree  feliz. 

Pero  ¡oh  sistema  homeopático  de  la  humanidadl  por 
los  mismos  escalones  por  donde  el  político  subió  á  alean* 
zar  una  gloria  efímera,  por  ellos  desciende. 

Otro  mas  astuto  que  él  ha  sabido  engañarlo,  y  lo  des- 
trona. 

Tal  es  la  condición  humana.  ^ 

Las  leyes  de  la  instabilidad  son  las  únicas  fijas  é  in< 
mutables  aquí  en  la  tierra. 

La  política  y  los  políticos  no  escapan,  son  los  que  es- 
tán mas  sujetos  á  ellos. 

Otro  axioma  que  hemos  leido  en  el  famoso  libro  de  la 
Esperiencia,  dice  que  la  política  es  el  camino  mas  corto 
y  mas  seguro  para  el  cadalso. 


EOTRE  PAREOTESIS. 


iCoántd  por  haberte  amado 
En  ftilencio,  he  padecido! 

AüRKUO  L.  Gaixardo. 


AY  afecciones  tan  íntimas  y  tan  profundas  en  el 
alma,  que  absorven  todo  nuestro  ser,  de  tal  manera  9 
que  ne  vivimos  sino  con  ellas  y  para  ellas. 

Son  de  esas  qae  una  vez  qu0  han  germinado,  nada 
puede  impedir  su  pronto  é  inmenso  desarrollo,  y  ante 
ellas  fracasad  poder  de  la  muerte. 

Viven  con  el  alma  en  el  inas  aUd  de  la  tumba. 

Y  quién  sabe  si  aun  ellas,  formen  la  esencia  de  la  in- 
mortalidad. 

Son  la  emanación  misma  del  Omnipotente. 

Su  soplo,  por  decirlo  así. 

Son  de  esas  afecciones  que  solo  las  comprende  quien 
ha  llegado  á  sentirlas. 

Kosotros  nos  hallamos  hoy  dominados  por  una  de 
ellas. 
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Amamos  intensamente  á  Una  mig'er. 
A  ella  hemos  consagrado  nnestra  existencia. 
T  aun  le  hubiéramos  dado  mas,  si  mas  tuviéramos  de 
que  disponer 

Desgraciadamente  esta  Mcyer,  no  ha  sabido  compie- 
demos. 

Porque  no  ha  sentido  esos  futimos  goces  del  alma 
enamorada. 

Esos  placeres  intensos  dét  corazón  que  ama. 

Los  amargos  sufrimientos  que  por  ella  hemos  anos- 
tradoi  le  son  indiferentes. 

Esto  no  es  culparla. 

Si  nosotros  amamos,  no  exijimos  que  se  nos  ame. 

Cada  quien  es  libre  para  dar  su  corazón  á  quien  mas 
le  plazca,  como  también  lo  hemos  sido  nosotros  al  dárse- 
lo todo  á  GUADALUPB. 

No  obstante  esto,  también  confesaremos  que  la  frial- 
dad de  su  corazón,  depende  de  su  carácter  tímido,  j  de 
la  feliz  inocencia  que  la  conserva  pura,  en  medio  del  im- 
petuoso torrente  de  las  pasiones  de  la  sociedad. 

En  cambio,  nosotros  no  dejaremos  de  mostrarle  los  sen- 
timientos que  nos  animan,  y  cada  vez  que  se  nos  presen- 
te la  oportunidad  como  ahora,  daremos  á  ella  un  público 
testimonióle  nuestro  amor. 

Bien,  es  cierto,  que  si  á  nadie  importan  nuestras  afec- 
ciones privadas,  á  nosotros  nos  es  muy  grato  el  desaho- 
gar nuestro  corazón,  con  el  recuerdo  de  Aquella  que  ha 
sido  toda  nuestra  única  ambición,  y  que  ha  formado  los 
mas  dulces  ensueños  de  la  tempestuosa  vida  que  arras- 
tramos. 
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En  flü,  ed  la  mcuer  con  qnien  nos  hemos  identiñcadó 
nosotros  mismos. 

Por  ella  hemos  sentido  arder  en  nuestro  pecho  la  ins- 
piración mas  tierna. 

Y  por  ella  osamos  escribir  al  público. 

Si  la  signiente  poesía  carece  de  mérito  como  tal,  al 
menos  no  falta  en  ella  la  verdad  del  sentimiento,  aunque 
de  una  manera  débil. 

La  pluma  no  es  suficiente  para  tiasladar  al  papel  las 
impresiones  del  corazón. 

Algunos  tomarán  esto  como  una  intercalación  al  lAbro 
de  Satanás. 

Para  ellos  hemos  puesto  el  titulo  que  encabeza  este 
artículo,  j  por  ellos  también  hemos  hecho  estas  esplica 
ciones,  porque  como  no  están  al  alcance  del  eüspíritu  de 
la  literatura  moderna,  quisieran  que  aun  hoy  dia  se  es- 
cribiera conforme  á  la  rutina  de  los  siglos  XYII  y  XVIQ. 

Nuestra  obra  es  como  la  han  calificado  ya  talentos  bas- 
tante claros  é  ilustrados. 

Esto  es,  una  obra  rara^  originai  y  sui  generis. 

Jx>  cual  es  muy  cierto,  puesto  que  en  ella  no  nos  he- 
mos sujetado  á  las  reglas  de  la  retórica. 

No  llevamos  plan  ni  orden.  Así  es  mas  fácU  decir  la 
verdad.  A  ella  lo  sacrificamos  todo. 

Y  como  también  es  una  verdad  el  amor  que  profesa- 
mos á  esa  arojeT  que  nos  ocupa  hoy,  lo  decimos  aquí  sin 
temor  ni  rodeos. 

Y  así  como  Esprouceda  decía  en  su  canto  á  Teresa  en 
el  Diablo  Mundo^  diremos  también  nosotros:  ^^el  que  no 
quiera  leerlo  sin  escrúpulo,  sáltelo.'' 
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Amor  es  todo;  sin  amor  no  bfty  nada, 

Todo  al  imperío  del  amor  se  hnmilla. 

Si  amor  es,  pues,  tan  faerte;  si  en  ol  mundo 

De  BU  activo  pouer  nadie  se  libra, 

Si  todo  so  le  humilla  y  se  lo  rinde, 

¿Sor<5  el  único  yo  que  le  resista? 

Los  venideros  siglos  mas  remotos, 
Los  pueblos  mas  distantes  y  provincias. 
Conservarán  de  nuestro  amor  la  historia 
£n  mármoles  y  bronces  esculpida. 

Abez^ajsdo. 


•    Tú,  Guadalupe,  (1)  de  mi  amor  ensueño, 
Acá  formaste  dentro  el  pecbo  mió 
Una  ilusión  que  en  dulce  desvarío 
Me  arrebata  á  los  campos  del  placer. 

Y  en  mis  ensaeños  de  vent4ira  y  gloria 
Siempre  te  miro  refulgente  y  bella, 
Y  cual  guiadora  y  luminosa  estrella, 
Que  allá  en  el  éter  relucir  so  vé, 

Así  mis  pasos  en  el  mundo  llevas, 
En  este  mundo  de  dolores  lleno. 
Do  en  vano  busco  de  la  dicha  ajeno, 
Una  esperanza  á  mi  perdida  fé. 

1  Al  ejercitado  lápiz  del  Sr.  D.  Luis  Garóes,  debemos  el  retrato  litográfi- 
co  que  acompaña  á  osta  poesía. 
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Que  mas  hermosa  que  la  luz  del  dia, 
Qae  entre  celajes  de  carmín  se  lanza, 
Es  la  dulce  ilasion  de  la  esperanza 
Y  aun  mas  querida  que  el  ansiado  Edén. 

Tú,  Ouadalope,  á  mi  impetuosa  yida 
Abriste  un  porvenir  de  eterna  gloria, 
¡Grata  ilusión  que  siempre  en  mi  memoria 
Será  tan  grande  como  el  mismo  amor! 

Gomo  ese  amor  tan  celestial  y  puro 
Que  con  su  tierna,  omnipotente  llama, 
Arde  en  mi  pecho  y  á  mi  mente  inflama 
Sobándome  la  paz  del  corazón. 

Tú  eres  la  dicha  que  apetece  el  alma. 
Tú  eres  el  astro  de  la  vida  mia, 
Tú  la  que  en  sueños  de  mi  infancia  vfa 
Aun  mas  radiante  que  la  luz  del  sol. 

Tú  me  has  brindado  en  regalada  copa 
El  grato  néctar  del  amor  divino, 
¡Oh  y  cuan  hermoso  me  sonrió  el  destino 
Entregado  á  tan  mágica  ilusión  I 

Y  entusiasmado  me  arrojé  á  la  vida 
Gozando  de  sus  candidas  delicias. 
En  medio  de  las  célicas  caricias 
Que  dábale  á  mi^  pecho  la  virtud. 
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Y  en  esa  copa  sin  cesar  libaba 
Tan  dulce  néctar,  ilusión  tan  pura^ 
Que  en  alas  de  una  plácida  ventura 
Volaba  mi  ardorosa  juventud. 

Y  6i  acaso  en  su  vuelo  se  detuvo 
Mi  absorto  y  estasiado  pensamiento, 
Tan  solo  fué  para  admirar  atento 
Tu  encantadora  y  hechicera  faz. 

Sí|  Guadalupe,  que  en  mis  sueños  creo, 
Oreo  en  lo  intenso  de  mi  amor  profundo 
Kadie  podrá  aunque  quiéralo  en  el  mundo 
Una  mivjer  tan  célica  encontrar. 

Cual  tú  que  alumbras  con  tu  luz  hermosa 
La  senda  de  mis  pasos  en  la  vida, 

Y  otra  9enda  me  muestras  mas  querida 
En  los  dulces  encantos  del  amor. 

Y  si  al  Eterno  le  agradó  privarte 
De  vil  materia,  de  la  forma  impura, 

Que  es  lo  que  el  vulgo  aprecia  en  su  locura. 
Espíritu  tan  solo  te  form<$. 

¡El  vulgo  que  ama  nédo  é  insensato 
La  forma  y  la  materia  corrompida, 

Y  en  ella  cifta  su  placer,  su  vida, 
Jamáfl  puede  al  espíritu  entende  r 


El  Libro  (Je  Satanás. 


PnrtÍtansDlo,GUADALUPE  hermosa, 
.  Pulso  las  cuEfilasde  íni  tosca  lira. 
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Y  ahí  do  acaba  ]a  materia  impura 
También  su  amor  y  su  placer  acaba. 
Termina  el  sentimiento  qae  abrigaba 
Sin  fé  dejando  al  corazón  también. 

Mas  el  iK>eta  con  delirio  adora 
Esa  esencia  pnrisima  y  divina, 
Gnyo  mágico  ser  jamás  termina 
Ki  es  posible  qne  pueda  terminar. 

El  poeta  que  adora  en  el  espíritu 
La  pura  esencia  de  su  amor  intenso 
Es  como  ^  mismo  de  ideal  é  inmenso, 

Y  como  el  mismo  espíritu  inmortal. 

|Ah  Guadalupe!  qué  si  yo  pudiera 
Ef  cantarte  á  mi  pecho  enamorado, 
Con  ese  sentimiento  delicado 
Oon  que  canta  el  poeta  su  pesar. 

Ahí  verias  la  pasión  que  inflama 
A  mi  entusiasta  corazón  ardiente, 
Yerias  siente  como  nadie  siente 

Y  cual  nadie  en  el  mundo  puede  amar. 

Por  tí  tan  solo,  Guadalupe  hermosa. 
Pulso  las  cuerdas  de  mi  tosca  lira; 
Solo  por  tí  mi  corazón  suspira, 
Embriagado  de  un  gozo  divinal. 
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Y  en  tanto  á  mí,  desapiadada,  clavas 
Con  tu  mirada  de  desprecio  llena, 

Mil  dardos  de  un  dolor  que  me  envenena, 
Para  siempre  robándome  la  paz. 

Si  yo  supiese  que  encontraba  mi  alma 
Un  consuelo  siquiera  á  mis  dolores, 
En  tu  alma  virginal,  de  mis  amores 
£1  eco  oirias,  celestial  mi\jer. 

Y  rompiendo  el  silencio  que  he  guardado, 
Silencio  que  me  mata  y  me  devora, 

Yo  te  diré  "mi  corazón  te  adora, 

Y  en  tí  cjfpó  su  porvenir,  su  fé." 

Mi  tierno  acento,  enamorado,  escucha 
Mujer  divina  de  mi  vida  ensueño. 
Ya  que  me  ofrece  el  porvenir  risueño, 
Magníficos  placeres  en  tu  amor. 

Acepta  tú  mi  súplica  ferviente 

Y  presta  alivio  á  mi  dolor  impío; 
Dolor  jay!  que  en  amargo  desvario 
A  pedazos  me  arranca  el  corazón. 


n. 


¿Por  qué  si  te  amo  como  nadie  te  ama 
Insensible  te  muestras  á  mi  ruegot 


207 


¿Por  qué  xm  alivio  á  mi  insaciable  fuego 
No  das  layl  que  mi  labio  te  reclamaf 
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¿Qué,  tú  no  sientes  del  amor  la  llamaf 
¡Qué  no  falte  en  tu  pecbo  aquel  sosiego, 
Que  desampara  al  corazón  tan  luego 
Como  anbelante  en  la  ilusión  se  inflama! 

¿Cómo  pasas  las  horas  dQ  tu  vida, 
Sin  ilusiones  que  adormecen  tanto 
Al  alma  con  ensueños  de  venturaf 

Si  no  bas  de  amar,  ni  la  ilusión  querida 
Has  de  sentir  con  su  feliz  encanto, 
¿A  qué  naciste,  mísera  criatura? 

III. 

Triste  voy  por  el  mundo  abandonado, 
Vagando  en  pos  de  mi  destino  impio, 
Sin  quien  se  duela  del  tormento  mió 
Si  no  es  el  llanto  que  me  fué  dejado. 

Lágrimas  ¡ay!  que  del  dolor  nacieron 
Para  calmar  mi  triste  desventura, 
Lágrimas  son  que  llenas  de  amargura 
En  mi  ardoroso  corazou  cayeron. 

Y  al  caer  apagaron  al  instante 
El  fuego  del  amor  que  en  sí  tenia 
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Amor  en  que  tranquila  se  adormía 
El  alma  enagenada  y  delirante. 

Solo  estoy  en  el  mundo,  y  al  acaso 
Debo  la  vida  que  sostengo  ahora, 
Y  en  medio  del  dolor  que  me  devora 
Oansado  y  triste  mi  existencia  paso. 

Las  ilusiones  que  forjé  de  niño 
¿Dónde  ^tánf  y  las  dichas  que  soñaba 
Qué  se  hicieron?  la  madre  que  me  amaba 
¿Dónde  está  con  su  púdico  cariño! 


¿Y  en  dónde  se  halla  la  mujer  que  fuera 
El  alma  de  mi  amor,  la  vida  mia, 
Esa  mi\jer  que  en  mi  ilusión  yo  vía 
Gomo  la  luz  de  la  celeste  esferaf 


La  que  inspiró  á  mijlira  los  cantares 
Que  por  ella  armoniosos  arrancaba, 
La  miger  á  quien  yo  le  levantaba 
Donde  quiera  magníficos  altares. 

La  mujer  en  quien  yo  miraba  ufano 
Los  goces  de  un  Edén  en  su  hermosura, 

La  que  á  mi  alma  llenaba  de  ventura, 
¿En  dónde  se  halla  que  la  busco  en  vanof 
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Todo  ¡infeliz!  mo  abandonó  dejan ílo 

Becuerdos  que  atormentan  mi  memoria, 

(  Recuerdos  de  una  dicha  que  ilusoria 

En  otro  tiempo  estuve  acaricirudo. 

Y  el  amor  que  en  el  pecho  yo  sentía 
'      Crecer  intenso,  germinar  con  fuego, 
Se  ha  extinguido  dejando  desde  luego, 
Llanto  y  dolor  en  la  existencia  mia. 

Los  tormentos  y  luchas  del  averno 
Nada  son  con  mi  angustia  comparados, 
¡Qnó  feliz  si  benéQcos  los  hados 
Cambiaran  m  penar  por  el  infierno! 

¡Sufrir  y  no  poder  mostrar  al  mundo 
Cuanto  padece  el  corazón  ahora. 
Porque  el  mundo  se  burla  del  que  llora 

Del  que  lamenta  su  dolor  profundo! 

Obligado  en  mi  loco  desvarío 
A  ocultar  los  tormentos  de  mi  pecho, 
Aunque  me  encuentre  en  lágrimas  deshecho 
Con  el  mundo  ¡insensato!  yo  me  rio. 

Porque  es  fuerza  reir  cuando  llora mo;íi. 
Asi  la  necia  sociedad  lo  exige, 
¡Ay  del  que  ante  ella,  mísero  so  aflijo, 
Que  en  vano  en  ella  compasión  buscamos! 

3ü 
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Ya  que  á  sufrir  me  abandonó  la  suerte, 
Al  menos  puede  conservar  el  llantO| 
Porque  también  encuentra  á  su  quebranto, 
Plácido  alivio  quien  el  llanto  vierte. 
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A  tu  lado  soñaba  con  delicia 
Mil  mundos  de  placer  y  de  ventura; 
Mas  hoy  tan  solo,  celestial  criatura,    • 
Lejos  de  tí  mi  mente  no  acaricia 
Sino  su  amarga  y  triste  desventura. 

Desventura  en''que  mi  alma  enamorada 
¡ Ay!  su  esperanza  y  su  ilusión  perdió, 

Y  que  de  tanta  dicha  nacarada 

üon  que  ella  entonces  so  miró  embriagada, 
Solo  un  vago  recuerdo  le  quedó. 

Es  un  recuerdo  que  dolor  y  llanto 
Vierte  en  mi  pobre  corazón  herido. 
De  aquel  instante  que  pasó  perdido 
Guando  ardoroso,  con  el  fuego  santo 
De  amor  se  hallaba  palpitando  henchido. 

Son  horas  de  placer  que  no  volvieron 
A  acariciar  mi  juventud  jamás, 

Y  nunca  tomarán,  ya  se  perdieron 
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También  robando  lo  que  no  tn^erou, 
Gnal  es  del  alma  la  serena  paz. 

Paz  que  mentida  al  corazón  embriaga 
Oon  ensueños  de  mistíco  placer, 

Y  que  siempre  en  la  vida  nos  halaga. 
Cuando  la  mente  en  sus  delirios  vaga, 
Tras  de  esos  mundos  en  que  quiere  creer. 

Mundos  ¡ayl  que  cual  humo  desparecen 
O  cual  negra,  fantástica  visión; 
Gomo  las  flores  que  en  el  camxK>  crecen, 

Y  luego  se  marchitan  y  perecen 
Por  el  soplo  fatal  del  Aquilón. 

Nada  hay  tan  triste  para  el  hombre  que  ama 
Para  el  que  sueña  en  su  ilusión  dormido, 

Gomo  el  mirar  que  en  el  dolor  se  inflama 

El  corazón  al  despertar  herido; 

¡En  vano  entonces  compasión  reclama! 

¡Ay  Guadalupe!  que  la  vida  mia 
Yo  pasaba  soñando  en  la  ventiura 
Que  á  tu  lado,  insensato,  presentía; 
Mas  hoy,  al  despertar,  en  la  amargura 
Hallé  mi  corazón,  y  en  la  agonfa. 

Y  por  mas  que  pretendo  de  mi  pecho 
AjjsmcsLV  tan  fatfdico^dolor, 
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Que  herencia  ha  sido  de  mi  inmenso  amor, 
Mas  me  atormenta  en  bárbaro  despecho 
Sin  calmar  el  destino  su  rigor. 

¡Nada  me  importa! que  la  muerte  fiera 

Venga  á  tmncar  mi  juventud  gastada; 
Que  el  que  en  el  mundo  á  su  dolor  no  espera 
Un  dulce  alivio,  como  yo  quisiera, 
Mejor  se  haya  volviéndose  á  la  nada. 


EL  TIEMPO. 


q¿(a  sacesion  de  los  instantes. 

Tal  es  la  definición  que  los  filósofos  han  dado  del 
tiempo. 

La  sucesión  de  los  instantes,  sí. 

¿Y  el  instante^  qué  cosa^  es? 

De  esto  nada  nos  dicen. 

Es  su  secreto. 

Nosotros  no  somos  tan  imprudentes  para  arrancárselos. 

Que  lo  digan  cuando  quieran. 

Desde  el  siglo  hasta  el  instan  te,  han  dividido  el 
tiempo. 

Tenemos  en  este  espacio  el  ciclo. 

El  lustro. 

El  bienio. 

El  año. 
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El  mea. 

La  semana. 

Eldia 

La  hora. 

El  minuto. 

El  segando. 

Y  durante  estos  grupos  de  tiempo  que  sin  cesar  se 
suceden,  las  generaciones  se  suceden  también  sin  cesar. 

El  tiempo  en  la  humanidad. 

O  la  humanidad  en  el  tiempo. 

Gomo  se  quiera. 

Fuera  de  Dios,  todo  tiene  tiempo. 

El  capítulo  III  del  jEccUsiasteSj  en  su  principio,  nos 
evita  demostrar  que  todo  tiene  tiempo. " 

Dice  así: 

^Tara  todas  las  cosas  hay  su  sazón,  y  todo  lo  que  se 
quiere  debajo  del  cielo  tiene  su  tiempo. 

"Hay  tiempo  de  nacer  y  tiempo  de  morir." 

"Tiempo  de  plantar  y  tiempo  de  arrancarlo  plantado .' 

"Tiempo  de  matar  y  tiempo  de  curar.'^ 

"Tiempo  de  destruir  y  tiempo  de  edificar." 

"Tiempo  de  llorar  y  tiempo  de  reir." 

"Tiempo  de  endechar  y  tiempo  de  bailar." 

"Tiempo  de  esparcir  las  piedras  y  tiempo  de  allegar 
las  piedras." 

"Tiempo  de  abrazar  y  tiempo  de  alejarse  de  abrazar.^' 

"Tiempo  de  agenciar  y  tiempo  de  perder." 

"Tiempo  de  guardar  y  tiempo  de  arrojar." 

"Tiempo  de  romper  y  tiempo  de  coser." 

"Tiempo  de  hablar  y  tiempo  de  callar." 


¿lo 

"Tiempo  de  amar  y  tiempo  de  aborrecer." 

"Tiempo  de  guerra  y  tiempo  de  paz." 

"Y  Dios  todo  lo  hizo  hermoso  en  su  tiempo." 

He  aquí  que  las  anteriores  palabras  no  dejan  duda 
alguna. 

No  hay  mas  que  una  reflexión  que  hacer. 

{Ese  tiempo,  en  donde  está  guardado  para  disponer  de 
él  á  la  hora  en  que  se  necesite? 

"JSos  dicen  que  en  el  infinito. 

Ese  tiempo  que  ya  no  vuelve  y  que  se  pierde  4a  dón- 
de va? 

Nos  dicen  que  al  infinito. 

Por  lo  que  se  ve  que  el^inflnito  es  el  origen  del  tiempo, 
es  la  cuna. 

Y  el  infinito  también  es  la  tumba. 

El  último  lugar  á  donde  el  instante  perdido  va  á 

refujiarse  para  siempre. 

¡Qué  lástima  es  que  no  vuelva! 

Hay  otras  cosas  que  van  á  parar  en  la  noche  de  los 
tiempos. 

Ahi  se  pierden. 

Lo  cual  nos  demuestra  que  el  tiempo  tiene  noch^. 

Sf,  oscura  noche,  sin  luna. 

El  ojo  de  Dios,  es  el  único  astro  que  puede  alumbrarla 
para  ver  en  ella. 

Y  cuando  las  investigaciones  no  surten  efecto,  es 

muy  fácil  meterse  en  la  noche  de  los  tiempos. 

{Quién  va  á  conocer  entre  tanta  oscurridad,  la  falta  de 
inteligencia  para  descubrir  el  hilo  de  la  historiaf 
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Es  imposible. 

¡Bendita  sea  tal  noche! 

La  humanidad  entera  siempre,  siempre  ha  tenido  qno 
encerrarse  en  el  círculo  que  le  señala  el  tiempo. 

La  creación  fué  hecha  porque  ya  era  tiempo  de  serlo. 

Para  Dios  no  era  antes  ni  después. 

Y  los  hombres  han  tenido  que  seguir  las  consecuen- 
cias precisas. 

Todo  debe  ser  á  su  tiempo,  para  que  si  no  sale  perfecto, 
al  menos  sea  bueno. 

Un  hombre  nacido  antes  ó  después  del  tiempo  necesa- 
rio para  venir  al  mundo,  sino  muere  luego,  vive  endeble, 
raquítico  ó  idiota. 

Una  nota  dada  fuera  de  tiempo,  basta  para  desconcer- 
tar una  orquestra  ó  á  un  cantante  en  lo  mejor  de  su  papel. 

Un  historiador  que  trastorna  los  tiempos  de  la  historia, 
colocando  á  Nerón  con  Luis  XVI,  ó  á  S.  Pedro  con  La- 
martine ó  Víctor  Hugo,  seria  un  ignorante  digno  de  la 
risa  y  el  desprecio. 

Un  reloj  que  marque  las  siete  cuando  el  sol  está  en  el 
zenith,  merece  pasar  al  carro  de  la  limpieza. 

Un  escrito  que  se  presente  á  la  autoridad  fuera  del 
tiempo  de  la  ley,  es  naio. 

Un  periódico  de  ayer,  nada  vale. 

Un  grito  á  tiempo,  salva  la  vida  de  uno  6  mas  indivi- 
dúos. 

Algo  hubieran  dado  los  habitantes  de  Sodoma  y  Oo- 
morra,  por  que  les  hubieran  gritado  como  á  Loth,  á  tiempo. 

Un  médico  que  llega  á  la  cabecera  del  enfermo  fuera 
de  tiempo,  hace  fiasco. 


Ko  liega  sino  á  recibir  el  duro. 

Por  lo  demás  el  enfermo  perece. 

Napoleón  i)erdió  la  batalla  de  Waterloó,  pot  no  ha- 
ber llegado  á  tiempo  nno  de  sos  generales. 

X7n  amante  pierde  á  su  amada  caando  llega  tarde  por 
ella. 

Y  un  adagio  español  hay,  que  dice:  ^'mas  vale  llegar  á 
tiempo  que  rondar  un  año." 

El  cual  puso  por  título,  el  siempre  célebre  Zorrilla  á  uno 
desús  dramas. 

XJn  golpe  de  Estado  se  da  á  tiempo,  bajo  pena  de  fra- 
casar si  se  tarda. 

Una  fortuna  se  adquiere  ó  se  pierde  si  se  llega  ó  no,  á 
^empopor  ella. 

No  sin  razón,  los  americanos  han  dado  al  tiempo  el  ya* 
lor  del  dinero. 

"Time  is  money" 

Es  el  lema  de  sus  empresas. 

De  sus  artes,  de  sus  ciencias. 

De  su  vida  intima,  en  fin. 

Es  el  Dios  que  adoran. 

Los  italianos  confian  en  el  tiempo. 

De  ellos  se  deriya  nuestro  proyerbio;  ^^paso  á  paso  se 
anda  lejos,  piano  piano  fa  lontawP 

Jesucristo  tuyo  que  sigetarae  también  al  tiempo. 

Guando  éste  llegó  (el  tiempo)  para  que  se  cumplieran 
las  profecías,  tuyo  que  encamar  en  una  yírgen,  y  morir 
en  una  cruz. 

Y  después  le  fué  necesario  aguardar  el  limitado  tiem- 
po de  tres  días,  para  resucitar  de  entre  los  muertos. 
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Y  SI  recorreniod  la  escala  de  la  creación,  verenios  que 
no  solo  los  seres  animados,  sino  también  los  inanimados 
necesitan  del  tiempo. 

Un  árbol. 

Una  planta  que  no  sean  pnestos  en  la  tierra,  ó  sembra- 
dos en  la  estación  que  les  conviene,  perecen. 

Una  montana  necesita  el  trascurso  de  los  tiempos  pa- 
ra formarse. 

Y  el  gran  regulador  del  tiempo,  necesita  también  del 
tiempo  para  señalarlo. 

El  feOL. 

K o  parece  sino  que  Dios  y  el  tiempo,  se  tocan  mútaa- 
mente. 

Los  períodos  porque  marcha  la  humanidad,  son  tiem- 
pos que  necesita  para  su  progreso. 

Para  sus  adelantos. 

Para  su  civilizaciou. 

Hasta  que  llegue  el  último  dia,  la  última  hora,  el  úl. 
timo  momento  de  los  tiempos  en  que  tenga  esa  misma 
humanidad  que  dar  cuenta  á  Dios  de  lo  que  ha  hecho  da- 
rantesu  existencia. 

Allí  será  el  fin  del  tiempo. 

La  eternidad  será  su  consecuencia. 

La  eternidad  no  será  tiempo,  porque  no  tendrá  ins- 
tantes en  sucesión.    Dios  lo  sabe. 

Y  ya  olvidábamos  decir,  que  Dios  tuvo  necesidad  de  seis 

épocas  para  la  creación  de  su  obra. 

¿Seis  épocas  denotan  ó  no  tiempo? 

Ved,  pues,  como  tuvimos  razón  en  decir  que  Dios  y  el 
tiempo  mutuamente  se  tocan. 
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Ahora  ¿qaé  puede  existir  sin  tiempot 

Kada. 

Si  llevamos  la  palabra  á  im  sentido  mas  alto,  veremos 
que  la  eternidad  es  el  tiempo  paralizado. 

El  tiempo  detenido  en  su  carrera. 

El  tiempo  obligado  á  pararse,  para  admirar  á  Dios  fren- 
te á  frente. 

De  potencia  á  potencia. 

Siendo  mayor  la  del  Criador. 

jAh!  bien  pudiéramos  decir  que  el  tiempo  sin  tiempo' 
es  Dios. 

La  humanidad  no  contenta  con  lo  que  hoy  hace,  lo  des- 
truye como  el  niño  que  rompe  el  juguete  que  le  fastidia. 

Y  vuelve  á  crear;  pero  siempre  de  una  manera  raquí- 
tica. 

Y  en  ninguna  parte  ha  sido  tan  inconstante,  como  en 
la  medida  del  tiempo. 

El  año,  por  ejemplo,  lo  hacía  de  ocho  meses. 
Después  de  diez. 
Mas  tarde  de  doce. 

Y  mañana  lo  hará  de  5  ó  de  20. 

Esta  es  la  razón  porque  hay  cierta  confusión  en  loi 

tiemi>06. 

Los  chinos  se  dan  una  existencia  de  30,000  años. 

Nosotros  de  7,000. 

Los  de  la  India  occidental  de  12,000. 

Oaprichos  de  la  humanidad. 

El  tiempo  es  el  asunto  mas  obvio  para  las  conversacio- 
nes, con  otros  que  no  son  los  amigos  íntimo  s. 

Si  está  caluroso. 
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Si  está  frío. 

Si  está  templado. 

Si  está  lluvioso. 

Si  está  agitado. 

Si  está  sereno. 

Si  está ,  en  suma,  como  quiera  queesté,  el  tiem- 
po es  el  mejor  espediente  para  dar  principio  á  una  con- 
versación. 

Antes  y  después  de  tiempo,  nada  es  bueno,  [repetimos. 

El  mejor  emblema  de  este  ser,  es  el  que  lo  pone  como 
un  viejo  en  actitud  de  correr,  con  una  guadafia  en  una 
mano,  y  una  clepsidra  en  la  otra. 

Lo  de  viejo  será  sin  duda^  por  la  edad  que  le  damos  de 
siete  mil  y  tantos  años. 

La  guadaña  significa  que  todo  lo  destruye. 

Y  la  clepsidra,  las  horas  que  vive  la  creación. 

El  universo. 

Todo  vive,  todo  crece  y  todo  muere  con  el*  tiempo. 


El  tiempo  es  una  riqueza. 

Un  tesoro  inapreciable. 

De  lo  cual  resulta  que  el  hombre  que  trabaja  y  cuyo 
trabajo  es  demasiado  eccesivo«  no  tiene  tiempo. 

Un  vago  es  pues  el  hombre  mas  rico,  porque  puede 
disponer  de  todo  el  tiempo  que  quiero. 

Y  según  la  máxima  anglo-sajona  de  que  el  tiempo  es 
oro,  el  vago  tiene  y  posee  mas  oro  que  el  hombre  ocu- 
pado. 

No  entendemos  tal  capricho. 


[I  ühro  de  Saianás. 


TíJn  «ivc,  toJo  crecE,  y  tojo  muers  con  el  tiempo 


Las  cosas  deben  hacerse  á  tiempo.  Por  los  ejemplos  si- 
guientes, se  yeiá  la  verdad  de  este  axioma. 

Ejemplos  dnplicadosy^porque  son  ejemplos  de  los  que 
mas  antes  pusimos. 

E]  hombre  nacido  en  el  tiempo  oportuno,  es  un  hombre 
útil  á  la  sociedad  por  sus  dotes  físicas  y  morales. 

Oomo  prueba  de  ello,  no  hay  quien  no  admire  á  Godo- 
fiíedo  de  Bouillon. 

Una  nota  dada  á  tiempo,  causa  tal  efecto  en  el  corazón, 
que  materialmente  se  conmueve  y  se  siente  elevarse  has- 
ta Dios. 

¿Quién  no  admira  á  Josefo,  á  Moisés,  á  Mariana,  á  Oap- 
pefigue  como  historiadores,  por  la  sencillez  de  su  narra- 
ción, 1%  sublimidad  de  su  lenguaje  y  la  verdad  de  los  he- 
chosT 

¿Quién  no  admirará  la  exactitud  de  un  reloj  que  marca 
las  horas  con  la  puntualidad  precisa  como  el  de  la  cate- 
dral de  StrasbourgT 

¿Quién  no  comprende  que  Nínive  se  salvó  por  haberle 
dado  un  grito  á  tiempo,  el  profeta  JonásT 

Y  así  multitud  de  casos. 

Los  revolucionarios  del  93,  triunfaron  por  haber  medi- 
tado su  plan  á  tiempo. 

En  la  hora  en  que  la  Francia  se  encontraba  débil,  por 
la  desunión  que  hablan  introducido  las  dotrinas  de  la  es- 
cuela Enciclopédica. 

Mas  tarde  ó  mas  temprano  de  cuando  dieron  su  golpe 
habifan  fracasado. 

¿Quién  qué  llega  á  uu  café  no  pide  el  periódico  del  dia? 

¿Quién  no  ve  la^salvacion  de  Oatalina  de  Médids,  por 
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haber  llegado  á  tíempo  su  médico   Ambrosio  Parét 
iQoién  no  palpa  los  actuales  amargos  frates,  que  se 
están  recojiendo  en  México,  por  no  haber  hecho  &  tiem- 
po su  independencia? 

Quien  no  consulta  al  tiempo  para  sus  obras,  es  un  ne- 
cio. 

Un  calavera  de  mala  ley. 

Porque  el  tiempo  es  el  Señor  del  universo;  es  el  que 

rijo  los  destinos  de  los  hombres  y  es  un  bálsamo  del 
corazón. 

El  tiempo,  según  los  grandes  fisiólogos  del  corazón,  es 
el  único  que  puede  curar  las  heridas  de  este  órgano. 
Se  ha  i>erdido  un  padre? 
Una  madre? 
Un  hyo? 

Un  hermano? 
Una  esposa? 
Un  amigo? 

Esperad,  el  tiempo  hará  surgir  en  vuestra  alma  la 
resignación. 

Y  al  fin  quedareis  curados. 

El  tiempo  es  el  mejor  amigo. 

El  mejor  consejero. 

El  que  no  confie  en  él,  es  un  loco. 

Aun  lo  que  el  tiempo  destruye,  tiene  un  tinte  miyes- 
tuoso  que  hace  admirar  la  grandeza  de  Dios. 
'  El  gran  filósofo  Ohateaubtiand,  nos  ha  pintado  en  su 
Genio  del  Cristianismo^  con  una  fluidez  y  ima  armonía 
maravillosas  las  bellezas  de  las  ruinas  verificadas  por  el 
tiempo. 
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t)6  lo  majestuoso  de  su  paso  al  través  de  las  genera 

ciones. 
El  tiempo  conoce  su  yalor  y  huye  de  los  hombres. 
Los  hombres  conocen  lo  que  vale  y  signen  al  tiempo. 

Trabajan  para  tenerlo. 

Y  asi  como  á  la  gloria  no  la  alcanzan  los  que  la  siguen, 
al  tíempo  no  lo  tienen  los  que  trabajan. 

Tal  vez  será  por  lo  en  que  el  tiempo  y  la  gloria  se 
tocan. 
Tienen  sus  puntos  de  contacto. 
Porque  la  gloria  muchas  veces  es  hija  del  tiempo. 
¿Quién  se  acordaba  de  Hipócrates,  aun  apenas  en  su 

tiemi>ot 

¿Quién  conoció  el  mérito  del  Manco  de  Lepanto  cuan- 
do este  viviat 

¿Quién  supo  apreciar  el  talento  de  Murillo  en  su 
época! 

Dígasenos  si  no  ha  sido  necesario  que  el  transcurso  del 
tiempo,  vengft  á  revelamos  quienes  fueron  esos  grandes 
ingenios  á  quien  hoy  las  posteridades  reconocen  y  levan- 
tan estatuas  tributando  elogios  á  su  memoria,  y  la  cu- 
bren de  gloria. 

El  tiempo  es  el  regulador  de  las  generaciones. 

Por  que  no  todos  los  tiempos  son  iguales. 

Y  los  hombres  son  hijos  de  su  tiempo. 

Por  eso  los  que  sobresalen  á  él,  se  llaman  genios. 

Hombres  grandes. 

Cortés  quemando  sus  naves,  aparece  como  un  Dios. 

Hoy  aparecería  como  un  tonto. 

Napoleón  es  grande,  porque  ha  hecho  cosas  que  so- 


¿24 

brepujan  á  las  que  la  actual  generácion'puede  hacer  hoy. 

Eso  se  llama  salir  de  la  esfera  vulgar. 

Hay  cosas  que  los  antiguos  hicieron  y  que  respecta- 
mos á  pesar  de  ser  grandes  disparates,  solo  porque  fue- 
ron obras  de  su  tiempo. 

Hoy  no  las  haríamos;  pero  sí,  como  dijimos  ya,  las  res  - 
petamos. 

Lo  que  hoy  hacemos,  los  pósteros  uo  lo  harán;  pero  lo 
respetarán  también,  atenidos  á  que  son  cosas  de  mucho 
tiempo. 

T  así  en  todo. 

La  humanidad  necesita  progreso. 

Pero  este  requiere  tiempo. 

Ifecesita  nacer. 

Crecer. 

Alimentarse. 

Y  llegar  á  su  último  desarrollo. 

La  humanidad  necesita,  pues,  como  el  hombre,  de 
tiempo  para  progresar. 

Y  llegará  un  dia  en  que  Dios  la  deje  glorificarse  un 
poco  con  su  progreso,  gozando  El  también  con  su  obra. 

Entonces  marcará  con  su  tremenda  voz  aquel  ^^hasta 
aquí"  que  tiene  que  obedecer  la  humanidad  para  pasar 
á  su  último  fin. 

Tan  terrible  dia  aun  no  llega,  ni  está  dicho  cuando  lle- 
gará. 

Es  un  misterio  su  aproximación. 

Pero  es  una  verdad  revelada. 

Ese  dia  será  aquel  en  que  lo  grande  se  nivele  con  lo 
pequeño,  con  lo  cbico. 


Y  en  que  todos  aparecerán  iguales  ante  Aquel  qile  los 
formó. 

Los  títulos  de  nobleza. 

Los  bienes  temporales. 

Las  consideraciones  sociales. 

La  esclavitud. 

La  pobreza. 

La  virtud. 

El  crimen. 

Todo  aparecerá  ¿ual,  en  ese  tremebundo  dia. 

Sin  distinción. 

Y  en  ese  dia  se  dará  á  cada  uno  lo  que  es  suyo. 
Ese  dia,  en  fin,  será  el  último  dia  de  los  tiempos. 
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LA  FE. 


Consiste  en  c»,Mo  ,n.  „o  v,»o. 

Lo  cual  no  deja  do  ser  algo  carioso. 

Aquí  no  podemos  ni  apelar  al  testimonio  de  la  autori- 
áskd  humana. 

Esto  ya  seria  distinto. 

Que  Londres  existe,  lo  creemos  aun  que  no  hallamos 
estado  nunca  en  él. 

El  testimonio  de  los  pueblos  nos  lo  dice. 

¿Pero  la  fé! 

Esto  si  es  curioso^  lo  repetimos,  de  creer  lo  que  no 
se  ye. 

A  Dios  no  lo  vemos  personalmente;  pero  lo  vemos  en 
sus  obras. 

En  la  naturaleza. 

Por  esto  no  hay  fé  en  la  creencia  de  un  Dios. 
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Mas  para  que  mejor  nos  entendamos,  hablaremos  con 
toda  claridad. 

Entonces  diremos  que  la  fé  consiste  en  cerrar  los  ojos 
del  caerpo  como  los  de  la  razón,  para  creer  aquello  que 
se  nos  dice. 

Afirmarlo. 

Sin  t<ener  siquiera  el  derecho  de  analizar  con  la  inteli- 
gencia, cuál  es  la  causa  porque  debe  creerse  eso  que  se 
nos  dice  ser  de  fé. 

Algunos  colocan  á  la  caridad  como  la  mas  grande  de 
las  virtudes. 

Según  nuestra  humilde  opinión,  la  fé  delaa  ocupar  ese 

lugar. 
jPor  que? 

Porque  para  dar,  no  se  necesita  gran  trabsyo. 
Basta  tener. 

Y  como  siempre  se  tiene,  siempre  es  fácil  dar. 
Unos  dan  dinero. 

Otros  dan  consejos. 
Unos  dan  instrucción. 
Otros  dan  saber. 

Y  muchos  dan  én  no  dar  nada,  como  deoia  Quevedo. 
Mas  esto  poco  importa,  todos  dan. 
(Pero  creer  en  lo  que  no  se  tiene  conciencia,  cómo  pue^ 

serT 

Esto  si  que  es  un  sacrificio. 

Oreer  sin  convicción  en  la  creencia^  es  una  cosa  incon- 
cebible. 

Y  esta  cosa  inconcebible. 

Estraña. 


ipe 
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Bara,  es  lo  que  se  llama  fé. 

Una  sflaba. 

Dos  letras. 

Una  consonante,  otra  vocal. 

Laconismo  que  dice  mas  aun,  que  las  bibliotecas  to- 
das del  mundo. 

Afección  que  no  se  comprende. 

Que  pocos  sienten. 

Mnguno  esplica. 

¿Oómo  sucede  esto? 

Nadie  lo  sabe. 

La  esplicacion  mas  cómoda  que  se  le  ha  dado,  es  aque- 
lla que  lo  atribuye  á  la  gracia  de  Dios. 

Al  favor  divino. 

Oon  este  género  de  esplicaciones,  jamás  puede  haber 
nada  oculto  en  en  el  mundo. 

No  hay  misterio. 

¿No  se  le  haya  solución  á  un  problema? 

Basta  decir  que  es  la  voluntad  do  Dios,  para  que  en 
cuanto  cabe,  el  vulgo  nada  tenga  que  replicar. 

¡Oh  inventiva  humana! 

¡Guantas  frases  encuentras  cada  día  para  salvar  tu 
ignorancia! 

Para  encubrirla. 

No  quieres  estudiar. 

No  quieres  profundizar  los  arcanos  de  la  creación. 

La  superñcialidad  es  la  que  te  agrada. 

El  oropel. 

Oon  esto,  la  humanidad  se  cree  á  salvo  de  los  reproches 
que  pudieranjhacérsele. 


Aparato. 

Palabras. 

Frases. 

Vanidad. 

He  aquí  todo  lo  que  caracteriza  tu  existencia. 

Y  sin  embargo  tú  te  pavoneas  con  orgullo,  creyendo 
encontrar  la  verdad  que  jamás  has  buscado. 

Ni  buscarás. 

Tal  es  tu  destino. 

La  humanidad  vive  sin]saber  por  qué. 

M  procura  saberlo. 

Se  siente  arrastrada  á  la  vida  y  vive. 

Automáticamente. 

Jamás  se  da  cuenta  de  sus  acciones. 

Jamás  las  comprende. 

Y  se  cree  feliz. 

Vive  sin  embargo  entre  el  vicio  y  la  virtud. 
Entre  lo  blanco  y  lo  negro. 
Son  sus  elementos. 

¿Qué  vida  pudiera  llevar  la  humanidad,  si  fuera  falsa- 
mente virtuosat 
Ahí  es  inconcebible. 
La  monotonía  sería  entonces  su  existencia. 

Y  se  cansarla  al  fin. 

Por  eso  alterna  con  el  bien  y  con  el  mal. 

Siempre  está  en  lucha. 

Vive  tranquila. 

Porque  esta  es  su  vida. 

Su  ser. 

Su  natoraieza. 
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Sa  elemento. 

Y  entretanto  adora  las  virtudes. 
Colocando  en  primera  línea  á  la  fé. 
¿Qué  debemos  decir  de  estof 
¿Gomo  debe  considerarse? 

La  fé  es  una  virtud* 
Es  un  crimen  también, 

Según  se  considere,  porque  todo  lo  de  este  mundo  tie- 
ne distintos  aspectos  para  apreciarse* 
Así  la  fé. 
Se  le  considera  buena. 

Y  también  se  le  haya  mala. 

Por  esto  se  distingue  en  hneuafé  y  en  mala/^. 

No  hay  mediana  porque  entre  el  bien  y  el  mal  uo  hay 
medio. 

Sin  embargo  de  esto,  la  duda  está  entre  el  creer  y  el  no 
creer. 

O  de  otra  manera. 

Entre  tener  fé  ó  carecer  de  ella. 

Pero  esta  no  es  la  cuestión  por  ahora. 

La  fé  sea  buena  sea  mala,  sean  las  dos  es  nuestro  asunto. 

Lo  que  nos  concierne. 

La  fé  salva, 

Máxima  trillada, 

Vulgar. 

Antigua  como  el  mundo. 

Ouya  verdad  nadie  duda. 

Jesucrito  dijo:  ^^Si  tuviereis  fé  y  dijereis  á  este  monte 
pásate,  el  monte  se  pasará." 

'^Nada  os  será  imposible.'' 


Ci  Librcí  rie  Baianáí 


^  dijereis  a  \i(\mnn\v.:p3S¿ts;t\  mDiitesE  pasara'-. 


t ..  • « \  i. 
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Aserción  de  la  verdad,  qao  hemos  dicho  era  tan  comuñ. 

La  fé  salva. 

Pero  este  es  opinión  del  teólogo. 

A  nosotros  no  toca  el  jozgar,  que  es  lo  qne  salva  ó  lo 
qne  condena  en  la  otra  vida. 

Nos  hallamos  en  esta,  y  de  esta  debemos  jnzgar. 

Hablar. 

Aunque  se  nos  crea  mas  apegados  á  la  tierra  que  á  la 
bienaventuranza. 

Al  mundo  que  al  délo. 

Nada  imxK>rta. 

Ko  es  culpa  nuestra  estar  y  mantenemos  en  donde  el 
destino  nos  ha  puesto. 

Y  cada  quien  se  está  donde  mas  le  place. 

Nadie  ignora  que  bien  se  está  San  Pedro  en  Boma. 

Y  tenemos  fé  de  qne  en  la  tierra  estamos  mejor. 
Porque  mas  vale  malo  por  conocido,  que  bueno  por  co- 
nocer. 

Y  esta  fé  nadie  nos  la  quita. 

Se  nos  argumentará  sobre  nuestras  creencias;  pero  du- 
damos que  sea  con  sinceridad. 
De  buena  fé. 

Y  por  esto,  desde  ahora  decimos  que  no  aceptamos  la 

lacha. 

Y  sin  distraemos  mas,  preguntaremos: 
ÍLsk  fé  salva  también  en  este  mundof 
Nadie  ha  dicho  nada  sobre  el  particular. 

Mas,  ¿qué  solo  por  la  palabra  pueden  espresarse  los 
hombresf 
Ciertamente  que  no. 
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Los  hechos  hablan  mas  alto  que  los  discarsos« 

Esta  máxima,  que  no  hay  literato,  periodista^  gaceti- 
llero, etc.,  que  no  haya  repetido,  tiene  un  fondo  de  ver- 
dad incontrovertible. 

Nadie  ignora  que  un  amante  espresa  mejor  los  afectos 
de  su  corazón,  cuando  está  callado. 

Entonces  los  ojos  tienen  que  desempeñar  una  misión 

mas  elevada,  que  la  de  trasmitir  al  cerebro  los  acciden- 
tes de  la  luz. 

Tienen  que  llevar  al  alma  los  arrebatos  del  amor. 

Oon  una  mirada  también,  reprende  una  madre  á  su 
hijo,  y  este  comprende  entonces  todo  el  valor  de  su 
falta. 

No  necesita  la  voz  viva  que  lo  advierta. 

Obras  son  amores,  dice  un  adagio. 

Cuan  mejor  seria  decir,  obras  san  palabras. 

Habria  mas  exactitud. 

Lo  mismo  acontece  con  lo  que  preguntábamos  sobre 
lafé. 

¿Salva  en  este  mundo? 

Oonforme  á  lo  ensenado  porcia  esperiencia,  la  buena 
fé  no  salva. 

La  mala  fé  sí. 

La  buena  fé,  sirve  de  medio  de  condenación  tem- 
poral. 

En  tanto  que  la  mala  fé  es  un  puerto  de  refugio. 

Un  asilo. 

Oontrastes  notables. 
Mas  no  por  eso  dejan  de  ser. 
De  existir. 
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La  baena  fó  tiene  en  este  mnndo  sus  equlvalentófl 
sns  sinónimos. 
Llámase  simpleza. 
Candor. 
Niñez. 
Estupidez. 
Idiotismo. 

La  mala  fé  tradúcese  por  inteligencia. 

Viveza. 

Sentido  comnn. 

Hombre  de  molido. 

Tales  son  los  capriclios  de  esa  reina  despótica  á  cu- 
yas plantas  inclinamos  la  cerviz. 

De  esa  sultana  poderosa  que  se  llama  Naturaleza. 

Quiere  las  cosas  como  están. 

Oomo  existen. 

No  como  deben  ser. 

Por  eso  el  hombre  que  obra  de  buena  fé,  pierde. 

De  lo  contrario. 

El  hombre  que  obra  de  mala  fé,  gana. 

Es  la  razón  (mejor  dijéramos  la  sinrazón,)  porque 
del  niño  todo  hombre  se  burla. 

La  razón  aun  no  despierta. 

Duerme  todavía  con  el  sueño  de  la  inocencia. 

Y  hay  hombres  que  no  han  dejado,  á  pesar  de  su 
edad,  de  ser  niños. 

Pero  del  hombre  inteligente,  del  hombre  de  mundo, 
nadie  saca  ningún  provecho. 

Porque  el  corazón  de  éste,  conoce  á  la  humanidad. 

Sus  ojos  están  abiertos  para  velar  sobre  ella. 
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'Éo  deja  escapar  la  presa. 

La  persigue  hasta  que  logra  atraparla. 

Tal  es  su  misión. 

Bl  hombre  de  buena  fé,  abre  sus  brazos  á  todo  el 
mundo. 
No  le  oculta  sus  sentimientos. 
Se  manifiesta  tal.  como  es, 

Y  el  mundo,  como  un  jugador  de  cartas  que  ha  visto 
aquella  que  ha  de  hacer  su  fortuna,  se  aprovecha  de  tal 
oportunidad. 

No  se  le  escapa. 

El  hombre  de  buena  fé^  es  el  instrumento  de  que  se 
valen  los  demás  para  cometer  sus  crímenes. 
Se  abusa  de  su  inocencia. 
Porque  no  sabe  lo  que  hace. 

Y  por  lo  mismo  es  la  primera  victima. 
Es  quien  paga  el  débito  del  crimen. 
Todos  comprenden  que  no  tiene  culpa. 
Sin  embargo,  se  le  hace  sufrir  la  pena. 

Su  misma  buena  fé,  es  la  salvación  del  que  la  ma- 
neja. 
Instrumento  mudo  que  nada  dice. 

Y  que  fácilmente  se  le  somete  á  cuanto  se  quiere  ha- 
cer de  él. 

La  buena  fé,  es  el  palillo  de  dientes  con  que  se  limpia 
el  picaro. 

Se  parapeta  detrás  de  ella,  como  que  conoce  todo  e 
poder  que  tiene  ante  los  demás. 

|0h  humanidad,  cuánto  válesl 

Eres  un  tesoro. 
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El  que  quiere  subir  al  poder,  esplota  la  buena  fe  deulos 
demás. 

Lios  engaña  prometiéndoles  la  felicidad. 

lia  dicha. 

Y  después  que  estos  pobres  engañados  han  cooperado 
á  satisfacer  las  miras  ambiciosas  de  tal  prometedor,  des- 
paes  que  le  han  ayudado  en  sus  designios,  y  que  por 
ellos  ha  subido  al  poder,  logrando  de  esta  manera  satis- 
facer sus  deseos,  entonces  es  cuando  él  se  deshace  de 
ellos. 

La  felicidad  prometida  se  toma  en  mal. 

En  opresión. 

En  escarnio. 

El  bienestar  prometido  es  la  anarquía,  y  en  vez  de  ser 
el  padre  de  un  pueblo,  es  un  verdugo  que  aprieta  el  do- 
gal. 

Así  paga  el  hombre  de  mala  fé. 

De  su  boca  jamás  sale  la  verdad. 

La  astucia. 

La  mentira. 

El  dolo. 

Tales  son  sus  armas. 

Oon  ellas  combate. 

El  hombre  de  buena  fé,  jamás  aspira  á  nada. 

Nunca  pretende  dominar  á  sus  semejantes. 

Porque  se  cree  el  último  de  ellos. 

Solo  sirve  de  instrumento  su  candor,  porque  se  esplota 

Su  credulidad. 

Su  sencillez. 

Su  buen  corazón. 
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El  hombre  de  buena  fé  espresa  por  sus  labios  lo  que 
siente  en  su  corazón. 

Jamás  engaña. 

La  verdad  es  su  lema. 

Porque  no  tiene  malida. 

O  porque  tiene  condenda. 

De  ambos  modos,  la  cosa  es  igual. 

El  hombre  de  buena  fé,  siente  una  interior  repulsa  en 
su  alma  cuando  ye  cometer  el  crimen. 

Guando  oye  la  mentira  en  boca  de  sus  semejantes. 

El  hombre  de  buena  fé  escucha  la  voz  de  la  razón. 

De  Dios. 

Y  sin  ver  lo  que  fué,  lo  que  es,  ni  lo  que  será,  sigue  su 
camino  hasta  terminar  la  jomada. 

El  alcanzará  el^premio. 

Premio  tanto  mas  bien  merecido,  cuanto  que  no  obra 
rectamente  por  ambición  á  una  recompensa  futura. 

Oreia  que  tal  era  su  deber,  y  cumplía  con  él. 

Mas  los  hombres  de  mala  fe,  á  título  de  su  malicia,  se 
creen  con  derecho  á  hacer  su  felicidad  á  costa  de  los  in 
cautos. 

'Naásb  les  importan  los  medios. 

Sean  cuales  fueren,  todos  los  creen  lícitos  para  comen* 
zar  sus  fines.     ' 

El  hombre  de  mala  fé  se  rie  del  que  ha  prestado  oido 
á  sus  palabras. 

Interiormente  se  burla  de  él. 

A  nadie  abre  su  corazón. 
Ni  á  si  mismo. 

Porque  se  espanta. 
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Tiene  miedo  de  hacer  un  llamado  á  su  conciencia. 

Teme  el  balance  de  sos  actos. 

¿Por  qué  será? 

El  lo  sabe  mejor  que  nosotros. 

El  hombre  de  mala  fé,  se  divierte  con  todos. 

A  todos  engaña. 
A  todos  esplota. 

Y  de  todos  gana. 

El  hombre  de  buena  fe,  es  burlado. 
Engañado  de  todos. 
Esplotado  de  todos. 

Y  con  todos  pierde. 
La  fé  salva. 

¡Cuan  cierto  es  esto! 

Pero  cuando  esta  fé  se  finge. 

Guando  no  se  siente. 

Guando  se  viste  con  la  deslumbrante  ropa  de  la  apa- 
riencia. 

Guando  se  encubre  con  la  malicia. 

Gon  la  astucia. 

Entonces  es  cuando  salva. 

Mas  cuando  se  presenta  tal  como  ella  es,  pura,  y  sin- 
cera. ¡Qué  distinto! 

Sin  disfraz  alguno,  la  fé  no  sirve  sino  para  condenarse. 

Para  ser  víctima  del  corazón  vivo. 

Despierto. 

Inteligente. 

Este  es  quien  le  esplota. 

Hay  razón  en  pintarle  ciega. 

Gon  los  ojos  vendados. 
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No  vé. 

Pero  es  vista  por  el  malvado,  y  sabe  eon  lo  que  pierde. 

TJd  amigO|  por  ejemplo. 

Un  esposo  que  con  su  corazón  tranquilo  entregado  á 
las  goces  del  amor,  tiene  fé  en  la  amistad  y  en  la  fidelidad» 
conyugal,  nunca  dejan  de  ser  víctimas  de  aquellos  á  quie- 
nes les  entregan  confiadamente  su  corazón. 

Tienen  fé  en  que  se  les  guardará  fé,  ¿y  por  qué  no  su- 
cede así? 

¿Por  qué  vemos  que  siempre  estos  desgraciados,  son  la 
piedra  de  toque  de  los  hombresf 

¿Por  qué? 

Porque  esa  fé  los  ciega. 

No  los  deja  ver. 

No  los  deja  discernir. 

No  les  permite  apreciar  la  astucia  y  malicia  de  los 
demás. 

De  aquellos  á  quienes  so  entregan. 

Oon  quienes  incautamente  se  venden,  para  ser  vendi- 
dos á  su  vez. 

El  hombre  de  buena  fé,  es  el  que  solo  tiene  ese  noble 
sentimiento  que  se  llama  ábnegcLoUm. 

Sí,  noble. 

Porque  sin  duda,  alguna,  nada  hay  mas  noble  que  ha- 
cer ese  inmenso  sacrificio  de  la  abstracción  del  yo. 

¡Ouán  pocos  son  los  que  descuidan  de  sí  mismos  para 
cuidar  de  sus  semejantesl 

¡Oaán  pocos  comprenden  estol 

¡Ouán  pocos  saborean  la  dulzura  y  satisfacción  que  go- 
za el  alma  cuando  se  ha  hecho  el  bien! 
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El  hombre  de  buena  fé  por  eso  vive  siempre  tranquilo. 

Siempre  leliz. 

Es  el  solo  que  sabe  cumplir  con  los  deberes  de  hijo. 

De  esposo. 

De  padre. 

De  amigo. 

De  ciudadano. 

La  felicidad  de  los  seres  por  quien  se  interesa  su  cora- 
zoo,  hacen  la  felicidad  suya. 

Las  afecciones  de  ellos  son  sus  afecciones. 

Los  gustos  que  esos  seres  queridos  de  su  alma  sienten, 
son  los  gustos  de  él. 

Si  sufren,  sufre. 

Oon  el  alma,  y  aun  á  costado  inmensos  sacrificios  qui- 
siera abrir  las  puertas  de  la  dicha  á  sus  semejantes. 

Sus  sacrificios  son  para  eso. 

Sus  desvelos  tienden  á  cumplir  con  los  deberes  que  tie- 
ne que  llenar. 

El  hombre  de  buena  fé  asi  obra. 

El  hombre  de  mala  fé,  no  ve  nada  mas  allá  de  su  in- 
terés. 

Sus  deberes  los  sacrifica  por  satisfacer  sus  ambiciones. 

Beniega  de  Dios  cuando  cree  que  El  es  un  obstáculo 
para  saciar  sus  caprichos. 

Lo  enzalza,  cuando  espera  realizarlos  creyendo  en  El. 

El  hombre  de  mala  fé  carece  de  sentimientos  propios. 

Al  viento  que  sopla  es  al  que  se  entrega. 

Su  interés  está  primero  que  una  creencia. 

Que  un  buen  sentimiento. 

T  su  fé  es  falsa. 
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Así  le  cDüviene. 
Así  lo  necesita. 

¡Oby  cuan  raros  son  los  misterios  que  encierra  eae  vil 
gusano  que  se  llama  hombre! 


•  a  • 


U  JUSTICIA. 


Justicia  qué  es? 

— ^Dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo. 

De  esta  manera  se  pregunta  y  se  responde,  el  Eev.  Pa- 
dre Fray  Gerónimo  Bipalda. 

Y  tal  pregunta  y  tal  respuesta,  nos  han  inculcado  des- 
de niños,  para  que  jamás  las  olvidemos. 

Porque  lo  que  de  niño  se  graba  en  el  corazón,  nunca 

se  olvida. 

Por  lo  visto  consta  que  el  E.  Padre  Fray  Gerónimo  Ei- 
palda,  no  era  comunista. 

Sabía  distinguir  lo  miOj  de  lo  tuyo  y  de  lo  ^2^0. 

Suyo  impersonal  — ^no  de  Eipalda. — 

De  consiguiente,  si  la  sabia  doctrina  de  Proudhom  se 
realizara,  dejarla  de  existir  la,  jmtida. 
Esto  es  muy  claro. 
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Porque  no  habiendo  ni  miOj  ni  ttiyo^  ni  suyo,  ¿qué  es  lo 
que  se  dáf 

A  quién  se  dá? 

Quién  recibe?  ^ 

El  dar  y  el  recibir,  implican  un  derecho. 

Derecho  invocado  por  todod,  respetado  de  pocos. 

Tal  es  el  derecho  de  propieded. 

Y  ésta,  la  propiedad,  según  Proudhom  es  un  robo  que 
cada  uno  hace  de  lo  que  posee,  á  la  sociedad  entera. 

Sobre  si  esta  máxima  es  ó  no  una  yerdad,  no  disputa* 

mos. 

iQué  nos  importan  las  cuestiones  áepropiedadf  si  nos- 
otros carecemos  de  ellaf 

Aunque  bien  pudieran  atañemos  por  esta  misma  razón 

de  carecer  de  ella. 

Seriamos  los  aprovechados. 

No  tenemos  embarazo  en  ocultarlo. 

Somos  pobres  y  pobres  creemos  morir. 

La  fortuna  antipatiza  con  nosotros  de  una  manera  es- 
traordinaria. 

Esto  nada  nos  importa. 

Guando  la  pobreza  se  lleva  con  gusto  y  resignación  no 
mancha,  y  diariamente  vemos  con  gran  satisfacción,  que 
la  probidad,  la  franqueza  y  la  honradez,  existen  mejor 

entre  los  harapos  del  mendigo,  que  entre  el  fausto  del  po- 
deroso. 

No  parece  sino  que  el  oro  del  rico,  es  un  atractivo  pa- 
ra el  crimen  y  el  vicio. 

Ah!  nuestra  habitual  manía  de  charlar,  nos  aleja  insen- 
siblemente del  verdadero  objeto  de  las  cuestiones. 
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Fádlniétite  nos  distraemos.  ^ 

¿Qaé  tiene  qne  ver  Iskjústiokt  coü  la  pobreza  ó  con  el 
oro? 

La  jti^¿ícto*es  nna,  lajpo^^^a  es  otra,  y  otro  también 
el  aro. 

La  justicia  es  la  segonda  de  las  virtudes  cardinales. 

Esto  es,  de  aquellas  que  son  el  quicio  — cardo —  el  ci- 
miento, en  que  está  basada  la  bienaventuranza. 

Debe  entenderse  que  de  esta  virtud  solo  admitimos  el 
nombre,  como  único,  real,  existente  y  verdadero. 

También  advertiremos  que  hablamos  de  la  justicia 
humana. 

Oon  la  divina  no  queremos  llevar  cuentas. 

No  por  miedo,  ni  temor,  y  si  por  nuestro  carácter  reser- 
vado y  prudente. 

Decimos,  pues,  que  la  justicia  humana,  representa  la 
acción  de  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo. 

Asi  lo  dicen  l^códigos  que  hablan  de  la  materia. 

Lo  cual  no  quiere  decir  que  se  cumpla  con  ellos  al  pié 
de  la  letra. 

¿Y  cuáles  son  las  fórmulas  para  dar  á  cada  quién  lo 
suyo? 

Nadie  lo  ignora. 

A  pesar  de  esto,  nosotros  haremos  aquí  un  ligero  apun 

te  de  cómo  se  administra  la  justicia,  por  si  alguno  hubiere 
que  negl\jentemente  se  haya  descuidado  de  saberlo. 

Primeramente  se  necesita  probar  el  derecho  de  propie- 
dad sobre  lo  que  cada  quien  cree  suyo. 

Esto  se  hace  ante  ciertos  personajes  que  se  llaman  jue 
cea. 
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ñéres  qae  debiaü  (iifóyeilir  de  raza  dé  Dioses;  pero  que 
son  hombres  como  todos  nosotros. 

E&tos  juecesj  son  los  intermediarios  que  deben  dar  po- 
sesión á  cada  ano  de  lo  suyo. 

ISo  de  lo  del  juez,  sino  de  lo  que  pertenece  á  cada  quien 
de  las  partes. 

Porque  partes,  se  llaman  los  que  se  disputan  el  dere- 
cho de  la  justicia. 

De  paso  diremos  que  los  hombres  en  todas  las  profe- 
sienes,  dejan  de  serlo  relativamente  al  que  las  ejerce. 

Asi  el  médico  los  llama  casos;  el  pintor,  modelos;  el 
abogado,  clientes;  el  sacerdote, jfíeíes,  ovefas;  el  escritor,  lec- 
tores; él  gobernante,  ciudadanos^  &c. 

Y  para  hacer  esta  distribución,  apoya  sus  fallos  en  cier- 
tas disposiciones  que  llaman  leyes.    ^ 

Estas  son  unos  papeles  que  los  gobiernos  hacen  fifar 
en  los  pariyes  públicos,  decretando  tales  y  cuales  cosas 
que  deben  de  hacerse  ó  dejar  de  hacerse,  imponiendo 
por  suj  infiraccion  tales  y  cuales,  penas. 

Mas  estas  leyes  son  de  una  sustancia  elástica  que  se 
contrae  ó  se  distiende,  según  convenga  á  las  miraa  de 
aquel  que  dijimos  se  llamaba  yueiS^. 

Esta  contracción  ó  distensión  es  cuestión  de  mas  ó  me- 
nos habilidad. 

Esto  no  solo  sucede  con  las  leyes  humanas. 

Las  leyes  divinas  sufren  también  interpretaciones  gra- 
tuitas. 

No  matarásj  dijo  Dios  sin  quitar  ni  añadir  nada  á  su 
precepto  terminante  y  justo. 

Pero  los  hombres  lo  han  comentado  hasta  el  cansan- 
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cío,  hasta  el  fastidio,  resultando  de  sns  comentarios  cuá- 
les son  los  casos  en  que  debe  ó  no  matarse. 

¡Oh  Dios!  ¡cuan  divertido  debes  estar  con  la  humani- 
dad! ¡cuánto  debe  esta  hacerte  reir  y  á  carcajada  abierta] 

Los  intérpretes  de  las  leyes  se  llaman  abogados. 

Estos  son  unos  hombres  á  quienes  su  profesión  obliga 
á  investigar  las  vidas  agenas. 

Y  por  esto  mismo  tienen  necesidad  de  hacer  aparecer 
blanco  lo  negro,  y  lo  negro  blanco. 

De  lo  contrarío  el  hambre  los  haría  su  presa. 

Y  estos  son  solo  los  verdaderos  y  legítimos  intérpretes 
de  la  ley.  - 

Aquel  que  solicita  se  le  dé  posesión  de  lo  suyo^  debe 
adjuntarse  á  uno  de  estos  que  ya  hemos  dicho  se  llaman 
ahogados. 

Además,  debe  expensar  el  indispensable  papel  del  se- 
llo correspondiente  para  ootiear,  de  lo  contrario  no  luí 
lugar  en  derecho  á  lo  que  solicita. 

El  escrito  debe  suscribirse  por  el  abogado  á  nombre  de 
la  partCy  y  se  ha  de  presentar  en  el  término  de  la  ley. 

Y  ajunque  la  parte  tenga  necesidad  de  saber  el  resulta- 
do de  sus  negodosj  porque  de  ahí  depende  su  porvenir  ó 
el  de  su  familia,  no  importa,  se  le  hace  aguardar  el  tiem- 
po prevenido  por  la  ley. 

Porque  un  hombre  se  salve  del  hambre  ó  de  la  infamia, 
la  ley  no  puede  quebrantarse. 

Esta  es  mas  urgente  que  la  Caridad. 

Y  cuando  mejor  le  va  á  la  parte,  por  aguardar  el  tiem- 
po de  la  ley,  pierde  el  suyo. 

{Oh  justicia,  cuan  hermosa  eres! 


¡Oaán  bellat 

^¡Ouán  sablimel  ^ 
No  recordamos^qoieo;  pero  nos  ha  dicho: 

Para  Jtksticia  alcanzar 
Tres  ooflas  son  menesteR 
Tenerla,  darla  á  entender 
T  qne  te  la  qnieran  dar. 

Esto  es  wr%o  y  es  verdad. 

Y  nosotros  añadimos  no  en  ydiso,  sino  en  nuestra  hu- 
milde y  desaliñada  prosa,  que  si  alguno  quiere  alcanzar 
lo  que  no  le  pertenece,  necesita  de  otras  tres  cosas,  aun- 
que con  cualesquiera  de  ellas  basta. 

La  primera  es  tener  dinero. 

La  segunda  es  ser  de  los  que  se  llaman  hombres  de  j>ro . 

Y  la  tercera  ser  padre,  hermano  ó  marido  de  alguna 
mm'er  hermosa.  . 

¿Qué  corazón  de  juez^  no  se  ablanda  con  el  dinero? 
¿Qué  corazón  de  juez  no  cede  ante  el  influjo  de  nu 
hombre  de  juicio? 
iQué  alma  judicial  no  se  conmueve  ante  la  vista  de  una 

mujer  hermosa? 

Aquf  no  hablamos  de  las  escepdones,  que  para  bien 
de  la  sociedad,  son  bastantes. 

¿Se  quiere  que  alguno  pierda  lo  qne  se  le  debe  en  jas- 
ticiaf 

Oon  carecer  de  tres  cosas  basta,  ó  con  cualesquiera  de 
ellas. 

Estas  son,  dinero. 

Bepresentadon  social. 

Ymigeres  de  que  disponer. 


247 

Acabamos  de  decirlo,  y  lo  volvemos  á  repetir,  en  esto, 
como  en  todo,  hay  sos  escepciones. 

lia  práctica  de  los  testigosj  es  también  algo  divertida. 

Ser  testigoj  es  tener  una  prof^on* 

Es  tener  mi  recurso  para  buscar  la  subsistencia. 

¿Quién  es  aquél,  que  carezca  de  medio  duro  para  com- 
prar un  testigo  que  lo  abone? 

Y  estos  — ^los  testigos —  abundan  en  las  puertas  de  los 
tribunales  que  con  gran  cinismo  se  llaman  áe  justicia.  ' 

Una  pregunta  se  nos  ocurre,  y  es  sobre  quién  es  mas 
culpable  ¿el  que  va  declarar  ei^so  contra  la  honra  y  los 
intereses  del  prójimo,  ó  el  que  paga  al  dedaran^jcf 

Esta  es  una  cuestión  que  no  nos  toca  resolver. 

A  los  filósofos  atañe  la  respuesta  que  esperamos;  algún 
dia  nos  la  den.  / 

Otra  de  las  cosas  que  en  este  asunto  nos  llama  la  aten- 
ción, es  la  justicia  que  ambos  abogados  oreen  tener  res* 
pecto  á  sus  clientes. 

¡Qué  sarcasmo! 

Entre  la  justicia  y  la  injusticia  no  hay  medio. 

O  la  tiene  el  oli^faU  del  uno,  ó  la  tiene  el  dímte  del 
otro. 

De  cualesquiera  manera,  uno  de  ellos  obra  de  mala  fé. 

Y  sin  embargo,  los  dos  suscriben  en  conciencia  y  b%jo 

juramento  todos  sus  documentos  diciendo:  es^u^tioia  que 
pidoy&c. 

¡Oh  justicia  cuan  ii\iusta  eres! 

B%jo  tu  nombre  se  priva  de  la  vida  al  inocente. 

B%jo  tu  nombre  se  quita  al  hombre  el  tesoro  mas  que^ 
lido,  la  libertad. 
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Por  qué? 

Porque  uno  de  tus  secuaces  ha  dicho  bn  un  pedazo  de 
pai>el  que  la  vindicta  pública,  necesita  satisfacerse. 
Que  el  pueblo  tiene  necesidad  de  ejemplares  duros. 
De  escarmientos. 

Y  esto  se  apoya  en  leyes  infames  é  inhumanas  que  los 
hombres  dictan  á  sus  mismos  pueblos,  stgeridas  por  un 
capricho. 

Y  el  capricho  de  una  autoridad,  es  mas  bien  lo  que  se 
satisface,  que  no  la  vindicta  pública. 

Maldito  el  interés  que  las  autoridades  tienen  en  mo- 
ralizar al  pueblo. 

Estas  mas  bien  satisfacen  sus  caprichos,  que  no  la  vinr 
dicta  pública  con  que  nos  aturden  los  oidos./ 

Un  quidanij  investido  por  la  ley,  puede  impunemente 
saciar  sus  instintos  feroces. 

Está  seguro  de  que  nadie  le  ha  de  pedir  cuenta  de  la 
sangre  con  que  ha  manchado  la  toga. 

Si  los  superiores  le  exijen  la  razón  de  sus  hechos,  éste 
se  disculpa  con  la  ley. 

Esta  es  la  palabra  mágica  y  sacramental  de  los  admi- 
nistradores de  justicia. ' 

Ya  nadie  ignora  lo  que  es  una  ley,  y  lo  susceptible  que 
es  de  elasticidad. 

Y  en  nombre  de  la  ley,  se  ultraja  á  la  sociedad. 
En  nombre  de  la  ley,  viólase  el  hogar  doméstico. 
En  nombre  de  la  ley,  asesinan  á  sus  hermanos. 

En  nombre  de  la  ley  se  infama  el  honor  de  una  fami- 
lia. 

Y  á  tal  coi\junto  de  crímenes,  se  llama  in^Hcto. 
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¡Ociánta  ironía! 

T7d  asesinato  ordenado  por  xmjíieáíj  sellanla  ^'ejecacioa 

de  justida." 

Nombre  tradicional  y  venerando,  que  priva  á  la  familia 
de  la  víctima,  del  derecho  de  quejarse. 

Y  á  la  sociedad  se  le  lisonjea  el  amor  propio  diciendo- 
le  qne  e^d  vengada. 

¿Qué  importa  la  vida  de  un  inocente? 
Kada«  y 

ISo  parece  sino  que  para  los  juecesj  escribió  Espronceda 
aquel  verso: 

ifiaé  haya  un  oádaver  maa»  que  importa  al  mundo? 

Y  sin  embargo,  en  muchos  casos,  la  muerte  de  un 
quidamj  importa  la  salvación  del  juez  que  lo  condena. 

Porque  ¡cuántas  veces  y  cuan  frecuentemente,  las  au- 
toridades son  las  que  cometen  los  crímenes  que  espan- 
tan á  la  sociedad! 

¿Quién  será  el  atrevido  que  cree  que  un  jueZj  un  majis- 
tradOj  un  ministroj  un  embajador^  &c,  &c.,  puedan  ser  la- 
drones, asesinos,  adúlteros,  blasfemos  y  falsarios? 

Ahí  nadie,  seguramente  nadie. 

Y  las  autoridades  no  se  descuidan  para  esplotar  esta 
preocupación.  ^ 

Y  sino  dígase, 

¿Quién  tiene  el  derocho  de  censurar  los  actos  de  una 
aiitoridt^f 

¿Quién  puede  negar  la  justicia  de  un  fallo  jíidiciaU 
¿Quién  puede  proferir  una  palabra  en  favor  de  un  des- 
graciado condenado  por  los  jueces? 

31 
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Quien  tai  hiciera  creyéndose  con  estos  derechos,  seria 
craelmente  castigado.  ^ 
La  caridad  no  tiene  cabid^n  los  templos  de  la  justicia. 

Y  ya  que  ahí  no  se  posee,  no  dejan  que  otros  la  mani- 
fiesten. 

El  por  qué,  claro  está. 

Porque  un  acto  de  compasión  cualquiera,  seria  un  re- 
proche á  su  inclemencia,  á  su  inhumanidad. 

Estos  verdugos  de  la  sociedad,  se  olvidan  de  la  máxi- 
ma evangélica  que  dice,  que  con  la  medida  con  que  el 
hombre  mida  será  medido. 

Y  aun  permitiendo  por  un  instante  á  la  autoridad  el 
derecho  de  matar  á  otro  en  nombre  de  la  ley,  |en  dónde 
está  la  justicia  de  la  aplicación  de  ella? 

En  dónde  está  la  equidad?  / 

Pueblos  hay,  y  conocemos^  en  dónde  los  mas  grandes 
criminales  no  necesitan  para  eludir  el  patíbulo,  sino  muy 
poca  eosa. 

Quién  lo  creerá! 

Basta  vestir  decentemente. 

Tener  algunas  relaciones  con  hombr  es  do  jiro. 

Gozar  ciertas  consideraciones  sociales. 

Tener  coche. 

Lacayos. 

Dinero,  &c. 

Y  el  inocente,  solo  porque  viste  pobremente  á  causa 
de  su  miseria,  ó  está  desnudo,  sin  tener  que  comer  ni  él 
ni  sus  hijos,  ese  desgraciado  va  á  regar  su  sangre  en  uu 
cadalso. 

Tiene  hambre  y  tal  es  su  delito. 
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SU  criminal  que  tiene  dinero,  su  posición  lo  salva. 

Pueblos  hay  y  conocemos,  en  donde  los  trofeos  del  pa- 
tf  bulo  tan  solo  son  él  sombrero  de  palma^  él  calzón  llanoo 
y  él  huarache. 

(Hablaremos  claro  como  aquí,  cuando  sea  preciso,  aun- 
que pequemos  contra  la  pureza  del  lenguage,  porque  la 
verdad  es  mas  palpable  desnuda^  que  ataviada.) 

{Oh  justicia  cuan  hermosa  eres. 

lOuán  suUime! 

Tá  sirves  de  pretexto  para  dejar  á  una  familia  en  la 
orfandad. 

Tá  sirves  de  pr«te$to  para  dejarla  entregada  al  hambre, 
acrancándole  hasta  el  último  pedazo  de  pan  que  le  quede. 

Tá  sirves  de  pretexto  para  hacer  desaparecer  familias 
enteras  de  la  sociedad. 

La  espada  que  llevas  es  de  dos  filos. 

Es  la  señal  característica  de  la  equidad. 

Y  las  balanzas  que  en  una  mano  tienes,  dicen  claro  lo 

que  eres. 

El  templo  en  donde  habitas,  debe  sin  duda  alguna  es- 
tar muy  lejos  de  la  tierra. 

Tal  que  no  alcanzamos  á  verte. 

Si  tá  supieras  todo  lo  que  entre  nosotros  se  hace  b^o 
tu  nombre,  seguramente  te  cubrirlas  el  rostro  de  ver- 
güenza. 

Tantas  son  las  iniquidades  que  á  tu  nombre  se  cometen. 

La  humanidad  entera  sufre,  llora. 

Expía  una  falta  de  que  ella  no  ha  sido  responsable. 

El  primer  hombre  la  cometió  y  fué  preciso  que  sus 
descendientes,  sufrieran  el  castigo  de  esa  falta. 
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Este  es  un  misterio  de  la  justicia  divina  que  no  quere- 
mos sondear  por  temor  de  perdernos  en  un  abismo/ 

Pero  esto,  considerado  superficialmente  desequilibra 
el  todo. 

Están  unidos  por  la  fuerte  pegadura  de  los  tiempos. 
Así  es  su  destino. 

La  humanidad  marclia. 

Jamás  retrocede. 

Si  encuentra  un  abismo  á  su  paso  cae  en  él. 

Hace  mil  esfuerzos  y  vuelve  á  su  camino.  «^ 

|Pero  á  dónde  nos  conduce  tanta  palabrería? 

iQué  queremos  decir? 

Ahí  el  t^ma  del  presente  articulo  ha  sido  la  justicia  y 
por  grados  hemos  pasado  á  distinta  materia. 

La  justicia  es  lo  que  por  hoy  nos  llama  la  atención. 

De  ella  hemos  hablado. 

Bien  ó  mal,  no  lo  sabemos. 

No  podemos  fallar  de  la  justicia  de  nuestras  aprecia- 
ciones porque  no  somos  jueces. 

Somos  una  de  las  partes. 

El  público |ah!  el  público  tiene  momentos  de 

imparcialidad. 

Momentos  de  indiferencia. 

Momentos  de  generosidad. 

Momentos  de  envidia. 

Sin  embargo,  hay  necesidad  de  someterse  á  ese  públi- 
co caprichoso. 

Exijente.  ^ 

La  fortuna  ó  la  desgracia  de  un  autor  será  el  momen- 
to en  que  le  toque  ser  juzgado. 


Por  lo  demás  nada  importa. 

Si  hay  ó  no  justicia  en  nuestras  apieciaciones  será  de 
bido  no  á  nuestra  mala  fé  sino  á  nuestra  falta  de  capacidad* 
¡Oh! 

Hemos  vuelto  á  digredir  con  la  palabra  justicia. 
iQué  necios! 

Jiajusticia  la  debemos  buscar  no  para  nosotros,  sino 
altisonantes  y  huecas. 

Sí,  para  el  prójimo  que  es  engañado  con  palabras 

sonoras  y  retumbantes. 

Palabras  que  hacen  su  efecto  en  la  gente  vulgar. 

Palabras  que  como  la  misma  espada  de  la  justicia, 
tienen  dos  filos. 

Con  ellas  se  confeccionan  pajinas  sueltas  ó  libros  que 
66  llaman  leyesj  decretos^  &c.^  que  como  hemos  dicho  tie- 
nen sus  sacerdotes  é  intérpretes  que  se  llaman  alagados. 

El  litigante  (usaremos  la  tecnología  judicial)  ¿tiene  di- 
nero? la  ley  tal  lo  ampara. 

Es  pobret  la  misma  ley  lo  condena. 

Por  lo  que  se  ha  visto,  de  la  justicia  se  ha  hecho  un 
arte  para  especular. 

Una  ciencia  para  deslumhrar  al  vulgo  con  argumentos? 
libros,  testos,  códigos,  &c. 

Ko  es  aquel  sentimiento  natural  del  corazón  que 

debe  hermanarse  con  la  caridad  y  el  amor  á  los  semejan- 
tes.^ 

No. 

Es  ün  medio  para  esplotar  á  la  humanidad  incauta. 

]0h  virtudes! 

tDe  cuánto  servís! 
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La  justicia  verdadera  (es  necesario  distinguirla  de  la 
falsa)  ¿en  dónde  esta? 

Ah! 

Ven. 

Ven  un  momento  á  la  tierra. 

Ven. 

Porque  tú  eres  el  quicio,  la  puerta  por  donde  se  pasa 
á  la  bienaventuranza. 


u  poesía 


•  ■     ■ 


q2>S  la  mentira  de  la  yida|  por  decirlo  así. 

Y  es  la  mas  bella  de  las  mentiras. 

Porque  es  el  germen  de  nuestros  ensueños,  de  nuestras 
ilosionesy  de  nuestras  dichas. 

Las  mas  queridas. 

Las  mas  tiernas. 

Las  mas  dulces. 

Constituye  la  esencia  del  alma. 

La  vida  del  corazón. 

Es  verdaderamente  el  ser  de  nuestra  infancia. 

Ella  trae  esas  horas  tan  sublimes  que  se  deslizan  arro- 
bando el  espíritu,  en  esos  sueños  que  entonces  forman 
para  nosotros  la  felicidad  suprema. 

La  poesía  nos  pone  una  venda,  al  través  de  la  cual  so- 
lo vemos  aparecer  un  porvenir  lleno  de  bienandanza. 


ÍB6 

De  placer  y  de  ventun. 

Y  qae  creemos  tocar  algan  dia. 
Verdaderamente  el  hombre  es  poeta  por  naturaleza. 
Ya  está  en  su  ser  el  sentir  esas  dulces  emociones  que 

lo  elevan,  que  lo  subliman  sobre  la  materia  vil  y  despre- 
ciable. 

Entonces,  es  cuando  entona  su  voe  y  canta. 

En  ese  canto  hay  un  no  se  qué  de  grande,  de  misterio- 
so, que  nos  arrebata  hacia  el  infinito  poniéudonos  frente 
á  frente  de  Dios. 

Y  no  es  dado  á  todos,  el  comprender  ese  canto. 

Hay  una  edad,  existe  un  tiempo  en  que  la  alegría  mas 
inocente,  y  el  mas  tierno  sentimiento,  dominan  en  nues- 
tro ser. 

Y  entonces  solo  podemos  comprender  aquello  que  se 
identifica  con  la  situación  que  guarda  nuestro  corazón, 
y  con  las  plácidas  emociones  del  alma. 

Y  también  entonces,  todo  lo  que  no  esté  en  relación 
directa  con  nosotros,  nos  fastidia. 

Nos  abruma. 

Mas  desgraciadamente,  ese  tiempo  pasa  y  esa  edad  des- 
aparece para  siempre. 

Y  viene  otro  tiempo,  llega  otra  edad  en  que  solo  vivi- 
mos con  los  recuerdos  de  aquello  que  formó  nuestras  di- 
chas, nuestras  ilusiones. 

Oon  las  memorias  del  placer  que  huyó. 

No  parece  sino  que  el  hombre  extraño  á  todo  lo  que  le 
rodea,  y  absorto  en  si  mismo,  contempla  su  infortunio, 
y  allá  en  lo  íntimo  de  su  alma  llora  su  dolor. 

Reir  y  llorar. 
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Tal  es  la  misión  del  hombre  sobre  la  tierrdi 

¡Triste  misión  por  cierto! 

Beir,  sí,  porque  el  hombre  rie  en  las  horas  de  Éü  ino- 
cencia, con  las  ilosiones  mentidas  qne  fascinan  á  su 
mente. 

Bie  coií  el  amor. 
Bie  con  la  fé. 
Bie  con  la  esperanza. 
Bie  con  la  dicha. 
Bie  con  el  porvenir. 
Bie  con  el  destino. 
Bie  con  Dios. 
Bie  consigo  mismo. 

Y  todo  lo  que  está  á  su  lado,  cree  él  que  le  sonríe  á  su 
yez. 

Y  esta  risa  mas  ó  menos  tarde,  Tiene  á  trocarse  en  el 
mas  triste  y  despiadado  llanto. 

Entonces  llora  sus  ilusiones  deshojadas  una  por  una. 

Llora  los  recuerdos  de  su  amor. 

Llora  las  decepcijones  de  la  edad. 

Llora  sus  esperanzas  truncadas. 

Llora  su  dicha  perdida. 

Llora  la  incertidumbre  del  porvenir. 

Llora  enmedio  de  un  escepticismo  desgarrador. 

En  fin,  también  llora  consigo  mismo. 

Y  ese  llanto  es  el  que  en  medio  de  un  mar  de  lágrimas, 
arrastra  al  hombre  á  un  abismo  insondable. 

Lrresistiblemente  lo  lleva  al  sepulcro. 
Ahí  es  en  donde  van  á  ahogarse  tanto  las  dichas  del 
alma,  como  las  penas  del  corazón. 
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£in  la  tiimba  todo  se  oMda. 

Porque  ahí  todo  se  pierde  en  la  oseara  noche  de  la  eter- 
nidad* 

Sin  embargo,  hay,  existen  unos  seres  que  idealizando- 
BOj  son  los  únicos,  los  solos  por  decirlo  así,  que  penetran 
en  ese  mas  allá  tan  i^isterioso  y  tan  incierto  para  el 
vnlgo. 

Estos  seres  son  aquellos  que  para  remontar  su  vnélOy 
tienen  que  elevarse  en  alas  de  la  poesía. 

Porque  esta,  es  el  mas  tierno  y  delicado  sentimiento 
que  nos  sublima  al  infinito. 

A  estos  seres  llama  el  mundo,  poetas. 

Seres  privilegiados  para  sentir. 

Hijos  de  la  inspiración. 

Hemos  dicho  ya,  que  el  hombre  es  poeta  por  natura- 
leza. 

En  efecto,  ¿quién  no  ha  sentido  una  estraña  emoción^ 
una  vaga  inquietud  al  contemplar  los  espectáculos  de  la 
naturaleza? 

¿Quién  no  se  siente  trasportado  al  infinito,  en  medio 
del  imponente  conjunto  que  presentan  los  aguas  del  marf 

¿Quién  en  una  noche  de  luna,  no  Biente  derramarse  en 
su  corazón  una  dalce  y  fiebril  melancolíaf 

iQuién  no  se  conmueve  ante  la  llegada  de  la  aurora? 

¿Quién  no  se  enagena  de  dicha  y  de  placer^  ante  la  mu- 
Jer  que  se  ama? 

¿Quién  no  siente  el  fuego  de  la  inspiración  ante  las 
ilusiones  de  la  edad  primera? 

¿Quién  es  aquél,  que  permanezca  estrafio  á  la  voz  del 
sentimientof 


Ah!  nadie,  indefectiblemente  nadie. 

Era  necesario  para  esto,  no  tener  corazón. 

No  tener  alma. 

En  fin,  no  esdstir. 

Porque  en  la  naturaleza  de  todo  lo  creado  entre  los  se- 
res animados  está  ya  el  elevarse  un  pobo  mas  allá  de  la 
materia,  y  nada  es  tan  propio  para  elevamos  á  ese  mas 
aUd  como  la  poesía. 

Algunos  aatoreSy  por  cierto  muy  ligeros,  han  definido 
á  la  poesía  d  arte  de  mentir  en  verso. 

Difininicion  errónea. 

Necia. 

Oon  la  cual  dejan  ver  que  no  comprenden,  ni  saben  lo 
que  es  poesía. 

jAcaso  consiste  esta,  en  una  reunión  de  sílabas  mas  ó 
menos  bien  medidasf 

Muy  frecuentemente  vemos  que  por  desgracia,  no  to- 
dos los  «versos  tienen  poesía.  > 

Once  sílabas  — ^por  ejemplo—  que  guarden  cierta  armo- 
nía entre  sí,  y  que  carezcan  de  aquello  que  esencialmen- 
te constituye  á  la  poesía,  no  serán  sino  un  verso  bien  hecho  * 

Oadendoso. 

Arreglado  á  las  leyes  de  la  prosodia. 

La  poesía  es  algo  mas  que  esto. 

La  poesía  es  hija  del  corazón. 

El  verso,  es  hijo  de  la  cabeza  y  de  una  instarucion  mas 
6  menos  vasta. 

La  poesía  es  como  lo  hemos  dicho  ya,  es  aquel  dulce 
sentimiento  con  que  vemos  elevarse  fuera  de  su  órbita» 
á  todo  cuanto  nos  rodea. 


Sentimiento  noble. 

Bello. 

Grande,  en  la  ostensión  de  la  palabra 

Y  mas  ó  menos  tarde,  se  pierde  este  tierno  é  inefable 
sentimiento. 

Nadie  lo  conserva  en  su  intensidad. 
Decrece. 

Y  esto  es  conforme  el  corazón  va  decreciendo. 
Conforme  va  perdiendo  sus  ensue&os. 

Bus  dichas. 
Sos  ilusiones: 

Llega  por  fin  nn  dia  en  que  estos  ensueños,  estas  ilu- 
siones, estas  dichas,  se  evaporan  para  no  volver  mas. 

Y  entonces  también  este  sentimiento  tan  delicado  se 
pierde,  se  evapora  en  parte. 

Porque  ya  no  hay  corazón. 
La  poesía  deja  de  existir  ahí. 

Los  versos  son  los  que  quieren  suplir  á  esa  poesía  que 
falta. 

Y  como  lo  hemos  dicho  ya,  para  haoer  un  verso  no  se 
necesita  sino  tener  cabeza  y  un  poco  de  eso  que  se  llama 
sentido  común,  ayudado  de  un  oido  fino,  delicado. 

Y  de  creer  que  la  poesía  está  constituida  por  el  verso 
nace  otro  error. 

Tal  es  el  de  ciertos  autores,  en  llamar  po€9(a  á  la  co- 
lección de  versos  que  han  compuesto,  sujetándose  ó  ya 
á  las  reglas  de  la  prosodia,  ó  ya  á  su  oido. 

Después  de  lo  cual,  se  hacen  la  ilusión  de  creer  que 
en  un  conjunto  de  sílabas  compasadas,  hay  sentimiento, 
ó  algo  de  aquello  que  lo  esprese. 


MI 

Pobres  nÓGÍ<»! 

{Oaántas  vetes^  cnántaa  encontramos  mas  poesía  en  un 
trozo  de  estilo  llano,  ooixido  y  vnlgar,  que  en  una  serie 
de  cadenciosos  y  medidos  versosl 

Estos  solo  sirven  p«ra  Mgalar  el  oído  con  su  mas  ó 
menos  armoniosa  música,  ó  para  molestarlo  con  un  mo- 
nótono  y  cansado  martilleo— vulgo,  sonsonete — 

No  queremos  eon  esto  esduir  la  poesía  del  verso. 

Precisamente  en  esta  forma  es  en  donde  la  poesía 
tiene  mas  facilidad  para  espresarse. 

Poco  importa  que  la  imaginación  se  fatigue  en  hallar 
6  no,  un  consonante  para  guardar  tal  ó  cual  forma. 

La  poesía  á  todo  se  adapta. 

Y  en  todas  partes  está. 

HayiK>eírfa^si  todos  y  cada  uno  de  los  espectáculos 
déla  naturaleza. 

Bn  la  salida  de  la  aurora,  por  ejemplo. 

En  la  vuelta^de  la  nocbe. 

En  la  infinita  y  admirable  serie  de  astros  que  incesan* 
temente  tachonan  el  firmamento. 

Las  eskrellas I 

¿Qnf^  que  halla  diryido  su  vista  hacia  estos  seres 
queridos  del  alma— digámosles  así— no  ha  creído  mirar 
también  en  ellos  el  reflejo  de  su^existenciat 

Los  ^ipdos,  los  Judíos,  los  persas,  los  orientales,  y 
muNitud  de  pueblos  han  identificado  con  las  estrellas  el 
porvenir  del  hombre. 

He  ahí  á  estos  pueblos,  poetas  por  naturaleza. 

jQué  amante  lejos  de  su  amada,  no  cree  ver  la  imagen 
de  la  que  adora>  en  el  dntilar  de  las  estrellas? 


262 

El  falgnrar  del  lelámpago  tiene  también  sa  poeBÍa. 

Y  la  tienen  el  horaoany  el  traenOi  el  layo,  la  tempestad, 
el  granizo,  en  fin,  existe  en  la  lacha  de  los  elementos. 

En  los  cataclismos  de  los  planetas. 

Y  si  aqní  la  poesía  es  sablimCy  imponente  y  magestno- 
sa,  en  la  calma  de  la  naturaleza  se  encuentra  dolee  y 
tranquila. 

¿Quién  no  se  halla  inspirado,  cuando  siente  acariciar 
su  rostro  por  la  blanda  brisa  que  juega  con  las  flores  en 
las  frescas  mañanas  de  la  primaverat 

¿Quién  no  se  extasía  al  ver  girar  en  el  azul  del  firma- 
mento, la  redonda  luna? 

¿Quién  no  se  ha  sentido  poeta,  á  la  tibia  y  melancóli- 
ca luz  de  sus  rayos? 

¿Quién  entonces,  no  ha  sentido  latir  su  corazón  entre 
las  mas  dulces  y  tiernas  ilusiones? 

¿Quién  no  ha  visto  estremecer  su  pecho,  lleno  de  amor 
y  de  esperanza,  en  esas  altas,  silenciosas  y  solemnes  ho- 
ras de  una  noche  de  lunat 

No  sin  razón  el  fecundo  y  oportuno  Gtostkowski,  ha 
dicho  que  si  la  luna  se  suprimiese  del  sistema  planetario, 
acabañan  la  mitad  de  los  i>oetas,  y  d^arian  de  amar  la 
mitad  de  las  muyeres. 

¡Ouán  cierto  es  esto! 

¡Guantas  veces  nos  sentimos  también  trasportados  á 
un  Edén,  al  escuchar  el  canto  de  las  aves»  y  el  munnu- 
rar  de  las  fuentes! 

Oh!  nada  hay,  nada  existe  en  la  escala  dé  lo  meado, 
que  no  tenga  algo  de  poesía. 
¡Y  cuánto  se  revela  esta  en  una  miqer  hermosa! 


Ea  an  sospiío  de  ella. 
En  una  mirada. 

En  una  mqjer  cuyo  ser  se  eleva  mas  allá  de  la  ma. 
tena. 

En    las  entrecortadas  palabras  de  aquellos  que  se 
aman. 

Que  se  comprenden. 

La  mujer,  sí,  la  mqjer  es  toda  poesía. 

Toda  sentimiento. 

Toda  corazón. 

Toda  alma. 
Toda  fuego. 

En  cambio,  el  hombre  es  todo  prosa. 
Todo  positivismo. 
Todo  materia. 
Todo  cálculo. 

Entiéndese  que  en  cierta  edad. 
Esto  es,  cuando  ya  el  desengaño  lia  dejado  caer  su  fa- 
tídico soplo  sobre  nuestra  existencia. 
Antes  no,  porque  la  infancia  pasa  solo  entre  ilusiones. 
Entre  sueños. 
Entre  el  placer  y  la  dicha. 
Ahí  se  mira  un  porvenir  radiante. 
Luminoso. 
Nos  sonríe  llena  de  ventura  y  felicidad. 

Mas  en  la  edad  madura  ¡cuánto,  cuánto  cambian  nues- 
tras afeccionesl 
Aun  las  mas  íntimas. 

Las  que  mas  hemos  creído  arraigadas  en  el  corazón,  de 
una  manera  firme. 


»  »  .'•     ■» 


imperecedera. 

No  obstante,  en  tanto  que  vive  entregada  á  esas  dichas 
que  &  porfia  se  finge,  la  materia,  esto  es,  el  ser  ííñco  del 
hombre  sn&e  un  anonadamiento  tal,  que  al  fin  sacambe 
ante  la  fuerza  de  la  imaginación. 

Diariamente  lo  vemos. 

No  parece  sino  que  de  esta  manera,  IMos  ha  querido 
damos  en  nosotros  mismos,  una  prueba  palpable  de  la 
existencia  del  espíritu. 

Anonadamiento,  repetimos,  producido  por  la  fuerza 
del  sentimiento  sobre  la  materia. 

La  cual  nada  importa  al  que  una  vez  ha  llegado  á  pro  • 
bar  esas  dichas,  esas  inmensas  fimidones  que  él  espíritu 
goza  intensa  y  desahogadamente. 

Al  menos,  tal  lo  han  comprendido  los  mejores  y  mas 
exelentes  poetas  de  la  hunanidad. 

Sí,  esos  seres  que  leen  el  porvenir  de  los  pueblos,  y  al 
son  de  su  acordada  lira,  predicen  los  destinos  de  esa  mis- 
ma humanidad. 

Desde  Moisés  hasta  Yíotob  Hüoo,  lo  han  dratiostra- 
do  palpablemente. 

Así:      ' 

El  Rey  Pkofbta. 

El  doliente  y  resignado  Job. 

El  sublime  Hombbo. 

El  didáctico  HoBAcio. 
El  inspirado  Visgilio. 
El  exéptico  LucBKOio. 
El  admirable  Plaitto. 
El  moralista  Fedbo. 


El  epigramátíoD  MabgiaIi. 
El  tristísimo   Ovidio. 

El  festivo  JuVENAIi. 

El  filosófico  Pbübbnoio* 
El  sencillo  Juan  de  Mbha. 
El  romántico  Bodbigo  de  Oota. 
El  pastoral  Qil  Polo. 
El  satírico  QuBVBDO. 

El  fecundo  Lopb  de  Ybga,  llamado>l  Fénix  de  los  in- 
genios. 
El  descriptivo  Bioja. 
El  patriótico  Cadalso. 
El  erudito  Lista. 

El  divino  ESPBOKOEDA. 

E)  elegante  Oahpbodok 
El  fantástico  Zobbilla. 
El  sentido  Oampoamob. 

El  trágico  YOLTAIEB. 

El  armonioso  Delille. 

El  profundo  La-Eoktainb. 

El  melancólico  Gcbthe. 

El  ingenioso  AmosTo. 

Pbtrabga  el  enamorado. 

El  religioso  Híilton. 

El  dramático  Shaskpbabe. 

El  correcto  Sankazzabo. 

Y  otos  mil  y  mil  que  nada  han  dejado  de  idealizar,  han 
preferido  el  placer  del  sentimiento^  al  cuidado  de  la  ma- 
teria. 

No  creemos  que  se  nos  juzgue  aduladores,  sí,  por  ho- 
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bor  de  naesi)ra  patria,  mencionamos  aquellos  que  han  sa- 
bido también  comprender  la  inspiración. 

Todo  lo  contrario,  orgullo  tenemos  en  manifestarlo  y 
en  decir  quienes  son. 
Evitaremos  el  pecar  por  demasiado  prolijos. 
Sor  Juana  I.  de  la  Oeuz. 
Navarretb. 
Oabpio. 

Fbknando  Oaldebok. 
Pesado. 

EODHIGÜEZ  GaLVAN. 

Juan  Valle. 
Aurelio  Gallardo. 
Jóse  Bosas. 
EsTHBR  Tapia 
Ortiz. 

Isabel  A.  Prieto. 
Díaz  Oovarubias. 
Rivera  y  Eio. 
VillasbSor. 

MONTIBL. 

&c,  &c. 

He  aquí  á  todos  estos,  hijos  de  la  inspiración. 

Del  sentimiento^  como  lo  hemos  dicho  ya. 

En  la  edad  mediaj  cuando  todos  los  hombres  procura- 
ban el  engrandecimiento  de  su  siglo,  fué  cuando  mas  se 
dedicaron  á  la  poesía. 

Entonces  levantaron  á  esta,  un  altar  en  su  corazón. 

iQuién  no  recuerda  aquellos  dulces  y  armoniosos  can- 
tos de  los  errantes  bardos? 


1 

t 

I 


En  la  soledad  de  Idk  basques, en  mECia  de.  'BS  aguas  \  ¿f ; 

nochE,  tiene  su  sí^kiiIü  !?  pucsís 
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¿Quién  no  se  llena  de  nn  santo  entusiasmo  al  recordar 
á  los  antigaos  trovadores? 

¿Quién  no  cree  verlos  aún,  al  pié  de  los  torreones  y  de 
los  muros  de  los  oastíUos  feudales,  esperando  una  sonrisa, 
una  mirada  de  aquella  á  quién  dirijian  ¡ayl  sus  sentidas 

y  amorosas  trovas? 

Buscaban  el  sUencio  de  la  noche. 

La  soledad  de  los  bosques  y  el  murmurar  de  las  fuen- 
tes, que  acompañaran  sus  quejas  enamoradas. 

Así  creian  amar  mas. 

Porque  en  la  soledad  de  los  bosques,  en  el  silencio  de 
la  noche  y  en  el  murmurar  de  las  aguas,  tienen  su  aslen-^ 
to  el  amor  y  la  poesía. 

¡Guanta  fé!  ¡cuánto  amor!  ¡cuánta  poesía!  no  nos  dejan 
ver  aquellos  caballeros  que  solo  combatían  por  su  Dies^ 
por  su  patria  y  por  su  Damat 

Entonces  tuvo  el  mundo  mas  que  admirar:  más  que  le- 
gar á  las  posteridades;  admiraba  á  la  naturaleza. 

Nos  legaba  el  recuerdo  de  sus  glorias. 

El  materialismo  no  dominaba  aún  en  su  corazón. 

Tenia  fé  en  un  porvenir  brillante  y  seguro. 

Y  esa  fé,  lo  devaba  mas  allá  de  los  sentidos. 

El  alma  entreveía  en  acdon. 

La  materia  la  hacia  á  un  lado. 

Se  le  dejaba  en  el  olvido. 

Es  cierto  que  sin  la^materia,  no  podría  existir  el  alma 
en  este  mundo. 

Debe  entenderse  que  aquí  no  hacemos  caso  de  aque- 
llas necias  y  ridiculas  doctrinas  que  quieren  hacer  creer 
en  el  eBpvritiwno. 
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O  oienda  de  los  esptntus  como  los  modernos  filósofos 
la  llaman. 

Nosotros  solo  oreemos  en  el  espiritoalismo,  esto  es, 
en  aqnello  en  qne  nuestro  espirita  time  sobre  la  materia 
grosera  nn  dominio  absoluto. 

En  fin,  es  aquello  que  constituye  el  sentimiento. 

La  poesía,  propiamente  hablando. 

Los  saludos  solo  han  servido  para  espresar  esas  ínti- 
mas afecciones  del  alma. 

El  amor,  por  qjemplo,  se  maniflesta  en  una  mirada. 

En  un  suspiro. 

En  las  lágrim'is  de  una  mi^ger. 

Ahí  las  lágrimas  de  una  migeri  son  el  m^or  y  mas 
seguro  intérprete  de  las  emociones  de  su  alma. 

¡Cuánta  poesía  revelanl  ¡cuánto  sentimiento  dejan 
trasluciri 

Con  ellas  manifiestan  aquellos  íntimos  sufirimientoa 
del  corazón. 

Sufrimientos  provenidos  del  alma. 

Del  dolor. 

De  un  exeso  de  felicidad,  tal  vez. 

De  un  presentimiento  sobre  el  porvenir,  ete. 

1^0  parece  sino  que  Dios  puso  las  lágrimas  en  la  mu 
jer,  como  el  rocío  en  las  fiores. 

¡Desgraciada  la  mcger  que  no  llorel 

No  merece  entonces  llevar  tal  nombre. 

Porque  de  la  mcger  es  llorar. 

Acabamos  de  decir,  ese  llanto  es  provenido  del  amor, 
del  dolor,  de  la  dicha,  ete. 

En  fin,  es  el  llanto  que  revela  el  sentimiento  de  su  alma. 


Es  la  esencia  de  la  poesía. 

Llanto  que  nos  arrebata  hasta  Dios. 

Que  nos  hace  comprender  lo  sublime  de  las  pasiones. 

Y  que  por  él  volamos  á  un  mundo  desconocido  de 
aquellos  que  no  han  sentido  en  su  pecho  nacer  la  inspi- 
ración. 

Ahí  nada  falta. 

Todo  es  grande  para  el  poeta. 

Todo  es  digno  de  su  lira. 

El  amor  y  el  odio^  la  verdad  y  la  mentira,  el  placer  y 
la  amargura,  el  patriotismo  y  la  traición,  todo,  todo  lo 
canta. 

Y  sps  cantos  llenos  de  armonía,  de  fé,  de  inspiración 
y  de  sentimiento,  atraviesan  los  siglos  y  las  generaciones 
que  sin  cesar  se  suceden. 

Jamás  se  pierden,  jamás,  porque  la  pobsia  es  la  voz 
d^  porvenir. 


EL  BAILE. 


'BINTE  años  poco  mas  \6  menos  hace,  que  un  es- 
critor ha  dicho  que  una  sala  de  baile  es  una  reunión  de 
locos. 

Sobre  si  esto  es  ó  no  cierto,  no  disputaremos. 

Mas  cuando  la  humanidad  siempre  ha  atravesado  un 
período  de  locura  del  que  no  puede  salir. 

El  baile  tiene  sus  fases  diversas. 

Segan  se  halle  el  espíritu  de  los  que  á  él  asisten. 

Unos  van  por  lucir  el  abotonado  frac,  los  delicados 
guantes,  etc. 

Otros  por  lucirse  á  sí  mismos. 

Algunos  por  pasar  el  rato. 

Muchos  por  recojer  algún  fruto  perdido. 

Begularmente  á  los  bailes  asisten  los  hombres  para 
enamorar,  las  mcgcBes  para  coquetear. 


Amor  y  coqnetismo  qae  se  olvidan  luego. 

Pero  en  aqaellos  instantes  gozan  con  eso. 

El  baile  es  tan  antlgao  como  el  mundo. 

D^e  que  el  hombre  tuvo  pies. 

Aunque  la  historia  sagrada  nada  nos  dice  de  esto  res- 
pecto á  Adam,  creemos  que  en  sus  horas  de  solaz  con 
la  linda  Eva,  ha  de  haber  bailado  al  compás  de  los  con- 
centos de  las  aves  y  del  murmurar  de  las  fuentes,  que 
era  la  única  música  con  que  el  Oreador  los  divertia. 

Música  bella  y  magestuosa^  porque  la  música  de  la  na- 
tnialeza  es  la  mas  poética,  la  mas  sublime. 

Algunos  han  considerado  el  baile  como  un  pretesto  de 
que  se  sirve  el  hombre  para  saciar  sus  pasiones  brutales. 

Esto  es  un  error. 

Porque  el  hombre  abusa  de  lo  mas  santo,  no  debe  de- 
cirse que  lo  mas  santo  es  lo  malo. 

Ifunca. 

Si  damos  una  mirada  retrospectiva,  hasta  donde  la 
luz  de  la  historia  nos  alumbre,  vemos  que  el  baile  se 
inventó  para  celebrar  las  victorias  que  los  pueblos  ob- 
tenían sobre  sus  enemigos. 

Las  mfQeres  de  Israel,  bailaron  por  el  triunfo  que 
(Sedeen  obtuvo  contra  los  Madianitas. 

Jephté  bailó  cuando  alcanzó  la  victoria  sobre  los 

Amonitas. 

Y  no  solo  sino  que  también  en  los  ritos  sagrados,  se 
hizo  del  baile  una  ofrenda  á  la  divinidad. 

Así  vemos  al  pueblo  Hebreo,  bailar  frente  al  Arca  de 
.la  Alianza. 

Los  griegos  bailaban  en  honor  de  sus  dioses. 
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Después  SO  introdiúo  el  baile  en  el  teatro,  püm  dis- 
traer á  los  espectadores  con  la  diverscidad  de  giros,  mo- 
vimientos,  vueltas,  etc. 

Y  siempre  el  baile  ha  tenido  un  fin  mas  elevado  que 
el  de  la  simple  aocion  de  sé^Mar. 

Cuando  un  acontecimiento  plausible  tiene  lugar  ya 
en  bien  público  ya  en  el  seno  de  una  familia,  la  prime- 
ra idea  que  se  viene  para  celebrarlo,  es  la  de  hacer  ttn 
baile. 

Y  precisamente  vemos  que  el  desenlace  de  una  hoda^ 
no  es  otro  que  el  consabido  baile. 

Saltar,  danzar 

Tal  es  el  objeto  de  la  materia. 

Mas  el  alma  parece  que  necesita  de  estos  saltos  de  la 
materia,  para  esplayar  las  emociones  que  en  ese  instan- 
te siente. 

¡Qué  bella  es  la  vida  á  los  quince  años! 

Esta  es  la  edad  en  que  se  ve  el  porvenir  lleno  de 
gloria. 

El  mayor  placer  que  entonces  puede  tenerse,  es  el  es- 
tar en  un  baile. 

Ahí  nos  parece  que  todos  los  ojos  se  fifan  en  nosotros. 

Que  todos  los  corazones  palpitan  por  nosotros. 

Y  esta  ilusión  se  aumenta  mas  con  los  armoniosos 
concentos  que  arranca  la  música  para  regularizar  y  com- 
pasar los  saltos. 

El  baile  cuando  es  de  noche  es  poético. 
Cuando  es  de  dia  es  prosaico. 

No  parece  sino  que  siempre  queremos  mezdar  con  los 
encantos  de  la  noche,  los  encantos  del  amor. 
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El  baile  nos  proporciona  todas  aqnellád  ambiciones 
que  entonces  nos  parecen  la  dicha. 

Ambiciones  que  se  cifran  en  estrechar  la  cintura  de 
una  mujer. 

En  escuchar  sus  palabras. 

En  devorar  sus  miradas. 

En  confundir  nuestro  aliento  con  el  suyo. 

En  creemos  amados  por  ella,  y  todo  esto  al  son  de 

acordadas  notas^  exhaladas  por  los  violentos  compases 
de  un  wals. 

Ahí  vemos  la  felicidad,  y  nuestro  porvenir  solo  se  re- 
duce á  amar. 
Nada  vemos  entonces,  que  no  sea  eitta. 

Y  todas  nuestras  miradas,  todos  nuestros  obsequios 
son  para  éUa. 

Y  por  ella  creemos  que  tenemos  vida. 
Tal  es  el  poder  de  la  ilusión. 

Pero  esto  es  propio  de  esa  edad. 
Sin  embargo,  el  baile  no  se  hizo  esclusivamente  para 
la  juventud. 
Todas  las  edades  gozan  en  él. 
Desde  el  niño  hasta  el  viejo. 
Todos. 
El  placer  del  niño  en  un  baile,  está  en  el  ambigú. 

Y  sus  ilusiones  consisten  en  devorar  los  apetitosos 

dulces. 

La  joven  que  espera  sacar  provecho  de  su  hermosura, 
Jamás  deja  de  ir  á  un  baile. 

Y  como  no  hay  mujer  que  no  se  crea  hermosa^  el  ma- 
yor desprecio  que  se  le  puede  hacer,  es  dejarla  sin  bailar. 

34 
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Ofensa  que  jattiás  perdona  . 

Ya  bemoB  dicho  qne  el  jóren,  goza  con  estrechar  las 
formas  de  la  que  ama. 

Oou  oir  sos  palabras^  y  entre  mezclarlas  de  promesas, 
juramentos,  suspiros  y  todo  cnanto  cree  que  le  dicta 
su  pasión. 

El  viejo  goza  con  rec(Mrdar  su  por  siempre  perdida  Ju- 
ventud. 

Y  muchas  veces,  aun  cuando  ya  no  tenga  corazón  para 
sentir,  baila. 

Se  forma  la  ilusión  de  creer  que  cae  en  gracia^  como  fa- 
miliarmente  se  dice. 

Y  el  baile  entre  los  viejos,  es  realmente  la  mas  gracio- 
sa y  ridicula  caricatura  de  su  edad. 

Aquellos  lances  que  llamamos  compromisaSj  tienen  su 
efecto  en  los  bailes. 

¿Quién  no  ha  soñado  en  su  juventud,  con  las  formas, 
con  las  gracias  y  con  el  amor  de  una  bailarina  de  t^eatro? 

¿Quién  no  ha  hecho  por  ella,  mil  sacrificios  á  costa  de 
su  honor,  de  su  vida  y  de  sus  intereses? 

¿Quién  es  aquel  que  alguna  vez  en  su  vida,  no  haya 
creido  que  dependía  de  uu  baile  su  porvenir? 

¿Quién  alguna  vez,  no  ha  salido  de  un  baile  para  una 
cita  de  amor,  recibida  en  él. 

¿Quién  no  ha  esperado  un  baile  para  vengarse  de  su 
rival,  ó  de  la  que  amaf 

¿Quién  no  ha  salido  de  un  baile  para  un  duelof 

Y  todo  esto  es  mas  complicado,  mas  lleno  de  aventu- 
ras, cuando  el  baile  es  de  aquellos  que  se  llaman  de  más- 
caras. 


Oreemos  que  aqiií  las  caietas  están  por  demasi  pues 
cada  quien  lleva  la  saya,  desde  que  viene  á  tomar  pose- 
sión de  esto  mando. 

La  virtud. 

La  honradez* 

La  buena  fé. 

La  religiosidad. 

La  lunistady  ete. 

Tales  son  las  caretas  con  que  la  humanidad  se  encuíxre^ 

Y  con  lo  cual  se  cree  desconocida. 
Oree  estar  al  abrigo  de  toda  sospecha. 
Pobre  humanidad! 

Indudablemente  un  baUe  de  máscaras,  es  el  foco  de 

las  decepciones. 

Decepciones  tanto  mas  cruelest  cuanto  que  llegan  á 
marchitar  todas  nuestras  ilusiones,  toda  nuestra  gloria, 
y  que  eclipsan  y  vuelven  en  contra  nuestra  la  victoria 
que  bigo  la  máscara,  creíamos  segura. 

¡Ouántos  desengaños  recibimos  al  través  de  un  dominó! 

Y  cuan  amargos! 

Desengaños  que  nos  ponen  en  ridículo. 

Y  que  sirven  de  armas  contra'nosotros  á  nuestros  ene- 
migos. 

Ko  comprendemos  como  hay,  como  existen  pueblos 
que  pasan  la  mayor  parto  de  su  vida  bailando. 

Parece  que  no  tienen  otra  ocupación. 

Que  esto  suceda  entre  salvajes,  está  bien;  pero  entre 
pueblos  civilizados,  no  lo  comprendemos. 

Quizá  será  por  nuestra  ignorancia. 


¿76 

Porque  si  las  distracciones  de  la  vida  no  llegan  al  cora- 
zón, no  pueden  llenar  su  objeto,  el  cual  es,  el  de  evitamos 
la  pesada  monotonía  que  caería  sobre  nuestra  existencia. 

Y  que  infaliblemeDte  nos  anonadarla. 

He  aquí  porque  algunas  veces  mejor  quisiéramos  mo- 
rir, á  pesar  de  ese  apego  que  todo  mortal  tiene  á  este 
valle  de  lágrimas. 

No  parece  sino  que  el  hombre  ama  á  la  vida,  según  es 

lo  que  en  ella  esperimenta. 

El  que  se  siente  dichoso,  el  que  cree  ver  un  porvenir 
lleno  de  ventura  y  felicida«l,  jamás  desea  la  muerte. 

Nunca  se  acuerda  de  ella. 

Pero  el  que  sufre,  el  que  padece,  detesta  la  vida,  odia 
su  existencia  sobre  este  mundo,  y  no  le  importa  el  morir. 

Para  él,  esto  es  concluir  con  sus  dolores. 

Así  lo  cree,  aunque  esta  creencia  sea  un  error. 

Algunos  no  dejan  de  reírse  y  de  mofar  al  que  pretende 
poner  fin  á  su  peregrinación  en  este  mundo. 

Pero  hay  dolores  del  alma  que  no  á  todos  es  dado  el 
comprender* 

Dolores  intensos,  que  llegan  á  la  sublimidad. 

Y  que  por  su  misma  fuerza,  obligan  á  la  materia  á  su* 
cumbir. 

Es  necesario  entonces,  que  halla  una  abnegación  tal  en 
el  que  sufre,  para  que  se  resigne  á  la  vida. 
Besignadon  que  Dios  jamás  olvida. 

Y  que  siempre  la  premia  con  usura. 

Esas  distracciones  que  busca  el  espíritu,  son  las  que 
vienen  á  dar  un  desahogo  á  sus  pesares,  cooperando  pa 
ra  ello  los  sentidos. 
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lY  en  dónde  se  ponen  estos  en  gran  juego,  sino  es  en 
unbidle? 

Por  eso  los  bailes,  son  la  fiel  espresion  de  lo  que  sien- 
te el  ahna* 

De  aquellas  pasiones  que  se  desarrollan  en  el  fondo  de 
ella. 

Y  así  oomo  esas  pasiones  caracterizan  á  los  pueblos, 
así  por  esta  misma  razón  los  pueblos  según  son,  tienen 
BUS  bailes  propios. 

Bailes  de  carácter. 
19'aiáonáles. 

Bailes  en  que  revelan  sus  distintos  genios. 
Bailes  que  se  relacionan  directamente  con  sus  costum- 
bres. 

Y  que  mudias  veces  se  ignora  el  origen  de  ellos. 
Se  pierde  en  la  oscuridad  de  los  tiempos. 

Son  tradicionales. 

Forman  la  historia  movible  y  agitada  de  los  pueblos,  por 
decirlo  así. 

He  aquí,  pues,  porque  el  baile  tiene  un  fin  mas  noble 
que  el  de  la  simple  acción  de  poner  en  movimiento  á  la 
materia. 

Fin  que  no  solo  se  limita  á  saltar. 

A  contraer  y  distenderlos  músculos. 

No. 

El  baile  tiene  ese  mas  aüá^  que  lo  hace  aparecer  bello. 

Poético. 

Ahora  comprendemos  por  qué  hay  hombres,  cuya  vida 
la  pasan  soñando  en  el  baile,  y  que  para  ellos  éste,  es 
todo  su  placer. 
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Todo  su  encanto. 

Es  cierto  qae  na4a  hay  tan  peligroso  como  un  baile* 

Un  marido, 

ün  amante,  pueden  perder  ahí  á  los  seres  de  su  alma. 

Por  eso  creemos  que  cuando  se  presenta  un  baile,  los 
maridos  rabian,  y  los  amantes  tiemblan. 

¡Ottántos  matrimonios,  cuántos  enamorados,  fracasan 
enmedio  de  las  notas  de  un  wais^  de  ün  90otí$hf  de  una 
danza,  de  una  contradanza! 

¡Ouántos  besos,  cuántos  tocamientos,  tienen  lugar  al 
compás  de  una  polka  corrida! 

Y  sin  embargo,  quítese  todo  esto  del  baile,  y  dejará  de 
baUar  mas  de  la  mitad  del  género  humano. 

Esto  es  hecho. 

¿Quién  querria  entonces  molestarse  solo  por  saltarf 
Nadie. 

Porque  no  parece  sino  que  todo  esto,  aumenta  los  go- 
ces que  el  espíritu  tiene  en  medio  de  sus  plácidas  emo- 
ciones. 

Accidentes  que  á  primera  vista  juzgamos  de  poco  in- 
terés; pero  que  ellos  iorman  la  vida  del  alma. 

Y  el  alma  no  puede  pasar  sin  ellos. 

Y  con  ellos  forma  su  poesía. 


U  MODA. 


q2>STA  es  la  reina  caprichosa  del  mundo. 

La  mas  variable,  en  consecnencia. 

Porque  no  parece  sino  que  el  capricho  no  tiene  leyes 
fijas. 

Si  las  tuviera,  dejaría  de  ser  capricho. 

Y  á  éste,  es  á  quien  la  moda  se  siyeta. 

Lo  mas  ridículo,  lo  mas  estravagante  y  lo  mas  necio, 
nos  parece  bello  y  hermoso  cuando  está  de  moda. 

Y  lo  mas  grave,  lo  mas  serio  y  lo  mas  decente,  siempre 
lo  creemos  ridículo  cuando  no  está  de  moda. 

Tal  es  el  infli\jo  de  esta. 

Inflijo  poderoso  que  preocupa  nuestra  inteligencia. 

Y  esta  preocupación  es  esplotada  por  aquellos  que  bus* 
can  en  acrecer  sus  intereses. 

Y  ellos  son  los  que  fomentan  los  artículos  de  moda. 
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No  dejan  perder  la  oportunidad. 

Oada  pueblo  tiene  sus  modas. 

Sus  caprichos. 

Que  en  un  tiempo  le  fueron  propios. 

Peculiares. 

Esclusiyos. 

Y  cuando  se  pavoneaban  orgullosos  con  esta  propiedad, 
tuvieron  que  ceder  ante  el  influjo  de  los  también  capricho- 
sos é  inquietos  descendientes  de  Oarlo-Magno. 

Y  aquellas  modas  peculiares,  propias  y  escluusivas  de 
cada  pueblo,  se  perdieron. 

Tal  vez  algún  dia  resusitarán. 

Porque  tal  es  el  destino  de  la  humanidad. 

Lo  que  ayer  adoraba,  hoy  escarnece,  y  lo  que  hoy  aca- 
ricia^ mañana  olvidará. 

Hasta  que  venga  un  tiempo,  y  otro  dia  en  que  vuelva 
á  sacar  del  olvido  sus  pasadas  glorias. 

Hoy,  Paris  ha  impuesto  sus  modas  al  orbe,  entero. 

Kadie  hay  que  no  desee  estar  al  tanto  de  ellas,  para 
seguirlas  al  pié  de  la  letra. 

Hoy  se  viste  á  Ia  francesa. 

Se  come  á  la  francesa. 

Se  saluda  á  Isk  francesa. 

Se  baila  á  la,  francesa. 

Se  habla  á  la  francesa. 

Se  fuma  á  la  francesa. 

Se  duerme  á  Isk francesa. 

Se  escribe  á  la  franesca. 

Se  ama  á  la  francesa. 

Se  rie  á  la  francesa. 
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Se  Uoia  á  l^  francesa. 
Se  vive  á  Isk  francesa. 

Y  se  muere  á  Iskjrancesa. 

Ayl  desgraciado  de  aquel  que  no  rvje  todos  los  actos  de 
8u  yida,  á  la  francesa. 

Esto  tal,  será  un  mentecato  que  no  merezca  perdón 
de  Dios,  como  vulgarmente  se  dice. 

Será  el  escarnio  de  todos  los  liones,  elegantes  y  dandys. 

Será  tenido  por  un  animal  raro. 

Por  gente  rancia^  y  esto  es  cuando  se  le  concede  el  de- 
recho  de  sei  gente. 

Por  hombre  del  siglo  XV. 

Por  resto  de  la  inquisición^  eto.,  ete. 

¡Oh  moda,  cuánto  puedes! 

Desde  que  comenzaste  á  estender  tu  brazo  á  todos  los 
mortales,  ya  no  hay  periodista  que  no  añada  á  los  títulos 
de  su  periódico^  el  de  ser  de  modas. 

Y  esto  llega  á  tal  grado,  que  hay  publicaciones  litera- 
rias que  no  tienen  otro  objeto,  y  esclusivamente  hablan 
de  los  vestidos  para  niñas^  de  los  tr(ye6  de  verano^  de  los 
cuellos  á  la  SébasU^l^  de  los  corpüíos  á  la  Luis  XV,  de  los 
sombreros  de  paja  y  pluma^  áe  los  peinados  de  castaña^  de 
las  crinolinas  de  acero,  etc,  etc,  ete. 

Y  de  todo  cuanto  atañe  á  los  arreos  femeniles. 

]0h  moda!  ¡cuánto  influyes  en  los  destinos  de  la  huma- 
nidad. 

Por  tí,  una  hija  derrocha  su  patrimonio.  - 

Por  tí,  una  esposa  arruina  á  su  marido. 

Por  tí,  en  suma,  todos  pierden  el  tiempo  y  el  dinero. 

Tú  eres  una  sultana  despótica. 
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Una  reina  cayos  atractivos  nadie  desprecia. 
Todos  se  doblegan  á  ellos. 

Y  también  nada  dejas  sin  tocar. 

Ann  en  lo  mas  intimo  de  las  acciones  del  hombre  pe- 
netras. 

¡Cuántos  hay  qae  aonque  no  sientan  el  mal  en  sa  co- 
razón, blasonan  de  impíos  y  «de  despreocupadosj  solo  por 
que  está  de  moda  el  serlo  así! 

¡Ooántos  hay  que  van  á  los  garitos  y  á  las  casas  de 
Ju^o,  nada  mas  qae  porque  el  ser  vicioso  también  está 
de  modal 

¡Oh  humanidad,  cuánto  te  preocapas  con  la  deípreocu- 
pación! 

¡Ouán  digna  de  compasión  eres! 

Y  todas  tus  miserias,  nacen  del  capricho  que  tienes  de 
ir  con  la  moda. 

La  ncyvedad  es  tu  elemento. 

El  dia  en  que  esta  te  falte,  sucumbes 

Pereces. 

Cada  hora  que  pasa  en  el  reloj  de  la  eternidad,  es  un 
paso  que  das  al  no  ser. 

Y  entonces  verás  que  todas  y  cada  una  de  tus  acciones, 
no  fueron  sino  hamo. 

Vanidad. 

Orgullo. 

Kada. 

Porque  no  has  podido,  mejor  dicho,  no  has  querido 
comprender  tu  fln. 

No  has  querido  valorizar  tu  existencia,  para  obrar  de 
acuerdo  con  los  designios  del  Hacedor. 
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Y  esto  te  pierde  y  te  perderá  para  siempre. 
No  atiendes  á  la  voz  de  ta  ecmcienGia. 

Y  así  marchas  por  la  Tia  del  mal,  á  que  te  arrebata  ta 
locara. 

ZSsta  es  la  única  que  has  conservado,  y  qae  nnnca  de- 
jarás. 

Para  tí,  entrar  en  juicio,  seria  im  desequilibrio  de  tu 
organización. 

Desequilibrio  que  no  dejarla  de  tf,  ni  aún  un  recuerdo. 

Y  todas  estas  locuras,  todos  estos  desvarios  que  come* 
tei^  no  son  sino  un  justo  castigo  de  tu  falta  de  fé  para 
el  iK>rvenir. 

¡Oh  humanidadl 

Kada  te  preocupa  tanto  como  el  presente. 

Al  pasado  arrojas  tm  velo  y  una  piedra. 

El  velo  de  la  oscuridad. 

lia  piedra  del  olvido. 

Para  el  porvenir  no  tienes  la  suficiente  confianza. 

Acabamos  de  decirlo. 

No  tienes  fé. 

No  crees  en  los  altos  designios  del  Omnipotente. 

No  llenas  tu  objeto,  porque  no 'atiendes  á  tu  fin. 

Es  la  falta  que  desde  un  principio  has  cometido. 

¿Por  qué  no  la  abandonas,  y  haces  hoy  de  moda  el  mar- 
char por  el  camino  del  bien  y  de  la  razonf 

Ahí  verdaderamente  ganatías  un  ciento  por  uno  con 
nna  semejante  modOj  á  que  impulsaras  á  todos  los  mor- 
tales. 

Tú  gozarlas  mas. 

Sí,  no  hay  duda. 
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Y  Dios,  estamos  dertos  de  sa  jasüda»  no  dcgariá  sin 
recompensa  ni  piemio  tos  afanes. 

Uo. 

Porque  al  marchar  por  este  sendero,  harías  reconocer 
mas  todavía  la  Omnipotencia  del  que  te  ha  creado. 
fTada,  nada  so  desearia  ya  de  tí. 
Porque  todo  seria  justo. 
Perfecto. 

Y  así,  jamás,  jamás  faltarías  á  tu  primitivo  objeto. 


LA  VERDAD. 


^¡vE  aqní  nna  cosa  que  tados  bascan  y  nadie  la  en- 
caentia* 

Desde  que  el  mnndo  fué  hecho,  todos  los  hombres  se 
han  afanado  en  hallar  algo  qne  les  dé  luz  sobre  aquello 
qne  constante  ó  eñmeramente  ven  á  sn  lado. 

La  razón  humana  jamás  está  contenta  con  lo  que  ve. 

Quiere  siempre  darse  el  porqué  de  cuanto  existe. 

Todo  lo  escudiofia. 

Todo  lo  analiza. 

Todo  lo  observa. 

Y  de  todo  quisiera  darse  cuenta. . 

X  Ansia  penetrar  en  el  mas  allá  de  las  cosas. 

Y  hasta  hoy  no  ha  habido  un  hombre,  que  no  haya 
creído  ser  el  único  y  solo  poseedor  de  la  verdad. 

El  gran  La  Bochefaucaídd^  ¿efinia  á  la  verdad,  diciendo 
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que  era  el  fimdamMto  y  la  lasson  de  la  perfección  y  de 
la  belleza. 

Definición  exacta^  pieeisa. 
¡Tanto  es  nuestro  orgullo!  ^ 

Y  sin  embargo  de  esto,  ¿se  quiere  poner  á  nuestra  in- 
teligenoia  en  tortura! 

¿Se  la  quiere  martiiízarf 

Dadle  un  misterio. 

Kuestro  ser,  trabi^a  entónceSy  en  penetrar  sus  profnn- 
didadesy  basta  que  llega  un  dia  en  que  cree  haberlo  acla- 
rado todo. 

¡Guanta  fátuidadl 

Precisamente  el  escollo  mas  grande  ante  que  se  es- 
trella nuestra  ciencia,  es  ante  un  misterio.  ^ 

La  verdad  es  la  espresion  de  la  franqueza. 

O  la  franqueza,  es  la  espresion  de  la  verdad. 

De  ambas  maneras,  nosotros  no  creemos  en  la  exis- 
tencia de  éstas. 

JjBí  franqueza  envuelve  algo  de  interés. 

La  verdad  tiene  un  s(  es  no  es  de  mentir^ 

Interés  y  mentira  producidos  por  lo  que  llamamos  emor 
propio. 

Ahora  mas,  la  cuna  de  la  humanidad  se  meció  en  la 
mentira^ 

En  el  engaño. 

¿Qué  estraño,  pues,  es  que  falte  en  el  mundo  la  verdad 
absoluta? 

Así,  vemos  á  Eva,  engañada  por  una  serpiente^ 

Engaño  fatal,  que  después  habia  de  ser  el  origen  de  la 
perdición  de  las  sociedades. 
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T^ro  2a  Aoce  y,  Jwm  la  paga. 
Esta  es  la  ley  á  que  se  han  sqjetado  los  destinos  de  la 
humanidad. 

Justa  ó  injusta  esta  ley,  á  nosotros  no  toca  el  señalarla.  / 
Aquellos  que  se  dedican  á  investigar  la  verdad  de  las 
cosas,  se  Umibjx  filósofos. 

Y  sus  sistemas,  filosofía. 

El  principal  objeto  que  se  proponen  los  filósofos^  con  su 

filosofía,  es  estudiar  á  los  hombres  ya  en  sí,  ya  en  socie  - 
dady  el  conocer  sus  pasiones,  y  por  este  medio  dictarles 
consejos  y  máximas  para  la  felicidad  de  los  pueblos. 
Mas  por  una  desgracia  verdadera,  cuanto  mayor  es  el 

número  de  filósofos  y  de  sistemas,  mas  grande  es  la  cor- 
rupción de  la  sociedad, 
De  las  costumbres. 

No  sabemos  á  que  atribuir  tal  coincidencia^ 

Bara  por  derto.r 

Sin  embargo,  debemos  creer  que  el  hombre  una  vez 
arrojado  en  la  senda  del  vi.cio,  ya  no  hay  medio  capaz 
ni  suficiente  para  hacerlo  volver  de  ahí. 

Tal  es  la  fuerza  del  crimen^ 

Fuerza  que  nos  arrastra  á  un  abismo,  y  que  nosotros 
somos  bastante  débiles  para  oponernos  á  ella. 

Oedemos  al  máL 

Y  en  el  mal,  nos  perdemos  para  siempre. 

Así  fué  ya  decretado  por  Aquel  que  nos  rije  desde  lo 
alto.  ^ 
s   La  verdad  es  una  sola,  y  jamás  dejará  de  serlo. 

¿Pero  en  esto  mundo  en  dónde  se  halla? 

TEn  dónde  se  encuentraf 
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¿Quién  la  conooef 

¿Quién  la  tienef 

Ya  lo  hemos  dicho,  todos  creen  haberla  hallado. 

Todos  creen  haberla  encontrado. 

Todos  creen  conocerla. 

Todos  creen  poseerla  también. 

Y  en  esta  ilusión  viven  los  hombreí^, 

Sin  saber  que  una  cosa  es  la  verdad^  y  otra  la  mentira 
autorizada;, 

Mentira  que  nos  lleva  á  mil  errores^ 

A  mil  abismos.  • 

Un  escritor— á  quien  hemos  citado  ya,  Mr.  La  Boche- 
foucauld —  dice  que  no  hace  tanto  hien  en  el  mundo  la  ver^ 
dadj  como  m>al  sxis  apariencias 

Males  originados  por  la  falta  de  inteligencia,  para 
obrar  en  armonía  con  los  sentimientos  del  corazón. 

No  siempre. 

¿Por  qué  no  hemos  de  confesar  que  muchas  y  repetidas 
veces,  estos  males  son  deliberados,  y  proceden  de  una 
perversidad  intencional?  , 

La  hipocresía  tiene  por  objeto  encubrir  la  malicia  de 
nuestros  actos. 

Bsta  es  un  proteo  que  nos  facilita  el  medio  mas  conve. 
niente  y  mas  á  propósito  para  alcanzar  nuestro  objeto. 

Y  en  ninguna  parte  se  oculta  tanto  la  verdad,  como  en 
materia  de  interés,  ó  en  asuntos  de  política 

Por  esto  ya  antes  hemos  definido  á  la  política,  la  men- 
tira regularizada  para  esplótar  á  nuestros  semejantes.^  - 

Hay  ciertos  seres  que  viven  en  el  mundo  gozando  de 
la  fama  de  embusteros. 


Estos  son  los  poetas. 

iQuién  se  cree  de  la  palabra  de  an  poeta? 

¿Quién  no  se  bnrla  de  sns  ^isaeñosf 

Parece  qne  los  poetas  están  destinados  á  snfirir  nn  ana* 
tema  por  partti  de  la  humanidad. 

Esta  los  rechaza  de  su  seno. 

Los  desprecia,  aonqne  interiormente  los  adora. 

Bazon  de  lo  cnal,  no  comprende  nnestoa  mezquina  in- 
teligencia. 

Nosotros  estamos  firmemente  persaadidos,  que  si  al- 
gunos dicen  la  verdad,  son  los  poetas. 

Porque  si  la  verdad  es  la  razón  del  sentimiento,  nadie 
puede  espresar  mejor  este  sentimiento  que  un  poeta. 

jPor  quéf 

Porque  se  halla  dotado  de  una  exquisita  delicadeza, 
y  de  un  gusto  supremo  por  lo  bello,  i>or  lo  sublime  del 
sentimiento^ 

Del  arte. 

En  fin,  tiene  la  inspiracioiv 

Y  la  inspiración  es  la  emanación  de  Dios^ 

Es  el  soplo  de  su  Omnipotencia.  ^ 

¿Oómo,  pues,  no  ha  de  haber  verdad  en  la  espresion  de 
estos  sentimientosf 

Ah!  seguramente  aquellos  que  mas  dicen  verdad,  son 
los  poetas! 

Ellos  han  comprendido  todas  las  afecciones  del  alma. 

Ellos  han  penetrado  en  los  sentimientos  del  porvenir, 
y  por  eso  el  vulgo  no  los  comprende. 

No  los  cree. 

La  verdad  es  una,  lo  hemos  dicho. 
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Y  por  660  creemos  que  nadie  sino  Diosi  es  la  verdad 
misma. 

Y  como  los  poetas  se  identifican  con  Dios,  deben  na- 
turalmente ser  la  fiel  espresion  de  la  verdad. 


Basta  ya  de  defender  á  los  poetas  contra  el  epíteto  que 
se  les  ha  dado  de  embusteros. 
Ocapémonos  ahora  de  otra  cosa.  ^ 
La  verdad  en  la  tierra,  tiene  nna  vida  fagaz^ 
O  como  diría  un  gacetillero^  tiene  una  vida  local. 

Si  no  se  nos  entiende,  nos  esplicaremos. 

Lo  que  en  México  se  defiende  como  un  principio  verda- 
dero, en  París  se  sostiene  como  un  principio  falso. 

Lo  cual  tanto  quiere  decir,  co  ao  que  no  todos  los  hom 
bres  están  acordes  en  valorizar  la  verdad. 

Y  si  esto  pasa  entre  lo  que  vemos,  ¿qué  sucederá  con 
lo  que  no  vemosf 

Una  prueba  palpable  tenemos  en  la  actualidad. 

¿Quién  no  ha  inventado  una  noticia,  y  luego  la  ha  re- 
cibido al  grado  de  no  conocerla! 

¡Oh  verdadj  cuan  sublime  eresl 

A  ti  no  te  se  conoce  aquf  en  la  tierra. 

Ni  te  se  conocerá  jamás. 

Porque  tú  te  ocultas  tanto  de  los  mortales,  que  estos 
nunca  podrán  verte. 

Hay  unos  que  creen  haberte  hallado,  y  estos  son  los 
Matemáticos. 

Ogullosos  con  su  ciencia»  quieren  elevarse  sobre  el  vul- 
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go  diciéndonos  que  sos  principios  son  í^os,  inmatables,  y 
que  nunca  perecerán.  ^ 

¡Oh  necedad!  ¡oh  locura  humana,  á  cuánto  conduces  á 
los  mortales! 

Los  llevas  hasta  el  grado  de  hacerlos  creer  que  la  ver- 
dad está  aquí  en  la  tierra. 

Sin  reflexionar  que  uno  solo  hay,  uno  solo  existe  que 
es  la  verdad  pura  y  perfecta. 

Este  es 
DIOS 


RESUMEN. 


^I  hasta  hoy  la  humanidad  ha  marchado  por  distíntos 
senderos^  no  debemos  culparla  por  esto,  que  es  propio  y 
natural  de  la  edad  en  que  se  encuentra. 

Se  halla  en  la  adolescencia,  y  esta  es  la  mejor  disculpa 
que  puede  darse  de  sus  locuras. 

Quizá  mas  tarde  reconociendo  sus  errores,  cometidos 
por  la  exhuberancia  de  vida  en  que  hoy  se  encuentra,  se 
aparte  de  la  via  que  la  conduce  á  un  abismo. 

Abismo  que  se  halla  oculto  por  las  flores  que  á  prime* 
ra  vista  presenta  la  vida. 

Al  marchitarse  estas  flores  — que  será  cuando  las  socie- 
dades lleguen  á  la  edad  madura —  no  dudamos  quo  se  al- 
cance el  primitivo  y  cardinal  objeto. 

Entonces  gozará  de  una  dicha  y  de  una  tranquilidad 
sin  igual. 

Envidiable,  por  decirlo  así. 

Y  Dios  quedará  mas  complacido  y  mas  contento  de 
su  obra. 
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-jll  abrir  la  Be^anda  (Parte  óLel  Libro  de 
Batanas,  nos  hemos  propuesto  dar  en  ella 
tres  pequeñas  novelas  que  sirvan  de  ejem- 
plo a  las  dootrrinas  sentadas  en  la  (Prime- 
ra IParte  de  esta  misma  obra. 

-fil  Tiaoerlo  así,  no  nos  guía  otrojin,  que  él 
de  no  cansar  a  nuestros  lectores  con  la  ari- 
desí  que  caracteriza  siempre  a  toda  obra 
JiLosoJica, 

Ojalá  y  (^os  nos  conceda  el  lograr  nues^ 
tro  objeto. 

Adolfo  L  Aleobia. 


L 


Xm  lUTBDCOHIO. 


^EASB  allá  por  los  años  del  Señor  de  1844. 
^-^J    México  presentaba  entonces  un  aspecto  mas  im- 
ponente y  menos  lujoso. 

La  moda  no  estendia  aún  su  imperio  en  esta  ciudad, 
tanto  como  hoy. 

Las  preocupaciones  que  dominaban  á  sus  habitantes, 
no  eran  por  cierto  las  del  progreso  y  de  la  libertad. 

Multitud  de  peclios  suspiraban  por  volver  á  los  tiem- 
pos vireinales. 

Lamentaban  la  pérdida  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
ción y  de  la  Beal  Audiencia. 

Y  no  faltaba  alguna  vieja,  que  estuviera  creyendo  que 
ol  ínclito  monarca  D.  Fernando  Vil,  gobernaba  todavía 
en  estos  dominios. 

Cuando  algún  esprit  fort  so  ocupaba  de  inculcar  al 
pueblo  el  conocimiento  de  sus  derechos  y  de  sus  franqui- 
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cias,  era  anatematizado  y  tenido  por  un  perdido^  por  un 
libertino. 

Y  lo  que  es    peor,  por  un  her^e 

Las  doctrinas  políticas  se  mezclaban  con  las  creencias 

leiijiosas. 
En  nuestros  tiempos  sucede  lo  mismo. 

Y  tal  cosa  consiste  en  que  el  vulgo  se  deja  llevar  de 
las  apariencias. 

Jamás  analiza  los  hechos. 

No  raciocina. 

Juzga  con  los  sentidos. 

Con  la  materia. 

Lo  cual  prueba  que  el  vulgo  no  tiene  espíritu. 

No  tiene  alma. 


Basta  ya. 

En  ese  mismo  año  de  1844,  vivta  en  México  un  matri- 
monio en  la  calle  de núm 

— Aunque  nuestra  novela  es  nías  historia  que  novela^ 
cuando  se  trata  de  que  á  un  autor  no  se  le  tome  en  men- 
tira^  los  puntos  suspensivos  son  el  mejor  espediente  pa- 
ra  salir  de  apuros. — 

En  ese  matrimonio,  D.  Lugardo  de  Alcocer  hacia  de 
varón,  y  D?  Isabel  de  la  Oruz  de  mujer. 

Nuestros  lectores  no  deben  estrañar  tal  observación. 

Hemos  llegado  á  tales  y  tan  desgraciados  tiempos,  que 
los  sexos  se  han  cambiado  ya. 

Hoy  en  dia  vemos  á  los  maridos  hacer  de  mujeres,  y 
á  las  migeres  hacer  de  maridos. 


Quiza  seiá  porque  la  humanidad  Aú  iia  causado  de  e&- 

ta,v  haciendo  un  mismo  p^pel  en  cada  sexo. 

Nema  sua  sorte  oomptentusj  áijo  un  poeta  de  la  anti- 
güedad. 

Y  no  mintió. 

■  • 

D.  Lugardo  contaba  en  esa  época  cincuenta  y  siete 
años  de  edad. 

Doña  Isabel  mas  Joven  que  él,  apenas  tenia  cincuenta 
y  seis  años,  once  meses. 

Decimos  masjáven  que  élj  porque  á  esa  edad  un  mes 
de  diferencia,  equivale  á  ocho  ó  diez  años  mas  ó  menos 
cuando  se  está  en  la  primavera  de  la  vida. 

Apesar  de  sus  años,  X).  Lugardo  se  componía  y  se  lle- 
naba de  afeites. 

La  presunción  era  su  fuerte,  como  vulgarmente  se  dice. 

Y  es  fama  que  su  esposa  D?  Isabel,  lo  hacia  rniidar  de 
Um^  cada  tercer  dia. 

Era  ni  alto  ni  bajo  de  cuerpo,  un  ik>co  entre  flaco  y 
grueso,  de  color  blanco,  de  ojos  negros  y  algo  cascado 
de  voz. 

No  usaba  barba;  su  rostro  completamente  rasurado, 
parecía  de  querubín  de  colateral. 

Su  i>elo,  mqjor  dicho,  el  de  su  peluca,  era  verdinegro. 

Gastaba  anteojos. 

Indicio  cierto  de  que  su  vista  natural  no  estaba  en 
corriente. 

En  atención  á  que  descendía  de  ilustres  abolengos,  el 
gobierno  lo  tenia  empleado  en  una  oñcina  de  contribu- 
ciones. 


}0 

A  ios  propietarios  y  6o&ierc!antes  los  veia  con  eonsi- 
deracioih 

Eazon  porque  era  querido  de  todos. 

Mal  sabia  leer  y  peor  contar. 

Sin  embargo,  era  preciso  atender  á  los  servicios  y  mé- 
ritos de  sus  antepasados,  para  no  dejarlo  sin  empleo. 

La  historia  no  nos  refiere  quiénes  fueron  estos,  ni  qué 
servicios  fueron  aquellos. 

Hace  punto  omiso. 

Oosas  del  mundo. 

De  Doña  Isabel  no  podemos  hacer  m^jor  retrato,  que 
el  decir  que  era  el  fiel  y  perfecto  trai^nto  de  la  Bsñnge. 

En  los  tiempos  de  Moctezuma  ]  y  de  Huitzilopotzitl, 
se  la  hubiera  tomado  por  un  fdolo  viviente. 

Su  talento — si  alguno  teñid — ^lo  empleaba  en  acariciar 
á  su  LugarditOj  como  ella  lo  llamaba  en  sus  horas  de 
amor. 

Durante  su  matrimonio,  el  destino  les  dio  dos  h^os, 
ambos  varones,  en  quienes  pusieron  todas  sus  complacen- 
cias. 

Los  mimaban. 

Los  consentían. 

Y  no  había  sacrificio,  ni  cosa  que  por  ellos  no  hicieran 
sus  pobres  y  viejos  padres. 

D?  Isabel  hubiera  preferido  mejor  el  enviudar  y  vol- 
verse á  casar,  que  el  que  á  sus  hijos  no  se  les  cumpliesen 
sus  deseos  y  sus  antojos. 

Don.  Lugardo  veia  en  ellos  la  honra  de  su  casa. 

D9  Isabel,  la  felicidad  de  su  alma. 

La  dicha  de  su  corazón. 


/ 


E.I  LiiirD  de  Satanás. 


Desde  ím  hasta  nuestros  dias.ía  envidia  iq  deja  út  ser. 
Existe   en  tndos  los  tiempan  y   en  todas    las    edade: 
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Sentimientos  propios  de  uu  padre  y  de  una  madre. 
D.  Lngardo  trabajaba  para  legarles  á  su  muerte  un  pa- 
trimonio decente,  y  J)f  Isabel  velaba  por  ellos. 


Los  muchachos  ya  eran  grandes. 

(Too  tenia  doce  años  y  otro  nuevo. 

£1  mayor  tomó  la  carrera  de  Ihs  letras. 

£(  menor  no  se  decidía  todavía  á  hacer  carrera  alguna 

Aunque  sus  padres  no  evitaban  sacriñcio  alguno  por 
el  bienestar  y  prosperidad  de  sus  hijoS|  estos  iio  corres- 
pondían de  la  misma  manera. 

Oada  instante  tenian  mil  disgustos  [^itre  sf ,  porque  el 
grande  envidiaba  al  chico  y  este  al  grande. 

Envidia  que  no  sabemos  de  que  era  nacida. 

Pues  los  dos  muchachos  eran  igualmente  queridos  de  • 
sus  padres. 

Lo  que  uno  recibía,  recibía  también  el  otro. 

Pero  la  envidia  que  nos  legó  Caín,  no  ha  dejado  de 
ser. 

Bxiste  en  todos  los  tiempos  y  en  todas  las  edades. 

Quizá  ese  mismo  espíritu  de  envidia,  los  cegaba  para 
no  conocer  que  sus  padres  no  hacían  en  ellos  distinción 
alguna. 

B.  Lugardo  seguía  en  sus  trabajos  hacendarios. 

D?  Isabel  en  sus  quehaceres  domésticos. 

Nada  alteraba  la  monótona  tranquilidad  de  esta  fa- 
milia. 

El  amor  paternal  y  algo  del  amor  filial»  los  hacían 
diishosos. 

Solo  Df  Isabel  se  encerraba  con  sus  hijos  al  toque  de 
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ánimasy  á  rezar  un  rosario  de  quince,  á  la  Santísima  Tfí- 
nidad. 

D.  Lugardo  á  esa  hora  se  reunia  con  el  Onra  de  su 
parroquia  y  el  boticario  del  barrio  á  jugar  malilla. 

A  las  nueve  de  la  noche,  se  retiraba  &  su  casa  en  don- 
de después  de  tomar  una  taza  de  hormigmUOj  se  acostaba 
separado  de  su  esposa. 

Alguna  vez  en  el  año,  soliaD?  Isabel,  bailar  un  minué 
con  su  marido. 

Y  esto  era  á  solas  y  á  escondidas  de  sus  hijos. 

Por  lo  demás  ni  parecía  que  habla  gente  en  la  casa. 
¡Felices  tiempos!  dirán  algunos. 
Felices!  repetimos  con  ellos  nosotros. 

« « 

Y  en  esa  misma  monotonía,  vivían  los  esposos  y  la 

prole. 

El  dia  presente  era  como  el  pasado^  y  el  siguiente^  igual 
á  ambos. 


En  ese  mismo  año,  y  en  la  época  á  que  referimos 
nuestra  historia,  una  mañana  lie varou  á  D?  Isabel  la  no- 
ticia de  que  en  el  atrio  de  la  Catedral,  D.  Lugardo  se  ha- 
bla caído  muerto  de  un  ataque  apoplético,  al  ir  de  su 
casa  para  la  oficina. 

Este  accidente  vino  á  turbar  la  quietud  de  la  familia 

La  autoridad  recojió  el  cadáver  para  que  se  le  hiciese 
en  el  Hospital  de  S.  Andrés,  la  correspondiente  auptosia. 

El  facultativo  declaró  que  D.  Lugardo  de  Alcocer, 
murió  de  una  congestión  cerebral,  y  que  no  habia  sos- 
pechas de  crimen  alguno. 


Cl  libro  de  Satanás  Secunda  parte. 

■  LA  LUZ  EN  LA5  TINIEBLAS, 


a»^.-- ■■•■.-- -■;rg^-^j?;^'g'"-^--  - 


UdeltVileM.r^nch<pi. 

DcñfllsabElrez^ba  con  sus  hl¡Qs,  un  rosario  de  quínEca  la  Siria  Trinidad. 


>l  . 
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La  familia  sacó  del  Hospital  el  cadáver,  y  lo  llevó  á 
su  casa. 

AM  86  veló  una  noche,  y  D?  Isabel  lo  mudé  deUmpiO' 
por  última  vez. 

Se  le  mandó  sepultar  en  el  cementerio  de  Santa  Paula. 

Y  se  aplicaron  misas  por  la  intención  de  su  alma,  aun- 
que D?  Isabel  decia  que  estaban  por  demás,  en  razón  de 
haber  muerto  él  en  olor  de  santidad. 

Aseguraba  y  juraba  por  la  verdad  de  DioSy  que  su  ma- 
rido habia  vivido  siempre  virgen,  y  que  nunca  habia  co 

nocido  mujer. 

Debemos  creerlo,  puesto  que  lo  decia  quien  tenia  de- 
rerecho  y  motivos  para  saberlo. 

D^  Isabel  lloró  nueve  dias. 

Los  hijos  vistieron  luto. 

Y  la  casa  volvió  á  quedar  en  paz  como  antes. 
Solo  que  la  señora,  no  volvió  á  bailar  minué. 
Ni  D.  Lugardo  á  jugar  malilla. 


•  • 


No  pasaron  seis  meses  de  estos  acontecimientos,  cuan- 
do una  noche,  D?  Isabel  se  sintió  gravemente  indispues 
ta. 

Vino  el  médico. 

Tomó  el  pulso. 

Hizo  sacar  la  lengua  á  la  enferma. 

Murmuró  entre  dientes  un  sordo  é  inteligible  ;/ium/ 

Hecho  todo  lo  cual,  declaró  que  la  señora  morirla  esa 

misma  noche,  y  que  ya  los  recursos  de  la  ciencia  eran 
mutiles. 
Asi  fué. 


14 

A  las  tres  horas  de  estos  sueesos,  D5  Isabel  entregaba 
el  alma  á  Dios,  y  los  dos  hijos  quedaban  huérfanos  de  pa* 
diey  madre. 


•  • 


El  trabajo  de  Don  Lugardo,  y  los  ahorros  de  su  esposa, 
les  dejaba  lo  sufioiente,para  vivir,  sino  con  Iqjo,  al  menos 
oon  la  mayor  comodidad  posible  atendidas  las  circuns- 
tancias en  que  se  hallaban 

No  falta  quien  diga  y  prometa  probarlo,  que  la  muer» 
te  de  D9  Isabel  fué  ocasionada  por  el  inmenso  pesar  que 
tuvo  de  no  hallar  un  navio  para  contraer  segundas 
nupcias. 


«•• 


n. 


DIS2  Af  OB  XAB  TABDB. 


^L  año  de  1864,  en  el  número  6  de  la  primera  «alie 
^^i^^de  las  qne  en  México  son  conocidas  b^jo  el  nombre 
de  "OaUe  de  los  Mezone^s"  y  en  nna  pequeña  y 
reducida  yivienda  se  hallaba  un  joven,  alto,  bien  confor- 
mado, de  color  blanco  y  de  ojos  negros  y  yives,  de  bar* 
ba  escasa  y  de  negro  y  rizado  pelo. 

Sobre  su  frente  se  leían  las  señales  de  una  inteligencia 
pooo  común. 

Se  llamaba  D.  Alfredo  de  Alcocer  y  de  la  Omz. 


* . 


Los  que  hayan  leído  el  primer  capítulo  de  esta  histo- 
ria, recordarán  que  Don  Lugardo  de  Alcocer  y  Dona 
Isabel  de  la  Oruz,  tuvieron  dos  hijos  varones. 

El  mayor  se  llamaba  Luis. 

Y  el  menor,  Alfredo. 

Luis,  que  era  quien  se  dedicaba  á  las  letras,  empren* 


^.  _'!  -«.1 


dio  con  su  escaso  patrimonio,  un  viaje  á  Europa  con 
el  objeto  de  adquirir  conocimientos  sobre  su  profesión 
de  abogado. 

Al  Yolver  de  su  vi^je,  en  Yeracruz  fué  atacado  de  la 
fiebre  amarilla  en  donde  sucumbió  después  de  crueles  y 
angustiosos  padecimientos. 

Heaquí,  pues,  que  solo  AI£redro|qtiedaba  de  esa  familia^ 

Era  el  único  que  podia  legar  á  las  posteridades  el  ape- 
llido de  su  casa. 

Guando  aconteció  la  muerto  de  su  hermano,  Alfredo  se 
hallaba  encerrado  en  un  colegio,  en  donde  á  fuerza  de  es- 
tudios y  desvelos,  se  empeñaba  en  adquirir  el  concimiento 
de  las  lenguas  francesa  é  inglesa. 

El  estudio  todo  lo  vence. 

Todo  lo  allana. 

Alfredo  consiguió  al  fln,  el  presentarse  á  la  sociedad 

con  un  título  de  profesor  de  idiomas. 

Avisó  por  la  prensa  su  nueva  profesión. 

Algunas  familias  decentes  y  acomodadas,  lo  ocupaban 
para  educar  á  sus  hijos  en  lo  que  podia  enseñarles. 

La  recompensa  que  por  ello  recibía,  si  no  era  pródiga, 
al  menos  le  proporcionaba  un  digno  lugar  e^  la  sociedad. 

Y  de  esta  manera  pasaba  su  vida[sin  nesesitar  del  faus- 
to y  del  lujo  para  nada. 

TSo  le  hacia  falta. 

Oarecia  de  ambiciones  y  hacia  el  bien  en  cuanto  su 

edad  se  lo  permitía. 


. . 


¡Ouán  bella  pasa  la  vida  cuando  la  conciencia  de  nada 
nos  acusal 
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'So  parece  sino  que  entonces  nos  ideñtiñcatnós  Cotí  ía 
beatitud  de  los  ángeles. 

Tal  es  la  fuerza  del  bien. 

El  nos  hace  felices. 

Muchos  necios  buscan  la  felicidad  en  la  riquezas  y  en 
los  bienes  temporales. 

Estos  no  saben  lo  que  dicen. 

Mejor  dicho,  no  saben  lo  que  es  hacer  el  bien. 

No  comprenden  la  dulce  satisfacción  que  entonces  es- 
perimenta  el  alma. 

Y  cómo  se  logra  estot 

|De  qué  manera  llegamos  á  sentir  estas  plácidas  emo- 
dones,  que  nos  hacen  comprender  á  Dios? 

Ah!  es  muy  fácil. 

Todo  consiste  en  obrar  en  armonía  con  las  leyes  de  la 
naturaleza. 

Leyes  que  se  reducen  á  esta: 

**KO  HAGAS    Á    OTBO    LO  QUE  NO  QÜIEEAS  PABA  TI.*» 

Y  solo  en  medio  del  trabajo,  se  halla  la  paz  del  co 
razón. 

La  quietud  del  alma. 

Pasa  un  dia  y  otro  dia,  y  así,  sucesivamente  siguen  pa- 
sando, sin  que  el  tiempo'^pese  sobre  nosotros. 

Sin  que  nuestra  conciencia  se  altere  en  lo  mas  mínimo. 

De  esta  manera,  siempre  estamos  dispuestos  para  cuan- 
do el  Hijo  del  Hombre  venga  á  llamar  á  nuestra  puerta. 

No  nos  sorprenderemos,  porque  nada  temeremos. 


Nuestros  lectores  están  ya  al  tanto  de  que  D.  Alfredo  de 
Alcocer  y  de  la  Oruz,  de  quien  hablamos  cueste  capítulo» 


v,^ 
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es  el  hijo  menor  de  D.  Lugardo  de  Alcocer  y  de  D?  Isa- 
bel de  la  Oruz. 

■ 
•  • 

El  año  de  1854  tocaba  á  su  término. 

Porque  todo  lo  de  esta  vida,  mas  tarde  ó  mas  temprano 
tiene  fin. 

Solo  Dios,  el  alma  y  la  verdad,  son  las  tres  cosas  qfle 
siempre  vivirán,  y  jamás,  jamás  tendrán  su  Ocaso. 

Y  era  una  tarde  del  mes  de  Diciembre. 

Alfredo  se  hallaba  en  su  cuarto,  escribiendo  los  origina^ 
les  de  una  Gramática  Inglesa^  que  le  habia  encargado  el 
Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

Era  un  sistema  nuevo,  é  inventado  por  él,  para  facili- 
tar la  enseñanza  de  dicho  idioma. 

Afanado  estaba  en  sus  tareas  didáctico-literarias,  cuan- 
do oyó  un  fuerte  y  sonoro  golpe,  dado  en  la  puerta  de  su 
habitación. 

— Adentrol  dijo  Alfredo  con  una  voz  no  menos  fuerte  y 
sonora  que  el  golpe  con  que  llamaron  á  la  puerta. 

Esta  se  abrió,  y  dejó  pasar  á  un  hombre  de  estatura 
mediana,  de  color  rosado,  de  barba  poblada,  y  algo  avan- 
zado de  edad.    Yestia  pobre,  aunque  decentemente. 

En  su  mirada  se  revelaba  un  hombre  soberbio  de  co- 
razón y  humilde  en  apariencia. 

Así  como  se  halló  dentro  del  cuarto  de  Alfredo,  d|jo  á 

este: 
— Hola  el  de  Alcocer! 

— Salud  para  el  de  Sodriguez,  contestó  Alfredo. 

Y  levantándose  este  de  su  asiento,  ambos  se  dieron  un 
muy  estrecho  y  prolongado  abrazo. 
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•  • 


Ifo  sabemos  que  hay  en  un  abrazo. 

No  sabemos  que  pasa  en  él. 

No  lo  sabemos  esplicar;  pero  si,  nuestro  ser  comprende 

todo  lo  que  un  abrazo  quiere  decir. 

Parece  que  los  abrazos  fueron  inventados  para  manifes- 
tar con  elloSy  lo  que  no  podemos  espresar  con  la  palabra. 

Un  abrazo  equivale  tanto,  como  á  queremos  identificar 
con  aquel  á  quien  estrechamos  eontra  nosotros  mismos. 

Quisiéramos  de  los  dos  individuos  hacer  uno  solo. 

Porque  en  aquel  momentOi  comprendemos  que  dos 
cuerpos  son  demasiada  materia  para  nuestras  almas. 

Mas  el  hombre  que  de  todo  abusa,  se  ha  servido  de 
ellos  también  — de  los  abrazos —  para  disimular  la  fal- 
sedad de  su  corazón. 

Judas  abrazó  á  su  Maestro,  cuando  le  hacia  traición. 
Y  para  hacer  mas  pesada  la  burla,  le  besó  en  la  frente. 


— Qué  bueno  hace  V.  por  aquí,  querido  Eduardo?  pre. 
guntó  Alfredo  al  que  él  saludó  con  el  nombre  de  Rodríguez. 

— ^Nada,  querido  Alfredo,  ¿escribe  V.  algunas  memo- 
rias? ¿alguna  novela?  ¿algún  editorial?  ¿alguna  carta? 

— Ohl  no,  no  escribo  ni  memorias,  ni  novela,  ni  edito- 
riales, ni  cartas. 

Escribo  unas  Lecciones  para  aprender  el  idioma  inglés. 

— ^Me  agrada  la  idea,  porque  no  tarde  tendremos  necesi- 
dad de  hablarlo,  en  atención  á  que  ya  en  el  público  se 

murmura 

— ^No,  amigo,  el  Ministerio  me  encargó  este  trabajo 

y  yo  cumplo  con  hacerlo  hasta  donde  me  sea  posible. 
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— ^{Bien  por  el  de  Alcocer!  dijo  Bodrigaez  procurando 
alhagar  á  sn  amigo. 

—Siempre  está  Y.  galante,  qaerido  Eduardo,  estoy  se- 
guro deque  sus  amigos  jamás  perderán  la  oportunidad 
de  estar  con^.,  porque  nada  nos  gusta  tanto  como  el  oir 
lisonjas  que  nosotros  creemos  una  justicia  hecha  á  nues- 
tro mérito,  y  aunque  no  nos  sorprende  el  ser  alabados, 
si  nos  agrada  el  oirnos  alabar. 

—Filosófico  está  Y.,  mi  buen  Don  Alfredo,  y  me  gus- 
ta un  genio  asi,  como  así 

— Soy  franco,  mas  que  filosófico,  y  tengo  demasiado 
placer  en  decir  lo  que  siento. 

—No  comprendo....." 

En  el  semblante  de  Bodriguez  había  algo  estraño  que 
indicaba  el  estar  contrariado  por  las  reflexiones  de  Alfiredo. 

— ^Me  parece  que  estoy  quitando  á  Y.  el  tiempo,  pro' 
siguió  Sodriguez,  y  si  no  hago  una  mala  proposición,  es- 
pero á  Y.  mañana  á  las  ocho  de  la  noche,  en  el  Cajé  del 
Infimmto 

— Oonun  amigo  jamás  sepierdeel  tiempo,  sin  embargo 
^1  otro  quehacer  le  impide  á  Y.  el  permanecer  mas  con- 
migo, no  seré  yo  un  obstáculo  para  ello. 

— ^No,  no,  mi  negocio  es  muy  sencillo  con  Y.  y  por  esto 
espero  hasta  mañana  á  las  ocho  de  la  noche. 

-—Bien,  por  lo  mismo  que  es  un  uegocio¡sencillo  puede 
Y.  decirlo.  Estoy  dispuesto  á  escuchar. 

— ^Es  un  asunto  que  á  los  dos  nos  importa  demasiado. 

— Adelante. 

— Se  trata  de  nosotros  dos,  ehf 

—Algún  desafio?  álgima  prisión... f 


21 

—Nada  de  eso,  no  puedo  espUcarme  mas.  Solo  si  reasu- 
miré por  hoy  mi  negocio,  en  seis  palabras:  ojo  por  ojo, 
diente  por  diente. 

— 'So  comprendo  que  quiere  decir  V.  con  esto,  dijo  Al- 
fredo algo  inquieto  por  las  misteriosas  ];)alabras  de  su 
amigo. 

— ^Mañana  seré  mas  esplícito,  por  ahora,  basta. 

Y  haciendo  un  ademan  de  despedida,  dijo  por  último,  á 
las  ocho  de  la  noche  en  el  Infiernito^  hasta  mañana. 

— ^Adios,  le  contestó  Alfredo  sin  atreverse  á  detenerle. 

La  puerta  se  cerró  detrás  del  que  sália. 

Alfredo  volvió  á  su  mesa,  y  siguió  escribiendo. 

Las  pisadas  de  Bodriguez  que  se  perdieron  en  el  patio, 
fué  el  último  rumor  que  interrumpió  el  silencio  que  en 
aquellos  momentos  reinaba  dentro  de  la  casa. 

Silencio  raro  en  verdad. 

Pues  en  México,  en  una  casa  de  tecináad  nada  es  mas 
dificil  que  el  silencio. 

No  parece  sino  que  dichas  casas  tienen  el  esdusivo  y 
peculiar  don  de  atormentar  y  martirizar  los  oidos  de  los 
que  en  ellas  habitan. 

Aquí  es  un  chico  que  llora,  porque  no  se  le  dá  de  mammr. 

Allá  es  un  muchacho  que  grita,  por  no  ir  á  la  escuela. 

Por  un  lado,  es  un  zapatero  que  imazea  un  pedazo  de 
suela. 

Por  otro,  un  cómico  de  la  legua  recita  do  voz  en  cuello 
sus  papeles  de  Eey,  de  Barón,  Oonde,  Marqués  ó  los  que 
tenga  que  hacer  en  algunos  de  los  corrales  que  con  tanto 
énfasis  se  anuncian  con  el  nombre  de  tea/tros* 
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Acá  un  perro  ladra  á  todos  los  que  entran  sin  permiso 
déla  casera^ — que  hembras  y  no  hombres,  son  los  que 
sirven  el  oficio  de  cuidar  á  la  vecindad  y  á  los  vecinos.— 

Mas  allá  el  maestro  aguador^  se  pelea  con  la  misma  ca- 
sera,  ó  con  algún  inquilino  por  el  centavo  que  se  le  quiere 
escatimar. 

1^0  falta  tampoco  alguno  de  esos  que  el  vulgo  designa 
con  el  nombre  de  Italianos^  — solo  porque  son  de  Italia — 
y  que  tienen  por  oficio  remendar  casos,  marmitas  case- 
rolas,  sartenes,  etc.,  y  que  al  compás  de  su  martillo  can- 
tan ó  graznan  algún  coro  ó  algún  duetto  de  ópera. 

De  un  cuarto,  también  se  dejan  oir  los  desafinados  so- 
nes de  alguna  arpa  ó  bandolón. 

Ni  escasean  en  los  patios  los  mendigos  que  piden  por 
los  altos  Misterios^  por  la  gloria  de  su  madresita^  'por  los  ni 
ñoSj  por  él  Dios  Sacramentado^  etc.f  un  pedazo  de  pan. 

Y  de  tiempo  en  tiempo,  como  cuartos  de  relox,  los  ven- 
dedoros  de  dulces,  frutas,  papas,  rebozos,  periódicos  ca- 
lendarios, novenas,  etc,  y  los  que  compran  hilacha  y  sebo 
dejan  oir  sus  destemplados  y  penetrantes,  gritos. 

Oon  todos  estos  elementos  y  otros  que  no  mencionamos, 
¿podrá  haber  paz  y  quietud  en  una  casa  de  vecindad? 

Quítense  todos  estos  accidentes  de  la  ciudad,  y  México 
quedarla  sin  vida. 

La  aldea  mas  miserable,  estaría  mas  animada. , 

Sin  estos  ruidos  y  sin  este  continuo  batiboleo,  México, 
lo  repetimos,  seria  una  ciudad  esqueleto,  un  cadáver. 

Siempre  los  pueblos  han  presentando  tipos^'generales, 
que  los  hacen  poner  en  relación  entre  sí. 
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Y  tiempos  especiales  que  teyelan  sns  caracteres  propios 
y  particulares. 

En  las  costambres  de  cada  uno  de  estos  pueblos,  es 
en  donde  se  halla  el  genio  de  ellos,  que  se  trasmitejsin 
cesar  de  generadon  en  generación. 
De  consiguiente,  la  filosofía  recojo  paralas  posteridades 
los  mas  preciosos  é  importantes  datos,  de  los  cuales  bien 
pueden  deducirse  el  porvenir  y  el  fin  de  las  sociedades. 


m. 


nrQUIETUDES  T  SOBRESALTOS 


/^I^EMOS  dicho  que  Alfredo  siguió  escribiendo  á  ta 
l¿)ysalida  de  D.  Eduardo. 

^^  Pero  si  algún  atento  observador  lo  hubiera 
visto  en  aquel  instante,  también  hubiera  notado  que  ya 
no  lo  hacia  con  aquella  tranquilidad  con  que  se  hallaba 
antes  de  hablar  con  su  amigo. 

Habia  en  él  un  no  se  qué  de  estraño. 

Oada  momento  dejaba  la  pluma. 

Luego  volvia  á  tomarla. 

Y  asi  estaba  sin  poder  escribir  en  forma. 

Qué  pasaba  en  élf 

FácU  es.  adivinarlo. 

Aquellas  últimas  palabras  que  habia  oido,  lo  tenian  in- 
quieto. 
.    Mucho  lo  hablan  preocupado,  y  estaba  sin  sosiego. 

0¡jo  por  újOj  diente  por  diente. 
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¿Qué  queiia  decir  estot 

¿Qué  Bigniflcaba  ese  misteriot 

Sn  conciencia  de  nada  le  acosaba;  pero  hay  momentos 
en  la  TÍda,  en  que  el  hombre  teme  por  el  porvenir^  aun- 
que la  conciencia  se  halle  limpia  y  sin  mancha. 

¡Ah^  el  porvenir  I 

Nada  hay  tan  incierto  como  él. 

Es  un  abismo  que  entre  flores,  nos  oculta  el  peligro. 

Estas  floies,  son  las  que  en  el  mundo  llamamos  con  el 
nombre  de  iliisioiieSf  de  espermnz€L8. 

Y  no  obstante,  cuando  nuestro  espíritu  quiere  sondear 
el  mas  dOAj  se  sobresalta. 

Se  inquieta. 

Alfredo  se  encontraba  en  esta  situación. 

Kada  temía;  pero  su  corazón  presentía  un  álgoj  que  lo 
hacia  temblar  por  el  mañana. 

Dejaba  de  cuando  en  cuando  oir  palabras  entre  cortadas 
y  monosílabos  que  manifestaban  el  estado  de  su  «alma. 

Por  fin,  abandonó  la  pluma  y  se  decidió  á  ir  en  busca 
de  Eduardo,  para  obtener  una  esplicacion  sobre  lo  que 
este  le  habla  dicho. 

¡Guantas  veces  se  arrepintió  de  haberlo  degado  partirl 

Alfredo  tomó  su  sombrero,  se  embozó  en  su  capa,  dio 
media  vuelta  á  la  llave  de  su  cuarto,  y  salióla  la  calle  re- 
suelto á  buscar  á  Eduardo. 


I?. 


XABDÜBAB. 


|f^EBAy  decía  Alfredo  para  sí,  será  qae  Eduardo  haya 
^4/qQerído  jugar  conmigo  ana  bromat  Pero  esto  no  es 
posible. 
Sa  carácter  es  demasiado  serio,  demasiado  grave 
para  andar  con  bromas. 

iQaerrá  proponerme  algún  duelof 

Menos  lo  creo,  porque  jamás,  jamás  en  nuestra  estre- 
cha amistad,  he  dado  motivo  alguno  para  ofenderle. 

¿Me  habrán  calumniado  delante  de  él  7  querrá  que 
nos  venguemos  de  quién  tal  hizot 

Imposible!  Eduardo  hubiera  bastado  solo  para  Vindi- 
carme en  el  campo  del  honor. 

¿Si  habrá  sabido  algo  de  aquélla  á  quien  adorof .  •  •  •  «^ 
Ahí  La  duda  es  cruel. 

Mata  sin  matar,  porque  dejando  con  vida  ala  materia^ 
mata  á  el  alma. 


Í7 

lOnán  horrible  es  esto,  Dios  miol 

Y  entre  mir  dadas  y  reflexiones,  Alfredo  segnia  atra- 
vesando calles  á  la  ventara. 

La  noche  comenzaba  á  estender  sa  negro  manto  para 
cubrir  á  la  tierra. 

Y  nn  frió  intenso  y  penetrante,  acompañaba  á  la  cai- 
da  de  la  tarde. 

Por  ñn  naestro  personaje  llegó  á  la  calle  del  Niño  Per- 
dido y  en  ana  casa  de  hamilde  apariencia,  dio  tres  golpes 
en  la  paerta^  y  esta  se  abrió  para  darle  paso. 


V. 


BL  EUO  DEL  OBIXBI. 


^^1^  Eduardo  Bodiignez,  á  quién  conocen  ya  muchos 
^f^^áe  nuestros  lectoreS|  ejercía  una  profesión  mas 
lucrativa  que  honrosa. 

Era  de  los  que  en  aquellos  como  en  estos  tiempos,  se 
han  llamado  huisaóheros  6  tinteriUoa. 

Para  serlo^  no  solo  basta  una  buena  voluntady¡sino  tener 
algo  de  eso  que  se  llama  astucia,  reunida  á  un  tanto  de 
malicia  y  otro  poco  de  héttaqueria. 

Ayuda  mucho  en  esta  profesión  el  saber  y  averiguar 
las  vidas  llenas  de  todos  aquellos  con  quienes  se  trata, 
y  en  caso  ofrecidoi  sacar  de  ellos  hasta  la  quinta  genera- 
ción de  sus  antepasados. 

Ademáa  se  deben  conocer  prácticamente,  todos  los 
trámitesj  pasos^  administración  y  cliicanas  de  un  Juzgado. 

Es  necesario  hacerse  del  aprecio  y  del  cariño  de  todos 
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loBjueoeSj  UoeneiadoSf  escrtbanosy  alcaldes^  alguaoüeSypoJicUis 

Y  como  orna  indispeBsable  y  complemento  de  la  pío- 
ferion,  es  preciso  toner  y  usar  de  una  charla  tal,  que  á  na- 
die dcrje  en  duda  de  qneúeñhamlre  de  talento  já^  verba 
oomo  llama  el  vulgo  á  todo  aquel  que  habla  mas  que  un 
loro. 

Y  si  en  alguna  parte  abundan  gentes  que  tien^i  todos 
estos  Cementos,  es  en  nuestra  sodedad. 

Quiz&— y  sin  quizá— á  ellos  debemos  el  malester  que 
siempre  ha  suMdo  nuestro  infortunado  país. 

Ellos — ^los  huisacheros  y  tmter%tto8 — son  los  que  han 
acarreado  á  México,  todos  los  males  j  todas  las  desgra- 
cias que  padece  hasta  hoy. 


•  • 


D.  Eduardo  Bodriguez  era  un  hombre  de  treinta  y  cin- 
co á  cuarenta  años. 

Ya  hemos  descrito  su  personal,  cuando  entró  en  la 
habitación  de  Alfredo. 

La  crónica  nos  cuenta  que  jamás  conoció  padres. 

Tenia  catorce  dias  de  edad,  cuando  fué  hallado  á  la 
puerta  del  convento  de  San  Femando. 

Los  frailes  lo  recojieron,  lo  criaron,  y  lo  educaron  en 
la  carrera  de  las  letras. 

Oon  ellos  estudió  todo  lo  concerniente  á  los  ramos  de 

teología,  y  de  jurisprudencia. 

Llegó  un  día  en  que^se^enfadó  de  las  costumbres  mo- 
násticas, y  se  resolvió  á  abandouar  el  claustro. 

Para  su  genio,  el  mundo  tenia  mas  atiiactivos  que  la 
capucha  y  el  fasdstol. 


• 


^ 
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«  • 


Mas  Edaardo  para  salir  del  clanstio,  tenia  necesidad 

de  agenoiame  reouxsos  peonniaclosi  porqae  oareeia  de 
dios. 

No  tenia  parientes  eon  qoien  ir  á  lecojerse,  ó  al  menos 
si  estos  existían,  él  ignoraba  quienes  eran  y  en  dmide 
estaban. 

Qné  hacer  en  sem^ante  casot 

Por  otra  parte,  ya  no  qoeria  permanecer  maa  tiempo 
enSan  Femando. 

En  su  organísaeion  estaba  ya  d  fastidiarse  de  la  vida 
eonventaal* 

Apenas  tenia  entáaoes  veintiún  años  de  edad. 

Guando  se  es  joven,  y  cuando  por  un  lado  el  mundo 
brinda  con  sus  placeres  y  aleigrias,  y  por  otro  el  claustro 
ofirece  la  quietud,  c&  sílenoio  y  el  asc^ásmo,  se  prefiere 
mejor  él  mundo  al  claustro. 

Para  el  mundo  se  necesita  un  corasen  ardiento  y  lleno 

de  vida. 
Pan  el  claustro  no  se  necesita  coraron;  basta  tener 

alma. 

Por  eso  vemos  que  cuando  el  hombre  ha  perdido  sus 
ilusiones,  cuando  ya  su  corazón  se  ha  mar<dütado  y  ha 
dcgado  de  latir  bajo  el  peso  del  dolor  y  de  la  decepción 
entdnces  iHDocvra  aislarsa  de  la  sociedad,  para  vivir  en 
la  meditación. 

Bula  contemplación. 

He  aquí,  porque  nosofoos  no  creemos  en  la  religiosi- 
dad de  los  firaÜDS  jóvenes,  á  no  ser  que  para  ello,  haya^  ha- 
bido una  vocadon  especial. 
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Un  llamamiento  de  Dios. 

Una  inspiración,  por  decirlo  asi. 

Y  cuan  dificil  es  estol 

En  la  misma  naturaleza  de  las  cosas,  está  el  que  el  co- 
razón y  el  alma  tengan  un  fin,  nn  objeto  especial. 
Asi  lo  creemos. 
El  corazón  es  del  mondo,  y  para  el  mmido. 

Y  de  Dios  y  para  Dios,  es  el  alma. 


« 


Para  no  cansar  á  nnestros  lectores  con  superfinas  nar- 
raciones, diremos  brevemente  que  Eduardo  asi  como  se  fu- 
gó del  eonTcnto,  se  fué  á  morar  á  una  casa  de  vecindad, 
en  donde  estuvo  viviendo  con  lo  que  le  prodqjo  )a  venta 
de  unas  aUuóM  4^^  ^^  ^  Padre  Gnacdian. 

En  esa  misma  casa  se  hizo  de  relaciones  con  un  em- 
pleado del  Gobiemo^^el  cual  Uegé  á  querer  tnto  á  Eduar- 
do, que  al  fin  lo  colocó  de  escribiente  en  un  juzgado  de 
lo  civil. 

Lo  poco  que  este  aprendió  de  jurisprudencia  cuando 
estuvo  con  los  firailes,  y  las  lecciones  prácticas  que  habla 
recibido,  pronto  lo  pusieron  al  corriente  de  los  negocios. 

Todo  lo  comprendió  luego,  porque  su  inteligencia  no 
era  escasa. 

Mas  por  una  desgracia,  su  corazón  comenzó  á  corrom- 
perse de  tal  manera,  que  á  poco  tiempo  ya  no  abrigaba 
en  él  ningún  sentimiento  generoso. 

Ningún  sentimiento  noble. 
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La  avaricia  y  la  Iqjaria  fueron  su  pasión  dominante. 

En  donde  quiera  que  veia  algo  de  interés,  allí  ponia  to- 
dos sus  sentidos  para  adquirirlo. 

No  omitía  medio  alguno,  hasta  lograr  su  objeto. 

Y  asi  fué  habituándose  al  crimen. 

Por  fin,  llegó  un  dia  en  que  ya  del  vicio,  hízose  en  él 
una  segunda  naturaleza. 

¿Qué  debia  esperarse  de  un  hombre  talf 


Ko  sabemos  porque  en  la  humanidad,  existen  hombre 
qué,  como  Eduardo,  abrigan  en  su  corazón  el  genio  del 
mal. 

No  parece  sino  que  hay  organizaciones  dispuestas  para 
dio. 

Dios  ha  tenido  sin  duda  alguna,  sus  miras  para  íbrma 
á  los  hombres  de  tal  manera. 

Mira  que  nuestra  raquítica  inteligencia,  no  alcanza  á 
comprender. 

Ni  podemos  saber  cuando  llagará  un  diaen  que  el  mis- 
terio deje  de  serlo  para  la  humanidad. 

O  quien  sabe  si  jamás,  jamás  tendremos  conocimiento 
de  los  altos  designios  del  Hacedor. 

Esto  último,  es  lo  mas  probable  que  sea. 

•  • 

Tan  luego  como  Eduardo  llegó  á  perfeccionar  sus  co* 
nodmientos  en^dos  los  pasos  y  accidentes  de  la  prácti- 
ca judicial,  dejó  la  plaza  de  escribiente  para  patrocinar 
doncellas,  amparar  huérfanas,  y  consolar  viudas. 

En  fin,  tomó  la  profesión  de  tinterillo^  6  de  huisachero^ 
como  se  les  dice  vulgarmente. 
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T  en  esta  profesión  vivia,  hasta  el  momento  en  que  el 
lector  ha  hecho  conodmiento  con  él,  en  la  entreyista  qne 
tavo  con^Alficedo,  en  el  núm.  6  de  la  primera  Oalle  d9 
Mesones. 

Pero  dejemos  á  Ednardo,  y  sigamos  á^Alfiredo. 


•  ♦  • 


VI. 


SAQÜEL. 


/^I^E  aqaí  qne  estamos  en  uua  pequeña  casa  de  la 
S^iVcalle  del  Niño  Perdido. 

Nada  hay  ahí  que  llamo  la  atención* 

Así  como  es  humilde  en  apariencia,  interiormente  nin- 
gún Im'o  presenta. 

Qué  decimos? 

No  solo  ningún  liyo;  pero  ni  aun  siquiera  un  aspecto 
decente. 

Un  patio,  dos  recámaras,  una  cosina  y  un  segundo 
patio,  ó  corral  como  se  llama  entre  la  clase  baja,  forman 
la  parte  topográfica  de  la  casa. 

Los  muebles  se  reducen:  en  la  sala  á  una  mesa  de  Ja- 
locoltf  media  docena  de  sillas  de  tule,  una  estera  también 
de  tule,  un  canapé  de  tabla,  algunas  malas  estampas  y 
dos  no  mejores  espejos  puestos  en  las  paredes. 


lI  libro  de  Satanás.  Segunda  parte. 

LA  LUZ  EN  LAS  TINIEBLAS. 


■*^Sjí1 


flAQUEL. 
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En  la  testera  y  sobre  el  canapé  se  ve  un  retrato  en  li- 
tografía del  Pensador  Mexicano* 

Las  recámaras  poco  mas  ó  menos  guardaban  armonía 
con  los  muebles  de  la  sala.  ^ 

En  una  dos  camas,  dos  sillas  y  un  clavijero  con  al- 
gunas piezas  de  ropa. 

En  la  otra,  una  tina  de  baño  y  algunos  trastos  viejos. 

Tal  era  el  inventario  de  los  buenos  muebles  de  esa 
casa. 

•  • 

ITuestros  lectores  habrán  conocido  por  lo  dicho,  que  se 
hallan  en  una  casa  que  no  pertenece  ni  á  ]a  clase  media 
ni  á  la  clase  baja  de  la  sociedad,  sino  que  entre  estas  dos, 
guarda  un  término  medio. 

Nosotros  creemos  que  aquí  es  en  donde  se  goza  mas 
de  la  vida,  y  de  consiguiente,  en  donde  se  siente  mejor  el 
soplo  de  la  felicidad. 

Porque  no  hay  ni  la  abyección  de  la  clase  última,  ni  el 
sufiámiento  producido  por  las  ridiculas  y  vanas  aspira- 
ciones de  la  clase  media,  que  siempre  quiere  y  pretende 
nivelarse  con  la  alta  sociedad. 

Dos  personas  solas  y  únicas  habitan  dicha  sasa. 

Estas  son  una  tía  y  una  sobrína. 

La  tía  se  llama  D?  Petra  Santoscoy. 

La  sobrina  lleva  el  bíblico  nombre  de  Saquel. 

Esta  es  hija  natural  de  un  comerciante  alemán  y  de 
una  hermana  de  Df  Petra,  que  murió  al  dar  á  luz  á  esta 
su  única  hija. 

El  comerciante  alemán,  así  como  vio  cumplidos  sus 


brutales  deseos,  no  volvió  á  mas  ocuparse  de  lá  mAdre 
de  Baqael. 


•  • 


Hay  séies  que  ya  están  destinados  á  sofiir  eternamente. 

Nacen  con  la  desgracia. 

O  mejor  dicho,  esta  se  nne  á  ellos  desde  que  vienen  al 
mundo. 

Y  arrastrando  su  vida  ante  el  dolor  y  la  afliedoñ,  pa- 
san día  por  dia,  hasta  que  la  muerte  mas  compasiva  que 
el  destino,  viene  á  sacarlos  de  este  valle  dejmiseiias. 

¿Y  qué  mayor  desgracia  puede  haber  para  un  hijo  qué 
el  no  conocer  á  aquella  que  lo  llevó  en  su  vientre  y  lo 
nutrió  en  su  senof 

¿Qué  mayor  dolor  puede  darse  para  él,  que  el  no  ha- 
llar una  mujer  á  quien  llamarle  con  el  dulce  y  armonioso 
nombre  de  madref 

Ahí  dichosos,  sf,[dichosos  mil  veces  los  que  tienen  ma- 
dre, porque  en  ella  tienen  un  tesoro. 

El  mas  querido. 

El  mas  grande. 

Elinas  preciado  de  la  vida. 

Ah!  quien  ha  conocido  madre,  ese  solo  puede  compren- 
der ese  puro  y  tierno  sentimiento  que  Dios  ha  inspirado 
en  el  corazón  de  la  mujer. 

Sentimiento  que  jamás  so  pierde. 

Aquel  que  se  ha  reclinado  en  el  seno  de  una  madre 
aquel  que  ha  recibido  sus  caricias,  ese  es  feliz,  porque 
en  ningún  amor  hay  mayor  abnegación  ni  mas  grande 
sublimidad,  que  en  el  «ñor  de  madre. 

En  la  vida,  solo  una  vez  se  encuentra  esta. 
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Solo  una  vez  se  tiene  madre. 
|T  ay  de  aquél  qne  no  ;la  ha  conocido,  ó  que  llega  á 
peidttlaf 

Jamás  la  Volverá  á  encontrar. 
Mas  le  valiera  no  haber  nacido. 


•  • 


Baqnel  se  hallaba  en  este  caso. 

Y  mas  todavía. 

A  ella  no  solo  le  faltaba  madre,  sino  que  nunca  había 
visto  á  su  padre. 

Sabia  que  este  existía;  pero  ignoraba  en  dónde. 

Su  tía  le  confió  toda  la  historia  de  su  nacimiento. 

¿Oaál,  pues,  no  seria  la  amargura  que  destrozaba  á  el 
alma  de  esta  joven? 

Cuánta  desgracial 

Tener  un  padre,  saber  que  este  existe  y  no  poder  dar- 
le el  nombre  de  tal! 

Ah!  pobre  Baquell 

Siquiera  hubiera  estado  al  lado  de  su  padre,  su  dolor 
también  hubiera  sido  menos  grande. 

Porque  cuando  se  carece  de  madre,  nada  nos  consuela 
tanto,  ni  nada  nos  llena  de  tanta  dicha  como  el  amor  de 
un  padre;  un  padre  es  el  único  amigo  que  el  hombre  tie-* 
ne  en  la  tierra. 

Baquel  se  halla  sola  y  huérfana  en  el  mundo,  solo  por 
que  un  hombre  temeroso  del  quédiran^  6  de  llevar  sobre 
las  obligaciones  que  habia^contraido  como  consecuencia 
de  su  falta,  ha  despreciado  los  sentimientos  de  su  cora- 
Eon,  y  los  gritos  de  su  condencia. 

Pobre  Baquell 
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D?  Petra  tenia  necesidad  de  dedicane  á  un  tralMgo 
rado  y  penoso  paia  buscar  la  subsistencia  de  ella  y  de 
su  sobrina. 

Y  alganas  veces  le  faltaba  el  trabólo. 
Entonces  recorría  á  otra  cosa. 

Salia  por  las  noches  á  las  Cadenas  y  á  la  puerta  de  la 

casa  de  Gorreos,  en  donde  á  los  transeúntes  pedia  una  li- 
mosnapar  amar  de  Dios. 

A  algunos  se  les  movía  el  corazón  y  la  socorrían. 

Otros  menos  caritativos  (ó  filántropos  como  hoy  se  les 
llama)  se  hacían  sordos  á  la  demanda  de  D?  Petra,  y 
seguían  su  camino  sin  atender  á  la  voz  de  la  necesidad. 

En  cambio  llegaban  á  un  garito  ó  á  una  taberna^  y  ahf 

tiraban  su  dinero  comprando  los  repugnantes  placeres 
del  vicio. 

Y  en  su  conciencia,  ningún  remordimiento  quedaba. 

•  • 

De  esta  manera  el  hombre  va  perdiendo  todo  sentí* 
miento  de  caridad,  hasta  que  llega  un  día  en  que  ya  para 
él  no  hay  mas  móvil  en  su  corazón,  que  el  egoísmo. 

Sus  semejantes  le  son  indiferentes. 

Ningún  alivio  puede  procurar  á  sus  sufrimientos. 

Ni  lo  intenta  jamás. 

Porque  todo  lo  ve  por  él  y  para  él. 

¿Qué  le  importa  el  hambre  dd  mendigo? 

¿Qué  le  importa  la  ruina  de  una  familiaf 

¿Qué  le  importa  la  orfandad  de  un  hgof 

Nada,  ni  se  cuida  de  saber  si  existen  criaturas  que 
sufiran. 
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Bbi  686  miBmo  año  de  1864,  Df  Petra  contaba  cuaren- 
ta y  fltote  inviernos. 

Su  fusonomfa  estaba  demasiada  y  profundamente  Bar- 
cada por  las  huellas  de  los  padecimientos  morales  que 
sin  cesar  la  aqucgaban  sola. 

Sos  costumbres  no  eran  muy  severas  á  pesar  de  sus 
años. 

De  cuando  en  cuando  se  tomaba  algunas  libertades 
agenas  á  una  miqer. 

Jamás  fué  casada. 

Pero  tampoco  era  doncella 

Algunos  deslizes  de  su  juventud,  le  traian  tristes  y 
amargos  recuerdos  en  su  existencia. 

Sin  embargo,  el  nusmo  cariño  que  profesaba  á  su  so- 
brina,  y  el  mismo  con  que  esta  le  correspondia,  mitigaban 
un  poco  el  dolor  de  estos  recuerdos  de  pasadas  faltas. 

¿Quién  es  aquél  qué  halla  permanecido  justo  ante  su 

conciencia? 
¿Quién  no  ha  tenido  faltas  de  qué  arrepentirset 
Quién  puede  presentarse  limpio  y  sin  mancha  ante  el 

tribunal  de  Dios? 
D?  Petra  pecó  en  su  juventud,  y  se  arrepentía  de  ello 

al  declinar  su  vida. 

¿Acaso  se  deben  culpar  acciones  cómo  esta? 

Seguramente  no 

De  lo  contrario,  el  hombre  dejarla  de  serlo  y  pasarla 
BU  existencia  en  un  estado  de  beatitud  tal,  que  no  seria 

necesaria  su  permanecía  en  la  tierra. 
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La  creadon  estarla  por  demás. 

Basta  solo  con  que  el  primer  hombre,  haya  pecado»  pa- 
ra que  sus  hijos  participen  de  esta  debilidad  hasta  la 
eonsumadon  de  los  siglos. 


Baquel  gozaba  de  la  primaFera  de  la  vida. 

Quince  abriles  estaban  meciendo  las  horas  de  su  exis- 
tencia en  mil  risueñas  ilusiones. 

En  mil  ensueños  de  amor  y  de  espeoranza. 

Era  hermosa  en  la  ostensión  de  la  palabra. 

iQué  miger  no  ló  es  en  esa  edadf 

Su  cuerpo  gentil  como  la  azucena,  sos  cabellos  ndi>ios 
como  los  rayos  del  sol,  sus  ojos  azules  y  espresivos  al 
través  de  cuyas  miradas,  se  adivinaba  el  alma  del  querub, 
sus  formas  perfectas,  mórbidas,  y  exhubecantes  de  vida. 

Tal  era  Baquel  considerada  físicamente. 

Su  inteligenda,  era  la  inteligencia  del  bien. 

Su  corazón  palpitaba  [hajo  las  impresiones  de  nobles 
y  generosos  sentimientos. 

Y  en  su  alma  habia  cierta  grandeza,  cierta  sublinudad 
de  afecciones,  que  la  elevaban  sobre  las  demás  cria- 
turas. 

No  se  la  podía  ver  sin  sentirse  fascinado'y  enamorado 
por  ella. 

Parece  que  poseía  una  fuerza  magnética,  que  obraba 
irresistible  sobre  todos  aquellos^ que  por  su  desgracia  lle- 
gaban á  verla. 

¡Ouánto  poder  tiene  la  hermosura  sobre  el  corazón  hu- 
manol 
Unos  aman  lo  hermoso  del  arte. 
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Otros  lo  hermoso  del  sentimiento. 

Y  todos  se  inclinan  y  se  doblegan  ante  la  hermosura 
de  una  mujer,  sea  quien  fuere  esta. 

Y  de  la  misma  manera,  todos  los  que  veían  á  Baquel, 

tenían  que  inclinarse  y  doblegarse  ante  ella. 

Tal  era  la  fuerza  de  su  belleza. 

•  • 

Hay  en  el  corazón  un  sentimiento  oculto,  que  solo 
despierta  ante  lo  bello. 

Entonces  nada  existe  capaz  de  hacerlo  olvidar. 

Amamos  lo  bello,  en  donde  quiera  que  este  se  encuen- 
tre, y  ese  amor  jamás  se  estingue. 

Amor  que  nos  revela  la  poesía  de  la  creación. 

La  sublimidad  del  espíritu. 

Lo  ideal  de  la  vida. 

Aquel  que  llega  á  comprender  lo  beUOy  casi,  casi  se 

identifica  con  el  genio  del  Hacedor. 
Porque  el  almasehallapredominaado  sobre  la  materia* 

De  ahí  viene  que  entonces  la  vida  nos  parezca  mas  her- 
mosa de  lo  que  es. 

Y  al  mismo  tiempo,  nos  sucede  el  verla  con^indiferen- 
cia. 

Este  es  uno  de  los  raros  caprichos  de  la  creación,  cu- 
yas causas  no  comprendemos. 

Pero  lo  cierto  es,  que  estos  caprichos  existen . 

• . 

Sin  embargo,  Eaquel,  teniendo  aquellos  sentimientos 
llenos  de  grandeza  y  de  elevación; 

Baquel  teniendo  una  alma  de  querub ; 

Raquel  teniendo  un  corazón  tan  generoso  como  noble; 


i2 

Baqael  á  pesar  de  todo  esto,  era  una  prostituta. 
O  como  el  vulgo  llama  á  quien  en  el  vicio  busca  un  ali- 
vio á  su  dolor,  Baquel  era  una  mujer  perdida. 

• . 

Una  miyer  perdida! 

¿Y  por  qué? 

¿Por  qué  h&bia  de  recibir  tal  nombre  quién  tenia  una 
alma  tan  bella  como  jirrande? 

Ah!  qué  bien  se  deja  ver  que  el  vulgo  no  comprende  la 
fuerza  del  sentimiento. 
.    Al  fin,  vulgo. 


vn. 


EBIiPZJ0A0IOH£& 


^  Si  como  Alfredo  penetró  en  ]a  casa  á  donde  lo  he- 
^fj^mos  visto  llegar,  la  primera  persona  que  en  ella 
encontró  fué  á  D?  Petra 

Alfredo  saludó  con  bastante  familiaridad;  pero  D?  Pe« 
tra  le  contestó  con  alguna  acritud,  que  no  dejó  de  des* 
concertar  á  nuestro  joven. 

Y  Alfredo  lo  estrañaba  tanto  mas,  cuanto  que  en  el 
tiempo  que  llevaba  de  visitar  la  casa,  nunca  habla  sido 

recibido  sino  con  señales  de  contento  y  satisfacción. 
iQué  pasaba,  pues? 

Antes  tan  cariñosa  y  tan  afable  D?  Petra. 

Hoy  tan  áspera  y  tan  desdeñosa. 

Alfredo  á  sus  inquietudes  añadió  esta  nueva  circustan- 
cid,  sumado  todo  lo  cual,  le  daba  por  resultado  un  vago 
presentimieto  sobre  algo  que  él  ignoraba  y  que  lo  t^nia 
con  demasiada  zozobra. 
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Estos  accidentes  que  despreciamos  cuando  somos  in- 
diferentes á  todo,  no  los  perdemos  de  vista  cuando  teme- 
mos  algo  por  nosotros. 

Entonces  todo  nos  parece  importante  y  lleno  de  interés. 

Una  mirada 

Un  suspiro. 

Un  saludo. 

Una  seña. 

Un  gesto,  &c. 

Nada  despreciamos. 

De  todo  queremos  deducir  consecuencias  que  nos  alum- 
bren en  el  porvenir. 

Y  nuestra  mente  se  pierde  en  un  mar  de  sospechas  y 
conjeturas. 

Todo  nos  parece  que  es. 

Y  sin  embargo,  de  todo  dudamos. 

¡Ouán  amarga  y  dolorosa  es  la  incertidumbre! 

— Señora,  dijo  Alfredo  con  una  voz  débil  y  entrecorta- 
da, creo  que  mi  presencia  en  esta  casa,  es  demasiado 
molesta  y  me  parece  prudente  el  retirarme  para  dejar  á 
vd.  en  entera  libertad. 

--  Ab!  nunca,  caballero,  el  gusto  que  tengo  al  ver  á  vd. 
en  esta  su  casa,  no  es  para  espresarlo  con  palabras,  pase 
vd  ^  tome  asiento. 

— Gracias;  pero  no  puedo  conciliar  las  últimas  palabras 
de  vd.  con  la  manera  con  que  hoy  se  me  ha  recibido. 

— Vamos,  caballero,  ¿está  vd.  en  su  juicio! 

— Señora ! 

— Si  mis  palabras  ofeuden  á  vd.,  las  doy  por  no  dichas. 
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— Es  vd.  demasiado   amable,  dijo  Alfredo  con  una 
profanda  y  amarga  Ironía. 

— ^Pasepase  vd.  y  hablaremos  con  mas  espacio. 

Y  D^  Petra  tomando  á  Alfredo  do  la  mano  lo  condujo 

á  la  sala  en  donde  lo  hizo  tomar  asiento. 

Una  vez  ahí,  Alfredo  dirijió  una  mirada  hacia  las  recá 
maras  como  bascando  algo  que  deseaba  ver. 

—  ¿Qué  negocios  traen  á  vd.  á  esta  pobre  casaT 

— Señora,  deseo  saber  si  D.  Eduardo  Bodriguez  ha 
estado  aquí  últimamente. 

— Si,  caballero,  toda  la  tarde  la  ha  pasado  ayer  con 
nosotras. 

— Bien,  ¿y^no  sabe  vd.  en  dónde  le  podré  encontrar? 

— No  se,  desde  que  Eduardo  ha  dejado  de  vivir  con 
migo,  ignoro  cuales  sean  los  lugares  que  frecuenta. 

— ^Nada  dijo  respecto  de  mi  personal 

—Sí 

—Y  pudiera  yo  saberlo/ 

— ^Lo  que  nos  dijo,  lo  sabe  vd.  mejor  que  yo. 

—Cómo! 

— Si,  nos  ha  dicho  que  vd.  va  á  contraer  matrimonib  con 
una  señorita  rica,  y  por  demás  hermosa. 

— Oh!  esclamó  Alfredo  en  medio  de  una  estrepitosa 
carcajada.  "^ 

—¿Por  qué  esa  risa?  ¿tanto  placer  le  causad  vd.  el  que^^  * 
le  recordemos  á  su  futura  esposaT 

— ^Me  rio,  porque  creo  que  Eduardo  ha  perdido  el  juicio. 

— En  efecto,  dijo  D?  Petra,  ayer  lo  hemos  visto  algo 
taciturno  y  demasiado  preocupado.  No  hacia  el  menor 
caso  á  nuestra  conversación. 
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—Hola! 

-Sí;  pero  creemos  que  loco  ó  cuerdo,  Eduardo  debe 
saber  la  verdad  respecto  al  matrimonio  de  vd. 

Y  D?  Petra  miró  profundamente  á  Alfredo;  pero  no 
pudo  notar  que  el  semblante  de  este  se  cambió  nota- 
blemente. 

La  luz  que  proyectaba  una  pequeña  vela  que  estaba 
sobre  la  mesa  era  tan  débil,  que  en  vez  de  alumbrar,  so 
lo  servia  para  hacer  mas  palpable  la  oscuridad  de  la  sala. 

— Vamos,  prosiguió  D?  Petra,  ¿qué  motivos  ha  tenido 
vd.  para  ocultamos  su  enlaceT 

— Señora,  repitió  Alfredo,  si  vd.  quiere  burlarse  de  mf, 
yo  estoy  dispuesto  á  no  aceptar  la  burla. 

—-Molesto  está  vd.,  caballero,  y  la  ira  lo  ciega  de  tal 
modo/que  vd.  no  comprende  que  quien  tiene  derecho  para 
quejarse  soy  yo. 

— ^No  entiendo  lo  que  dice  vd.  que  á  entenderlo,  yo  mi 
bria  normar  mi  conducta. 

— ^Pues  si  vd.  no  lo  entiende,  ó  no  quiere  darse  por  en- 
tendido yo  me  esplicaré. 

— ^Bien,  aguardo  laesplicadon,  dijo  Alfredo  impaciente. 
— Oalma,  caballero,  calma. 

Y  Df  Petra  volvió  á  dirijir  una  segunda  mirada  al 
joven  sin  que  pudiera  sacar  nada  en  limpio. 

En  el  rostro  de  él,  buscaba  el  efecto  de  sus  palabras. 
La  página  mas  elocuente  de  las  afecciones  íntimas  del 
corazón,  es  el  rostro. 

Un  observador  lee  en  él  todo  lo  que  interiormente  su- 
íjre  ó  goza  el  hombre. 
¡Quién  no  ha  adivinado  el  amor  en  una  miradaf 
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(Quién  BO  conoce  el  afecto  ó  la  burla  en  una  sonrisat 
¿Quién  no  comprende  la  cólera,  el  miedo,  el  despecho 

ó  la  vergüenza  en  el  color  del  rostroT 
Un  filósofo  de  nuestros  tiempos  ha  dicho,  que  la  cara 

es  un  libro  en  el  que  cada  uno  lee  á  su  manera. 


Pero  basta  de  digresiones. 

Alfredo  luchaba  en  su  interior  de  uua  manera  tal,  que 
apenas  podía  disimular  su  inquietud. 

Si  las  sombras  de  la  luz  no  hubieran  velado  sus  fac- 
ciones, D?  Petra  habria  comprendido  la  situación  de 
sn  alma  y  hubiera  seguido  impacientándolo. 

— Señora,  dijo  Alfredo,  me  parece  que  vd.  solo  desea 
burlarse  de  mí,  y  hasta  ahora  yo  no  he  dado  motivo  pa- 
ra ello,  me  voy,  y  otra  vez  hablaremos. 

Y  diciendo  esto  hizo  un  ademan  de  levantarse  de  su 
asiento;  peroD?  Petra  lo  obligó  á  permanecer  sentado. 

— ^Aguarde  vd.  Ya  que  la  conversación  ha  llegado  á  es- 
te punto,  quiero  esplicarme  ¿tendrá  vd.  paciencia  paro 
oirmeT 

Alfredo  guardó  silencio  y  nada  contestó. 

— ^Perdóneme  vd:,  continuó  D?  Petra,  si  ofendo  su 
amor  propio  con  mi  lenguaje  rudo  y  la  franqueza  de  mis 
palabras. 

Vd.  no  ignora,  caballero,  que  desde  que  Eduardo  se 
sejMuró  de  mi  lado,  y  con  quien  viví  doce  años  ilícitamen- 
te, ya  desde  entonces  no  he  tenido  otro  amor  sino  á  mi 
sobrina  Saquel. 

Por  ella  me  desvelo,  por  ella  sufro,  y  por  ella  me  aven 
turo  á  mil  sacrificios. 
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Aunque  Ednaido  sigue  visitando  nuestia  casa,  ningu- 
nos reciu80s|me  facilita  para  subvenir  á  nuestras  comunes 
é  indispensables  necesidades. 

Yo  por  una  debilidad  que  siempre  lloraré  con  lágrimas 
de  sangre,  arrojé  á  liaqud,  mi  sobrina,  en  la  senda  del 
vicio. 

Ella  se  prestaba  4  mis  dañados  y  perversos  consejos. 

Sin  embargo,  vd.  á  visto  que  su  corazón  está  tan  limpio 
cual  la  luz  del  dia. 

En  él  no  hay  la  menor  mancha. 

Ni  la  malicia  ni  el  lujo  del  crimen  han  penetrado  ahí. 

Eduardo,  á  pesar  de  las  brutales  pasiones  que  lo  domi- 
nan ha  sabido  respetarla  y  detenerse  ante  ella. 

Solo  un  hombre  hay  que  ha  querido  burlarse  de  los  sen- 
timientos de  ese  ángel. 

Solo  un  hombre  hay,  que  infamemente  le  ha  robado  la 
tranquilidad  de  su  alma. 

La  paz  de  su  corazón. 

Ese  hombre  fué  traído  aquí  por  Eduardo,  en  un  negro 
para  mí,  y  desdichado  instante. 

Ojalá  y  jamás  lo  hubiera  conocido. 

El  infierno  no  ha  producido  cosa  anís  horrenda  que  él. 

Ese  hombre  la  dijo  que  le  daba  su  corozon. 

Ella  tuvo  la  debilidad  de  creerlo. 

Ayl  pobre  joven,  que  en  medio  del  vicio  permanece  sin 
esperiencial 

Ese  hombre  funesto  que  la  \áno  haciendo  creer  en  él, 
fué  vd.  D.  Alfredo. 

Sí,  vd.  que  solo  quería  por  este  medio  saciar  sus  capri- 
chos en  una  desvalida  huérfana. 
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Todo  le  parecía  &  vd.  fácil. 

La  veía  vd.  sola,  pobre,  y  en  la  carrera  del  vicio. 

¡Ah,  pobre  Baqnel! 

Ella  creyó  encontrar  en  vd.,  quien  comprendiera  á  su 
alma,  y  vd.  solo  se  ha  burlado  de  ella  haciéndola  sentir 
una  pasión  que  vd.  no  comprende  ni  sabe  corresponder^ 

Sí,  ayer  nos  ha  dicho  Eduardo  que  vd.  va  á  casíirsc 
con  una  joven  rica  y  hermosa,  porque  ya  Eaquel  le  fas- 
tidia á  vd.  porque  su  amor  no  es  sino  una  farsa  insopor- 
table. 

.     ¡Ob,  ciuui  poco  conoce  vd.  los  sentimientos  de  una 
mujer! 

¡Llamar  farsa  á  una  pasión  que  está  matando  lentamen- 
te á  mi  Baquell 

Vd.,  D.  Alfredo,  no  debia  haber  nacido. 

Ella  en  el  vicio  es  mas  grande  que  vd.  con  su  preíon 
dida  virtud. 

Porque  si  ella  vende  su  cuerpj,  ;ay!  su  alma  la  conser- 
va virgen  y  sin  mancilla  para  vd. 

Para  ella  nada  importa  el  qué  dirán  con  tal  de  tener 
en  su  corazón  el  ge^Kr^u  de  un  amor  puro  é  inmensa. 

En  él  cifra  su  dicha. 

Su  ventura. 

Pero  vd.  D.  Alfredo? 

Ah!  vd.  es  un  miserable,  porque  vd.  vendo  los  senti« 
mientes  de  su  corazón  por  un  puñado  de  oro. 

Y  vd.  ha  creido  jugar  con  la  pasión  de-una  mujer. 

Cásese  vd.  en  buena  hora^  pero  nunca  niegue  vd.  que 
mi  sobrina  sabe  amar,  nunca  niegue  vd.  que  ella  sabe 
sentir  con  toda  la  fuerza  del  sentimiento. 
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¿Creo  vd.  qué  bajo  los  harapos  del  pobre,  no  kay  un 
corazón? 
Ah!  sí  lo  hay,  y  nu  corazón  como  no  lo  cobren  las  se. 

das  del  poderoso. 

No  sea  vd.  un  infame,  porque  si  vd.  no  cree  á  Baquel, 
Raquel  si  ama  á  vd.  hasta  el  delirio. 

Compadézcase  vd.  de  ella,  y  no  la  acabe  de  matar  cla« 
vando  en  su  pecho  el  desengaño  y  la  decepción* 

—Pero  señora  — dijo  Alfredo  aprovechando  la  opor- 
tunidad en  que  D?  Petra  detenia  sus  reconvenciones  para 
enjugar  el  llanto  con  que  acompañó  sus  últimas  palabras, 
señora,  yo  no  se  qué  significa  esto,  ni  por  qué  soy  yo  re- 
prendido de  faltas  que  no  he  cometido.  Eduardo  es  un 
miserable  que  ha  venido  á  engañar  á  ustedes  de  la  mane- 
ra mas  infame. 

To  no  he  olvidado  á  Raquel  por  otra  mujer,  ni  jamás 
la  olvidaré,  ella  ha  sido  mi  ensueño,  y  ella  será  la  luz  que 
alumbre  mi  porvenir. 

¿En  dónde  está?  aquí  mismo,  delante  de  vd.,  señora,  le 
diré  á  ella  que  si  en  mis  palabras  no  cree,  en  mis  miradas 
lea  los  sentimientos  de  mi  alma. 
Quiero  verla,  sí,  quiero  decirla  que  la  amo. 

Quiero  decirla  que  si  ella  duda  de  ffl,  le  daré  cuantas 
pniebas  me  pida  y  haré  por  ella  cuantos  sacrificios  me 
exija,  y  además 

— jQué  es  lo  que  vd.  diceT  interrumpió  D?  Petra,  ¿es 
cierto  que  vd.  no  ha  dejado  de  amar  á  Raquel?  Oh!  Dios 
mió,  cuan  feliz  soy,  ella  va  á  volver  á  la  vida,  dígame  vd. 
que  no  me  ha  engañado,  y  que  lo  que  vd.  me  ha  dicho  es 
la  verdad 
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— Señora,  dijo  Alfredo,  si  mis  palabras  no  bastan  á  sa- 
tisfacerla de  mi  pasión  por  la  sobrina  do  vd.,  mi  sangro 
será  el  mejor  juramento. 

Alfredo  dominado  por  una  do  esas  emociones  profun- 
das que  frecuentemente  nos  conducen  á  un  actoprimOj  sacó 
de  su  bolsillo  una  pistola. 

En  el  momento  D?  Petra  dando  un  grito  de  terror  se 
la  quitó  de  la  mano,  y  arrojándola  luego  al  suelo,  la  pis- 
tola disparó  sin  hacer  daño  ni  á  ella  ni  á  Alfredo. 

— ^Vamos,  dijo  éste  tomando  su  capa  y  su  sombr0ío,r 
¿en  dónde  está  Eaquel? 

Quiero  verla,  quiero  estrecharla  en  mis  brazos,  quiero 
que  no  dude  do  mi  amor. 

— Espéreme  vd.,  contestó  D?  Petra,  después  de  comer 
ha  ido  á  visitar  á  una  amiga  que  tiene  aquí  en  esta  mis' 

ma  calle,  voy  por  ella* 

Vuelvo  luego. 

Y  sin  mas  decir,  D?  Petra  llena  de  contento  salió  á 
traerá  Baquel. 


VIH. 


AL  FIK  DE  U  TEMPESTAD. 


^NTEETANTO  Alfredo  se  quedó  solo,  embozado 
>-^Jen  su  Cíipa  y  con  el  sombrero  caido  hasta  las  ce- 
jas. 

En  dos  horas  hablan  pasado  por  su  espíritu  tales  cosas 
y  por  su  corazón  tan  encontradas  emociones,  que  no  po- 
día estar  quieto  un  momento. 

La  materia  se  hallaba  dominada  por  el  espíritu  que  la 
puso  en  un  movimiento  continuo.      ^ 

Tal  es  la  fuerza  de  esas  luchas  interiores  que  no  dejan 
conciliarnos  con  el  reposo. 

Entonces  nos  vemos  dominados  por  esa  vaga  inquietud 
tras  do  la  cual,  nucromos  siempre  adivinar  un  algo,  y  no 
podemos. 

Mil  conjeturas  mas  ó  menos  probables  pasan  por  nues- 
tra mente. 

Y  esas  mismas  conjeturas^  aglomerándose  unas  con 
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otraSy  forman  un  abismo  en  que  indefectiblemento  nos 
perdemos. 

Si  en  esos  momentos  so  nos  pregunta  cualesquiera  co- 
sa acerca  de  nosotros  mismos,  nos  vemos  embarazados 
para  responder  con  conciencia. 

Automáticamente  daremos  razou  de  lo  que  se  quiero 
saber. 

De  tal  manera  nos  preocupamos,  y  de  tal  manera  nues- 
tro espíritu  se  absorbe  en  mil  tempestuosas  ideas,  que  el 
yo  no  se  da  cuenta  de  lo  que  pasa  á  nuestro  rededor. 

•  • 

Alfredo  levantó  del  suelo  la  pistola,  se  la  puso  en 
el  bolsillo  y  siguió  dando  vueltas  en  la  sala  hasta  que 
llegara  D?  Petra  con  Eaquel. 

— Es  necesario  tomar  una  venganza  de  Eduardo,  se 
decia  para  sí  alzando  un  poco  la  voz.  ¡Oh  esto  eshorriblel 

¿Y  con  qué  fin  lo  habrá  hecho! 

Conozco  á  Eduardo,  y  no  lo  creo  capaz  de  mentir  so- 
lo por  el  gusto  de  hacerlo. 

¡Maldito  sea  mi  destino! 

Ahora  me  toca  á  mi  vez  decin  ojo  por  ojo,  diente  por 
diente. 

]Ah  Baquell  tii  has  sufrido  sin  que  halla  habido  una 
causa  justa  y  verdadera. 

Til  has  pasado  torturas  del  Averno. 

Tú  alma  virgen  y  llena  de  amor,  se  ha  hecho  pedazos 
por  las  mentiras  de  un  infame. 

Oh!  yo  te  vengaré,  y  mi  venganza  será  cumplida. 

Yo  haré  que  el  infame  se  arrepienta  de  su  obra  y  que 
eternamente  la  lloje  con  lágrimas  de  sangre. 
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Mi  amor  es  iomenso,  grande  como  el  cielo,  y  mi  ven- 
ganza estará  también  en  armonía  con  este  amor. 
Yo  haré  pedazos  su  alma  y  luego  su  cuerpo. 

Ojo  por  ojo,  diente  por  diente,  como  dijiste  Lace  dos 
horas,  y  así  será,  Eduardo. 

¡Ouán  dulce  es  pensar  en  la  venganza! 
Jamás  habia  tenido  una  pasión  que  me   la  hiciera  co- 
nocer. 

Desde  hoy  no  pensaré  en  otra  cosa  sino  en  vengará  mi 
Baquel. 

Y  sobre  mi  mismo  amor,  juro  que  hasta  que  no  sello 
gue  ese  dia  que  espero,  yo  haré  cumplir  mi  promesa. 

Ojo  por  ojo,  diente  por  diente. 

Sí. 

La  sociedad 

¿Y  qué  me  importa  la  sociedad? 

Libre  estoy  en  el  mundo,  y  este  es  demasiado  grande 
para  ocultarnos  en  él  mi  Eaquel  y  yo. 

¡  Ah  infame  Eduardo,  ni  el  cielo  será  capaz  ya  delibrar- 
te de  mi  odio! 

Apenas  acababa  Alfredo  de  proferir  esta  blasfemia 
cuando  sintió  abrirse  la  puerta  del  zaguán. 


íx. 


LA  LUZ  EH  LAS  TIÜIEBLAS. 


ONA  Petra  entró  acompañada  de  Eaquel. 

Entretanto  en  la  calle  había  dicho  á  esta  que  Al- 
fredo la  amaba  hasta  el  delirio,  y  que  no  habla  quo 
creer  en  las  palabras  de  Eduardo. 

lia  emoción  que  con  esta  noticia  sintió  Baquel  en  su 
corazón,  fué  tan  profunda,  que  estuvo  á  punto  de  perder 
el  sentido. 

Hacia  un  momento  que  se  creía  despreciada  de  Alfre- 
do y  hoy  ve  que  no  es  tal  cosa  sino  que  todo  ha  sido  una 
superchería  de  D.  Eduardo  Bodriguez. 

Lo  que  en  eso  instante  haya  sentido  Baquel,  no  lo  pue- 
de comprender  sino  quien  haya  amado  alguna  vez  en 
la  vida. 

Para  una  mujer,  ser  amada,  es  tener  la  vida. 

E!  porvenir. 

La  felicidad  suprema. 


5Q 

¿Qué  mas  puede  desear! 

Sin  embargo,  Eaquel  era  mas  sublime  en  su  amor. 

Amaba  porque  así  lo  sentía  su  corazón. 

Su  amor  no  era  el  r^nir:  que  ;^vije  la  reprocidad. 

Era  el  amor  absoluto. 

Amor  nacido  del  alma. 

Emanado  do  Dios  directamente. 

Era  ese  amor  que  nos  identifica  con  la  belleza  de  los  ar- 
cángeles. 
Con  la  idealidad  del  espíritu. 
Con  la  grandeza  de  Dios,  en  fin. 

m 

m    • 

Tan  luego  como  Alfredo  sintió  los  pasos  de  D?  Petra  y 
de  llaquel,  arrojó  su  capa  sobro  la  mesa,  y  aguardó. 

En  su  mente  se  agitaban  mil  ideassin  órdensin,  ilación. 

Amor. 

Odio. 

Venganza. 

Todo  esto  habia  en  61. 

Y  con  esto  trabajaba  su  ardorosa  imaginación. 

Afecciones  «encontradas  que  dominaban  á  su  espíritu, 
y  que  Alfredo  sin  poder  contenerlas  se  entregaba  á  ellas 
con  toda  la  fuerza  y  la  sublimidad  del  sentimiento. 


•     a 


Tia  y  sobrina  entraron  ala  sala,  deteniéndose  un  mo 
mentó  en  el  umbral  de  la  puerta. 


* 
■ « 


Raquel  temblaba  de  emoción. 

Algo  sobrenatural  pasaba  en  ella,  aunque  procuraba 
dominarse. 
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Si  en  ese  momento  Alfredo  habiera  desaparecido  do  allí 
á  ella  solo  habiera  qoitado  un  gran  peso  de  sa  corazón. 

Se  habiera  tránqailizado  algo. 

Sin  embargo,  lachaba  con  su  amor. 

Lacha  terrible  en  que  siempre  se  qaedaba  vencido. 

Qaeria  y  ansiaba  hablar  con  Alfredo. 

Porqae  temia  qae  D?  Petra  le  habiera  ocultado  la  ver- 
dad. 

Y  este  temor  por  un  desengaño,  es  horrible. 
Porqae  es  la  duda  revistiendo  otea  forma. 

Y  en  medio  de  de  esta  lacha  permanecía  en  pié  sin 
adelantar  un  paso  en  la  sala. 

Alfredo  comprendió  la  situación  de  su  amada,  y  diri- 
jiéndose  á  ella  la  estrechó  en  sus  brazos. 

Fué  tal  la  impresión  que  ambos  recibieron,  que  nin» 
g^no  de  los  dos  podia  hablar. 

Abrazados  guardaban  un  silencio  que  era  mas  elo- 
cuente todavía  que  las  palabras. 

Y  así  permanecieron  confundidos  y  silenciosos,  si  D? 
Petra  no  viniera  á  sacarlos  de  su  éxtasis  con  esta  escla- 
macion  que  nacía  de  lo  íntimo  de  su  alma. 

— ^Ahl  conque  es  cierto  que  vd.  la  ama.  Si,  no  me  he 
engañado,  no 

— Señora,  dijo  Alfredo  desenlazándose  de  los  brazos 
de  Baquel,  si  estas  pruebas  no  satisfacen  á  vds.,  yo 
estoy  dispuesto  á  sacriñcar  mi  existencia 

Oh,  no,  ¡ Jesusl  vd.  D.  Alfredo,  ama  á  mi  sobrina  y 

yo  ya  estoy  convencida  de  ello. 

Entretanto  Baquel  tomando  una  mano  de  Alfredo, 
le  d\jo: 

8 


¿Cómo  te  pagaré  yo  tanta  dichat  Alfredo  mió,  td  nó 
me  olvidas,  tñ  no  desprecias  mi  amor:  loómo  haré  pa- 
ra manifestaite  mis  sentimientosf 

Yo  que  arrojada  al  mundo,  la  sociedad  me  ha  pnesto 
un  anatema  en  la  frente  llamándome  con  nombres  viles 
é  infames;  yo  que  sin  amar  el  vicio  me  veo  envuelta 
en  él,  jcómo  corresponderé  á  tu  corazón  que^ha  sabido 
comprender  al  miof 

Dime,  Alfredo,  ^es  posible  qae  no  me  despredes,  si- 
endo yo  ima  prostitata,  una  mi\jer  perdidat 

¿Es  posible  qne  me  ames  asíf 

¿Es  cierto  que  me  crees  digna  de  tu  amor! 

jEs  cierto  que  no  estoy  envilecida  ante  tus  ojosf 

¿Es  posible  que  tengas  una  alma  mas  noble  que  la  de 
es6  vulgo  que  no  me  comprende^ 

Esta  es  mi  mayor  desgracia. 

Que  me  califiquen  sin  comprenderme. 

Sin  profundizar  la  fuerza  de  mis  sentimientos. 

Ahí  tú  me  haces  feliz,  Alfredo  mió. 

Tú  haces  la  dicha  de  mi  corazón,  la  alegría  de  mi  alma. 

Ahí  no,  no. 

Ko  hagas  caso  de  mis  palabras. 

Estoy  loca,  sí,  mi  cerebro  se  halla  trastornado. 

jOómo  has  de  amar  tú  á  una  prostituta^  á  una  mi\jer 
I^erdida  en  el  cieno  del  viciof 

Es  imposiUe  que  en  tu  amor  halla  tanta  a>bn^gadon 
para  que  me  dediqoes  todos  tus  pensami^itos;  toda  tu 
alma,  todo  tu  ser. 

Yo,  la  mcjer  perdida,  y  maldita  de  la  aociedad;  ipodxé 
encontrar  quién  me  ame,  y  quién  me  comprenda? 
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tri. 


•  -», 


!  ;ij!-ii  ár-  :íalanHü  Segunda  \ 

LA  LUZ  EN  LAS  TINIEBLAS 


.i';l^,*V-'--  A''.A;V,:s.k;A:. 


Tii.la  prDstituia.erca  man  grande  que  las  pudarüsas  hijas  de  las  anstácratas 
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Ta  amor,  Alfreder,  es  mentido. 

Es  verdad? 

Ta  amor,  si  tu  corazón  siente,  no  es  por  mL 

No,  nanea. 

Haqael  al  acabar  de  decir  estas  últimas  palabras,  llora- 
ba. 


•  • 


Alfiredo,  mas  bien  qae  an  saspiro,  dejó  escapar  de  lo 
hondo  de  sa  pecho  un  rugido  sordo  y  profundo. 
Gomo  el  del  león  en  las  montañas. 
Como  el  del  huracán  en  las  antros  de  la  tierra. 

Pero  luego  habló  estrechando  una  mano  de  Baque!,  y 
la  dijo  lleno  de  fé,  de  entusiasmo  y  de  pasión. 

— ^Tá,  la  prostituta,  eres  mas  grande  que  las  pudorosíis 
hijas  de  los  aristócratas. 

T6,  la  mrger  perdida,  eres  mas  pura  que  las  honradas 
señoras  de  dos  palacios. 

Tú,  la  prostituta,  tienes  sentimientos  mas  nobles  que 
esa  clase  de  la  sociedad  que  se  encenega  entre  el  lujo  y 
la  opulencia. 

Tú,  la  mujer  perdida,  tienes  una  alma  virgen. 

Tú,  la  prostituta,  tienes  corazón. 

Tú,  en  fln,  sabes  conprender  lo  bello  del  amor,  lo  gran- 
de del  sentimiento  y  lo  sublime  de  la  pasión. 

De  consigiente  tú  la  prostituta,  tú  la  mtger  perdida 
yes  á  Dios  frente  á  frente,  y  te  identificas  con  sus  ánge- 
les. 

Bl  vicio  para  tí,  no  es  mas  que  un  fondo  sobre  el  cua, 
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resaltas  con  los  mas  delicados  colores,  ta  grandeza^  ta  her- 
mosura y  tu  corazón  lleno  de  amor,  de  sentimiento  y  de 
pasión. 

¡Ah  Baquelt 

Unidos  tú  y  yo,  la  sociedad  que  hoy  te  maldice  y  es- 
carnece, después  que  ha  gozado  en  tí,  esa  misma  sociedad 
al  verte  á  mi  lado,  inclinará  la  cerviz,  y  respetándote  te 
dará  culto. 

Sí  Baquely  todo  es  fácil  y  no  hay  obstáculos  que  el  amor 
no  venza. 

Yo  que  te  amo,  te  he  comprendido. 

Porque  en  tí  he  visto  un  no  se  qué  que  contigo  me  ele- 
va sobre  el  vulgo. 

Y  mi  espíritu  sublimándose  en  tu  amor,  llega  hasta  el 
trono  de  Dios. 

Ak!  Raquel!  yo  te  amo  intensamente. 

Mi  corazón,  mi  porvenir,  en  fin  mi  existenciai  todo,  to" 
do  es  tuyo,  y  solo  por  tí  bendigo  la  Omnipotencia  del 
Criador. 

iQué  me  importan  tus  faltas? 

¡  Ah  cuánto  te  amol 


.    Y  besándole  la  frente  á  Faquel,  Alfredo  quedó  callado. 

a    . 

D?  Petra  contemplaba  este  cuadro  enternecida,  llena 
de  asombro. 
¿Recordaba  los  tiempos  de  su  infancia? 
Seguramente. 


.  • 


Hay  situaciones  tales  en  la  vida,  que  solo  quien  ha  pa- 
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sado  por  ellas^y  ha  llegado  á  sentirlas,  pnede  valorizar- 
las bajo  su  verdadero  panto  de  vista. 
EUas  bacen  época  en  la  historia  de  naestro  corazón 


•  • 


El  amor  de  Alfredo,  era  el  amor  del  poeta. 
El  amor  de  Baquel,  era  la  epopeya  de  la  pasión. 
Alfredo  sin  este  amor  no  hubiera  podido  vivir. 
Baquel  sin  este  amor  hubiera  sucumbido. 


• . 


¡Ouán  grande  y  majestuosa  parecía  esta  mi\jer  en  me- 
dio de  su  pasión! 
¡Qué  nobleza  de  sentimientos  en  su  corazón! 
¡Cuánta  sublimidad  en  las  afecciones  de  alma! 


Y  esta  era  la  prostituta. 

La  miqer  perdida  que  arrostraba  con  la  maldición  de 
la  sociedad. 
Esta  era  la  miger  despreciada  de  todos. 
{Ah,  el  vulgo  no  la  quería  comprender! 
Ko  queria  adorarla,  solo  porque  no  habitaba  palacios, 

ni  la  abrigaban  sedas  ni  terciopelos. 

Y  ese  mismo  vulgo,  solo  porque  la  veía  en  el  hambre 
y  la  miseria»  no  conocía  que  era  la  perla  en  el  lodazal. 

La  luz  en  las  tinieblas. 


-» ♦ . 


13S  LA  GALLE. 


/'^^OB  fin,  Alfredo  sin  poder  contener  las  emodones 
^.^  producidas  por  los  ensueños  de  aquel  amor  y  de 
.  aquella  abuegacion,  y  queriendo  buscar  en  el  aire 
libre  un  lenitivo  á  su  exaltación»  tomó  su  capa,  saludó  á 
D9  Petra»  dio  otro  beso  á  Baquel  y  salió  de  la  casa  de  la 
calle  del  Niño  Perdido. 


•  • 


XI 


tniLOBO  OOH  FIEL  DE  OVEJA. 


^^N      Eduardo  Bodriguez,  además  de  sa  profesión  de 
^/  «     tinteriUOy  se  divertía  en  el  juego  de  cartas. 
^•'^  Diversión  que  frecuentemente  le  privaba  aun 

del  pan  de  cada  dia,  aunque  es  fama  que  jamás  jugaba 

limpio. 
Muy  á  fondo  conocía  la  ciencia  de  YiBJAsr. 

Perfectamente  sabia  de  que  manera  se  había  de  bara- 
jar para  colocar  en  donüe  se  quería,  ciertas  y  ciertas  car- 

tOM. 

Sabia  de  donde  se  había  de  alzar  6  cortar  la  ban^a. 

Gomo  se  había  de  poner  la  cera  para  unir  dos  ó  mas 
cartas  cuando  fuese  nesesario,  y  por  que  lado  se  hablan  de 
apretar  para  lograrlo. 

Sabia  subir  la  carta  de  la  puerta  para  que  no  ganara 
8U  adversario. 

Déjase  ver  bien  que  la  tecnolojía  no  le  era  desconocido. 
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Sabia  á  las  mil  maravillas  todo  aquello  de  tecolote^  chi 
qníto,  todos  menos,  pareftira^  sepdbj  judía^  contrajudia,  po- 
üuéloSj  &c,  &c. 

Eu  fin,    D.  Eduardo  era  uu  hombre  como  ü  faüU 

Buscaba  la  vida  tauto  en  la  virtud,  como  en  el  vicio. 

Oon  todo  especulaba. 

Para  esto  tenia  el  especial  don  do  hablarle  á  cada  quien 
por  su  lado  flaco. 

Se  adaptaba  á  todos  los  caracteres  de  la  sociedad. 

Ko  habia  careta  que  no  se  pusiera. 

Era  lo  que  en  en  buen  castellano  se  llama  un  hipácri.ta 

\5vl  jehtiita. 


ALGO  DB  HLOSOnA* 

(^J^AY  organizaciones  que  ya  están  predispuestas 
^^^para  el  vicio. 

En  él  nacen,  en  él  viven,  en  él  crecen  y  en  él  mueren. 

Nosotros  no  sabemos  á  qué  atribuir  esto,  sino  á  la  mal- 
dición que  el  Eterno  arrojó  en  el  Paraíso  al  primer  hom- 
bre, y  que  sus  descendientes  reportaremos  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos. 

Guando  vemos  á  las  sociedades  agitarse,  meditar  y 
marchar  al  fin  por  una  senda  estraviada,  no  podemos 
menos  que  admirar  los  profundos  misterios  del  Hacedor. 

Y  con  pruebas  como  esta,  ^hay  quien  se  atreva  á  ne- 
gar la  existencia  de  un  Ser  Supremo  que  rige  las  accio- 
nes, aun  las  mas  mínimas  del  hombref 

¡Ah!  sí. 

Por  una  desgracia  existen  criaturas  que,  entregadas 
al  materialiflmo,  solo  desean  sadar  las  necesidades  del 
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animal;  pero  al  alma  jamás  le  dan  esos  placeres  íntimoft 
que  solo  se  hallan  faera  de  la  materia^  porque  no  creen 
en  la  existencia  de  ese  soplo  divino  de  Dios,  que  lla- 
mamos ESPIBITÜ. 

Encenegados  en  el  vicio,  para  ellos  el  porvenir  es  una 
quimera. 

Un  sueño  de  locos. 

^Y  á  d^nde  conducen  estas  creencias? 
¡Ahí  bien  claro  estñ. 

La  consecuencia  mas  lógica  de  estos  erroresy  y  la  qne 
mas  en  práctica  se  pone»  es  el  suicidio. 

Terminada  la  existencia  de  la  materia,  dicen  ellos, 
terminan  también  los  padecimientos  del  hombre. 

¡Guanta  ceguedad! 

Sfy  y  bien  ciegos,  porque  no  ven  un  nuis  aüá  que  los 
aguarda,  terrible  é  imponente. 

En  ese  mas  ailá  tienen  que  dar  cuenta  de  todo  aquéllo 
que  solo  creian  una  exigencia  de  la  materia. 

¡Ay  de  ellos,  desgraciados! 


r 


EHTBS  LA  ESPADA  T  LA  FASED. 


O I  ^  ^^^  antes  del  principio  de  nuestra  historia,  esto 
^^^es,  allá  por  el  año  de  1853,  aconteció  en  Puebla 
el  fallecimiento  de  un  comerciante  medianamente  aco- 
modado, el  cual  dejó  al  morir  una  viuda  joven,  hermosa 
y  madre  de  tres  pequeños  hijos. 

Pasados  los  dias  del  luto,  ésta  reunió  todos  sus  intere- 
ses y  se  vino  á  vivir  á  México  con  sus  tres  hijos. 

Por  uno  de  esos  accidentes  que  jamás  faltan  en  el 
trascurso  de  la  vida,  D.  Eduardo  Bodriguez  se  hizo  de 
relaciones  con  la  familia,  á  quien  supo  dominar  (aparen- 
tando una  estremada  virtud)  de  tal  manera,  que  se  en- 
cargó de  dirigir  los  negocios  do  la  viuda  y  de  los  me- 
nores. 

D.  Eduardo  no  perdió  la  oportunidad  al  ver  á  una 
miqer  joven,  hermosa  y  libre  en  el  mundo,  para  tratar 
de  seducirla,  con  objeto  de  asegurar  su  porvenir. 
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La  viuda  comprendió  las  intenciones  de  su  abogado^  y 
rechazó  las  proposiciones  qae  éste  le  hacia. 

Le  despreció  y  se  burló  de  él  como  de  un  niño. 

D.  Eduardo,  viendo  que  hablan  fracasado  sus  ilusiones, 
procuró  disimular  su  despecho,  y  juró  vengarse  derro- 
chando los  intereses  de  esa  familia  que  desgraciadamen- 
te habia  caido  en  sus  manos. 

Así  fué. 

En  poco  tiempo  acabó  con  el  patrimonio  de  la  viuda  y 
de  los  cuatro  huérfanos. 


En  el  hambre  y  en  la  miseria  mas  esp&ntosa  se  encon- 
traba esta  familia,  cuando  un  hermano  de  la  señora  llegó 
de  la  Habana,  á  donde  lo  hablan  llevado  asuntos  de  co- 
mercio. 

Allá  supo  la  muerte  de  su  hermano  político,  por  lo 
cual  se  violentó  á  concluir  sus  negocios  lo  mas  breve 
posible,  y  se  vino  á  México,  en  donde  en  tan  lamentable 
estado  halló  á  su  hermana  y  á  sus  sobrinos. 

Beñore  la  historia  que  hubo  dia  en  que  estas  desgracia- 
das criaturas  carecieran  absolutamente  de  todo  alimento. 

Sin  embargo,  D.  Eduardo  en  su  casa  tenia  qué  comer. 

¿Qué  le  importaban  las  necesidades  de  otrof 

¿Qué  le  importaba  menos  que  estas  necesidades  fueran 
ocasionadas  por  él? 


« 
• « 


El  hermano  de  la  viuda  tomó  informes  de  lo  sucedido 
en  los  intereses  de  la  casa,  y  al  fln  supo  que  á  D.  Eduar- 
do Bodriguez  se  debia  que  el  hambre  y  la  miseria  hubie- 
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ran  sustituido  á  las  comodidades  de  que  antes  disfrutaba 
toda  la  &milia. 

Buscó  á  éste,  lo  halló,  y  después  de  algunas  entrevis- 
tas y  amenazas,  logró  el  mencionado  hermano  de  la  viu- 
da que  D.  Eduardo  restituyese  lo  que  tan  infamemente 
se  habia  robado. 

•  • 

D.  Eduardo  accedió  á  todo. 

Mas  no  era  obligado  por  su  conciencia. 

No. 

¿Oómo  podria  serlo  si  carecía  de  ellaf 

Gracias  á  su  refinada  hipocresía,  habia  logrado  adqui- 
rir en  la  sociedad  una  posición  regular  y  el  titulo  de 
hombre  honrado. 

Título  con  el  cual  esplotaba  á  todo  el  mundo. 

Hé  aquí  por  qué  nunca  le  convenia  perderlo.  . 

Y  de  esto  era  de  lo  que  se  hallaba  amenazado. 

Veia  ya  su  reputación  pronta  á  perderse  de  un  momen- 
to  á  otro. 

Todo  cuanto  se  le  hubiera  pedido,  hubiera  dado  por 
no  haber  conocido  á  esa  familia. 

Entonces  se  arrepentía  de  sus  hechos,  cuando  veia  que 
por  haber  ganado  uno  iba  á  perder  ciento. 

El  hacia  todo  lo  posible  por  conservar  su  hombría  de 
hierij  ocultando  con  una  virtud  aparente  su  dañado  co- 
razón. 

Oia  misa  diariamente. 

Visitaba  á  los  enfermos. 

Daba  limosnas,  pero  cuando  era  observado  de  alguno. 

Al  bostezar,  hacia  la  señal  de  la  cruz  sobre  la  boca« 
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Beyerentemente  se  quitaba  el  sombrero  cuando  pasa- 
ba al  lado  de  algún  sa^serdote. 

A  los  toques  de  las  doce  y  del  Ave  María,  murmuraba 
á  media  voz  un  padre  nuestro  ó  un  credo. 

En  las  procesiones  era  el  primero  en  llevar  algún  cirio 
ó  pendón. 

Todos  los  días  visitaba  las  iglesias  en  donde  se  halla- 
ba el  Jubileo. 

Afectaba  compunción  y  humildad  delante  de  todo  el 
mundo. 

Siempre  hallaba  medio  de  manifestar  su  compasión 
por  los  que  estaban  qu  algún  conflicto. 

Tal  era  D.  Eduardo  Bodriguez  aparentemente. 

De  aquí  es  que  los  vecinos  y  todos  cuantos  lo  veian, 
esclamaban  con  cierto  tonillo:  ¡Qué  hombre  tan  bueno!  ¡es 
un  santo! 

Y  D.  Eduardo  esplotaba  esta  necia  credulidad. 

¿OómO)  pues,  no  habia  de  convenir  con  el  hermano  de 
la  viuda  á  restituir  lo  que  habia  derrochadof 

Al  principio  se  mostraba  inflexible  para  no  pagai^  pe 
ro  amenazado  con  la  deshonra  y  la  infamia,  se  doblegó 
ante  las  proposiciones  de  pago. 

Hemos  dicho  y^  que  gozaba  de  una  posición  decente 
por  indecentes  medios  adquirida. 

A  todo  trance  quería  conservarla. 

Sin  embargo,  era  la  primera  vez  en  su  vida  que  tenia 

que  pagar  lo  que  debia. 

Esto  era  lo  que  á  éLJo  tenia  molesto. 

En  su  imaginación  pensaba  por  qué  medio  se^sustrae- 
ria  de  lo  pactado. 
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¡Ah! 

En  su  mente  germinó  una  idea. 

Idea  luminosa  para  él. 

Se  acordó  qne  tenia  un^^amigo. 

Amigo  que  pedia  servirle  en  trance  tan  apurado. 

Este  era  Alfredo. 

Y  era  el  único  con  quien  creia  contar,  á  pesar  de  no 
haberlo  jamás  probado  en  compromiso  alguno.. 

Se  decidió  á  verlo  y  comunicarle  sus  proyectos;  pero 
antes  era  necesario  intimidarlo,  con  el  fin  de  contar  con 

su  absoluta  voluntad. 

iDe  qué  manera  lo  haciat 

Muy  fácil  le  era  esto.  Habia  adivinado  los  amores  de 
Alfredo  y  de  Eaquel,  y  esto  era  un  tesoro  para  él  en 
aquellos  momentos. 

Demasiado  comprendía  que  la  pasión  de  los  dos  jóve- 
nes era  un^  pasión  alimentada  por  el  idealismo,  y  por 
consiguiente  debia  ser  lo  mas  grande  y  mas  sagrado  que 
tuvieran  en  su  corazón. 

Esto  era,  pues,  lo  que  debia  herir. 

Lo  que  debia  poner  en  juego. 

. . 

El  genio  del  mal,  que  jamás  duerme  en  el  corazón  del 
hombre,  le  inspiró  á  Eduardo  el  esplotar  en  su  provecho 
la  pasión  de  Alfredo  y  de  Baquel,  envenenando  el  alma 
de  estos  desventurados  jóvenes. 

Para  conseguir  su  objeto,  primero  fué  á  la  casa  de  Df 
Petra,  en  donde  artificiosa  y  solapadamente  contó  que 
Alfredo  iba  á  contraer  matrimonio  con  una  señorita,  ri- 
ca, hermosa  y  honrada. 
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Que  en  público  habia  dicho  su  amigo,  qae  solo  por  un 
mero  pasatiempo  hizo  creer  á  una  mujer  perdida^  en  un 
amor  que  no  sentía  ni  sintió  jamás  por  ella. 

Que  como  la  vio  sola  eu  el  mundo  y  entregada  al  vi- 
cío,  nada  le  era  mas  fácil  que  engañarla. 

Que  ella  era  también  una  mujer  falsa  y  soberbia. 

Que  no  tenia  corazón,  ni  podia  en  consecuencia  tener 
sentimientos  de  ningún  género. 

En  fin,  que  Al&edo  solo  pensaba  servirse  de  esa  mu- 
jer  perdida^  como  de  un  instrumento  para  dar  celos  con 
ella  á  la  que  verdaderamente  amaba,  y  con  quien  hoy 
iba  á  contraer  matrimonio. 

Y  Eduardo,  al  referir  todo  esto,  veia  que  sus  pala- 
bras habían  hecho  el  efecto  que  deseaba  en  los  ánimos 
de  Eaquel  y  de  D?  Petra. 

Su  rostro  estaba  inundado  de  una  alegría  satánica. 
En  sus  facciones  se  revelaba  el  júbilo  que  le  causaba 
el  ver  el  dolor  de  aquellas  desgraciadas  mujeres. 
Ya  en  su  corazón  habia  infiltrado  la  ponzoña. 
B?  Petra  tan  solo  miraba  á  Baquel. 

Y  Baquel  estaba  muda,  sin  poder  articular  palabra. 
Por  un  momento  de  los  ojos  de  ésta  se  escaparon  dos 

gruesas  lágrimas,  que  resbalaron  blandamente  sobre  sus 
tersas  mejillas. 


a    . 


•  •••••• 


XIV 


BEMIHIBOEHdlAS. 


^^jHT  A  hemo8  visto  después  cómo  D.  Eduardo  ha  ido 
^^  al  dia  siguiente  de  estos  sucesos  á  la  casa  de 
Alfredo. 

No  llevaba  otro  objeto  que  el  completar  la  obra  co- 
menzada por  él,  el  dia  anterior. 

Hemos  visto  también  cómo  procuró  sondear  el  corazón 
de  Alfredo. 

Sin  embargo,  viendo  que  nada  podría  hacer  por  enton- 
ceS|  ha  citado  á  Alfredo  al  Café  del  Infiernito^  después  de 
hablarle  en  un  lenguaje  enigmático,  con  objeto  de  preo- 
cupar el  ánimo  de  nuestro  joven,  á  quien  él  daba  el  nom- 
bre de  amigo. 
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XV. 


ALFREDO  Y  BE7. 


AJÍ  laego  como  Alfredo  salió  de  la  casa  de  Baqnel, 
tomó  por  la  plaza  del  Salto  del  Agua,  dirigiéndose 
hacia  las  calles  de  Saa  Juan. 

Quien  en  una  noche  de  invierno  haya  visto  la  referida 
plaza  del  Salto  del  Agua,  fácilmente  comprenderá  el 
vago  terror  que  se  apoderó  del  corazón  de  Alfredo. 

Terror  que  naturalmente  es  producido  por  los  acciden- 
tes que  nos  rodean,  y  las  circunstancias  eii  que  solemos 
encontramos. 

La  noche  no  podia  estar  mas  oscura  ni  mas  lóbrega 
que  entonces. 

En  el  firmamento  apenas  se  distinguía,  de  larga  en 
larga  distancia,  alguna  que  otra  estrella  de  opacos  y  me- 
lancólicos destellos. 

El  frió  era  intenso,  y  esta  intensidad  crecia  en  tanto 
que  mas  avanzaba  la  noche  en  su  carrera. 
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El  aire,  azotando  con  fuerza  laB  hojas  de  los  árboles  y 
filtrándose  por  las  rendijas  de  las  puertas  y  las  ventanas, 
hacia  oir  alternativamente  un  sordo  y  prolongado  mur- 
mullo, recorriendo,  por  decirlo  así,  una  escala  musical 
desde  los  tonos  mas  graves  hasta  los  mas  agudos. 

El  alumbrado  era  tan  escaso  y  tan  incierta  era  la  luz 
que  proyectaba,  que  las  débiles  sombras  de  los  objetos 
cercanos  á  los  faroles,  parecían  fantasmas  P)as  bien  que 
sombras  de  objetos  reales  y  verdaderos. 

En  la  torre  de  la  vecina  iglesia  un  buho  dejaba  oir  de 
tiempo  en  tiempo  y  con  cierto  compás,  sus  tristes,  me- 
lancólicos cantares. 

Y  á  alguna  distancia  se  escuchaba  el  golpe  del  agua, 
al  caer  sobre  la  churriguresca  fuente  que  aun  hoy  se 
conserva  como  una  de  las  mas  bellas  y  grandiosas  pági- 
nas de  la  historia  monumental  de  México. 

Y  de  tal  manera  aquel  silencio  y  aquella  soledad  im- 
ponían, que  no  era  posible  el  pasar  por  allí  sin  encomen- 
darse á  Dios  interiormente  de^todo  corazón. 

•  • 

El  de  Alfredo  no^estaba  menos  imponente  que  el  pun- 
to por  donde  él  atravesaba. 

Tantas  afecciones  habia  en  su  alma  y  tantas  ideas  en 
su  mente,  que  ni  él  mismo  sabia  á  dónde  ir,  ni  qué  hacer. 

Se  representaba  en  su  imajinacion  á  Eduardo,  á  Df 
Petra  y  á  Baquel. 

Al  primero  engañando  á  estas  pobres  mujeres  y  trai 
donando  á  la  amistad. 

A  W  Petra  compadeciendo'^á  su  Baquel,  y  á  ésta  su- 
friendo en  lo  íntimo  de  qu  alma. 
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Interiormente  lachaba  con  la  amistad  qne  profesalia 
á  Eduardo  y  con  la  venganza  qae  ya  habla  jurado  tomar 
de  él. 

Oon  el  alma  deseaba  que  hubieran  ya  sonado  las  ocho 
de  la  noche  del  siguiente  día,  que  era  para  cuando  Eduar- 
do le  habia  dado  la  misteriosa  cita. 

Al  recordar  á  Eaquel,  sentia  un  volcan  en  su  pecho,  y 

maquinalméhte  declamó  en  alta  voz  aquella  magnífica 
poesía  de  Emilio  Bet,  titulada:  Amor  del  alma^  y  en  que 
tan  bien  y  con  tan  sublimes  i^gos  se  halla  descrito  ese 
amor  que,  como  el  de  Alfredo,  solo  existe  en  el  espíritu. 

— ^Vosotros  los  que  amáis  con  los  sentidos, 
— decía  Alfredo,  recitando,  como  hemos  dicho,  esa  tierna 
y  sentida  composición  de  Eey. — 

Los  que  solo  buscáis  ruines  placeres 

En  hermosas  mujeres, 

No,  no  escuchéis  mi  acento, 

Porque  jamás  comprendereis  de  mi  alma 

El  que  abriga  celeste  sentimiento. 

No'le  comprendereis,  porque  insensatos 

Buscáis  amor  en  rápidos  deleites, 

En  el  goce  que  brinda  la  hermosura, 

En  bacanal  desenfrenada  y  loca, 

Que  apenas  apurado, 

Os  deja  amarga  la  reseca  boca. 

¡Ohl  ¡cuan  otro  es  mi  amor! 

— Sf,  se  interrumpió  Alfiredo;  mi  amor  es  otro  del  que 
el  vnlgo  busca  en  BaqueL 
lEl  vulgo,  ah,  el  vulgo! * 
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El  vulgo,  no  comprendiendo  los  sentimientos  del  co- 
razón, solo  ye  en  la  mi\jer  un  instrumento  de  placer. 

¡Triste  placer  por  cierto! 

El  placer  de  la  materia. 

El  placer  que  no  ve  mas  allá  de  los  sentidos. 

¡Oh!  ¡cuan  grosero  es  el  vulgo! 

Bey  se  ha  sobrepuesto  á  ese  vulgo  miserable  al  pintar 
estas  emociones  que  solo  comprende  el  alma. 

Bey  ha  recibido  la  inspiración. 

Sí,  Bey  se  ha  identificado  con  la  sublime  idealidad  del 
espíritu. 

Ese  amor  que  él  describe^  es  el  mismo  amor  que  yo 
tengo  por  Baquel. 

¡Eso  es  amor!  ¡unión  de  las  dos  almas! 
Ese  es  mi  amor,  que  solo  ha  comprendido, 

Un  dulce  ser,  nacido 

Para  elevarme  de  este  polvo  inmundo, 

Y  darme  fé  y  alzarme  hasta  otro  mundo. 

— Sí,  Baquel  me  eleva,  me  sublima  y  me  pone  con  su 
amor  frente  á  frente  de  Dios. 

es  el  Edén  soñado 

Amar  á  una  miger  que  nos  comprenda. 

— ¿Quién,  sí,  quién  después  de  mi  Baquel  podrá  com- 
prenderme? 

¿Quién?  ¡Oh,  nadie,  nadie! 

Si  yo  la  amo,  es  porque  en  ella  he  visto  ese  Edén  so- 
ñado que  con  tan  bellos  colores  describe  Bey. 

¡Pobre  migerl  entregada  al  vicio  tiene  por  necesidad 
9ue  entregar  también  su  cuerpo  á  otros  que  á  mí. 
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Pero  yo  no,  no  quiero  su  cuerpo,  no. 

Con  su  alma  me  basta  y  esta  es  mia. 

Sí,  solo  mia,  y  de  nadie  otro. 

^Quó  feliz  soy! 

jAh  Baquell  Si  yo  te  amo,  es  porque  el  cíelo  ha  queri- 
do premiamos  con  este  amor  tan  grande,  que  tantas 
venturas  y  tantos  goces  trae  á  nuestro  espíritu. 


.  • 


Y  de  esta  manera  Alfredo,  entregado  á  los  arrebatos 
de  sus  pasiones,  seguía  su  camino,  sin  reflexionar  que 
ya  estaba  en  las  calles  de  San  Juan. 

Y  asi  hubiera  atravesado  toda  la  ciudad,  si  los  concen- 
tos de  una  armoniosa  música  no  vinieran  á  distraerlo  de 
sus  ardientes  monólogos. 


XVI. 


FUiOBOnA  DE  do9a  fetra. 

^^\  ESPUBS  de  la  salida  de  Alfredo,  D?  Petra  y  Ea- 
^f  quel  quedaron  solas  hablando  sobre  la  escena  de 
que  ellas  acababan  de  ser  partes. 

Por  lo  regular  nada  nos  preocupa  tauto  como  elpréi&nr 
te;  tanto  mas,  cuanto  que  este  nos  afecta  de  tal  manera, 
que  no  deja  al  espíritu  tomar  un  libre  ensanche  sino  so- 
bre aquello  mismo  que  entonces  nos  impresiona. 

— ¡Ohy  cuan  feliz  eres  tú,  hija  mial  decia  D?  Petra^  Al- 
fredo tiene  un  corazón  y  una  alma  tan  grandes  como 
nobles. 

Sí. 

Alfredo  sabe  sentir. 

Sabe  comprender  los  sentimientos  del  corazón. 

Esos  sentimientos  sublimes  que  forman  el  mas  precio, 
so  tesoro  del  hombre  aquí  en  la  tierra. 
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Sentimientos  de  qne^  por  un  sistema  de  compensación, 
tal  vez  carecen  los  ricos,  y  que  nunca  tendrán,  aunque 
ellos  se  hacen  la  ilusión  de  creer  que  con  el  dinero  todo 
lo  compran,  hasta  la  salvación  eterna! 

¡Insensatos! 

Quizá  porque  Alfredo  es  pobre  por  eso  te  comprenda 
pues  si  le  faltan  riquezas,  corazón  le  sobra. 

¡Dichosa  tú  mil  veces,  hija  mial 

Tú  sabes  mi  historia  respecto  de  Eduardo. 

Este  no  fué  asi  para  conmigo. 

En  tanto  que  yo  le  proporcionaba  los  impuros  placeres 
de  la  materia,  él  me  llamaba  su  ángel^  su  ensueño  y  quién 
sabe  cuántas  otras  cosas  mas. 

Pero  hoy  que  me  encuentra  vieja,  achacosa  y  en  lá 
miseria,  no  se  acuerda  de  mí  sino  cuando  me  quiere  cau- 
sar alguna  pena  ó  algún  disgusto,  en  venganza  de  que 
nunca  quise  acceder  para  que  tú  le  sirvieras  de  instru- 
mento en  sus  brutales  pasiones. 

¡Infame! 

Es  un  demonio  con  apariencia  de  santo 

¡Oh  Dios  mió!  ¡cuan  desgraciada  he  sido  yo  en  conocer 
á  tal  monstruo! 

¡Ah  Kaquel! 

No  tardarás  en  convencerte,  de  que  hombres  de  cora- 
zón hay  pocos. 

Tú  has  tenido  la  dicha  de  encontrarte  con  uno  de  ellos. 

Si  algún  dia  lo  pierdes  ó  no  llegas  á  corresponderle 
esa  ardiente  pasión  que  tiene  por  tí,  lágrimas  de  sangre 
has  de  llorar. 

Si  Alfredo  te  ama,  es  porque  así  lo  siente  en  su  corazón 
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El  te  ha  comprendido,  y  le  es  ya  una  necesidad  amarte. 

Tá  también  has  dejado  entrever  en  tu  alma  virgen  y 
pura,  el  foego  de  un  amor  espiritual  y  santo. 

Amor  que  purifica  las  manchas  de  tu  cuerpo. 

¿Qué  importan  estas,  cuando  tienes  una  alma  grande 
como  el  cielo,  ó  inmensa  como  el  espacio? 

¿Qué  importan,  digo,  esas  manchas  que  escandalizan 
al  vulgo  después  que  él  las  arroja! 

Porque  la  materia  se  empañe  á  causa  del  impuro  alien- 
to de  las  sociedades,  no  debemos  de  creer  que  también 
el  espíritu  está  manchado. 

No. 

Ouerpos  hay  que  á  pesar  de  todas  sus  faltas,  tienen  y 
encierran  un  espíritu  comparable  solo  con  el  de  los  án- 
geles del  Señor. 

T  espíritus  conozco  yo,  que  encenegados  en  el  fango 
de  la  materia  y  en  el  lujo  del  crimen  y  de  la  depravación» 
presentan  un  esterior  decente  y  honrado. 

En  los  divinos  libros  encuentras  esto  quo  te  digo. 

Ahí  ves  á  Jesucristo  perdonando  á  la  mujer  adúltera 
y  á  la  Magdalena,  y  condenando  á  los  fariseos. 

¿Por  qué? 

Porque  en  aquellas  veía  la  pureza  de  su  alma  y  la  su- 
blimidad de  sentimientos  á  pesar  de  sus  faltas  cometidas 
tan  solo  por  la  materia. 

En  los  fariseos  veia,  á  pesar  de  la  acendrada  virtud 
que  aparentaban,  lo  corrompido  de  su  corazón  y  lo  vicia- 
do de  su  alma. 

¡AhBaquelt 

— ^Sí,  tía,  todo  lo  comprendo,  dijo  esta  última  con  los 

11 
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ojos  llenos  de  lágrimas  y  con  el  semblante  turbado  atin 
por  los  sufrimientos  de  su  espíritu;  comprendo  bien  que 
Al&edo  me  ama,  y  que  ese  amor  es  nacido  de  su  alma; 
pero  á  mí  ¿cómo  me  perdonará  Dios  mis  faltas? 

¿Oómo  podrá  perdonarme,  digo,  estas  faltas  que  van 
mezcladas  con  mi  amor? 

¡Ob,  nunca,  nunca! 


Lo  que  en  esos  instantes  sufria  Baquel  con  las  lucbas 
interiores  de  su  espíritu,  no  puede  comprenderlo  sino 
quien  se  haya  encontrado  en  iguales  circunstancias. 

Hay  en  el  mundo  sufrimientos  que  no  tienen  con  qaé 
compararse,  ni  la  pluma  tiene  tampoco  palabras  con 
qué  espresarlos. 

— ^Dios,  respondió  D?  Petra,  Dios  te  perdona,  h\ja  mía. 
(Ya  otra  vez  hemos  dicho  que  D?  Petra  daba  este  nom- 
bre de  hija  á  su  sobrina,  como  una  espresion  de  cariño.) 

¿06mo  quieres  tú  medir  la  Justicia  divina  por  la  hu- 
mana? 

El  vulgo  juzga  por  las  apariencias. 

Dios  juzga  por  el  corazón. 

Y  si  el  mundo  te  ha  condenado  hoy  por  faltas  que  has 
cometido  sin  malicia  de  tu  corazón,  Dios  te  perdona^  y 
te  premiará  por  la  pureza  de  tu  alma  y  la  sublimidad  de 
tus  sentimientos. 

jY  qué  digo? 

"Soj  Dios  no  puede  perdonarte- 
No. 

Dios  solo  perdona  al  que  es  culpable. 
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Pero  en  tu  alma  ¿qué  faltas  hay? 

Limpia  y  sin  mancha  te  la  dio  el  Señor,  y  limpia  y  sin 
mancha  la  conservas  tú. 

Df  Petra  tenia  razón. 

•  • 

— Vamos,  dijo  ésta,  dejemos  de  hablar  sobre  lo  que  no 
nos  trae  sino  amargaras  del  corazón. 

Yoy  &  preparar  nuestra  pobre  cena,  porque  ya  el  ham- 
bre llama  á  las  puertas  de  nuestros  estómagos. 

Y  si  es  cierto  que  las  afecciones  morales  privan  el 
apetito,  hay  ocasiones  en  que  el  caerpo  necesita  de  un 
refrigerio  para  soportar  los  dolores  de  esta  vida. 

En  fin,  acuérdate  de  que  los  dudos  con  pan  son  menos. 

Y  sin  mas  decir,  D?  Petra  encendió  otra  vela  en  la  de 
la  sala,  y  se  dirigió  á  la  cocina. 

Baquel,  al  quedar  sola,  dejó  escapar  de  lo  íntimo  de  su 
alma  un  suspiro  tierno  á  la  par  que  profundo. 

• « 

Si  los  suspiros  no  existiesen  en  la  naturaleza  humana, 
no  sabemos  qué  seria  de  nosotros. 

Guando  amamos,  cuando  odiamos,  cuando  sufrimos, 
en  fin,  en  todo  aquello  en  que  los  sentimientos  del  cora- 
zón se  afectan  de  alguna  manera,  entonces  reciurimos  á 
los  suspiros  como  el  medio  mas  eficaz  para  desahogar- 
nos. 

¿Quién  al  suspirar  no  se  siente  tan  aliviado,  como  si 
de  su  pecho  se  le  hubiese  quitado  un  enorme  peso? 
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¿Quién  es  aquel  que  suspirando  no  le  parece  sino  que 
deposita  sus  afecciones  en  el  cielo? 

¿Qué  fuerza  posible  hay  que  nos  impida  arrancar  nn 
suspiro  en  medio  de  aquello  que  nos  afecta  profunda- 
mente? 

¡Ohl  ¿quién  no  se  conmueve  al  escuchar  un  suspiro? 

iQuién? 

Kadie,  absolutamente  nadie. 

Ün  suspiro  habla  mas  en  favor  de  nuestro  corazón, 
que  los  discursos  y  que  los  libros  que  pudiéramos  escri- 
bir sobre  nuestros  sentimientos  íntimos. 

Por  esto  decimos,  que  el  bálsamo  mas  consolador  á 
nuestros  pesares,  es  un  suspiro. 

Y  es  un  amigo  con  quien  siempre  podemos  contar. 


•  • 


Baquel,  juntamente  con  sus  miradas,  elevó  sus  manos 
al  cielo,  y  en  su  alma  dirigió  una  plegaria  al  Eterno. 


XVII. 


KSKOEBIMIBITO  DE  SAQÜEL. 

^  I  X7K0A  Baquel  había  parecido  mas  hermosa^  nun. 
^^  Vea  habia  parecido  mas  bella,  que  en  esos  solem- 
nes instantes  en  que  acababa  de  elevar  su  corazón  á 
Dios. 

¿Por  qué  orabat 

¡Allí  oraba  por  Alfredo,  por  ella  y  por  su  amor. 

La  escasa  luz  que  proyectaba  la  vela  sobre  sus  contur- 
badas facciones,  la  hacian  aparecer  como  un  ángel. 

Como  un  destello  de  la  inteligencia  divina. 

Tales  eran  aquellos  solemnes  momentos  en  que  se  la 
vela  orar. 

Nada  hay  mas  hermoso,  ni  nada  hay  mas  grande  que 
estas  plegarias  que  se  dirigen  al  cielo,  arrancadas  por  la 
fuerza  del  sentimiento;  estas  son  las  que  con  toda  con* 
fianza^  el  hombre  puede  asegurar  que  llegan  hasta  el 
trono  del  Eterno. 
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¿Qué  importa  doblar  nna  rodilla  eu  tierra,  golpearse 
eljpecho  y  todas  esas  formas  esteriores  con  que  el  hom- 
bre acompaña  sus  actos  de  dovociouy  si  esta,  la — devo- 
ción—no  está  en  lo  intimo  del  alma? 


Baqnel  no  nsó  de  estas  fórmulas;  sin  embargo,  su  alma 
y  su  corazón  estaban  en  el  cielo. 

Dios  acoje  mas  bien  y  escucha  la  voz  de  un  corazón 
suplicante  y  lleno  de  fé,  que  toda  la  palabrería  que  solo 
se  le  dirige  por  cubrir  las  apariencias  sociales. 

1^0  obstante,  Baquel,  á  pesar  de  haber  orado  y  á  pesar 
de  estar  segura  de  que  fué  oida  por  el  cielo,  no  estaba 

tranquila. 

¿Qué  le  pasaban 

(Acaso  dudaba  del  amor  de  Alfredo? 

¡Ah,  nol 

Precisamente  ese  era  su  remordimiento;  el  haber  du- 
dado antes,  porque  ahora  ninguna  duda  habia  en  su  pe 
cho. 

— Sí,  se  deda,  yo  he  dudado  de  mi  Alfredo,  y  Dios  no 
puede  perdonarme  de  esta  duda. 

Todavía  tengo  aquí  una  prueba  de  que  yo  he  dudado. 

]0h|  cuánto  me  desespera  esto! 

Yo  he  dudado  de  él,  y  él  jamás  me  perdonará. 

Y  sacando  de  su  albo  y  turgente  seno  un  papel,  se 
acercó  á  la  luz,  y  desdoblándolo,  dio  lectura  á  los  si- 
guientes versos: 

Amarte  yo  con  delirio 
Y  no  amarme  cual  te  adoro, 


87 

Es  el  tormento  que  lloro. 
Ese  es  todo  mi  martirio. 

Porqae  de  amor  embriagada 
Palpita  mi  corazón; 
Mas  burlando  mi  pasión 
Me  dejas  abandonada. 

Si  yo  para  amar  nací, 
Si  nací  para  mi  Alfredo^ 
¿Por  qué»  oh  Dios,  por  qué  no  puedo 
El  bacer  que  me  ame  4  mi? 

Escucha,  Alfredo,  mi  acento, 
No  me  dejes  mas  sufrir, 
No  olvides  que  hasta  el  morir 
Es  tuyo  mi  pensamiento. 

— ¡Oh,  no,  se  decia  estrujando  el  papel  entre  sus  dedos, 
yo  nunca  he  dudado,  nunca,  estaria  loca,  solo  asi!  ¿Pues 
cómo  habia  de  dudar  yo  de  esa  pasión  tan  grande  como 
él  me  lo  manifiesta,  y  cómo  cada  instante  mi  alma  mis- 
ma me  dice  que  Alfredo  me  ama? 


De  esta  manera  Baquel  pretendía  acallar  los  gritos  de 
su  conciencia;  y  haciendo  pedazos  el  papel  en  donde 
veinticuatro  horas  antes  habia  estampado  las  emociones 
de  su  corazón,  le  parecía  que  se  borraban  de  su  alma  su 
pasada  duda  y  su  dolor  presente. 


Y  Baquel,  en  virtud  de  la  carrera  en  que  se  hallaba, 
tenia  que  recibir  en  sus  brazos  al  primer  advenedizo  que 
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-solicitara  de  ella  los  impuros  y  asquerosos  placeres  de  la 

materia. 

Tal  era  el  destino  de  esta  pobre  virgen,  tal  era  la  ab- 
negación de  ella,  y  también  tal  era  la  fnerza  de  sa  sa- 
crificio. 

Sacrificio  que  solo  comprenden  las  almas  que  se  ele- 
van sobre  la  materialidad. 

Sacrificio  que  solo  Dios  premia. 

¿Qaién  habia  de  decir  á  Baquel  que  de  su  hermosura 
y  de  sus  gracias  fisicas,  la  inmunda  sociedad  habia  de 
hacer  un  vergonzante  y  miserable  tráfico? 

Y  ellai  sin  tener  una  sola  mancha  en  su  alma,  sin  te- 
ner el  mas  pequeño  grado  de  malicia  en  su  corazón,  tenia 
que  ceder  á  los  caprichos  de  esa  humanidad  que  solo 
vive  entre  el  fango  y  la  podredumbre  de  los  placeres 
sensuales. 

¡Pobre  Baquel  I 

Ella  tenia  que  reir,  que  contemplar  á  todos  los  que, 
por  darle  una  vil  recompensa,  se  creian  con  el  derecho 
de  poseerla  como  se  posee  un  mueble. 

¡Oh  sublimidad  del  sacrificiot 

¡Oh  abnegación  del  espíritu,  cuánto  valesi  ¡cuan  gran- 
de eresl 

A  estas  pobres  mtgeres,  entregadas  en  la  carrera  del 
vicio,  solo  las  podemos  comparar  con  los  hijos  de  la^  ins- 
piración. 

Matilde,  una  amiga  del  autor,  ha  dicho  una  vez  que 
los  poetas  escriben  llorando  y  el  vulgo  los  lee  riendo. 

Sin  comprender  que  cada  página,  cada  línea  y  cada 
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letra  de  aquellasi  estáa  regadas  con  abundantes  y  copio- 
sas lágrimas. 

Lágrimas  son,  ¡ay!  que  marcliitando  el  corazón,  dejan 
al  espíritu  inundado  de  amargura. 

¿Mas  cómo  ha  de  comprender  el  vulgo  á  los  hijos  de 
Ja  inspiración? 

¿Oómo  ha  de  admirar  la  fuerza  del  sentimiento,  si  ca 
rece  de  corazón? 

¡Ahí 

Sin  duda  alguna  el  vulgo  jamás  dejará  de  serlo. 

Jamás  comprenderá  esas  dulces  emociones  que  siente 
el  alma,  cuando  sobreponiéndose  á  la  materia  se  eleva 
hasta  los  cielos. 

Los  hijos  de  la  inspiración  y  todos  los  hermanos  del 
sentimiento,  solo  se  comprenden  entre  sf. 

Tal  podia  decirse  de  Baqael. 


is 


XVIII, 


LAS  POBATAB. 

C  A  raásica  que  á  los  oídos  de  Alfredo  llegó  y  que 

^  Vino  á  distraerlo  de  sus  amorosas  y  ardientes  re 
flexiones,  no  fué  otra  que  la  de  un  baile  que  se  daba 
en  la  casa  número  *  de  la  2?  calle  de  San  Juan. 

Tal  accidente  formaba  uno  de  los  contrastes  mas  no- 
tables con  la  situación  moral  que  en  aquellos  momentos 
guardaba  el  corazón  de  Alfredo. 

Por  un  lado  pensaba  en  su  amor,  en  su  venganza  y  en 
la  pobre  de  D?  Petra;  por  otro  su  imaginación  volaba  sin 
límites  al  compás  de  aquellas  notas  que  venian  á  conmo- 
ver de  una  manera  especial  las  fibras  de  su  alma,  por 
decirlo  así. 


•  • 


Sin  embargo,  se  hizo  una  resolución,  y  dirigiéndose  á 
la  casa  en  donde  se  daba  tal  sarao,  subió  las  escaleras  y 
y  penetró  hasta  el  salón. 
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Todo  esto  sin  saber  quiénes  eran  los  dueños  de  la  cd' 
sa,  quién  hacia  el  baile,  y  sin  pedir  permiso  á  nadie. 

■ 
•  • 

¿Quién  ignora  que  las  calles  de  San  Juan  son  las  calles 
mas  alegres  y  llenas  de  vida  que  tiene  la  gran  Tenoxti- 
tlan? 

No  obstante,  las  fiestas  y  bailes  que  entonces  habia  en 
esa  calle,  eran  por  otro  motivo  que  el  que  sus  habitantes 
tienen  todo  el  resto  del  año  para  regocijarse. 

Este  motivo  era  el  de  las  posadas. 

.    a 

Para  los  que  ignoren  qué  quiere  decir  esto  de  las  jíosa- 
íícw,  diremos  en  breves  palabras,  que  estas  son  unas  fies- 
tas religiosas  que  hacen  la  mayor  parte  de  las  familias 

en  honor  do  la  Natividad  de  Jesucristo,  y  terminadas 
aquellas  ceremonias  con  que  se  acompañan  estos  actos, 
flnaliza^el  todo  con  un  suntuoso  y  espléndido  baile. 

Dan  principio  el  16  de  Diciembre,  durando  nueve  dias 
sin  interrupción  alguna. 

Es  costumbre  obsequiar  á  la  concurrencia  con  canasti- 
llos llenos  de  finos  y  esquisitos  dulces. 

Los  papas,  las  mamas,  las  hijas  y  los  novios,  entran 
en  esos  dias  en  un  movimiento  continuo,  en  una  agita- 
ción profunda,  en  la  cual  también  toman  parte  los  sas- 
tres, las  modistas  y  toda  aquella  clase  de  gente  que,  co- 
mo esta,  es  indispensable  en  tales  actos. 

Multitud  de  niñas  hemos  visto  que  en  \^í^  lasadas  que- 
dan desposadas. 

¡Oh!  ¡cuántas  contrarias  afecciohes  sufren  las  almas  de 
aquellos  jóvenes  que,  á  los  alegres  compases  de  un  seo- 
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tis  Ó  de  un  wals,  se  ven  girando  en  voluptuosos  movi- 
mientos en  torno  del  salón. 
Y  en  los  momentos  en  que  la  música  interrumpe  sus 

acordes,  no  faltan  galantes  y  obsequiosos  dandys  que 
vienen  á  ofrecer  á  la  mas  bella  mitad  de  la  concurrencia 
el  espumoso  Champagne  ó  los  sabrosos  y  embriagantes, 
punchs. 


Tenemos,  pues,  á  Alfredo  en  el  salón  del  baile. 

En  sus  ojos  se  veia  irradiar  una  alegría  tranquila,  que 
realzaba  mas  con  la  profunda  melancolía  que  caracteri- 
zaba á  su  rostro. 

Eicas  alfombras,  magníficos  espejos,  elegantes  colga- 
duras, aromosos  pebeteros,  profusa  iluminación,  vistosas 
y  perfumadas  flores,  con  otros  mil  objetos  llenos  de  en- 
canto y  de  bellezas,  adornaban  el  salón.  En  el  centro,  y 
en  los  asientos  se  velan  ideales  y  hechiceras  jóvenes  que 
con  sus  gracias  aumentaban  el  encanto  de  aquella  sala. 

Turgentes  formas,  palpitantes  y  descubiertos  senos, 
aireas  cinturas,  mórbidas  y  robustas  piernas,  bieves  y 
diminutos  pies,  calzados  con  todo  el  chic  que  caracteriza 
á  nuestras  elegantes  mexicanas,  se  velan  ahí,  capaces  de 
hacer  perder  su  castidad  aun  al  mismo  Joló. 

En  efecto,  ¿quién  al  verse  devorado  por  una  de  aque- 
llas ardientes  y  voluptuosas  miradas,  no  hubiera  sentido 
en  su  pecho  arder  el  fuego  del  sublime  amorf 

¿Quién  al  ver  esos  tan  ligeros,  vaporosos  movimientos 
de  aquellas  sílfidos  divinas,  no  se  hubiera  sentido  forza 
do  á  darles  su  corazón  y  aun  su  vidat 


■  • 
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Una  de  las  cosas  que  mas  llamaban  la  atención  en 
aquella  sala,  era  una  joven  alta,  esbelta,  de  casi  espiri- 
tuales formas,  notablemente  hermosa,  y  que  era  la  en- 
vidia de  todas  cuantas  la  veian. 

Fresca,  tierna  y  rozagante,  parecía  puesta  ahí  co- 
mo una  muestra  de  lo  que  es  la  Omnipotencia  de  Dios. 

Vestia  modestamente  y  con  cierto  descuido  un  trage 
escocés  de  seda,  que  daba  mas  realce  á  su  hermosura. 

En  su  semblante  irradiaba  un  algo  que  revelaba  una 
despejada  y  no  común  inteligencia. 

í(o  bailaba. 

Sentada  junto  á  una  consola,  en  donde  muellemente 
reclinaba  un  brazo,  se  divertía  en  ver  girar  las  animadas 
y  alegres  parejas  que  gijaban  al  son  de  la  acordada  mú- 
sica. 

Esta  joven  no  pasó  desapercibida  á  los  ojos  de  Alfre- 
do, y  aprovechando  la  oportunidad  de  ver  que  al  lado  de 
ella  se  encontraba  vacante  un  asiento,  fué  él  y  se  sentó 
dirigiendo  un  cortés  saludo  á  la  encantadora  joven. 


■  • 


No  sabemos  qué  hay,  ni  qué  fuerza  existe  en  nuestro 
ser,  que  cuando  llega  á  fascinarnos  una  mujer,  no  pode- 
mos menos  que  ir  hasta  ella  aunque  ella  no  se  fascine 
por  nosotros. 

•  • 

Alfredo  se  encontraba  en  esta  situación;  y  olvidándose 
de  su  amor  y  de  Baquel  en  esos  instantes,  mejor  dicho, 
queriendo  acallar  los  gritos  de  su  pasión,  le  dirigió  la 
palabra  aunque  con  alguna  timidez. 

— ¿Ha  bailado  vd.,  señorita?  'preguntó  Alfredo. 
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— ^No;  contestó  ella  secamente  y  sin  dignarse  mirar  á 
Alfredo. 

— ¿Por  qué?  prosiguió  éste  sin  alterarse  en  lo  mas  mí- 
nimo. 

— Porque  no  he  tenido  humor  para  ello. 

— Sin  embargo,  como  veo  á  vd.  aquí  en  el  baile,  creo 
que  no  ha  de  ser  por  algún  sufrimiento  moral  por  lo  que 

vd.  deje  de  hacerlo. 
— No,  repuso  vivamente  la  joven,  y  entonces  dio  una 

escrutadora  mirada  á  Alfredo,  y  prosiguió  diciéndole: 
No  son  sufrimientos  morales  por  cierto,  los  que  me  impi- 
den el  bailar,  pero  sí,  es  que  encuentro  mas  placer  en  ob- 
servar desde  mi  asiento  todos  los  accidentes  de  un  baile. 

— Señorita,  dijo  Alfredo;  yo  comprendo  que  vd.  tenga 
un  espíritu  filosófico;  pero  no  me  cab^en  el  juicio  que  á 
esa  edad  vd.  tenga  el  suficiente  para  no  entregarse  á  la 
común  alegría  qué  reina  en  esta  sala. 

— Pero  vea  vd.,  señor,  aunque  yo  no  tengo  el  honor 
de  conocer  á  vd.,  dijo  la  joven,  si  sabré  decirle,  que  si 
hay  viejos  niños,  hay  niños  viejos.  Ve  vd.  que  tengo 
diez  y  siete  años  aun  uo  cumplidos,  y  sin  embargo,  por 
cada  uno  de  ellos  he  vivido  cuatro.  ¿Es  verdad  que  es 
mucho  vivir? 

— ¡Oh!  ya  lo  creo,  contesto  Alfredo;  ¿pero  de  qué  mane- 
ra ha  podido  vd.  vivir  cuatro  años  por  cada  uno  de  los  de 
su  vida?  jPodria  yo  saberlo  sin  ser  imprudente? 

— ¡Oh,  señor!  mi  historia  es  demasiado  larga  para  po- 
der referirla  á  vd.  en  el  corto  espacio  de  tiempo  que 
podremos  durar  en  el  baile;  sin  embargo,  le  diré  á  vd.  en 
breves^palabras,  porque  me  inspir¿)^  vd.  la  suficiente  con- 
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fianza  para  ello,  que  he  vivido  en  el  vicio,  y  vd.  debe 
comprender  que  es  la  escuela  en  donde  mejor  se  aprende 
á  conocer  el  mundo. 

Alfredo  no  cabia  en  sí  al  oír  aquella  declaración  pro- 
ferida exabrupto. 


— Bien,  dijo  Alfredo,  comprendo  lo  que  vd.  me  dice; 
pero  no  comprendo  cómo  siendo  vd.  tan  joven  se  haya 
entregado  al  vicio  sea  cual  fuere  este. 

— ^Si  vd.  no  es  vulgo,  caballero,  todo  lo  comprenderá 
vd.  pronto;  mas  seria  mejor  retiramos  á  aquel  retrete 
que  está  solo,  y  en  donde  podremos  hablar  con  mas  li- 
bertad. 

— Soy  de  vd.,  señorita,  dijo  Alfredo. 

Y  retirándose  los  dos  al  lugar  indicado,  hablaron  así. 

Pero  lo  que  hablaron  merece  un  capítulo  aparta. 


(J 
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XIX 


UITA  HISTORIA  EH  U!í  BAILE. 


/j\  LFEEDO  se  puso  á  escuchar  con  ima  atención  tal, 

¿  ▼que  parecía  estaba  dispuesto  á  no  perder  el  mas 

mínimo  accidente. 
La  joven,  animada  por  la  confianza  que  le  habia  inspi^ 

rado  Alfredo,  parecía  también  estar  dispuesta  á  referir 

su  historia,  sin  ocultar  un  punto  la  verdad  de  los  hechos. 

Alfredo,  no  obstante,  estaba  sorprendido  de  verse  en 
aquel  lugar,  y  de  que  se  le  fuera  á  contar  una  historia, 
sin  que  se  le  conociera. 

Mas  esta  sorpresa  poco  á  poco  cedió,  en  razón  de  que 
en  el  mundo — ^segun  se  decia  él — acontecen  casos  que, 
solo  quien  lo  ves,  puede  creerlos. 

T  no  se  equivocaba. 

La  naturaleza  humana  es  un  teydo  de  sucesos  tan 
estraños  y  tan  heterogéneos,  que  verdaderamente  des- 
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pues  que  viene  la  reflexión  en  nuestra  ayuda,  nos  admi- 
ramos de  habernos  admirado  de  ellos. 

La  gente  vulgar  tiene  también  su  modo^  por  decirlo 
así;  de  apreciar  los  accidentes  de  la  vida. 

Aunque  confuso  en  alguna  manera;  pero  en  el  fondo 
de  esta  confusión  se  deja  ver  cierta  filosofía  que  la  acer- 
ca á  la  verdad  de  los  hechos. 

Ouando  se  verifica  un  suceso  que  tiene  algo  de  ines- 
perado y  de  estraordinariOy  el  vulgo  lo  comenta,  lo  ana- 
liza en  cuanto  puede,  después  de  perderse  en  mil  conje- 
turas sobre  aquellos  hechos,  y  concluye  con  esta  escla- 
macion: 

Al  fin  mundo. 

Es  cierto  que  en  esta  espresion  no  hay  novedad,  ni 
elegancia  en  su  construcción,  ni  lujo  de  retórica;  pero 
hay  en  ella'  una  verd&d  profunda  que  lo  esplica  todo  pa- 
ra ese  mismo  vulgo  que  queda  satisfecho  al  proferirla. 

•  • 

La  joven,  al  decidirse  á  confiar  los  secretos  de  su  vida 
al  qae  para  ella  era  un  estrafio,  lo  hacia  arrastrada  por 
una  fuerza  interior  de  que  no  se  daba  cuenta;  pero  á  que 
ciegamente  obedecía. 

Hemos  dicho  ya  que  Alfredo  prestaba  toda  la  atención 
necesaria  para  escuchar  á  su  nueva  y  desconocida  amiga, 
la  cual  habló  de  esta  manera: 

— ^Tal  vez  vd.,  caballero,  interpretará  mal  mi  confianza 
y  la  libertad  que  me  tomo  para  referir  una  historia  que, 
si  no  es  á  mi,  á  nadie  interesa;  pero  quizá  en  ella  apren- 
derá vd.  algo  de  eso  que  se  llama  mundo^  en  cambio  de  la 
molestia  que  doy  á  vd.  haciéndole  escuchar. 

13 
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— Señorita,  reposo  Alfredo;  el  vivo  interés  qae  por  vd. 
he  tomado  desde  el  instante  en  que  la  vf,  me  obliga  á 
no  separarme  de  este  lagar,  sin  haber  antes  escuchado 
á  vd. 

— Gracias,  caballero,  contestó  la  joven;  en  las  palabras 
de  vd.  encuentro  un  fondo  de  lealtad,  que  también  á  mi 
vez  me  obliga  á  no  salir  de  esta  casa  si  no  es  después 
de  haber  referido  á  vd.,  punto  por  punto,  mi  doliente 
historia. 

— ^Mis  hechos,  mas  que  mis  palabras,  demostrarán  que 
está  vd.  frente  á  frente  de  un  hombre  de  corazón. 

— Así  lo  creo. 

Entre  tanto  Alfredo  y  la  joven  cambiaron  una  mirada, 
que  queria  decir  tanto  como  que  se  hablan  comprendi- 
do ya. 


Hay  en  el  corazón  humano  tales  sentimientos  y  tales 
misterios,  que  inmediatamente  nos  ponen  en  relación  con 
aquellos  que  llegan  á  comprendernos  ó  que  nosotros  lle> 
gamos  á  comprender. 


•  • 


La  joven,  sin  dejar  hablar  mas  á  Alfredo,  prosiguió 
así: 

— Hubo  un  comerciante  que,  originario  de  Alemania^ 
pasó  á  México  con  objeto  de  hacer  fortuna. 

Parece  que  esta  no  le  fué  adversa  en  el  principio  de 
su  empresa,  tanto  mas,  cuanto  que  incesantemente  tra* 
bajaba  con  ese  objeto. 

Este  comerciante  alemán,  de  quien  hablo  á  vd.  ahora, 
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se  enamoró  locamente  de  una  bailarina  de  teatro,  la  cual 
correspondió  á  su  pasión. 

Aunque  no  se  casó  con  ella,  sí  tuvieron  una  hija,  que 
al  nacer  recibió  el  nombré  de  Juditb. 

Este  fué  un  lazo  que  los  unió  mas  entre  sí;  y  contem- 
plando y  acariciando  á  su  hija,  pasaban  la  vida  de  la 
manera  mas  tranquila  al  parecer. 

Y  así  pasaron  hasta  ocho  años  sin  que  nada  viniera  á 
turbar  las  horas  de  su  existencia. 

Pero  como  nada  de  este  mundo  es  imperecedero,  la 
tranquilidad  de  esta  familia  vino  á  dar  por  tierra,  á  cau- 
sa de  lo  que  va  vd.  á  oir. 

Un  hombre  se  presentó  ante  la  bailarina  fingiéndose 
enamorado  de  ella,  la  cual  rechazó  sus  pretensiones. 

Sí,  ella  comprendió  desde  luego  que  se  le  quería  nada 
mas  como  un  instrumento  de  brutal  placer. 

Naturalmente  ella,  que  no  amaba  á  otro  que  á  su  ale- 
mán— permítaseme  darle  este  nombre— no  podia  acceder 
á  los  deseos  de  un  qiiidam  que  se  presentaba  en  el  campo 
del  amor.  Amor  que,  como  acabo  de  decirle  á  vd.,  era 
fingido,  era  falso. 

El,  profundamente  despechado  por  ver  despreciadas 
sus  pretensiones,  procuró  vengarse  de  esa  pobre  mujer. 

iDe  qué  manera  lo  hacia? 

Hiriéndola  en  lo  mas  íntimo  de  sus  afecciones,  que  no 
eran  otras  que  su  hija  y  el  padre  de  ésta. 

Tendió  una  red  á  este  último,  quien  desgraciadamente 
cayó  en  ella.  Llevándolo  á  orillas  de  la  ciudad,  le  dejó 
muerto  á  puñaladas,  cubriendo  el  cadáver  con  piedras  y 
aun  con  tierra. 


5eiv:r^. 
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Luego  pietoidió  lobaise  á  la  niña;  mas  6Bto  no  le  fué 
posible  hacerlo,  eiL  lason  de  que  la  madre  velaba  cona- 
tantemente  por  ella,  y  varias  veces  faé  sorprendido  t)t- 
fraganti;  pero  él  se  disculpaba  diciendo  que  solo  qneria 
acariciarla,  y  sacando  algunos  dulcedUos  que  llevaba  á 
prevención  con  objeto  de  atraerla  por  este  medio,  se  los 
daba  haciéndole  mil  muestras  de  cariño.  Tan  refinada 
asi  era  la  hipocresía  do  ese  hombre. 

Dios,  que  nunca  deja  ocultas  las  malas  acciones,  per- 
mitió que  por  una  casualidad  se  supieran  los  accidentes 
del  asesinato;  pero  como  esto  alargaría  nuestra  conver- 
sación, tal  vez  mas  tarde  sabrá  vd.  estos  pormenores 
punto  por  punto.  Y  solo  una  persona  hay  que  los  sepa 
en  este  mundo. 

El  asesino  pasea  libre  en  la  ciudad,  como  si  su  con- 
ciencia no  le  acusase  de  un  crimen;  ¡y  quién  sabe  cuantos 
masl  Gomo  creo  que  paravd.no  debo  tener  ya  secretos,  di- 
ré á  vd.  que  ese  monstruo  es  conocido  bajo  el  nombre  de 
D .  Eduardo  Fodriguez. 

Alfredo,  al  oir  esta  revelación,  se  puso  en  pié  como 

impulsado  por  ima  fuerza  eléctrica;  mas  inmediatamente 
volvió  á  sentarse,  afectando  en  su  semblante  la  mas  se- 
rena tranquilidad;  pero  en  su  interior  sentía  que  la  cólera 
le  ahogaba. 

Sin  embargo,  la  joven  notó  perfectamente  cuál  habia 
sido  la  causa  de  este  rápido  mo^miento,  y  dirigiendo  la 
palabra  á  Alfredo,  le  dijo: 

— ¿Acaso  conoce  vd.  á  ese  hombre? 

— "NOf  contestó  Alfredo;  no  me  pregunte  vd.  nada, 
porque  nada  responderé  por  ahora. 
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—Es  que. . . . 

—Perdone  vcL,  señoritfti  si  acaso  no  pnedo  contestar 
en  este  momento;  mas  tarde,  tal  vez,  comprenderá  vd.  el 
motivo. 

— ^Bien,  no  quiero  ser  imprudente,  obligando  á  vd.  á 

hacer  lo  que  no  quiere* 

— Quizá  habré  pasado  yo  á  los  ojos  de  vd.  por  un  gro- 
sero y  descortés. 

— No,  contestó  la  joven.  Dice  vd.  qne  tiene  motivos 
para  callar  y  esto  me  satisface. 

Siguiendo  mi  historia,  vd.  tal  vez  habrá  adivinado  ya 
que  la  niña,  á  quien  ese  hombre  trataba  de  robarse,  soy 
yo.  En  efecto,  no  se  ha  equivocado  vd.  si  acaso  así  juzga 
de  los  hechos. 

El  estranjero,  tan  cobardemente  asesinado,  era  mi  pa- 
dre, y  la  bailarina  mi  madre.  Esta  vive  aún,  y  es  el  úni- 
co tesoro  que  el  cielo  me  ha  dejado  sobre  la  tierra. 

¡Ouáu  dichosos,  aun  en  medio  del  sufrimiento,  somos 
los  qne  tenemos  una  madre  que  nos  acaricie  y  que  nos 
recline  en  su  seno.  ¿Es  verdad,  caballero? 

—Sí,  contestó  secamente  Alfredo;  pero  enjugando  con 
el  dorso  de  la  mano,  una  ardiente  lágrima  que  corrió  por 
su  mejilla  derecha. 

— ^Mi  madre — ^prosiguió  Judith — me  dice  que  mi  padre 
le  refirió  una  historia  sobre  una  conquista  amorosa  que 
él  tuvo  un  año  después  de  haber  nacido  yo,  y  de  la  que 
frecuentemente  le  pedia  perdón. 

El  fruto  de  esa  conquista  fué  también  una  niña,  hija 
de  mi  padre,  la  cual  lleva  el  nombre  de  Baguel;  y  aun- 
que es  mi  hermana,  ni  mi  madre  ni  yo  la  conocemos. 
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Por  el  semblante  de  Alfredo  pasó  algo  estraño^  que  no 
faé  percibido  sino  de  él  tan  solo. 

— ¿T  vd.,  señorita,  desearla  conocer  á  su  hermana? 

— ¡Oh,  sí,  esto  seria  un  consuelo  para  mi  desgraciado 
corazón! 

Alfredo  volvió  á  guardar  silencio. 

•—Ya  sin  padre  y  abandonada  al  mundo,  nada  mas 
que  con  mi  madre,  yo  me  eduqué  á  su  lado  en  la  carrera 
del  teatro,  en  donde  fui  aprendiendo  desde  tierna  niña  á 
conocer  á  la  sociedad  en  todos  sus  tipos  y  caracteres. 

¿Qué  otrq,  clase  de  educación  quena  vd.  que  recibiese 
quien  vivia  al  lado  de  una  bailarinaf 

Sí,  repito,  ¿qué  otra  clase  de  educación  queria  vd.  que 
recibiese  yo,  cuando  mi  madre  no  tenia  .fondos  para  co- 
locarme en  un  colegio,  pero  ni  aun  la  seguridad  de  tener 
el  pan  de  cada  dia? 

¡Ahj  ¡cuántas  veces,  cuántas,  mi  madre  y  yo,  pasaba* 
mos  los  dias  enteros  sin  desayunarnos,  sin  comer  y  sin 
cenar! 

¡Cuántas  veces  debimos  la  subsistencia  á  la  caridad  de 
algún  conocido! 

T  sin  embargo,  mi  madre,  que  sufria  dolores  del  aver- 
no, no  tanto  por  ella  cuanto  por  mí,  tenia  que  presentar- 
se en  las  tablas  á  reir  y  á  bailar,  como  si  en  su  corazón 
rebosase  la  mas  espansiva  alegría. 

Sí,  caballero,  mi  madre,  después  de  reir  al  exigente 
público  y  después  de  bailar,  me  tomaba  del  brazo  y  nos 
dirigíamos  á  nuestra  humilde  vivienda,  sin  encontrar 
en  ella  un  pan  qué  comer,  ni  un  lecho  sobre  qué  reposar, 
sino  el  vivo  suelo;  ^  pero  en  cambio  el  público  se  había 
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divertido»  y  mi  madre  habla  bailado,  reido  y  aan  canta* 
do  tal  yeZ|  para  añadir  el  sarcasmo  mayor  á  las  penas  de 
corazón. 

Tal  es  el  destino  del  artista. 

Dos  gmesas  lágrimas  se  deslizaron  por  las  mejillas  de 
Jndith. 

Alfredo,  atento  y  silencioso,  lloraba  también  en  lo  ín- 
timo de  sa  alma. 


Estos  momentos  fueron  solemnes,  y  solo  Dios  com- 
prendía los  sufrimientos  del  uno,  que  referia  su  historia, 
y  del  otro,  que  escuchaba. 


— Yo  —continuó  Judith — crecía  entre  tanto,  y  deslum- 
brada por  el  lujo  del  teatro  y  los  galantes  homenajes 
que  la  juventud  me  prodigaba,  me  sentí  arrastrada  por 
una  fuerza  superior  á  mí,  á  la  senda  del  vicio. 

Senda  á  donde  indispensablemente  debía  lanzarme  el 
esceso  de  mí  desgracia,  del  sentimieuto  y  de  las  ilusiones 
de  la  juventud,  y  de  todo  aquello  con  que  interiormente 

luchaba  yo. 

Lucha  terrible,  porque  para  vencer  todos  estos  elemen- 
tos, era  necesario  encontrarme  en  donde  estoy. 

Desde  entonces  los  sufrimientos  materiales  de  la  vida 
se  han  minorado  á  mi  madre  y  á  mi. 

Y  hasta  hoy  el  vicio  nos  ha  dado  qué  comer  y  qué 
vestir,  si  no  con  li\jo,  al  menos  con  algún  desabogo.   ' 

Quizá  vd.  creerá  que  en  mi  corazón  hay  dcpravacipn 
de  sentimientos,  porque,  se  me  dirá,  que  por  qué  no  bus- 
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qué  oiaros  medios  para  sabvenix  á  las  necesidades  mia  y 
de  mi  madie. 

Pero  yo  les  respondo  á  esto,  que  solo  quien  obra  así| 
sabe  y  comprende  las  circunstancias  que  nos  obligan  á 
seguir  aun  lo  que  de  ninguDa  manera  querríamos  hacer. 
íEb  verdad? 

Yd.,  caballeroi  me  comprende,  porque  mi  alma  me  di- 
ce que  los  sentimientos  de  vd.  están  fuera  de  la  órbita  de 
los  del  Yulgo. 

Quiero  que  ahora  me  diga  vd.  con  toda  franqueza  ¿qué 
ha  juzgado  de  mf? 


En  tanto  la  música  llenaba  los  ámbitos  del  salón  eon 
las  compasadas  y  Tolnptuósas  notas  de  una  danza,  y  cu- 
yos movimientos  eran  seguidos  por  las  alegres  parejas 
que,  olvidándose  de  todo,  tan  solo  se  entregaban  en  los 
brazos  del  amor. 

Oada  quien  veia  en  su  compañera  un  paraíso  de  en- 
cantos y  de  ilusiones. 

lOuántos  goces,  cuántas  firuidonea  del  espíritu  pasaban 
entre  ellosl 

Y  también  ¡cuántos  besos  y  cuántos  tocamientos  no 
tenían  lugar  ahíl 

)Ouán  bella  pasa  la  vida  para  algunos,  entre  el  vino, 
las  miqeres  y  la  música! 

Nosotros  comprendemos  bien  cómo  pueda  gozar  el  es* 
píritu  aun  en  medio  de  estos  placeres  materiales. 

Oon  la  orgía  se  aumenta  la  felicidad  del  que  goza. 

Oon  la  orgía  se  alivian  los  padecimientos  del  que  sufre. 
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Misterios  de  la  humanidad^  cuya  causa  jamás  podre* 
mos  descubrir. 


^  - 


Los  pianísimos  concentos  de  la  danza  anunciaban  que 
ya  estaba  esta  al  terminarse. 

En  efecto,  pocos  momentos  después,  las  señoras  ocu- 
paban todos  los  asientos,  y  solo  los  varones  se  hallaban 
formando  grupos  en  el  centro  del  salón. 

Los  vapores  del  alcohol  tenian  en  efervescencia  á  to- 
dos los  ánimos. 

El  baile  habia  llegado  á  tal  grado,  que  la  alegría  era 
ya  en  estremo  espansiva  y  manifiesta. 

Nadie  habia  notado  la  desaparición  de  Judith,  ni  se 
hablan  apercibido  que  ésta  se  hallaba  conversando  en  el 
próximo  retrete. 

Pasado  un  momento  de  descanso,  la  música  anunció 
un  wáls. 

Mas  de  cuarenta  parejas  siguieron  sus  rápidos  compa- 
ses en  mil  giros  y  movimientos  diferentes. 

Alfredo  entre  tanto  permanecía  en  su  asiento  frente  á 
frente  de  Judith. 

La  historia  de  ésta,  la  escena  de  Baquel  y  los  concen- 
tos de  la  música,  lo  tenian  absorto  en  mil  ideas. 

Al  fin,  rompiendo  el  silencio  y  tomando  su  mirada  una 
irradiación  particular,  d\jo: 

— ^Acabo  de  escuchar  de  la  misma  boca  de  vd.  una 
historia  que,  si  me  es  nueva  y  desconocida,  algunos  de 
sus  personajes  tienen  demasiado  qué  ver  conmigo. 
—¡Hola!  con  que 
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^Pronto,  pronto^  lo  sabrá  vd.  todo,  repuso  Alfredo 
interrumpiendo  á  Judith. 

—Es  decir,  que  ahora  me  ha  llegado  á  mí  la  vez  de 
escuchar,  ¿no? 

—Sí,  contestó  Alfredo;  solo  suplico  á  vd.  que  nadie 
sepa  lo  que  va  vd.  á  oir. 

—Si  yo  he  confiado  á  vd.,  caballero,  el  secreto  de  mi 
historia,  creo  que  es  porque  vd.  me  ha  inspirado  dema- 
siada confianza  para  ello. 

— ^No  lo  dudo,  dijo  Alfredo;  pero  si  el  hombre  es  capaz 
de  guardar  silencio,  creo  que  no  sucede  lo  mismo  con  la 
mujer. 

Perdóneseme  si  acaso  ofendo  con  mis  palabras. 

— Sepa  vd.,  caballero,  que  entre  nosotras  las  mujeres, 
por  una  Dálila  hay  mas  de  mil  que  son  como  Abigail. 

Quiero  decir,  que  por  una  miyer  falaz,  hay  mil  que  son 
prudentes. 

— Tal  vez  será  así  como  vd.  dice,  repuso  Alfredo;  pero 
el  mundo  juzga  de  otra  manera. 

— ¿T  vd.  está  de  acuerdo  con  el  juicio  que  de  nosotras 
hace  ese  mundo  que  cita  vdt 

— ^No,  de  ninguna  manera;  mas  en  medio  de  las  decep 
clones  que  he  sufrido  he  llegado  á  conocer,  que  la  miyer 
ocupa  en  la  humanidad  un  lugar  que  aun  no  es  com- 
prendido por  ese  mundo.  Ahora  que  me  toca  hablar,  di- 
ré á  vd«  que  en  los  momentos  de  entrar  en  el  salón  pen- 
^  saba  yo  en  tomar  la  mas  cumplida  venganza  de  ese 

infame,  á  quien  vd.  ha  dado  el  nombre  de  D.  Eduardo 
Bodriguez^  Venganza  que,  á  pesar  del  mismo  cielo,  he 
de  llevar  á  cabo. 


\ 
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Felizmente  vd.  me  ha  proporcionado  datos  muy  impor- 
tantes, que  me  han  de  valer  en  contra  de  ese  miserable. 

No  hace  aún  cuatro  horas  que  le  he  visto  en  mi  casa ; 
y  entonces  yo,  ciego  de  lo  que  era  ese  hombre,  manché 
mis  labios  dándole  el  título  de  amigo. 

iQué  quiere  vd.  que  él  no  consiga  ante  los  que  nb  le 
conocen,  cuando  su  arma  favorita  es  la  hipocresía? 

Desde  muy  niño  yo,  ese  hombre  manifestaba  por  mi 
bienestar  el  mas  vivo  interés,  y  yo  he  tenido  por  tanto 
tiempo  la  debilidad  de  creerlo. 

Sí,  Judith,  el  padre  de  vd.  me  era  conocido  también 
por  una  hermana  de  la  madre  de  Eaquel,  que  algunas 
veces  me  ha  hablado  de  estos  secretos  de  familia. 

Eaquel  tampoco  me  es  desconocida,  no,  ella  forma 
conmigo  un  solo  espíritu. 

Yo  la  amo  intensamente,  y  ella  corresponde  de  la  mis- 
ma manera  á  mis  sentimientos. 

Hace  dos  horas  que  me  he  convencido  do  que  ella  no 
puede  vivir  sin  mí,  y  de  que  yo  sin  ella  seria  una  obra 
trunca  en  la  creación. 

D.  Eduardo  Bodriguez,  envenenándole  el  alma,  ha 
querido  vengarse  de  ella  por  no  haber  accedido  á  sus 

brutales  intentos. 

Mas  yo  he  jurado,  como  le  he  dicho  á  vd.,  Judith,  ven- 
garme de  él,  y  esta  venganza  la  veo  brillar  en  mi  cora, 
zon  aun  mas  grande,  porque  vengando  á  mi  Eaquel  ven- 
go á  vd.,  me  vengo  á  mí  mismo  y  vengo  á  la  sociedad 

tan  vilmente  ultrajada  por  la  hipócrita  conducta  de  Eo- 
driguez. 
Aun  existe  un  Dios  que  no  dejará  impunes  las  malas 
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accionesy  y  que  velando  por  el  inocente^  hará  brillar  los 
rayos  de  su  justicia. 


•  • 


Jadithy  fuertemente  impresionada  por  las  revelaciones 
de  Alfredo,  veia  en  él  no  á  un  amigO|  sino  á  un  hermano 
con  quien  debia  unirse  para  obrar  en  armonía. 

De  tal  manera  la  desgracia  ó  la  felicidad  pone  entre 
nosotros  lazos  indisolubles. 

Lazos  que  ni  aun  en  la  eternidad  se  rompen. 

-—Bien,  d\jo  Judith,  ahora  comprendo  cuál  era  la  fuer- 
za secreta  que  me  impulsaba  á  contarle  á  vd.  mi  desgra- 
cia, y  solo  una  cosa  me  falta  qué  sabei^  esta  es  el  nom- 
bre de  vd. 

^-Señorita,  repuso  Alfredo,  mi  nombre  es  tan  humilde 
que  no  merece  el  ser  proferido  delante  de  vd. 

Y  sacando  de  su  cartera  una  tarjeta,  la  presentó  á  Ju- 
dit>  quien  tomándola  leyó  en  ella. 

ALFREDO  ALCOCEE  Y  DE  LA  CRUZ 
Profeior  de  idi<ma8. 

7*"***^  1?  de  Mesones,  ntíin.  6. 

— ^Este  nombre  no  me  es  desconocido,  caballero,  d\jo 
Judith,  arrojando  sobre  la  fisonomía  de  Alfredo  una  mi- 
rada escrutadora. 

— Tal  vez  será  debido  al  ejercicio  de  mi  profesión  e^ 
que  conozca  vd.  mi  nombre. 

— ^No  importa  por  ahora  saber  por  qué  no  me  es  des- 
conocido el  nombre  de  vd.;  basta  tan  solo  el  que  afeccio- 
nes de  nuestro  corazón  nos  hayan  puesto  á  los  dos  fren- 
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te  á  frente  eu  esta  noche.  Ahora,  proBíguió  Jnditb,  de- 
searla yo  que  vd.  me  dijese,  qué  es  de  Baquel,  en  dónde 
vive  y  qué  hace. 

— En  dos  palabras  diré  á  vd.  todo,  contestó  Alfredo. 
Baquel  vive  pobremente  en  la  calle  del  Kiño  Perdido,  al 
lado  de  una  tia  que  la  adora  como  á  su  hija. 

Obligada  por  afecciones  ó  sentimientos  cuya  causa  me 
es  desconocida,  pero  que  bien  comprende  mi  alma,  se 
halla  también  en  la  carrera  del  vicio. 

— ]OómoI  esclamó  Judith,  ¿también  mi  pobre  hermana 

ha  tenido  que  lanzarse  al  borde  del  abismo? 

¡Ohl  no  hay  duda,  el  vicio  ha  sido  el  patrimonio  que 
nuestro  padre  nos  ha  legado;  pero  Dios  sabe  y  vd.  com- 
prende que  en  él  es  en  donde  se  depuran  los  sentimien- 
tos del  corazón. 

Sí,  Alfredo,  hay  veces  en  que  la  naturaleza  tiene  que 
obrar  de  este  modo  en  nuestro  ser. 

La  mirada  de  Judith,  juntamente  con  su  semblante, 
tomó  una  espresion  tal,  que  parecía  inspirada  por  el  ge- 
nio  del  sentimiento. 

Alfredo  no  estaba  menos  conmovido  ni  menos  impre- 
sionado. 

Y  tan  concentrados  estaban  los  espíritus  de  los  dos  en 
sus  afecciones,  que  no  oían  ni  se  percibían  de  nada  de 
lo  que  pasaba  en  el  salón. 

— Si  hay  seres  destinados  para  vivir  en  la  desgracia, 
hay  un  Dios  omnipotente  y  justiciero  que  premia  la  abne- 
gación del  sacrificio,  dijo  Alfredo;  porque  solo  ese  mismo 
Dios  comprende  lo  que  pasa  en  el  corazón,  y  lo  que  nos 
obliga  á  obrar  como  creemos  deber  hacerlo. 
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— Tiene  vd.  razón;  pero  la  sociedad  jamás  analiza  los 
accidentes  qne  son  el  móvil  de  las  acciones  de  los  hom- 
bres. 

Tengo  un  ardiente  deseo  de  conocer  á  mi  hermana, 
porque  si  los  vínculos  de  la  sangre  nos  unen,  ahora  hay 
vínculos  mas  fuertes  entre  nosotros,  y  que  son  indisolu- 
bles aun  mas  allá  de  la  eternidad. 

— Oreo,  dijo  Alfredo,  que  el  reconocimiento  entre  vd. 
y  mi  Baquel  traerla  á  ésta  una  felicidad  indecible.  ¿En 
qué  punto  quieren  vdes.  encontrarse? 

— Ninguno  mejor  que  mi  casa,  respondió  Judith,  que 
es  en  el  piso  bajo  de  esta  en  que  nos  encontramos. 

—Así  será,  dijo  Alfredo,  y  creo  prudente  que  nos  reti- 
remos al  salón. 

— Gomo  vd.  guste,  caballero,  y  desde  hoy  digo,  que 
ninguna  mujer  corresponderá  á  los  nobles  sentimientos 

de  vd.  como  yo. 

—Esta  noche  han  pasado  por  mí  sucesos  tan  raros, 
que  creo  volverme  loco. 

Mañana,  si  Dios  quiere,  volveré  á  hacer  una  visita  9 
quien  considero  como  una  hermana  del  alma  y  del  co- 
razón. 

Necesito  retirarme  á  mi  casa  para  tomar  algún  des- 
canso. 

Adiós,  Judith. 

• . 

Y  tomando  á  Judith  la  mano  derecha,  estampó  en  ella 
un  beso,  el  cual  fué  correspondido  por  una  mirada  llena 
de  amor  y  gratitud. 


•  • 


111 

Y  como  había  entrado^  esto  es^  sin  pedir  permiso  á  na- 
die^  salió  del  salon^  bajó  las  escaleras  y  se  dirigió  á  la 

calle. 


Y  sin  acordaise  mas  del  entusiasta  baile  que  dejaba, 
(omó  por  las  calles  de  las  Vizcaínas,  Portal  de  Tejada  y 
2?  y  1?  de  Mesones  hasta  llegar  á  su  casa  que,  como 

nuestros  lectores  saben,  era  el  número  6  de  esta  última. 

• 

Es  fama  que  Alfredo  no  durmió  esa  noche. 

La  cita  de  D.  Eduardo,  la  entrevista  con  Baquel  y  la 
historia  de  Judith,  eran  tres  elementos  capaces  de  quitar 
el  sueño  al  mismo  Morfieo,  según  se  decía  Alfiredo. 


>«-«-♦- 


lasTESice. 


LUl  AY  en  la  humanidad  ciertos  lazos  que  nos  unen 

^^*^con  todo  aquello  que  viene  á  estar  en  relación  con 
nosotros. 

Lazos  indisolubles,  que  aun  en  el  cielo  se  conservan. 

Así  Judith,  Baquel  y  Alfredo,  se  hallaban  unidos  por 
uno  de  estos  lazos  invisibles  que  solo  los  sienten  los  que 
se  comprenden. 


•♦-•^ 


FRAGMENTOS. 


AJLi  .A-LlsálA.   3DE   1^1   J^XjI^J^. 


GfRA  un  templo.* 
^y^    Y  como  la  mayor  parte  de  los  templos  de  la  edad 
media,  su  arquitectura  era  grandiosa. 

Imponente. 

Severa. 

No  parece  sino  que  entonces  los  pueblos  querían  edi- 
ficar la  casa  del  Señor  en  armonía  con  SU  Omnipotencia. 

Querían  que  fuese  una  cosa  digna  de  AQUEL  que 
fuese  á  habitar  en  ella. 

Y  para  esto,  ¡cuántos  esfuerzos  y  cuántos  sacrificios 
hacian! 

^  Estos  FragmentoB  nada  tienen  de  comnn  con  la  presente  novela.  Per- 
tenecen á  otra  obra  del  mismo  antor  titulada:  M€wona%  luiimas.  No  obs- 
tante,  sin  estos  Fragnienfos  y  sin  el  Entre }}arénte=iis  de  la  primera  parte,  el 
antor  considera  trunco  el  Libro  de  Satanás. 

Para  los  escrupulosos,  repetimos  lo  que  entonces  dijimos  citando  á  Es- 
pronceda:  "El  que  no  quiera  leerlos,  sáltelos.'* 

15 
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disfuerzos  y  sácriúcios  á  qae  las  posteridades  liaa  he- 
cho justicia,  y  han  ensalzado,  llenándolos  do  gloria. 

•  • 

¿Quién  que  haya  alguna  vez  estado  en  el  recinto  de 
nuestras  catedrales  ó  de  nuestros  monasterios,  no  ha 
sentido  en  su  corazón  un  algo  que  nos  obliga  á  inclinar- 
nos llenos  de  respeto  y  de  veneración,  ante  las  poéticas 
tradiciones  que  encierran  sus  muros? 

Tradiciones  que  tal  vez  no  conocemos;  pero  que  el  al- 
ma las  comprende  y  las  respira  en  el  ambiente  de  sus 
naves. 

Ahí  se  ve  el  genio  y  el  corazón  de  esos  pueblos  que, 
llenos  de  un  santo  entusiasmo,  trabajaban  sin  descanso 
para  levantar  á  Dios  un  testimonio  palpable  y  duradero 
do  sus  creencias  y  de  su  fó. 

Y  lo  que  es  mas  todavía,  no  desmayando  ante  obstá- 
culo alguno,  emprendían  con  mil  esfuerzos  y  sacrificios 
obras  que  no  hablan  de  ver  terminadas,  no  solo  ellos, 
pero  ni  aun  quizá  sus  hijos. 

¿Qué  mayor  abnegación  puede  darse? 

Como  el  presente  nada  les  importaba,  trabajaban  para 
el  ¿porvenir. 

Oon  tal  que  las  futuras  generaciones  admirasen  sus 
obras,  ellos  se  sacrificaban  gustosos  en  el  trabajo. 

En  fin,  eran  otras  gentes. 

Eran  otros  pueblos. 

Pueblos  de  sentimiento. 

Defé. 

De  corazón. 

Pueblos  que  comprendían  á  Dios,  admirando  á  la  na- 


115 

turalezu  y  adorando  lo  bello,  lo  graudo  y  lo  sublime  del 
arte. 

¡Salud,  oh,  pueblos! 

•  • 

Era  un  templo,  decíamos. 

Un  templo  que  en  no  todavía  lejanos  tiempos,  so  veia 
esplendido  y  elegante. 

Hoy  la  pobreza  y  la  miseria  han  venido  á  sustituir  á 
su  antigua  grandeza. 

Consecuencia  precisa  de  la  época  que  atravesamos. 

Sin  embargo  de  esto,  los  fieles  no  han  dejado  de  visi- 
tarlo. 

Bojo  sus  pesadas  bóvedas  se  oian  resonar  los  majes- 
tuosos concentos  del  órgano. 

Graves  y  melancólicas  notas  eran  arrancadas  en  él, 
con  una  tan  dulce  y  célica  armonía,  que  insensiblemente 
llevaban  á  nuestro  espíritu  hasta  el  trono  del  Eterno. 

Y  de  tiempo  en  tiempo  se  escuchaban  los  cantos  del 
salmista. 


En  un  rincón  y  en  un  altar  celebrábase  el  santo  sacri- 
ficio de  la  misa. 

Los  concurrentes  que  asistían  á  ella,  guardaban  un  si- 
lencio profundo  ó  imponente. 

Silencio  que  estaba  en  armonía  con  la  débil  y  escasa 
luz  que  penetraba  al  través  de  las  vidrieras. 


Dos  almas  estaban  allí  presentes. 
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Dos  almas  que  quisieron  en  aquellos  solemnes  momen- 
tos tener  á  Dios  por  testigo  de  su  amor  y  de  sus  íntimas 
afecciones. 

Una  mirada  se  cambiaron  en  los  instantes  en  que  el 
sacerdote  elevaba  con  sus  manos  la  hostia  consagrada. 

¡Oh!  y  aquella  mirada  cuánto  sentimiento  no  dejó  ver 
en  cada  una  de  esas  dos  almas! 

¡Cuánto  amor! 

Sí. 

¡Cuánta  fé! 

¡Cuánta  sublimidad  en  sus  afecciones! 

Esa  mirada  tan  solo  por  ellas  fui  comprendida. 

Mirada  en  que  las  dos  almas  se  confundieron  en  una, 
y  dejando  los  groseros  lazos  de  la  materia,  gozaban  en 
sí  mismas. 

Dos  almas  que  habían  nacido  para  amarse  entre  sí. 

Para  comprenderse  ambas. 

En  íln,  habían  sido  criadas  la  una  para  la  otra. 

Sin  embargo,  en  el  mundo  vagaban  separadas. 
Se  buscaban;  mas  no  se  hallaban. 
¡Oh,  y  cuánto  sufrían  entre  tanto! 

¡Cuánto! 

Y  asi  ibau  pasando  sus  días,  hasta  que  Dios,  compa- 
decido del  sufrimiento  de  ellas,  dejó  que  se  encontraran 
y  so  comprendieran  luego. 
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Desde  entonces  hay  un  destino  que  las  une  para  no 
volverse  á  separar. 

Y  ahora,  ¡cuan  dichosos  son,  cuan  felices  vivcu! 

Sin  embargo,  sufren;  pero  es  ese  sufrimiento  propio  de 
las  íntimas  y  sublimes  afecciones  del  corazón. 

¿Quién  no  lo  ha  sentido  alguna  vez? 


Y  esas  dos  almas  identificadas  entro  sí,  viven  hoy  uni- 
das en  medio  de  un  amor  intenso  y  profundo. 

Y  asi  vivirán  hasta  la  eternidad. 


México,  Marzo  P  de  1870. 


-«-•-•- 


XXI 


OJO  POR  OJO,  DIEHTE  POR  DIEHTE. 


/^*\lj0r  flu,  llegó  el  momento  tan  deseado  por  Alfredo. 
>-V      ^OB  relojes  de  la  eiudad  hacian  oir  las  oclio  de  la 

noche. 

A  esa  hora  se  encontraban  en  el  Café  del  Infiernito  y 
al  rededor  de  una  mesa,  hasta  tres  personas  que  hacian 
los  honores  á  dos  botellas  de  cerveza. 

Estas  no  eran  otras  que  D.  Eduardo  Rodríguez,  Alfre- 
do y  un  amigo  de  éste,  que  era  conocido  con  el  nombro 
do  Miguelj  y  á  quien  encontraron  allí. 

Nadie  ignora  lo  que  es  un  Caféj  razón  por  lo  cual  omi- 
timos la  descripción  de  este  en  que  se  hallan  nuestros 
personiges. 

Vamos  Miguel,  decía  Alfredo;  tú  debes  tomar  apuntes 
de  este  lugar  para  aprovecharlos  en  tus  obras. 
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—¿Qué  obras?  preguntó  Eodriguez. 

—Las  que  yo  escribo,  contestó  Miguel  con  cierta  arro- 
gancia. 

— Ahí  4Con  que  es  vd.  escritor? 

Sí,  señor,  dijo  Miguel;  escribo  diccionarios,  gramáti- 
cas, novelas,  periódicos,  historias,  poesías,  dramas,  fábu. 
las,  comedias,  poemas,  etc.,  etc. 

— Celebro  infinito  conocer  á  tan  ilustrado  joven. 

— ¿Conoce  vd.  mi  comedia  titulada  Una  niadre  como 
Ihay  mncha^l 

— No  contestó  Bodriguez. 

— Sepa  vd.  que  en  esa  comedia  es  en  donde  he  lucido 

toda  mi  erudición,  todo  mi  ingenio  y  todo  mi  talento. 
¡Qué  novedad  en  el  pensamiento!  ¡qué  originalidad  en 

las  escenas! 

— ¡Hola,  amigol  me  parece  que  vd.  es  un  Salomón. 

— No,  no  es  para  tanto;  pero 

— ¿Y  en  amores  cómo  está  vd? 

— Perfectamente,  respondió  Miguel;  hasta  hoy  todas 
las  mujeres  han  cedido  á  mis  caprichos.  No  hay  una  que 
no  se  enamore  de  mi. 

— ¡Cuan  feliz  es  vd! 

— Felicidad  que  debo  á  mis  cualidades  físicas  y  mora- 
les. 

—Acompáñeme  vd.  á  tomar  un  trago  por  su  talento, 
su  felicidad  y  su  modestia,  dijo  Rodríguez. 

Miguel  no  cabia  de  gusto  y  de  contento  al  ver  que  un 
desconocido  le  prodigaba  lo  que  él  llamaba  elogios. 

En  un  momento  trasport-aron  el  liquido,  de  los  vasos  al 
fondo  de  los  estómagos. 
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Solo  Alfredo  permanecía  callado.  Al  fin  iuterrumpien- 
do  su  silencio  dijo: 

—Vamos,  Sr.  Eodrigncz,  vd.  me  ha  citado  aquí  para 
arreglar  un  negocio  y  estoy  dispuesto  á  ello. 

— ^Es  negocio  que  debemos  arreglar  solos. 

— Comprendo  que  dolant<5  de  Miguel  no  querrá  vd. 
tratar  ningún  asunto,  en  razón  de  que  para  él  no  hay 
secreto  posible.  La  trompeta  de  la  fama  se  queda  muda 
delante  de  tí,  ¿es  verdad,  Miguel! 

Este  no  contestó  á  la  pregunta  de  Alfredo,  y  solo  le 
dirigió  una  mirada  de  hiena,  en  que  queria  decir  que  Al- 
fredo le  tenia  envidia. 

— Salgamos  de  aquí,  dijo  fiodriguez. 

— Salgamos,  repitió  Alfredo. 


Pocos  instantes  después,  Alfredo  y  Rodríguez  habla- 
ban do  esta  manera  sentados  en  una  de  las  alacenas  del 
Portal  del  Coliseo. 

— ^Vamos  Alfredo,  dccia  Bodriguez;  si  en  algo  aprecia 
vd.  su  vida,  debo  vd.  prostar  atención  &  mis  palabras. 

Alfredo  guardó  silencio. 

— Es  el  caso,  prosiguió  Bodriguez,  que  vd.  ama  á  una 
joven  llamada  Baquel. 

No  ha  faltado  un  individuo  que  interesado  también  á 
ella,  ha  sabido  las  relaciones  que  vd.  lleva  con  Baquel, 
y  en  despecho  de  sus  celos  pretende  cometer  un  crimen. 
^Me  comprende  vd? 

—Sí,  hasta  ahora  comprendo  poco  mas  6  menos  que 
se  trata  de  asesinarme. 
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— Bien,  bien,  dijo  Bodrigue^;  me  alegro  infinito  qué 
vd.  haya  adivinado  mi  pensamiento. 
~  Becuerde  vd.  que  ayer  mis  palabras  de  despedida  lian 
sido:  q/o  yor  ojo,  diente  por  diente. 

— Sí,  repuso  Alfredo;  ojoporojoj  diente  por  diente^  y  así 
será. 

Bodrlguez  no  comprendió  la  manera  con  que  Alfredo 
pronunció  estas  palabras. 

—  4Y  de  qué  se  trata?  preguntó  Alfredo. 

— ¡Cómo  de  qué!  contestó  Bodriguez;  se  trata  de  sal- 
var la  vida  de  vd.  en  cambio  de  que  vd.  me  salve  de  otro 
compromiso  menos  grave. 

— ^T  cuál  es  este? 

— ^Pronto  lo  sabrá  vd. 

— Aelante,  dijo  Alfredo. 

— El  servicio  que  yo  exijo  es  que,  en  bien  de  vd.  y  de 
Baquely  me  ayude  á  deshacernos  de  ese  individuo  que 
tan  cobardemente  amenaza  á  la  vida  de  uno  de  mis  me- 
jores amigos  como  es  vd. 

Al  oir  esto,  AUredo  comprendió  que  se  le  tendia  una 
red. 

— ¿Con  que  está  vd.  dispuesto?  prosiguió  Bodriguez. 

—  Prefiero  mejor  ser  víctima  que  verdugo,  contestó  Al- 
fredo con  una  rabia  mal  comprimida. 

— ¿Y  si  yo  obligase  á  vd.  á  hacer  lo  que  yo  quiero.^  di- 
jo Bodriguez  dirigiendo  una  profauda  mirada  á  Alfredo. 

Vamos,  amigo,  no  sea  vd.  niño.  No  pasarán  cuatro 
dias,  tal  vez,  sin  que  vd.  esté  en  la  eternidad  y  Baquel 
en  poder  do  eso  hombre;  y  ya  que  vd.  no  quiere  mirar 
por  su  existencia,  al  menos  debe  vd.  conservarla  para  la 
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felicidad  de  esa  mujer:  ^acaso  podrá  ella  ser  feliz  per- 
diendo á  vdt  ¡Oh,  nuncal  En  consecuencia,  vd.  ya  no  es 
dueño  de  su  vida,  porque  hay,  porque  existe  un  ser  para 
quien  vd.  debe  conservarla. 

— Me  hace  vd.  reir,  contestó  Alfredo,  simulando  una 
sarcástica  sonrisa.  Deje  vd.  este  negocio  por  mi  cuenta  y 
duerma  vd.  tranquilo,  si  su  conciencia  lo  está. 

— ¿Qué  quiere  vd.  decir?  preguntó  Rodríguez  algo  tur- 
bado. 

— ^Nada;  quiero  decir,  que  ni  yo  he  de  morir,  ni  he  de 
perder  á  Baquel. 

— ¿Acaso  esté  vd.  seguro  del  muñana^ 

—Del  mañana^  no;  pero  sí  de  la  perfidia  de  los  amigos. 

Bodriguez,  mas  turbado  aún,  no  sabia  qué  interpreta- 
ción dar  á  las  palabras  de  Alfredo. 

—  Vd.  debe  obrar  con  prudencia,  porque  no  faltará 
quien  le  siga  algún  perjuicio. 

— ^N"o  entiendo,  dijo  Bodriguez. 

—Si  lo  que  vd.  hace  no  lo  entiende,  la  justicia  sabrá 
hacérselo  entender. 

— Amigo  Alfredo,  sea  vd.  llano,  y  hable  con  menos 
parábolas:  {acaso  sabe  vd.  algo  de  mí?  ¿conoce  vd.  mis 
secretos? 

— ÍTo  respondió  Alfredo.  ¿ÍTo  es  vd,  quien  lleva  una 
vida  tan  ejemplar?  ¿no  es  vd.  quien  hace  el  bien  á  todas 
horas?  ¡Vaya! 

Bodriguez  se  perdia  en  mil  conjeturas  á  cada  espre- 
sion  de  Alfredo. 

— ^Parece  que  vd.  no  es  hombre  de  provecho,  dijo  Bo- 
driguez hiriendo  el  amor  propio  de  Alfredo. 
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—  Pero  soy  hombre  de  conciencia  y  sé  camplir  con  mis 

deberes,  aunque  no  hago  alarde  de  ello. 

— En  fin,  vd.  es  un  hombre,  dijo  Bodriguez,  para  quien 

la  sociedad  vale  algo.  Yo  me  tengo  formada  otra  idea  de 
ella. 

— Propia  tal  vez  de  la  educación  de  vd.  dijo  Alfredo. 

— No  sé;  pero  ya  que  vd.  no  quiere  precaverse  de  un 
mal  que  le  amenaza,  yo  tomaré  á  mi  cargo  este  negocio, 
y  pronto  nos  veremos  libres  de  ese  hombre. 

— Obre  vd.  como  le  parezca. 

—Parece  que  hemos  concluido;  dijo  Bodriguez  y  si  vd. 
no  tiene  alguna  ocupación  urgente,  volveremos  al  café  6 

&  donde  vd.  guste. 

— Gracias,  dijo  Alfredo;  otro  dia  nos  veremos  y  entre- 
tanto, quede  vd.  con  Dios. 

Y  sin  dar  la  mano  á  Bodriguez,  se  apartó  de  él. 

.  • 

— ^Vamos,  se  decía  Bodriguez;  decidídamouto  Alfredo 
no  puede  servirme  para  esta  empresa. 

Todavía  os  muy  niño,  y  tiene  escrúpulo  en  privar  de 
a  vida  á  un  hombre.  ¡Vaya,  vayal 

Yo  he  puesto  todos  los  medios  para  convencerlo,  pero 
él  se  resiste  y  no  hay  remedio. 

Yo  no  puedo  tampoco  detenerme  mas  tiempo.  Ese 
hombre  me  apremia  al  pago  de  lo  que  yo  tiré  á  la  viuda, 
y  yo  no  tengo  otro  recurso  para  evitarme  de  este  impru- 
dente, que  el  sacarlo  de  este  mundo. 

En  fin,  ya  veremos. 


•  • 


Alfredo,  al  retirarse  de  allí  murmuró  entre  dientes  un 
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juramento,  y  luego  se  dijo:  AU!  infame,  mi  venganza  va 
á  ser  cumplida  y  satisfecha. 

¡Cuan  dulce  es  la  venganza! 

Venganza  que  será  triple»  porque  tengo  que  vengarme 
á  mí,  á  mi  Baquel  y  á  Judith. 

Yo  no  te  quitaré  la  vida,  porque  no  soy  asesino  como 
tú;  pero  sí  haré  caer  sobre  ti  la  infamia  dándote  á  cono- 
cer á  la  sociedad,  para  que  ésta  después  de  escarnecerte 
y  de  pisar'^e,  te  desprecie. 

Eaquel,  Judith,  Alfredo,  pronto  quedaréis  vengados. 

Sí. 


XXII 


IOS  RICOS  SEO  OH  JÜDITH. 


^UEGO  quo  Alíredo  hubo  abandonado  la  casa  do 
^  Jaditb,  ésta  volvió  á  ocupar  su  mismo  asiento,  que 


aun  ostaba  vacío. 

La  música  y  las  parejas  seguían  incansables  y  anima- 
dasy  aunque  algunas  familias  se  habían  retirado  ya. 

En  el  semblante  de  Judith  se  leía  alguna  turbación 
que  contrastaba  con  la  común  alegría^que  dominaba  á 
los  concurrentes. 

Sin  darse  cuenta  de  lo  que  pasaba  á  su  rededor,  se  veía 
entregada  á  diversaa  reflexiones^  y  aun  de  vez  en  cuando 
se  le  oía  murmurar  entre  dientes  algunas  palabras. 

Guando  el  corazón  se  afecta  do  alguna  manera,  nada 
hay  mas  natural  que  el  monólogo. 

— Vamos,  se  deda  Judith;  este  joven  me  debe  un  buen 
concepto. 
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En  sos  palabras  he  visto  su  corazón. 

ISo  parece  sino  que  Dios  lo  pnso  en  mi  camino  para 
hallar  en  él  un  hermano  qne  comprendiéndome  alivie  es- 
tos sufrimientos  que  hoy  he  procurado  disimular. 

Me  ha  ofrecido  su  corazón ,  su  alma  y  su  amistad,  y 
creo  que  no  me  engaña. 

Me  ha  dicho  también  que  pronto  conoceré  yo  á  mi  her- 
mana. 

Oh!  cuan  feliz  es  ella  con  ser  amada  por  un  joven  co. 
mo  Alfredo. 

Pobre  fiaquel!  víctima  de  la  desgracia,  ha  tenido  tam. 
bien  que  sufrir  sus  consecuencias. 

Consecuencias  terribles,  i>ero  necesarias. 

La  desgracia  es  el  patrimonio  de  los  que  tienen  cora- 
zón para  sentir. 

Nosotros  nos  vemos  hoy  arrojadas  á  una  senda  que 
nos  pone  al  borde  de  un  abismo. 

¡Y  por  qué! 

Ahí  porque  las  riquezas  y  las  comodidades  de  la  vida, 
nos  han  faltado  para  evitar  la  desgracia. 

Tal  vez  en  otra  situación,  nosotras  no  nos  veríamos  en 
un  fango  en  que  tenemos  la  necesidad  de  estar. 

Pero  la  mayor  desgracia  de  nosotras  es  tener  corazón. 

El  interés  no  se  humana  con  el  sentimiento. 

Los  bienes  de  fortuna  y  el  lujo,  embrutecen  á  quien 

los  posee. 

Por  eso  la  vida  que  llevan  los  ricos,  es  la  vida  del  es- 
túpido, la  vida  del  idiota. 

Carecen  de  todo  sentimiento  noble  y  generoso, 

Y  sin  embargo,  el  vulgo  los  envidia. 
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¿Qué  felicidad  puede  haber  en  donde  no  hay  corazón? 

Oaando  se  tiene  una  alma  para  comprender  á  la  natu- 
raleza, ¡qué  bella  es  la  vida!  Pero  también  ¡cuánto  se  sn- 
frOy  cuánto! 


■ 
■  • 


Oomo  se  ve,  Judith  filosofaba  á  la  manera  de  D?  Petra. 

Lo  cual  prueba  que  la  filosofla  es  hija  de  la  desgracia. 

•  • 

Dos  horas  después  el  baile  habia  terminadOi  y  á  la  es- 
tremada alegría  siguió  en  la  casa  el  mas  profundo  silen- 
cio. 

Judith  bajó  á  su  alcoba,  se  recostó  en  su  lecho;  pero 
no  pudo  conciliar  el  sueño. 
Tal  era  la  agitación  de  su  espíritu. 


-•  •  •- 


XXIII. 


•  •  •  •  • 


ijl  SI  como  Bodriguez  comprendió  que  Alñredo  era  un 
^y  Vhombre  que  no  podía  servirle  en  su  negocio^  se  de- 
cidió él  á  obrar  por  su  cuenta  y  riesgo,  como  vulgarmen- 
te se  dice. 

•  • 

La  persona  á  quien  se  trataba  hacer  desaparecer  del 
haz  de  la  tierra,  no  era  otra  que  el  hermano  de  aquella 
pobre  viuda  que  había  perdido  en  manos  de  Bodriguez 
el  patrimonio  de  ella  y  de  sus  hijos.  Patrimonio  que  sa 
marido  les  dejó  é  costa  de  mil  sudores  y  sacrificios. 

•  « 

Bodriguez,  valiéndose  de  engaños  y  de  mentiras  tor- 
pes, buscaba  en  Alfredo  un  cómplice  que  dividiera  con 
él  la  responsabilidad  del  crimen. 

El  hombre  que  obra  mal  cree  que  es  menos  culpable 
cuando  se  acompaña  de  otros  para  cometer  sus  crímenes. 


LA  OiBBA  TIBA  ÁL  MOITB. 


V  A  noche  del  2  de  Enero  de  1855,  e&to  es,  diez  dias 
C^^despues  de  la  conferencia  entre  Alfredo  y  Eodti- 
guez,  dos  hombres  cuyas  formas  apenas  se  distinguían 
en  la  oscuridad,  se  paraban  delante  de  una  pequeña 
puerta  en  una  de  las  apartadas  calles  de  México. 

Uno  de  ellos  yestia  completamente  de  negro:  el  otro, 
embozado  en  una  capa  de  paño  oscuro,  tan  solo  dejaba 
ver  un  ancho  pantalón  blanco.  Este  era  de  estatura  mas 
elevada  que  su  compañero. 

En  la  calle  reinaba  un  silencio  sepulcral;  los  relo- 
jes de  la  ciudad  haoian  oir  las  once  de  la  noche. 

El  de  la  capa,  sacando  una  llave  de  la  bolsa,  la  aplicó 
á  la  cerradura  de  la  puerta,  frente  á  la  cual  estaban  de- 
tenidos. 

Esta  se  abrió  de  par  en  jpor,  como  vulgarmente  se  dice. 

Nuestros  personsyes  penetraron  allí,  volviendo  la  puer* 
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ta  á  quedar  cerrada  y  dejalido  en  la  calle  la  mas  comple- 
ta soledad. 


•  • 


Estamos  eu  una  pequeña  pieza  de  las  que  el  vulgo  lla- 
ma con  el  nombre  de  (iccesorias. 

En  virtud  de  que  nadie  ignora  lo  que  es  una  accesoria, 
omitimos  su  descripción.  Solo  diremos  que  en  la  que  te- 
nemos á  nuestros  hombres  era  muy  reducida,  y  en  sus 
mugrientas  y  sucias  paredes  se  veian  colocados  anuncios 
de  teatro,  billetes  de  lotería,  prospectos  de  periódicos, 
estampas  religiosas  y  profanas. 

Los  muebles  consistían  en  cuatro  malas  sillas,  una 
peor  cama  y  una  mesita,  sobre  la  cual  estaba  im  Banto 
Niño  de  Atocha  y  al  que  ardia  una  lamparita  de  aceite. 

En  esta  encendió  el  de  la  capa  una  vela  de  sebo,  y  ar- 
rojando su  sombrero  y  su  capa  sobre  la  cama,  dijo  á  su 
compañero: 

— ^Vamos,  Sr.  García,  tome  vd.  asiento  y  hablaremos. 

El  todo  vestido  de  negro,  se  sentó  y  dijo  á  su  vez. 

— Parece  que  por  ahora  me  ha.  traido  vd.  á  este  lugar 
no  para  entrar  eu  conversación,  sino  para  entregarme  la 
cantidad  que  vd.  me  ha  ofrecido  ayer  tarde. 

— ^Es  cierto;  pero  antes  de  hacerlo,  debo  exigir  de  vd. 
un  juramento. 

— ISo  sé  á  qué  pueda  estar  obligado  yo 

— La  cosa  es  muy  sencilla. 

— ^Por  sencilla  que  sea,  creo  que  debo  saberla. 

— Sí,  sf;  pero  todo  se  reduce  nada  mas  á  que  vd.  me 
prometa  como  caballero  no  descubrir  &  nadie  los  inciden- 
tes de  este  negocio. 
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— Con  tal  de  que  vd.  vuelva  á  mi  hermana  su  bienes- 
tar perdido,  yo  seré  mudo  como  un  sepulcro. 

— I  Ah  Sr.  Garcíal  yo  debo  obrar  esta  noche  conforme 

los  instintos  de  mi  corazón. 

— l^o  comprendo  á  vd.  Sr.  Bodriguez;  pero  creo  que 
esos  sentimientos  no  serán  otros  que  el  arrepentimiento 
de  haber  dejado  á  una  pobre  viuda  en  la  miseria  y  lu- 
chando frente  á  frente  con  el  hambre. 

— ^Yo  me  sé  cuáles  son  estos  sentimientos  que  me  do- 
minan; pero  antes  de  salir  de  aquí,  juro  á  vd.  que  yo 
nunca  hago  las  cosas  d  niedias. 

— 1S\  yo  he  pensado  que  vd.  sea  un  hombre  tan 

—Juzgúeme  vd.  como  guste  Sr.  García.  Las  aprecia- 
ciones de  vd.  tienen  eco  solo  en  mí  y  en  estas  paredes 

— Sin  embargo,  también  hay  un  Dios  que  nos  escucha. 

— Pero  eso  es  ya  muy  trillado,  invente  vd.  otra  cosa 
nueva. 

— lAh  D.  Eduardo!  Comprenda  vd.  que  la  justicia  de 
ese  Dios  en  quien  vd.  afecta  no  creer,  á  pesar  de  los  re- 
mordimientos de  su  conciencia,  alcanza  á  todas  partes. 


Nuestros  lectores  habrán  comprendido  que  los  que  ha- 
blan en  esta  escena,  no  son  otros  que  D.  Eduardo  Eodri- 
guez  y  el  hermano  de  la  viuda  que  le  exigía  la  restitu- 
ción de  los  bienes  que  había  derrochado  de  esta. 

— Oalma,  caballero,  calma,  decía  Eodriguez;  pronto  se- 
rán satisfechos  los  deseos  de  vd.,  aunque  no  siempre  las 
cosas  salen  como  se  dice  luego,  á  la  medida  del  deseo 

— ^o  obstante,  vd.  me  ha  dicho  que  aquí  he  de  recibí'^ 
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esa  cantídad,  y  por  eso  me  he  decidido  á  yenir,  á  pesar 
de  lo  intempestivo  de  la  hora. 

— Si  he  obrado  así,  es  porque  la  prudencia  me  lo  dic- 
ta. Vd.  comprende  que  de  dia  no  faltaría  algún  vecino 
que  al  ver  salir  á  vd.  de  aquí,  indagara  la  causa,  y  pron- 
to se  daría  cuenta  de  todo. 

— La  pmdencia  de  vd.,  Sr.  Bodriguez,  me  parece  inú- 
til en  razón  de  que  creo  que  á  vd.  no  le  faltarán  amigos 
que  lo  visiten,  y  yo  podria  pasar  por  uno  de  ellos.  Con- 
cluyamos nuestro  negocio,  y  en  .el  mundo  volveremos  á 
ser  indiferentes  el  uno  para  el  otro. 

Yo  sé  perdonar,  y  por  esto  arrojaré  un  velo  al  pasado. 

Nada  me  importa  que  la  conciencia  de  vd.  esté  ó  no 
tranquila. 

Arréglese  vd.  con  ella  como  pueda,  que  yo  solo  me 
dedicaré  á  mi  pobre  hermana  y  á  sus  hijos. 

La  mirada  de  Bodriguez  al  oir  estas  palabras,  tomó 
una  espresion  viva  á  la  par  que  siniestra,  y  prorrumpien- 
do en  una  estrepitosa  carcajada,  se  acercó  &  García. 

— Vamos,  le  dijo  á  éste;  quiero  vd.  que  concluyamos 

breve,  y  así  será. 

Y  sacando  violentamente  una  daga  de  la  bolsa  de  su 
levita,  la  sepultó  en  el  corazón  de  García. 

Este  solo  tuvo  el  tiempo  necesario  para  exhalar  un 
profundo  suspiro,  y  cayendo  luego  sobre  el  pavimento^ 
espiró. 

.  • 

Bodriguez,  al  ver  consumada  su  obra,  levantó  una  de 
las  vigas  que  formaban  el  piso  de  la  accesoria  y  arras- 
trando el  cadáver  con  algunos  esfuerzos,  lo  ocultó  allí 
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volviendo  á  colocar  las  vigas  para  no  dejar  vestigios  de 
su  crimen. 

— Vamos,  se  decía  él,  al  fin  me  he  librado  do  este  im- 
portuno. La  sociedad  no  me  acusará  de  atolondrado  si 
acaso  llega  á  descubrirse  este  hecho.  La  sangre  con  que 
este  piso  está  regado  es  tan  escasa,  que  no  dará  luz  al- 
guna á  lo  que  en  el  mundo  sarcásticamente  se  nombra 
pisticia. 

¡Ahí  no  falta  quien  crea  en  ese  fantasma  que  se  llama 
remordimiento;  pero  como  este  es  hijo  de  la  conciencia, 
yo  estoy  libre  de  él. 

¡La  conciencia! ^ Acaso  la  he  conocido  yoT  Jamás, 

por  fortuna. 

En  fin,  no  debemos  mas  ocupamos  de  este  negocio, 
que  si  es  cierto  que  hay  un  Dios,  cuenta  será  de  El. 

De  esta  manera  Bodriguez  pretendía  ahogarlos  gritos 
de  su  conciencia. 

Tal  es  la  perversidad  del  corazón  humano. 

Un  crimen  se  quiere  borrar  con  otro;  pero  al  fin  viene 
ese  roedor  terrible  que  llamamos  remordimiento,  y  los 
tormentos  morales  del  criminal  hacen  un  infierno  de  su 
vida,  á  pesar  de  qae,  como  Bodriguez,  se  quiera  negar 
la  existencia  de  ese  juez  severo  que  llamamos  conciencia. 

Juez  que  «aun  en  la  eternidad  se  tiene  presento  toman- 
do cuenta  de  los  actos  cometidos  en  la  vida. 

•  • 

Bodriguez  volvió  á  tomar  su  sombrero  y  su  capa,  y 
matando  la  luz,  se  fué  á  la  calle  después  de  cerrar  la 
puerta  con  algún  cuidado. 
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Bodrignez  no  Labia  notado  que  nn  hombre  lo  seguia 
siempre  de  cerca. 

Este  no  era  otro  qno  Alfredo,  el  cual  desde  que  co- 
menzó á  conocer  la  infame  condacta  del  que  se  llamaba 
su  amigoj  siempre  lo  seguia  y  lo  e^pmba  á  toda  hora. 

Alfredo  hacia  esto,  en  virtud  de  que  él  procuraba  su 
venganza. 

Esto  era  lo  que  habia  jurado  á  Judith,  y  su  corazón  lo 
impulsaba  á  cumplirlo. 


-^«^ 


snr  TITULO. 


mUESTBOS  lectores  han  visto  ya  cómo  D.  Eduar- 
^.    do  Bodriguez  ha  llevado  á  cabo  su  criminal  in- 
tención de  deshacerse  de  sn  acreedor. 

•  • 
La  pequeña  pieza  en  donde  lo  hemos  visto  consumar 
su  obra  era  propiedad  de  Bodriguez,  solo  que  para  ins 
pirar  confianza  á  su  víctima,  la  amuebló  tal  como  lo  he- 
mos dicho  mas  arriba,  puesto  que  dicha  pieza  llevaba 
algún  tiempo  de  estar  sin  alquilar. 

■ . 
¿Quién  iba  á  darse  cuenta  de  que  allí  existia  un  cadá- 
ver! El  lugar  en  donde  éste  fué  depositado  no  podía  ser 
descubierto  ni  aun  por  el  mal  olor  quo  pudiera  exhalar 
la  atmósfera,  en  virtud  de  los  accidentes  que  el  terreno 
presenta  en  algunos  puntos  de  la  capital,  la  cual,  como 
nadie  ignora,  se  halla  sentada  en  el  agua. 
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Y  ademas,  como  Bodriguez  decia^  ¿quién  había  de  sos- 
pechar de  élj  aparentan  lo  una  conducta  irreprensible? 

NadiCi  seguramente  nadie. 

Bodriguez  no  podia  haber  apelado  á  mejor  arma  para 
viyir  en  la  sociedad,  que  la  hipocresía. 


Hasta  hoy  las  autoridades  han  ignorado  que  D.  Eduar- 
do Bodriguez  ha  sido  el  autor  de  un  crimen  que  acaba- 
mos de  referir,  aunque  de  una  manera  desaliñada  y  con 
gruesas  pinceladas. 


JUDITH  FRBHTE  A  FBE9TB  BB  RAQUEL. 


C  ;^EIS  días  antes  de  los  acontecimientos  que  llevamos 
^:^referido9,  Alfredo,  cumpliendo  su  palabra,  llevó  á 
fiaquel  á  la  casa  de  Judith.  Nada  ocultó  Alfredo  á  su 
amada  de  lo  que  le  pasó  en  el  baile  de  la  2f  calle  de  San 
Juan. 
P?  Petra  queria  también  conocer  á  m  sobrina  política; 

pero  Alfredo  no  lo  permitió,  diciendo  que  otra  vez  seria 
esto. 

Al  lector  dejamos  la  consideración  de  lo  que  pasarla 
entre  las  dos  hermanas,  al  verse  frente  á  frente  la  una 
de  la  otra. 


^¡Ah  hermana  miat  decía  Judith  besando  la  mejilla 
izquierda  de  Baquel  y  estrechándola  entre  sus  brazos; 
yo  sabia  que  tú  existias  en  el  mundo;  pero  jamáa  habia 
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creído  encontrarte.  Sé  bien  cual  es  la  desgracia  en  que  te 
ves  hoy;  mas  esta  desgracia  no  te  debe  contristar,  por- 
que nosotras  en  ellai  somos  mas  grandes  que  los  ricos 
con  sa  opulencia. 

(Qué  nos  importa  vivir  entre  el  sufrimiento  si  en  cam- 
bio tenemos  un  corazón  para  comprender  á  la  naturaleza. 

¡Ah  Baquel,  hermana  piiat  tú  y  yo  somos  h\jas  de  un 
mismo  padre,  y  en  nuestro  corazón  ha  germinado  un  mis- 
mo sentimiento. 

Sentimiento  que  nos  ha  impulsado  á  arrojamos  á  la 
vida  que  llevamos. 

(Es  verdadi  hermana  mia,  que  tú  comprendes  mis  pa- 
labras? 

Baquel  no  respondió  una  sola  palabra;  pero  de  sus  ojos 
brotaba  el  mas  copioso  y  abundante  llanto. 

La  satisfacción  que  sentía  Judith  al  ver  el  llanto  de 
Baquel,  era  indecible,  porque  aquellas  lágrimas  eran  mas 
elocuentes  que  las  frases  del  lengüino  humano. 

— ¡Ohl  prosiguió  Judith;  ¡cuan  hermoso  es  el  encontrar 
un  corazón  que  nos  comprenda!  Tú  debes  de  ser  feliz. 
Pocos  días  hace  que  conozco  á  Alfredo;  pero  desde  el 
primer  instante  vf  en  él  un  fondo  de  sentimientos  tal, 
que  me  revelan  lo  grande  de  su  alma  y  lo  noble  de  su 
corazón. 

El  te  ama,  me  ha  dicho,  y  sus  palabras  nada  tienen  de 
engaño  ni  de  doblez. 

Sí,  ¡cuan  feliz  eres  tú  viéndote  amada  de  un  hombre 
como  Alfredo.  El  ve  las  acciones  de  los  hombres  oonfor- 
me  á  las  circunstancian  que  los  obli  j^  á  obrar  de  tal  ó 
cual  mano».  No  se  dc^ja  llevar  de  las  apredacioiieo  del 
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ynlgo.  Sí,  digo,  ¡cuan  feliz  eres  tú  en  verte  amada  de 
ese  joven! 

Baqnel  eontinnaba  guardando  silencio  y  d^nramando 
lágrimas. 

T7n  momento  algo  prolongado  quedaron  así  las  dos, 
estrechadas  y  conñindiéndose  la  una  con  la  otra. 


.  • 


Debemos  advertir  al  lector,  que  tan  luego  como  Alfre- 
do dejó  á  Baquel  en  la  casa  de  Juditb,  élse  retiró  de 
allí  porque  sus  ocupaciones  así  lo  exigían ,  quedando 
de  volver  por  Saquel  una  hora  mas  tarde. 

Baquel,  interrumpiendo  el  silencio  que  hasta  entonces 
había  guardado  y  enjugando  sus  lágrimas,  dijo: 

— ^Hermana  mía,  cuando  Alfredo  me  ha  contado  tu 
historia  y  cuando  él  me  ha  dicho  que  tú  eras  mi  herma- 
na, no  sé  lo  que  sentí;  pero  sí  t^  digo  que  uú  corazón  ha 
luchado  intensamente  con  mil  variadas  afecciones. 

— ¡Ohl  bien  comprendo  todo  lo  que  to  ha  impulsado  á 
obrar  así,  querida  hermana,  dijo  Judith  con  una  entona- 
ción tal,  que  desde  luego  dejaba  ver  que  en  efecto  había 
comprendido  á  Baquel. 

— Hay  un  lazo  invisible  entre  todos  los  que  sufrimos, 
y  esto  hace  que  en  donde  quiera  que  estemos  y  á  cuales- 
quiera distancia,  mutuamante  nos  comprendamos. 

Si,  dijo  Judith;  la  desgracia,  como  ya  lo  dJije  á  Alfre- 
do, es  el  mayor  y  mas  sagrado  vínculo  que  puede  unirme 
á  tí.  Es  mas  grande  todavía  que  el  vínculo  de  la  sangre. 

Bn  fin,  desde  hoy  nuestras  almas,  nuestros  corazones 
y  nuestros  pensamientos,  no  deben  ser  sino  uno  solo. 
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Las  palabras  de  Judith  hacían  en  Baquel  el  efecto  que 
en  BU  ánimo  hicieron  las  de  Alfredo  la  noche  en  qae  la 
hemos  visto  firente  á  frente  de  éste^  toda  entregada  á  su 
amor. 

Para  Baqael^  Judith  no  era  una  hermana,  no;  era  mas 
todavía,  era  un  genio  inspirado  por  la  sublimidad  del 
sentimiento,  y  que  venia  á  consolarla  en  su  desgracia. 

¡Guantas  almas  hay  así,  que  ya  desde  la  eternidad  es- 
tán destinadas  para  comprenderse! 

¡Felices  ellas! 


una  hora  después  de  que  Judith  y  Baquel  hablaron 
como  hemos  visto»  Alfredo  llegó. 

— ^El  semblante  de  vdes.,  dvjo  éste,  me  revela  la  satis- 
facción que  han  tenido  al  reconocerse.  Parece  que  he 

cumplido  mi  palabra  á  Judith  y  ya  debo  retirarme  con 
Baquel. 

—No  será  así;  desde  hoy  B^aquel  vivirá  conmigo,  dijo 
Judith. 

-^  Esto  es  imposible,  contestó  Baquel;  tengo  una  tia 
que,  haciendo  las  veces  de  madro  para  mí,  no  me  dejará 
apartarme  de  su  lado.  . 

—  Lo  sé,  dijo  Judith;  pero  yo  quiero  que  tu  tia,  que  lo 

es  mia  también,  venga  á  vivir  con  nosotras.  Alfredo  sa- 
be que  mi  madre  no  está  aquí  ahora;  pero  cuanto  yo  ha- 
ga ella  lo  aprobará,  ¿uo  es  cierto,  Alfredo? 

— Sí,  respondió  éste;  no  dudo  un  momento  de  la  apro- 
bación que  tendrán  los  actos  de  vd.;  pero  mejor  seria, 
para  evitar  las  falsas  coqjetoras  de  la  sociedad,  que  si- 
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gaieran  viviendo  como  hasta  hoy  lo  han  estado.  Quizá 
mas  tarde  conseguiremos  lo  que  Judith  desea. 

Alfredo,  al  dar  este  consejo,  llevaba  una  mira  particu- 
lar, que  tal  vez  nuestros  lectores  habrán  comprendido. 

Lo  que  nuestro  joven  deseaba  no  era  otra  cosa  sino  el 
quedar  en  completa  libertad,  para  manifestar  sus  afec- 
ciones á  Baquel,  sin  embargo  de  que  ya  en  Judith  veia 
una  hermana;  pero  cuando  amamos  quisiéramos  ocultar- 
nos aun  del  mismo  aire  que  respiramos;  en  fin,  como 
vulgarmente  se  dice,  nuestra  misma  sombra  nos  espanta. 


— ^Yamos,  decía  Judith,  ¿qué  importa  el  qué  diránf 
¿Acaso  somos  esclavas  de  la  sociedad? 

Yo  quiero  vivir  con  mi  hermana,  y  nadie  podrá  qui- 
tarme este  deseo. 

Baquel  y  Alfredo  guardaron  silencio,jtemiendo  exaltar 
el  ánimo  de  Judith. 


Quince  dias  después,  sin  que  nada  pudieran  las  razo- 
nes de  Alfiredo,  Baquel  y  D?  Petra  vivian  «n  la  casa  de 
Judith. 

Alfredo  tuvo  que  pasar'l'por  esta  determinación  que, 
como  él  decia,  lo  privaba  hasta  cierto^  punto  de  la  liber- 
tad de  amar. 

¿Pero  qué  podia  hacer  él  ante  el  Capricho  desuna 
mujert 

If  ada;  porque  cuando  la  mujer  se  propone  haeer  álgoy 
lo  hace  á  pesar  del  mundo  entero. 
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Tal  es  la  naturaleza  de  las  cosas. 

Y  hasta  cierto  panto  tía  y  sobrina  mejoraron  su  sitoa- 

don  viyiendo  al  lado  de  Judith. 

Ko  pasaban  su  vida  con  lujo,  ni  menos  con  fiaosto;  pe- 
ro se  mantenían  en  un  estado  medio,  en  el  cual  diafirabi- 
ban  de  alguna  tranquilidad. 

iQué  mas  podian  desear? 


•  • 


Los  que  tienen  un  corazón  y  una  alma  para  compren- 
der á  la  naturaleza,  no  necesitan  de  la  opulenda  ni  del 
oro.  No. 

¿Qué  mejor  tesoro  puede  tenerse  que  el  sentimientot 


xxvn. 


DE  POTENCIA  A  FOTESOU. 


^yirn  ^A  mañana  en  qne  Alfredo  paseaba  por  la  Ala- 
^^!^meda  entregado  á  mil  reflexiones,  un  hombre  se 
acercó  por  delráa  de  él^  y  dándole  nna  palmada  en  el 
hombrOy  le  dijo: 

— Pensativo  está  vd.,  Sr.  de  Alcocer. 

Alfredo  volvió  la  cabeza  rápidamente  para  ver  qnién 
era  aqnel  que  tan  familiarmente  lo  trataba;  y  viendo  que 
no  era  otro  que  Bodrigaez,  .detuvo  el  paso  y  esclamó: 

— ^¿Vd.  por  aquí,  señor  D.  Eduardo? 

— Giertamente,  nada  tiene  de  particular.  Este  es  im 
paseo  público,  y  oreo  que  todo  el  mundo  está  en  libertad 
para  venir  á  él. 

— Ta  lo  creo;  tanto  mas,  cuanto  que  este  sitio  se  adap- 
ta á  todas  las  situaciones  de  nuestro  corazón. 

— ^Es  lo  que  yo  creo  también,  dijo  Bodriguez. 

— Oiertamente:  el  hombre  que  goza,  así  como  el  hom- 
bre que  sufre,  encuentran  aquí  un  lugar  de  meditación. 
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— ^Yd.,  amigo  mió,  dijo  Bodrigaez,  tiene  ana  fílosofia 
para  todas  las  cosas. 

— ^Esta  filosofia^  es  hija  de  la  esperiencia  que  he  adqui- 
do  con  el  trato  de  los  hombres. 

— jPero  QÓmo  es  posible  esto  siendo  vd.  tan  jóvent 

— ^Yd.)  Sr.  Eodriguez,  no  ignora  las  numerosas  rela- 
ciones que  yo  tengo,  y  por  esto  he  aprendido  algo  del 
mundo,  principalmente  entre  los  que  se  aplican  el  título 
de  amigos, 

m 

¡Guántos  de  estos  conozco,  que  afectando  una  mo- 
destia y  una  virtud  estremadas,  su  corazón  se  complace 
en  el  vicio,  en  el  crimen  y  en  todo  aquello  con  que  pue- 
den dañar  á  la  sociedadl 

Halagando  al  que  llaman  amigo,  por  detrás  le  clavan 
un  puñal  en  el  corazón. 

Estas  palabras  de  Alfredo  hicieron  en  el  ánimo  de  Bo- 
driguez  el  efecto  de  un  golpe  eléctrico;  sin  embargo,  re- 
poniéndose un  poco,  dijo: 

— Mas  yo  creo,  8r.  de  Alcocer,  que  vd.  no  tiene  á  su 
lado  amigos  de  esa  naturaleza;  porque  jay  de  ellos!  yo 
seria  el  primero  en  evitárselos  á  vd. 

Alfredo  no  cabia  en  sí  de  cólera  al  escuchar  las  hipó- 
critas palabras  de  Bodriguez. 

—  Es  lo  mismo  que  he  pensado  yo,  Sr.  Bodriguez;  y 
este  pensamiento  muy  pronto  lo  he  de  poner  en  planta, 
porque  no  falta  uno  entre  los  que  me  rodean  que,  trai- 
cionando á  todo  sentimiento  generoso  y  noble,  ha  pro  • 
tendido  labrar  mi  desgracia  y  la  de  algunas  familias. 

La  turbación  de  Bodriguez  crecia  por  momentos;  con 
solo  su  mirada  hubiera  querido  devorar  á  Alfredo. 


Ii5 

—Bien,  dijo  Bodriguez,  seDáleme  vd.  á  ese  infame,  y 
yo 

—No  es  á  vd.  ú  quien  se  lo  he  de  señalar,  es  á  lu  .se ció- 
dad  entera,  para  que  haga  recaer  sobre  él  la  infamia  y  el 
deshonor. 

Sí,  yo  lo  arrancaré  esa  máscara  con  que  cubriendo 
sus  crímenes,  quiere  cubrir  las  apariencias  sociales. 

¿Qué  dijera  vd.  de  un  hombre  que  en  despecho  de  ver 
86  rechazado  por  una  mujer,  arrebata  á  ésta  su  bienestar? 

¿Qué  dijera  vd.  de  un  hombre  que  fuese  á  turbar  la 
tranquilidad  de  una  familia,  sembrando  en  ella  la  zizaña 
de  la  discordia? 

El  acento  de  Alfredo  era  duro  y  enérgico. 

Eodriguez  so  perdía  en  un  mar  do  conjeturas  sobre  lo 
que  su  amigo  le  decia. 

a 
•    a 

Bien  podemos  decir,  que  Alfredo  y  Rodríguez  se  en- 
contraban hablando  do  potencia  á  potencia. 

Eran  la  virtud  y  el  vicio  frente  á  frente. 

Mas  la  potencia  do  la  virtud  era  mayor  y  mas  grande 
que  la  potencia  del  vicio. 

Y  así  debia  ser. 

¿Cuánta  diferencia  habia  entre  el  vicio  que  dominaba 
al  corazón  de  Eodriguez,  y  el  vicio  á  que  se  hallaban  en- 
tregadas Eaquel  y  Judithf 

Eodriguez  se  encontraba  en  un  fango  que  lo  sumergía 
en  otro  fango  mayor. 

Era  el  caos  absorbiendo  al  caos. 

Eaquel,  por  ejemplo,  se  encontraba  también  en  un  fan- 
go, es  cierto:  pero  de  distinta  manera,  porque  en  él  real 

19 


146 

zaba  mas  con  todas  sns  gracias,  con  toda  sn  hermosniá, 
con  toda  la  nobleza  y  con  todos  los  sontimíontos  genero- 
sos de  su  alma. 

Era  como  lo  hemos  dicho: 

LA  LUZ  EN  LAS  TINIEBLAS. 


■  • 


— No  sé,  dijo  Eodrigiiez  contestando  á  las  últimas  pa- 
labras do  Alfredo;  no  só  qné  pensar  sobro  lo  que  vd.  mo 
dice;  sin  embargo,  creo  que  no  debemos  prolongar  mas 
esta  conversación,  qiu  en  nada  atañe  á  nuestra  común 
amistad. 

— Como  vd.  guste,  repuso  Alfredo;  pero  hay  casos  en 
que  es  necesario  hablar  de  todo  nn  poco. 

Vd.  comprende  que  sí  nuestra  conversación  ha  tomado 
este  giro,  ha  sido  porque  ciertos  y  tales  accidentes  que 
han  tenido  lugar  en  las  circuQStancias  de  mi  vida  me 
obligan  á  hablar  así;  mas  no  es  mi  ánimo  ofender  á  na- 
die, no  obstante  que  yo  tengo  demasiados  y  graves  mo- 
tivos para  obrar  en  contrario. 

En  fin,  vd.  puede  dar  á  mis  palabras  la  iuteriiretacion 
que  mas  le  plazca. 

— No,  no,  dijo  Eodriguez;  no  es  que  yo  interpreto  mal 
las  palabras  de  vd.,  sino  que  tiene  vd.  un  modo  do  ha- 
blar, que  yo  no  puedo  menos  que  vacilar  ante  el  enigmá- 
tico lenguaje  de  vd. 

— ^No  creo  yo  que  vd.  ignore  los  motivos  que  me  obli- 
gan á  hablar  de  esta  manera. 

— ^Vamos,  Sr.  de  Alcocer,  sea  vd.  franco  y  esplicito 
conmigo:  ¿para  qué  son  tantos  preámbulos  que  á  nada 
conducen? 
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— ¿Acaso  cree  vd.  que  yo! 

— 'So,  nada  creo;  pero  sí  espero  que  vd.  sea  para  mí  lo 
que  yo  soy  para  vd.;  esto  es,  uu  amigo  sincero  y  de  co- 
razón. 

-^¡Ob!  no  tenga  vd.  la  menor  duda  en  que  así  será  y 
que  pronto  seré  para  vd.  lo  que  debo  ser. 

— TSo  comprendo 

— Mas  tarde  me  comprenderá  vd.;  por  ahora  basta  de 
conversación.  Un  negocio  urgente  me  obliga  á  retirarme 
de  este  lugar  y  dejar  á  vd.,  Sr.  Eodriguez. 

— Pero  yo  tengo  necesidad  de  hablar  aún  con  vd.,  dijo 
Bodriguez  con  una  viva  ansiedad,  que  demostraba  la  in- 
quietud de  su  espíritu. 

— Ya  digo  á  vd.  que  por  ahora  me  es  imposible,  ea 
atención  á  mis  negocios:  quizá  otra  vez  tendré  lugar  de 
oir  á  vd. 

Y  sin  mas  hablar,  Alfredo  hizo  un  ademau  de  despe- 
dida y  se  apartó  de  Bodriguez. 


XXVIII 


EL  OlO&Sra  DI  VEIDBTTA. 


íC  OMPKEDIO  bien  Alfredo  que  la  hora  de  la  ven- 
Q^T  ganza  había  sonado. 

Detenerse  mas  tiempo  para  cumplirla,  seria  esponerso 
á  quedar  burlado;  de  consiguiente,  no  habia  que  dejar 
pasar  momentos  tan  preciosos. 

jMas  cómo  Labia  de  llevar  á  cabo  esta  renganzaf 

¿De  qué  manera? 

Esto  era  lo  que  á  él  lo  preocupaba. 

Ilabia  soñado  en  vengarse;  pero  no  meditado  el  cómo. 

—Un  duelo  con  Eodriguez,  se  decia  Alfredo,  no  pue- 
de ser,  porque  yo  no  creo  en  eñSL  justicia  que  solo  alcanza 
el  mas  fuerte  ó  el  mas  diestro. 

lie  jurado  hacer  caer  sobre  él  la  infamia  y  el  deshonor; 
jpero  cómo,  ó  de  qué  manera? 

Eodriguez  es  un  hombre  que^  ¿  pesar  de  su  hipocresía, 
nada  le  importa  el  qué  dirán. 
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Para  él  la  sociedad  es  un  fantaania  de  quien  ha  queri- 
do borlarse. 

¡Ahí  ana  idea  se  me  viene;  idea  laminosa,  sí,  porque 
yo  demostraré  á  ese  infame  que  la  sociedad  es  un  algo 
mas  de  lo  que  él  la  cree. 

¿Qué  camino  mas  recto  puedo  yo  tomar  para  mi  Ten" 
gatLza  que  el  entregar  á  la  justicia  á  ese  miserable? 


Una  hora  después  del  anterior  monólogo,  el  gefo  de 
las  comisiones  de  policía,  recibia  la  siguiente  carta: 

"Señor: — En  la  1?  calle  de  Mesones  núm.  6,  hará  á  vd. 
"importantes  revelaciones  su  atento  servidor. — Alfredo 
**de  Alcocer  y  de  la  Cruz,^ 

Como  es  de  suponerse,  el  gefe  de  la  policía  pasó  inme- 
diatamente al  lugar  indicado. 


-♦•-«- 


XXIX. 


EN  DONDE  LA  JUSTICU  COMIENZA  A  OBRAS. 


CLsTAMOS  en  el  mismo  cuarto  en  donde  Eodriguez 

(^^dió  la  misteriosa  cita  á  Alfredo. 

Este  se  halla  sentado  frente  á  frent-e  de  nn  hombre  al- 
to, delgado,  de  color  blanco,  de  ojos  azules  y  de  mirar 
severo. 

Este  hombre  no  era  otro  que  D.  Juan  Bautista  Lagar- 
de,  primer  gefo  de  la  policía  de  ciudad. 
Algún  tiempo  hacia  que  hablaban  ya. 


— Señor,  decia  Alfredo,  al  hacer  á  vd.  tales  revelacio- 
nes, he  sido  impulsado  por\in  deber  de  conciencia. 

— Sin  embargo,  contestó  Lagarde,  no  creo  que  pueda 
existir  un  hombre  de  tan  depravados  sentimientos,  como 
yd.  me  presenta  á  ese  D.  Eduardo  Eodriguez. 

;— ¿íTo  cree  vd.  en  mis  palabras? 
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— TSo  es  que  dude  yo  de  vd.,  sino  que  tal  ve¿ pero 

en  fin,  voy  á  tomar  en  esto  mismo  momento  todas  las 
providencias  conducentes  á  la  averiguación  do  los  he- 
chos, y  pronto  la  sociedad  se  hará  justicia,  si  todo  lo  que 
vd.  me  refiere  es  verdad,  dijo  Lagarde  dejando  su  asien- 
to y  estrechando  la  mano  de  Alfredo  en  ademan  de  des- 
pedida. 

— Si  fuese  necesario  mi  presencia  ante  los  tribunales 
para  declarar  sobre  los  hechos,  estoy  dispuesto  á  ello. 

— Bien,  contestó  Lagarde;  ahora  es  preciso  que  vd.  y 
yo  obremos  en  armonía:  solo  así  se  logrará  descubrir  el 

misterio  que  envuelve  á  ese  hombre  de  hipócrita  con- 
ducta. 

Hasta  luego,  caballero;  yo,  en  nombre  del  orden  y  do 
la  justicia,  doy  á  vd.  las  mas  espresivas  gracias  por  esto 
servicio  prestado  al  bienestar  de  la  sociedad. 

— Sí,  hasta  luego,  dijo  Alfredo. 


•  • 


Lagarde  salió  del  cuarto  de  nuestro  joven,  y  media 
hora  después  D.  Eduardo  Eodriguez  se  hallaba  reducido 
á  prisión  en  el  edificio  vulgarmente  conocido  con  el 
nombre  de  la  Diputación. 


XXX. 


ÜL  LOBO  £H  LA  TBAMPA. 


CiLS  tm  pequeño  calabozo. 
(^^^    SnmaQ^^ente  desaseado,  no  deja  ver  sino  una  os 
curidad  algo  intensa,  á  causa  de  la  poca  luz  que  penetra 

al  través  do  una  pequeña  rendija  abierta  en  la  parte  su- 
perior de  la  puerta  que  da  entrada  á  él. 

La  fetidez  que  exbala  su  recinto,  es  estrema  é  insopor- 
table. 

Ni  un  mueble,  ni  un  objeto  se  ve  ahí.  Nada  absoluta- 
mente, nada,  si  no  es  un  hgmbro  que  diaj^onalmento 
so  paseaba  en  aquel  estrecho  recinto. 

De  una  vez  diremos  á  nuestros  lectores,  que  este  per- 
sonaje no  era  otro  que  D.  Eduardo  Eodriguez,  quien  se 
encontraba  allí  preso  é  incomunicado. 

Do  cuando  en  cuando  hablaba  solo,  lo  cual  no  debe 
estrañarse,  en  razón  de  que  estando  incomunicado,  era 
claro  que  no  tenia  con  quien  hablar. 


d3 

Oigamos  uno  de  fius  monólogos. 


— YOy  que  pensaba  burlarme  de  la  sociedad,  ahora  és- 
ta se  biirla  de  mí. 

jOhl  jcuán  niño  soy!  yo,  que  creia  ser  un  viejo  debido 
á  la  esperiencia  adquirida  con  mis  mañas  en  medio  de 
esa  misma  sociedadl 

Yo,  que  esplotaba  á  todo  el  mundo;  yo,  que  jugaba 
con  todos  los  sentimientos  del  corazón,  aparentando  una 
virtud  de  que  carezco,  y  hablándole  á  cada  quien  en  su 
lenguaje;  yo,  que  á  costa  del  hambre  de  otros;  yo,  que 
robando  el  trabajo  de  muchos,  logré  adquirir  una  posi- 
ción decente  y  honrosa;  yo,  en  fin,  que  me  creia  superior 
á  mis  semejantes,  y  que  despreciándolos  los  esplotaba; 
yo,  digo,  ¿quién  soy  ahoraf  ¿cuál  es  mi  porvenir? 

¡Ahí  tal  vez  mi  porvenir  es  el  cadalso,  á  donde  justa- 
mente me  lleva  tanto  crimen  cometido  por  mf. 

No  hay  duda,  la  justicia  existe  y  su  brazo  alcanza  á 
todas  partes. 

Y  si  no,  ¿quién  habia  de  creer  que  mi  conducta  no  era 
una  salvaguardia  de  mis  n^alas  acciones? 

¿Quién  habia  de  creer  ademas  que  yo  era  malo? 

¿Quiénf 


jPero  qué  digo? 

« 

La  mirada  de  Bodriguez  tomó  una  espresion  satánica, 
y  chispeante  alumbró,  por  decirlo  así,  la  oscuridad  del 
calabozo. 

|OhI  si,  ¿qué  digoP  á  pesar  de  las  acechanzas  de  mis 
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fetiemigos,  desdo  aquí  todavía  puedo  aniquilar  &  esa  so- 
ciedad. 

Si,  yo  no  debo  estar  aquí,  no,  pronto  saldré  para  ester- 
minar á  mis  enemigos,  á  pesar  no  solo  de  la  justicia  hu- 
mana, sino  aun  á  pesar  de  la  justicia  divina. 

¿Qué  me  importa  la  sociedad»  qué  me  importan  mis 
jueces  y  aun  ese  mismo  Dios  que  se  ha  inventado  para 
asustar  á  los  ánimos  débiles  y  enfermizos? 

Y  Eodrlguez,  al  pronunciar  tales  blasfemias,  crispaba 
los  puños  y  apretaba  unos  contra  otros  sus  dientes,  ha- 
ciendo oir  un  sordo  estridor,  y  su  mirada  acompañada 
del  gesto  de  su  semblante,  tomaba  cada  vez  mas  una 
viva  espresion,  que  hubiera  aterrado  aún  al  mas  despreo- 
cupado. 

Sin  temor  alguno  podemos  asegurar  que  en  aquello:^ 
instantes  Eodriguez  estaba  inspirado  por  el  genio  de 
Satán. 

Al  fin,  proriimpiendo  en  una  estrepitosa  carcajada,  in- 
terrumpió su  monólogo,  y  solo  entre  dientes  se  le  oyó 
murmurar  otra  blasfemia  mas  á  las  que  acababa  de  pro* 
ferir. 

•  ■ 
Oomo  se  ve,  en  la  organización  de  Bodriguez  estaba 
encamado  el  genio  del  mal;  y  ya  era  mas  fácil  detener 
al  rayo  en  su  rápida  carrero,  que  hacer  volver  á  Bodri 
guez  de  la  senda  del  crimen. 


XXXL 


BlOif  08  T  DEBBIOAtOB 


^y<  AQUEL  entre  tanto,  como  lo  hemos  dicho  ya,  pa- 
^^^saba  su  vida  de  una  manera  mas  tranquila  y  me- 
nos azarosa  que  cuando  vivia  sola  con  D?  Petra. 

Sin  embargo,  no  dejaba  de  recordar  con  alguna  triste- 
za su  casita  de  la  calle  del  Niño  Perdido. 

Allf  conoció  á  Alfredo,  allf  fué  la  cuna  de  su  amor  y 
allí  pasó  toda  su  infancia. 

Esa  casita  era  para  ella  la  historia  monumental  de  sus 
dichas  y  de  sus  penas. 

En  tanto  que  atravesamos  este  valle  de  lágrimas,  hay 
una  misteriosa  atracción  que  nps  identifica  con  todo 
aquello  que  nos  rodea  cuando  somos  felices  ó  desgra* 
ciados. 

Parece  que  entonces  los  recuerdos  toman  una  anima> 
cion  tal,  que  realmente  creemos  estar  gozando  ó  sufiien 
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do,  según  lo  que  en  nuestra  existencia  hemos  pasado, 
entre  aquello  que  nos  trae  á  la  memoria  esos  mismos 
recuerdos. 

Misterios  de  la  naturaleza  que  jamás  comprenderemos; 
pero  que  siempre  palpamos  con  todas  sus  formas,  con 

todos  sus  accidentes. 

• . 

No  obstante  esa  tranquilidad  de  que  disfrutaba  Ra- 
quel al  lado  de  su  hermana,  en  su  corazón  existia  un 
dolor  intenso  á  la  par  que  profundo. 

En  uno  de  los  capítulos  de  esta  historia  hemos  dicho 
que  Eaquel  sabia  que  existia  su  padre,  y  aunque  no  lo 
conocia,  la  consolaba  la  esperanza  de  llegar  á  conocerle 
algún  dia. 

Pero  tan  luego  como  supo  por  su  hermana  que  su  pa 
dre  no  existía^  sino  que  habia  muerto  asesinado  por  D. 
Eduardo  Bodriguez,  entonces  su  alma  se  sintió  oprimi- 
da, se  sintió  ahogada  por  la  pérdida  de  aquella  esperan- 
za con  que  ella  soñaba,  para  ver,  para  conocer  á  quien 
debia  el  ser,  sin  embargo  de  que  lo  amaba  sin  conocerlo. 
.  D.  Eduardo  Eodriguez  era  quien  le  habia  dicho  que 
su  padre  existia;  pero  luego  que  supo  los  pormenores  de 
la  historia  de  Judith,  Eaquel  comprendió  que  Eodriguez 
contaba  aquello  con  objeto  de  evitar  las  sospechas  que 
por  alguu  accidente  pudieran  sobrevenir. 

Y  entonces  la  pasión  de  Eaquel  por  Alfredo  ya  no  te- 
nia límites:  rayaba  en  la  locura. 

Esto  era  preciso  que  así  sucediese. 

Después  de  su  padre  4a  quién  sino  á  su  amante  debía 
consagrar  todas  sus  afecciones? 
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Ella  no  era  responsable  á  las  consecuencias  que  debían 
venir  en  las  circunstancias  de  su  vida,  en  atención  á  la 
delicadeza  y  sublimidad  de  los  sentimientos  de  su  alma. 

Raquel,  obedeciendo  á  su  corazón,  obedecia  á  la  natu- 
raleza. 

Obedecía  á  Dios. 

Y  esta,  volvemos  á  repetirlo,  esta  era  la  mujer  perdida. 

Esta  era  la  prostituta  que  la  sociedad  maldecía,  y  que 
le  negaba  un  corazón  y  una  alma  para  sentir. 

¡Ab  Baquel! 

Tú  en  medio  de  ese  fango  eras  mas  noble  qué  la  so 
ciedad  que  se  cubre  con  oropeles. 


XXXII 

EN  DONDE  LA  JÜSTICU  SIGUE  OBRANDO. 

ClsTItEMADOS  fueron  el  celo  y  la  actividad  que  las 
(^^autoridades  desplegaron  en  averiguación  de  los 
hechos  revelados  por  Alfredo  al  gefe  de  la  policía. 

El  juez  de  lo  criminal  que  conocía  de  la  causa,  tomó 
toda^  las  medidas  conducentes  ál  esclarecimiento  de  la 
verdad. 

Alfredo,  Judith  y  D?  Petra  se  presentaron  á  declarar 
sobre  lo  que  sabian  respecto  al  asesinato  cometido  por 
D.  Eduardo  Bodriguez  en  la  persona  de  un  comerciante 
alemán,  y.  que  era  el  padre  de  Judith. 

La  sumaria  se  instruyó  brevemente,  y  luego  se  pasó  á 
tomar  al  reo  la  confesión  con  cargos. 

Bodriguez  fué  conducido  públicamente  por  la  calle  y 
á  la  luz  del  dia  en  cuerdo  de  patrulla  ante  el  juez  que  de- 
bía hacerie  los  referidos  cargos. 

Bodriguez,  al  verse  ante  la  presencia  de  un  juez  quo 
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le  tomaba  caenta  de  sus  acciones,  uo  pudo  menos  que 
intimidarse  y  confesar  de  plano  en  plano  que  once  años 
atrás  cometió  el  crimen  de  asesinato  en  la  persona  de  D. 
Gustavo  Armando  Lobse. 

Confesión  que  hizo  creyendo  tal  vez  que  de  esta  ma- 
nera se  salvarla. 

Hay  criminales  que,  aun  cuando  se  les  sorprenda  in- 
fraganti  en  su  delitos  y  á  la  luz  del  dia,  manifiestan  un 
aplomo  y  una  serenidad  tal  en  la  negativa  de  sus  crime 
nes,  que  parece  en  efecto  que  son  inocentes;  pero  Eodri- 
guez  no  per4:enecia  á  estos  que  aun  en  el  vicio  son  gran- 
des é  imponentes,  no;  Bodiiguez  no  pasaba  de  ser  un 

criminal  de  baja  esfera,  y  por  demás  cobarde  y  torpe. 

• 
•  • 

El  juzgado,  en  vista  de  la  confesión  de  Eodriguez  y 
previas  las  diligencias  que  en  seguida  se  practicaron  en 
este  negocio,  declaró  culpable  de  asesinato  á  D.  Eduardo 
Rodríguez,  y  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes  lo  senten- 
ció á  sufrir  la  última  pena. 

Este  apeló  de  la  sentencia;  pero  el  Superior  Tribunal 

del  Distrito,  en  virtud  de  que  la  vindicta  pública  pedía 
un  ejemplar  castigo  y  era  necesario  satisfacerla,  confir- 
mó la  sentencia  del  inferior. 


Esta  se  notificó  al  reo,  el  cual  la  escuchó  impasible  al 
parecer;  pero  en  su  alma  habla  una  amargura  tal,  que  ni 
aun  del  yo  podia  darse  cuenta. 


Inmediatamente  y  con  las  ceremonias  que  en  tales  ca- 
sos se  usa,  so  puso  en  ca'pitta  á  D.  Eduardo  Bodriguez 
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para  que  arreglase  sos  negocios  temporales  y  es^ritaa- 
les,  dándole  nada  mas  el  término  de  tres  dias  qne  fija  la 
ley. 
Se  le  llevó  un  sacerdote;  pero  Bodrigaez,  llenándolo  de 

iqjurias  é  insultándolo  torpemente,  lo  despidió  de  allí,  lo 
cual  no  era  de  estrañarse  en  razón  de  que  ademas  de 
ser  un  hombre  sin  educación  y  su  lenguaje  soez,  grosero 
y  tabernario,  en  su  corazón  no  existía  el  menor  sentU 
miento  religioso. 

El  hipócrita  dejaba  de  serlo  cuando  ya  la  justicia  le 
inutilizaba  sus  armas. 


xxxm. 


EN  DONDE  LA  JÜSTICU  ACABA  SU  OBRA. 


j  BES  días  después  de  haber  entrado  Bodriguez  á  la 
'capillüj  en  la  plaza  de  Mixcalcb  se  levantaba  una 

horca  de  orden  de  la  autoridad. 

Y  una  horca  levantada  de  esta  manera,  equivale  á  un 
pasaporte  que  la  justicia  espide  para  el  otro  mundo  en 
nombre  de  la  ley  á  algún  miembro  de  la  sociedad. 

La  multitud  invadia  la  anchurosa  y  estensa  plaza, 
aguardando  impaciente  al  que  por  aquella  imponente 
máquina  debia  pasar  á  la  eternidad. 

•  • 

La  horca  es  el  epilogo  del  crimen,  es  el  dedo  de  la  jus- 
ticia marcando  el  Msta  aquí  á  quien  roe  los  intereses  y 
las  garantían  sociales,  á  quien  fuera  de  todo  temor  y  de 
toda  conciencia  se  complace  en  hacer  el  mal. 

Esto  no  quiere  decir  que  algunas  veces — ya  por  dolo 
ó  por  ignorancia  de  los  jueces— la  sangre  del  inocente 

no  manche  también  los  escaños  del  cadalso. 

21 
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Por  desgracia  estos  casos  en  nuestra  sociedad  son  fre- 
cuentes, pues  basta  que  un  inocente  carezca  de  dineros 
ó  de  representación  social,  para  que  sea  condenado  si  de 
algo  se  le  acusa. 


Las  diez  de  la  jnañana  sonaban  an  el  relox  de  la  Ca- 
tedral. 

Doscientos  hombres  del  batallón  de  Cazadores  de  la 
Guardia,  seguidos  de  la  muchedumbre  que  jamás  falta 
en  tales  casos,  atravesaba  las  calles  de  la  ciudad  con 
dirección  á  la  plaza  de  Mixcalco. 

Entre  sus  filas  llevaban  á  D.  Eduardo  Bodriguez,  el 
cual  iba  á  dejar  de  existir*dentro  de  breves  instantes. 

Este  apenas  podia  dar  paso,  y  su  semblante  cadavéri- 
co demostraba  el  pánico  profundo  que  lo  dominaba. 

El  aparato  era  lúgubre  é  imponente. 

A  la  vanguardia  de  esa  pequeña  columna  de  tropa, 

iban  el  juez  y  el  escribano  que  debian  dar  fé  de  la  ejecu- 
ción. 

Detrás  de  la  comitiva  marchaba  un  asno,  guiado  por 
un  hombre  del  pueblo. 

Este  pacienzudo  animal  llevaba  sobre  sus  lomos  el 
ataúd  en  que  debia  colocarse  el  cadáver  del  ajusticiado. 

Algunas  viejas,  compadecidas  al  ver  pasar  aquel  cor- 
tejo, murmuraban  entre  dientes  un  Padre  nuestro  6  una 
Avemaria. 


A  las  diez  y  media,  la  multitud  que  invadía  la  plaza 
de  Mixcalco,  dejó  oir  un  sordo  y  prolongado  murmullo, 
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con  el  cual  aniinciaba  que  la  víctima  llegaba  ya  al  lugar 
del  suplicio. 

En  efecto,  pocos  instantes  después  dos  hombres  reci- 
bían al  reo,  los  cuales  descubriéndole  el  cuello,  corrieron 
por  él  el  nudo  de  una  soga,  con  la  cual  lo  suspendieron 
en  alto.  Uno  de  los  verdugos  subió  por  una  escalera. 
y  poniéndose  á  horcajadas  sobre  los  hombros  del  reo, 
este  dejó  de  existir  en  medio  de  horribles  contracciones. 


En  un  rincón  y  entre  los  espectadores  había  un  joven 
que  no  perdia  de  vista  ninguno  de  los  incidentes  de  la 
ejecución. 

Tan  luego  como  vio  espirar  á  la  víctima,  profirió  estas 
signiñcativas  palabras: 

— ^Judith,  Eaquel,  la  sociedad  y  yo,  estamos  vengados. 

Ahora  sí  podemos  vivir  felices,  porque  ya  no  existe 
quien  turbaba  las  horas  de  nuestra  existencia. 

Dios  te  perdone,  Eodriguezl 

La  justicia  humana  ha  cumplido  su  misión;  ahora  le 

toca  á  la  divina  el  cumplir  la  suya. 

* 
. . 

Dos  horas  des^pues  los  ciegos  y  los  mendigos  gritaban 

por  las  calles  y  las  esquinas,  jácaras  y  décimas  en  que 

referían  los  acontecimientos  c,  cO  motivaron  la  ejecución. 


.  o  »■ 


EV  BL  OIBLC. 


4^ESDE  el  momento  en  que  Alfredo  se  retiró  de  la 
(^>  plaza  de  Mixcalco,  nna  vaga  inquietud  se  apoderó 
de  su  corazón. 

Durante  el  día  no  había  reposo  ni  orden  en  sus  traba- 
jo»,  y  por  la  noclie  no  podía  conciliar  el  sueño. 

iQué  le  sucedía? — jAli!  fácil  es  adivinarlo. 

El  pensamiento  que  lo  dominaba  era  la  ejecución  de 
Bodriguez,  y  el  reflexionar  que  él  habia  sido  la  causa  de 
ese  acontecimiento,  era  lo  que  traía  á  su  alma  esa  in- 
quietud. 


* 


— Vamos,  se  decía,  mi  venganza  está  cumplida;  ipero 
con  qué  motivo  he  entregado  á  la  justicia  á  un  hombre 
sobre  el  cual  no  tenia  yo  derecho  alguno? 

Alfredo  hablaba  así,  porque  en  su  corazón  jamás  habia 
tenido  lugar  la  malicia,  ni  comprendía  por  consiguiente 


que  era  un  deber  de  conciencia  lo  que  habia  hecho  res- 
pecto á  Bodriguez. 

•  • 
Y  la  tristeza  que  devoraba  á  su  corazón  lo  tenia  tan 
postrado,  que  aun  á  la  casa  de  Baquel  iba  con  menos 
frecuencia. 

Esto  no  queria  decir  que  la  pasión  que  por  ella  sentia, 
hubiese  disminuido  en  el  corazón  de  Alfredo. 

No,  todo  lo  contrario;  aquel  amor  se  sublimó  mas  en 
nuestro  joven,  porque  habiendo  ya  desaparecido  Bodri- 

guez,  nada  habia  qué  temer  por  su  amada. 

. 

a     . 

Sin  embargo,  ésta  interpretó  de  distinta  manera  las 
afecciones  de  Alfredo. 

Oreyó  que  ya  no  era  amada  por  él,  sino  que  tal  vez 
otra  mujer  le  habia  robado  el  corazón  de  su  amante. 

Judith  trataba  frecuentemente  de  desvanecerle  estas 
ideas  y  D?  Petra  obraba  lo  mismo;  pero  Eaquel  no  daba 
oidos  á  las  razones  de  su  tia  y  de  su  hermana. 

T  el  tedio  y  la  tristeza^se  apoderaron  de  ella. 

Lloraba  su  desgracia,  maldecía  la  hora  en  que  habia 
nacido  y  el  instante  en  que  ella  conociera  á  Alfredo. 

¡I^obre  Baquel! 


•  • 


Nunca  es  mas  pesada  la  vida  que  cuando  se  tiene  un 
corazón  para  sentir. 

Y  nunca  deseamos  con  mas  ardor  la  muerte,  que  cuan- 
do el  infortunio  y  la  amargura  dan  un  golpe  á  nuestro 
sentimiento,  marchitando  asi  las  mas  bellas  ilusiones  de 
nuestro  corazón. 
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Treinta  dias  después  — triste  nos  es  decirlo — Baquel, 
devorada  por  una  fiebre  cerebral,  entregaba  su  alma  en 
manos  del  Creador,  y  pasaba  á  dormir  el  sueño  de  loa 
justos. 

•  • 

T  esta  era  la  MUJEE  PEEDIDA.  Esta  era  la  mujer 

á  quien  la  sociedad  maldecía  porque  la  creia  sin  corazón. 

¡Ah  Eaquell  después  de  Alfredo,  solo  en  el  seno  de 
Dios  puedes  haber  encontrado  quien  haya  comprendido 
á  tu  alma,  y  quien  haya  premiado  la  abnegación  de  tu 
sacrificio  y  la  sublimidad  de  tus  sentimientos. 

¡Duerme  en  paz! 


EPILOGO. 


i^OÑA  Petra  y  Juditli  mutuamente  trataban  de  con. 
^f  solarse;  la  una  de  haber  perdido  á  su  sobrina,  la  otra 
de  haber  perdido  á  su  hermana. 

Desde  entonces,  en  la  casa  de  estas  pobres  mujeres,  el 
llanto  y  la  desolación  han  venido  á  sustituir  á  la  estre 
mada  alegría  que  velamos  en  ella. 


•  • 


Alfredo,  casi  loco  y  con  el  corazón  hecho  pedazos,  to- 
mó la  carrera  de  las  armas. 

Ninguna  oportunidad  mejor  se  le  podia  presentar  á  él. 

La  revolución,  que  estaba  próxima  á  estallar  contra 
el  gobierno  del  general  Santa- Anua,  era  un  campo  que 
podia  esplotar  en  su  favor. 
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Oaatro  afiod^despuest,  en  la  mañana  del  11  de  Abril  de 
1859,  Alfredo,  que  durante  la  reyolucion  había  ascendido 
á  capitán  de  caballería,  era  tomado  prisionero  por  las 
fuerzas  reaccionarias,  en  la  siempre  célebre  y  memo- 
rable acción  de  Tacubaya,  después  de  haberse  distingui- 
do en  ella  como  un  valiente. 

En  la  tarde  de  ese  mismo  dia^  Alfredo  era  pasado  por 
las  armas  en  compañía  de  las  ilustres  victimas  que  con 
su  sangre  han  fecundado  el  Árbol  de  la  libertad,  y  cuyas 
almas  bendicen  desde  el  cielo  á  todos  sus  hermanos. 

Salud  |oh  mártires  I 
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AL  ALMA  DE  MI  ALMA. 


I. 


Eran  dos  almas  del  amor  nacidas 
Que  destinadas  para  amarse  estaban; 
Dos  almas  que  en  el  mundo  se  miraban 
Una  de  la  otra  en  su  ilusión  perdidas, 
Sin  hallarse  cuando  ellas  so  buscaban. 


Dos  almas  que  nacidas  en  el  cielo, 
Fueron  creadas  para  siempre  amarse, 
Y  adonde  quiera  que  su  raudo  vuelo 
Ellas  llevaban,  con  inmenso  anhelo 
Ansiaban  ¡ay!  las  dos  el  encontrarse. 

Y  sufriendo  en  silencio  su  destino, 
En  despiadada  soledad  vivieron. 
Hasta  que  Dios  dejó  que  en  su  camino 
Se  encontraran,  y  luego  que  se  vieron 
Al  instante  las  dos  se  comprendieron. 
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¡Bella  es  la  vida  caando  el  hombre  que  ama 
Encnentra  quien  comprenda  su  pasión 
Que  dentro  el  pecho  sin  cesar  inflama 
Esa  inspirada  y  voluptuosa  llama 
Con  que  ardiente  palpita  el  corazón! 

Una  mujer  que  en  mi  ilusión  yo  via 
— ^Badiante  como  el  astro  luminoso 
Que  nos  saluda  al  despertar  el  dia— 
Vino  á  ofrecer  á  la  existencia  mía 
Un  amor  ideal  y  venturoso. 

Y  calmando  el  dolor  que  me  ha  dejado 
Al  alma  rebosando  de  amargura. 

Hoy  esa  tierna,  angélica  criatura, 
Ha  sido  destinada  por  el  hado 
A  cambiar  en  placer  mi  desventura 

Y  es  á  la  que  hoy  el  corazon^adora 
Enmedio  de  un  amor  desconocido 
Gomo  nadie  en  el  mundo  le  ha  sentido, 
Ni  yo  sentí  sino  por  ella  ahora: 
Amor  inmenso  del  amqb  nacido. 


Mi  alma  en  tanto  con  su  alma  enamorada, 
Al  cielo  vuela  libre  como  el  viento, 
En  mágicos  placeres  embriagada, 
Y  mi  loco,  extasiado  pensamiento 
Sueña  en  ella  momento  por  momento. 
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Majer  hermosa  qae  al  cruzar  la  vida 
Sintió  en  su  pecho  germinar  el  fuego 
Del  amor  que  la  tiene  conmovida, 
Mujer  que  al  verme  consagróme  luego 
Su  inmenso  amor  y  su  ilusión  querida. 

Por  mi  su  corazón  palpita  ahora 
Lleno  de  fé,  de  dicha  y  de  esperanza, 
Oon  la  que  siempre  venturosa  alcanza 
A  mirar  que  la  vida  halagadora 
Mil  placeres  le  brinda  en  lontonanza. 

Mcyer  que  solo  con  su  amor  recibe 
La  inspiración  del  cielo  desprendida, 

Mujer  que  con  su  amor  en  mi  alma  vive, 
Y  con  ella  mi  mente  al  par  concibe 
Tanta  ventura  por  los  dos  sentida. 

Así  cruzando  la  región  del  mundo, 
Do  con  ella  mi  espíritu  confundo. 
Vamos  los  dos  en  sosegada  calma 
Oon  ese  amor  tan  grande  y  tan  profundo 
Que  solo  siente  y  lo  comprende  del  alma. 


ITC 


n. 


Oaanto  el  amor  al  corazón  inspira 

Y  cuanto  el  alma  enamorada  siente, 
Tanto  he  sentido  en  mi  ilasion  ardiente 
Al  lado  de  esa  angélica  majer, 

Y  solo  en  ella  venturoso  creo, 

Y  por  ella  con  inmenso  desvario 
Ifil  exaltado  pensamiento  mió 
Hasta  los  cielos  remontar  se  ve. 

Mujer  que  adoro  como  á  Dios  se  adora, 
Porque  es  el  ser  que  á  mi  existencia  anima, 

Y  mi  vida  con  ella  se  sublima 
Entre  los  goces  de  su  inmenso  amor. 

Mujer,  ¡ay!  que  me  vuelve  la  ventura 
Que  en  otros  tiempos,  mísero,  perdiera, 

Y  que  hoy  sin  ella  mi  existencia  fuera 
TJn  infierno  de  penas  y  dolor. 


-♦-•- 
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iii. 


Sentir  de  amor  la  llama  abrasadora 
Ciiaudo  la  vida  en  la  ilusión  cruzamos; 
Sentir  que  en  nuestros  brazos  estrechamos 
A  la  mujer  que  el  corazón  adora. 

Escuchar  de  su  voz  encantadora 
Aquel  YO  TE  AMO  que  ávidos  ansiamos; 
Sentir,  ¡ayl  que  en  sus  labios  aspiramos 
Tanta  ventura  con  que  el  alma  llora, 

Es  sentir  esa  dicha  que  no  alcanza 
El  vulgo  á  comprender  en  su  locura, 
Ni  nunca  sentirá  por  mas  que  quiera. 

Es  palpar  la  ilusión  que  la  esperanza 
Entre  sueños  magníficos  fulgura. 
Brindándonos  las  dichas  que  tuviera. 
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IV. 


Esa  mujer  que  el  corazón  me  ha  dado 
Lleno  de  fé,  de  amor  y  de  poesía, 
Esa  mujer  que  en  mi  ilusión  yo  via 
Radiante  do  hermosura,  sin  igual, 


En  mi  alma  vive  con  su  amor  inmenso, 
Y  ella  forma  el  magnifico  destino 
Que  alumbra  el  porvenir  en  mi  camino; 
JEujer  que  en  mi  alma  siempre  vivirá. 


Ella  fué  la  mujer  que  yo  sonaba 
Allá  en  las  horas  de  mi  infancia  pura^ 
Angélica,  bellísima  criatura, 
Que  hasta  hoy  vine  eñ  ol  mundo  á  conocer. 


Y  á  nuestras  almas  que  á  la  par  se  adoran. 
Las  une  un  lazo  indefinible,  fnerte, 
Que  ni  en  su  saña  romperá  la  muerte 
Porque  en  el' cielo  se  amarán  también. 

■ 

Abril  4  de  70.—^.  /.  A. 
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EL  SUSPIRO. 


Cuando  en  la  noche  y  eu  sus  altas  horas 
Do  misterios  de  amor  y  de  ventura, 
En  que  lleno  do  gozo  y  de  ternura 
So  conmueve  el  ardiente  corazón. 


Escuchamos  nosotros  de  un  suspiro 
El  armonioso  regalado  acento 
Que  tal  vez  ¡ayl  tristísimo  lamento 
Es  de  alguna  alma  á  quien  hirió  el  dolor, 


¡Cuántas  tiernas,  distintas  emociones 
Vienen  á  herir  la  perturbada  mente! 
Cuántos  ensueños  deliciosos  siente 
El  alma  fascinada  en  su  ilusión! 


Ese  suspiro  que  exhalara  el  pecho 
Y  que  al  espacio  se  voló  perdidOj 
Es  á  quien  lo  oye  tanto  mas  querido 
Cuanto  lo  es  de  la  que  ama  el  corazón. 

Marzo  do  70. — A.  I.  A 


AMlJ?iA« 


I. 

Era  la  noche:  la  argonta<la  luna 
Tendió  su  manto  en  el  nevado  espacio, 

Y  entre  aireos  celajes  vaporosos, 
Eeflejaba  los  rayos  de  su  luz. 

Manso  el  arroyo  en  armonioso  acento 
Murmuraba  tranquilo  sus  amores, 

Y  la  brisa  sus  alas  estendia 

En  el  prado  vagando  sin  quietud. 

Las  aves  dormitaban  en  sus  nidos 
Soñando  sus  amores  cual  la  fuente, 

Y  allí  las  rosas  con  su  tierno  cáliz 
El  aura  embalsamaban  con  primor. 

El  alma  en  tanto  trasportada  via 
Otros  mundos  mejores  de  ventura, 
Donde  gozaba  las  delicias  bellas 
'Que  entusiasta  le  daba  la  ilusión. 

Solo  un  ¡ay!  melancólico  y  sentido 
Que  del  pocho  exhaló  tal  vez  doliente 
Oorazon,  de  esa  noche  encantadora 
Tan  solemne  silencio  interrumpió. 

Era  un  ¡ay!  misterioso  que  arrancaba 
A  quien  lo  oyera  compí^sion  y  llanto. 
Era  lín  ¡ay!  parecido  al  que  prorrumpe 
El  alma  herida  por  civil  dolor. 
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Esa  blanda,  tierna  queja 
Que  al  corazón  conmovia, 
Arrancábala  de  su  alma 
La  desventurada  Amina. 

Antes  en  el  m\indo,  hermosa, 
Con  sus  amores  vivia, 

Y  á  su  pasión  entregada 
Solo  amar  fué  su  delicia. 

Adormida  con  los  sueños 
De  una  ilusión  peregrina, 
Divisaba  en  su  inocencia 
Sus  esperanzas  cumplidas. 

Y  así  pasaba  las  horas 
De  su  juventud,  Amina, 
Tan  solo* amando' á  su  Alfredo 
Por  quien  su  mente  delira. 

En  él  cifró  su  ventura 

Y  los  goces  de  su  dicha, 
Creyendo  que  eran  eternos 
Cual  en  su  alma  los  sentia. 

¡Mas  cuan  engañada  estaba 
La  pobre  inocente  niña! 
Ignoraba  que  las  flores 
Tienen  á  veces  espinas. 
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Y  donde  menos  so  espera, 
Mortal  veneno  se  mira 
Que  oculto  nos  amenaza 

Y  nos  destruye  la  vida. 

Del  amante  en  quien  gozaba 
Le  asalta  sospecha  impía, 

Y  desde  entonces  los  celos 
Su  corazón  asesinan. 

No  hay  un  momento  para  olla 
Como  antes,  en  que  tranquila 
Solo  en  su  Alfredo  pensaba 

Y  en  su  pasión  encendida. 

Y  para  mayor  tormento 
Que  sus  pesares  aviva, 
Eran  sus  sospechas  ciertas, 
No  eran  sus  celos  mentira. 

Porque  Alfredo  ya  inconstante, 
De  sus  amores  se  hastia, 

Y  buscando  otros  placeres 
De  Amina  también  se  olvida. 

Junio  de  64. — A.  L  A. 
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LA  ILUSIÓN. 


Tan  bella  cual  la  luz  de  la  mañana, 
Que  tiñe  de  carmín  y  de  topacio 
El  azulado,  interminable  espacio, 
Es  la  candida  flor  de  la  ilusión. 


Y  allá  en  la  primavera  de  la  vida 
Cuando  ardiente  el  espíritu  se  lanza, 
En  busca  de  una  mágica  esperanza 
Que  inunda  de  placer  al  corazón. 


Es  hermoso  mirar  como  germina 
En  nuestro  pecho  tan  feliz  ventura, 
Sin  que  venga  á  truncar  con  mano  impura 
Las  gracias  de  esa  flor^el  Aquilón. 

Enero  de  68.— J..  I.  A. 
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Nota. — ^En  la  pág.  175,  línea  20,  por  uu  equívoco,  dice; 

Que  solo  siente  y  lo  comprende  del  alma. 
Léase: 

Que  solo  siente  y  lo  comprende  el  alma. 
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